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1 , analecta ad antiquitates medicas. 



El médico que ignora la Historia do la facuhad 
que profesa , no tiene disculpa en el tribunal litera- 
rio de ia justicia y de la razón ; debe por lo mismo 
ser considerado como hijo bastardo de la medicina. 
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SIGLO XVL 



SUMARIO. 

Sobre la literatura en general de los españoles en este siglo. 

Creación de varias universidades. 

Escuela anatómico-patológica y de medicina práctica en $1 
monasterio de Guadalupe, 

Estudios anatómicos. 

Primorosa invención de las estatuas anatómicas de seda^ por 
Tahar. 

Conocimientos de los, antiguos sobre la circulación de la 
sangre , y descripción de lapulmonal, por Servet. 

Ingenioso sistema sobre el suco nérveo ^ por doña Oliva de 
Sabuco. 

Introducción del mercurio y de los leños de Indias en la te^ 
rapéutica. 

Filosófica invención de enseñar á hablar á los sordo-mudos. 

Invento del modo de desalar el agu'á del mar. 

Introducción en la terapéutica del uso de las candelillas. 

Ciencias naturales. 

Noticia de varios géneros de plantas medicinales descubier- 
tas por nuestros naturalistas , y dedicadas á otros españoles 
célebres en las ciencias naturales. 

Farmacopeas. 

Medicina práctica. — Teoría española sobU las febres. 
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Intermitentes. 

Tabardillos. 

Contestación á Sprengel sobn Luis Mercado. — Medicina hi- 
pocrática española. 

Epidemiología. 

Origen de algunos hospitales , y creación de varias órdenes 
religiosas destinadas á la curación y asistencia de los enfermos. 

Topografías. 

Medicina legal. 

Moral médica. 

Conclusión. — Bellezas de medicina práctica descubiertas en 
la obra de Cervantes. 

Biografías. 



§. I. Sobre la literatura en general délos españoles en este siglo. 



6 



RÁNDE y magestuosa es la perspectiva que presenta el si-^ 
glo XVI después de las desastrosas turbulencias y abandono li- 
terario de los años anteriores. 

La decadencia de las^ letras , los pocos hombres eminentes 
que habían florecido en la época anterior , y el reducido núme- 
ro de descubrimientos y mejoras que en todas las ciencias se 
habian introducido, forma un contraste sorprendente con la ac- 
tividad literaria que empezó á desenvolverse en este siglo. Reno- 
váronse las doctrinas , adelantóse estraordinariamente en todos 
los ramos del humano saber , y cada dia se vieron aparecer 
nuevos genios, cuyos talentos daban vida á las ciencias, hacién- 
dolas progresar con rapidez. Asi es que después de haber recor- 
ridorlas tristes páginas de la historia de los siglos pasados , ve- 
mos con inefable satisfacción aparecer el xvi , y con él un en- 
grandecimiento literario, cuya causa es casi imposible concebir. 

Civilizóse entoaces el hombre , desterró la estúpida igno- 
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rancia, y nuestra patria presentó el magnífico espectáculo de 
multitud de esclarecidos carones , que como á porfía rivaliza- 
ban entre sí , no solo por el mérito de sus obras , sino también 
comunicando su ilustración á las aulas extranjeras. 

Este es sin duda el periodo mas brillante de la gloria de la 
medicina española , y puede considerarse como el siglo hipocrá . 
tico español y pues en verdad parece que el alma del ilustre an- 
ciano de Coó habia transmigrado á gran número de los médi- 
cos de aquella época , y pretendía concluir por ellos las vene- 
randas obras que le inmortalizan. 

Libre España del yugo sarraceno, engrandecida la Monar- 
quía , y abierto el camino que la habia de hacer dueña' de un 
nuevo mundo, se promovió una especie de fermento literario 
en todos los ramos de la ciencia , que lejos de calmarse con la 
sujeción de los árabes, como escriben algunos extranjeros por 
ignorancia de nuestra literatura , ó por oscurecemos la gloria 
de haber sido sus maestros en algunas de sus escuelas , se le 
vio mas enérgico producir aquellos hombres eminentes que tan- 
to esplendor dieron á su patria , y algunos de los cuales fueron 
tan buscados por esas mismas naciones extranjeras que ahora 
desdeñosas apenas lo recuerdan. Consáltense las historias de 
este siglo , y ellas suministrarán pruebas bien evidentes de es- 
te aserto : no pretendo ser injusto con los extranjeros, ni ne- 
garles el tributo de gratitud á que algunos se han hecho acree- 
dores por sus adelantos científicos ; pero me es forzoso vindicar 
el honor de mi patria, ultrajado por los que con malicia ó igno- 
rancia nos han tratado poco menos que á africanos: recuérdese 
que ha sido España la cuna de los sabios que ilustraron á sus 
abuelos , que aun viven entre nosotros sus obras, tan olvidadas 
ya de las naciones extranjeras , que apenas dan lugar á alguna 
que otra en sus bibliografías; que son tan poco conocidas, ó tan 
mal estudiadas; que cuando por acaso las citan es para despeda- 
zarlas* con su crítica ; y por último , sépase que ninguna nación 
puede presentar en este siglo una serie de literatos tan dig- 
nos de un eterno reconocimiento por su infatigable amor á las 
ciencias , y por sus tareas literarias como la España. 

No es el objeto de esta obra presentar una estensa biogra- 
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fía de todos los españoles que han sobresalido en las ciencias; 
pero ya que con escándalo déla culta España se han olyidadolos 
extranjeros de su ignorancia pasada , y de lo que nosotros éra^ 
mos, cuando nuestros antiguos compatriotas tuvieron que ir á 
ocupar algunas de suscátedras, llevándoles sus obras, principio 
de su civilización , y con las que prepararon sus adelantos ulte- 
riores; Yoy á hacer una pequeña digresión de mi principal obje- 
to , manifestándoles lo que fuimos , y recordándoles quienes 
fueron algunos de nuestros dignos maestros. 

No creo que se me pueda criticar esta digresión , atendida 
la noble causa que la motiva, y mucho mas escribiendo esta 
obra con particularidad para los médicos españoles, quienes no 
podrán ver con desagrado la vindicación de los ultrajes que he- 
mos recibido por los que á ciegas y sin conocimiento de nuestra 
literatura han blasfemado contra ella , pintándola siempre tan 
necia é injustamente, en el estado mas deplorable. 

Si registramos los fastos de la historia literaria del siglo xvi, 
veremos á las principales naciones de Europa vacilantes aun en 
los primeros pasos de las ciencias , reinando en sus escuelas 
aquellas discusiones pesadas , que ningún adelanto producían, 
aquel tono grotesco , y aquella acritud en los argumentos que 
impedia el desarrollo sencillo délas ¡deas, y faltándoles la urba- 
nidad y cultura que muestran un tacto fino , y un recto modo de 
juzgar. Sin embargo, habia un germen que fermentaba, y del 
cual se debian esperar grandes progresos. Los españoles enton7 
ees buscados para ocupar las cátedras de sus academias , prin- 
cipalmente en Italia , empezaron desde este pais á aumentar 
aquella disposición al progreso de las luces, y segurarhente dicha 
nación es deudora á alguno de nuestros sabios de la ventajosa 
posicioi^ que tuvo cuando veia á Francia , Alemania é Ingla- 
terra muy atrasadas en el cultivo de las ciencias. 

El estudio de la lengua griega, y las versiones de la latina, 
eran muy frecuentes en la ciudad de Rómulc y en toda Italia, 
y como el espíritu de aquel siglo era también escolástico y dog- 
mático á la vez, sus miras se dirigían hasta en el estudio de las 
lenguas , á las aclaraciones de los testos bíblicos , y á la propa- 
gación de las verdades evangélicas. Empero los lilyros de reli- 
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gioD, compuestos en lengua etiópica por Andrés de Oviedo, 
Antonio Fernandez, Luis Caldeíra y otros; los vertidos en len- 
gua caldea , siriaca y malabar , por el catalán Francisco Ros; 
las gramáticas , diccionarios y catecismos del idioma japónico, 
dados al público por los Collados, losVillelas, losSotelos^ los 
Silvas , los Gómez y otros; los compuestos en lengua chinesca 
por los Diaz Morales, Badas y Valles; los en lengua bracmáni- 
oa por los Riveros , los San Migueles , los Agüitares y los Esco- 
bares ; los escritos de los culti^latinos Luis de León , Fernandez 
Pereira, Oliva, Morales y otros muchos mas, y los de varios 
peritos en las lenguas griega , hebraica , arábiga , y hasta en cua- 
renta idiomas diversos , según lo acreditan multitud de obras 
publicadas todas por españoles, como puede verse en la biblio- 
teca de D. Nicolás Antonio, son un testimonio irrefragable de 
que nuestros antiguos españoles superaron en el conocimiento 
de idiomas aun á los sabios mas célebres del dia. 

Nada diré de la elocuencia con que se escribía en este siglo; 
nada del alma poética y característica de nuestro suelo; busquen 
los extranjeros poesías de aquel tiempo comparables con las de 
León, Argensola, Herrera, Garcilaso y otros de nuestros 
ilustres Vates : lean esas memorables y abundantes reliquias 
que conservamos del siglo xvi, y verán en ellas la propiedad 
en el estilo, la elevación en los conceptos , la armonía en el 
lenguage, y la facilidad y hermosura con que desenvolvían las 
ideas. 

En la historia se hizo célebre un Mariana , como también 
Zurita , Morales y Mendoza : en las humanidades Nebrija , Si- 
món , Abril y el insigne Francisco Sánchez con su bella obra ti- 
tulada Miner'oai en matemáticas sobresalió entre otros Pedro 
Monzón: en química Alonso Barba, y en. astronomía Córdoba 
y Rojas. 

La navegación se hallaba también entre nosotros muy ade- 
lantada , y tal vez nos pertenezca el descubrimiento de la agu- 
ja náutica, si "atendemos que á mediados del siglo xiiieraya 
entre nosotros de un uso muy conocido, como se puede ver 
en la ley 28 de las Partidas, tít. 9, parte II, que dice, ha- 
blando en el año 1257: Como los marineros se guian en la 
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noche oscura por el aguja que les es medianera entre la piedra 
é la estrella, é les muestra por do vayan también en los malos 
tiempos como en los buenos; otro si los que han de aconsejad 
al rey se deben siempre guiar por la justicia que es mediana 
ra entre Dios é el mundo en todo tiempo (1). 

Ya en 1499 había ilustrado nuestro sabio Montes de Oca el 
colegio de San Clemente en Bolonia , y luego á su Universi- 
dad. El grande Alberto Pió Príncipe de Carpí le rogó fuese á 
Jeer filosofía á los regulares Franciscanos, donde estuvo 
de maestro hasta el año de 1507. Reclamado después por la 
Universidad de Bolonia , que lo quería tener de. profesor, per- 
maneció en ella desempeñando aquel magisterio durante 
siete años: en 1514 León X, deseoso de promover en Ro- 
ma la docta filosofía , lo llamó á aquella corte , en donde por 
término de seis años estuvo de preceptor. Vacante en Pádua la 
cátedra de la misma facultal fué llamado á tan digno puesto coa 
la asignación de 600 escudos de plata: también en Florencia y 
Pisa se oyeron sus acentos ; hasta que en 1532 vino la muerte 
á apagar esta brillante antorcha de las escuelasi italianas. Pe- 
rusa vio su defunción , y en ella ise guardaron los despojos de 
aquel profundo filósofo , nacido para lustre de las letras y honor 
de su patria (2). 

Otro de los príncipes de la filosofía en Italia fué el sabio- 
espanol Juan Ginés Sepülveda : dotado de un talento superior, 
infatigable en las tareas literarias, y lleno de una selecta eru- 
dición y pericia en las lenguas griega y latina , puede decirse de 
él , sin caer en apasionada exajeracion , que era uno de los pri- 
meros sabios de su época. Queriendo volver á su antiguo es- 



(1) Los eruditos extranjeros creen que su primer inventor, y el que 
la aplicó á la navegación, fué Juan Goya (Goya es apellido vizcaíno), 
natural de Meifi, en el reino de Ñapóles, por los años de 1300 , igno- 
rando que cuarenta y tres anos anies nuestros antiguos se servían de 
ella hasta para espllcar sus conceptos ; asi pues , es natural creer que 
por lo menos fuimos nosotros los primeros en su aplicación.... He aquí 
cómo desde remotos años viene como heredada la ignorancia de los ex- 
tranjeros con respecto á nuestra industria , artes y literatura. 

(2) Véase el abate Lampillas. 
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plendor las obras del filósofo , oscurecidas con las ridiculeces 
de los sofistas , el primer paso que dio fué la traducción de 
sus escritos Y tomando por guia los originales griegos. 

Este insigne español fué uno de aquellos ingenios subli- 
mes, que no con mucha frecuencia se dejan ver en la repúbli- 
ca literaria para encender á los hombres en el amor de las le- 
tras , y escitar la admiración de todos (1). 

Bebo también hacer aquí mención del gran filósofo, teólogo 
é historiador portugués Gerónimo Osorio de Pereíra , de Juan 
Luis Vives 9 y otros que se pueden ver en D. Nicolás An- 
tonio. 

En jurisprudencia civil y canónica tenemos igualmente en 
este siglo muchos sabios conque poder recordar á las naciones 
extranjeras nuestra superioridad en este ramo. La Universidad 
de Bolonia tenia por preceptor en su cátedra de jurisprudencia 
desde fines del siglo xv al insigne Antoniade Burgos ; Pádua le 
llamó á la suya ^ y León X á Roma , donde también desempeñó 
este mismo cargo. Sus obras se imprimieron en Pavía , Parma 
y Yenecia. Por aquel tiempo la fama de Fortun García de Er- 
cilla Arteaga estaba esparcida por la Italia , y la Universidad de 
Bolonia lo tuvo también por preceptor. Su obra De fine utrius- 
quejuris fué sumamente aplaudida en toda la Italia, y en otras 
varías universidades. 

En Pádua enseñaba Luis Gómez la jurisprudencia en las 
escuelas públicas , y sus célebres comentarios se imprimieron 
en Roma en 1531. El erudito Gowea , profesor de la misma 
facultad , regentaba también una cátedra en Tolosa en 1539, y 
después desempeñó otra en Dijon , otra en Cabors , en Valen- 
cia del Delfínado, en Grenoble, y últimamente en Turin; los 
elogios que á este sabio'han prodigado varios autores extranje- 
ros , no dejan duda dé su gran mérito* 

Martin Azpilcueta , por otro nombre Navarro , fué uno de 
los que esparcieron en Roma su gran sabiduría : á su fallecí- 
miento^ acaecido en una edad muy avanzada, acompañaron su 



(1) Yéase elabate LampiUas. 
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cadáver al sepulcro todas las corporaciones y notabilidades de 
Roma. 

£i erudito Covarnibias , tan célebre y conocido por sus pro- 
fundos conocimientos, como también Antonio Agustin, cuya 
obra de Emendaiionum et opinionum juris civilü dio un nue- 
TO ser á este estudio, fueron españoles dignos de eterno renom- 
bre. El. profesor del colegio de San Clemente de Bolonia , y 
después de la Universidad de Pavía, Marcos Mantua Benavides; 
el catedrático de la misma Universidad de Bolonia Andrés Ser- 
veto , cuyas obras dieren tanto honor á las letras , y por últi- 
mo José Morcillo , Mariana , Herrera , Navarrete y otros , cuyo 
gran número y obras que publicaron se pueden ver en nues- 
tros bibliógrafos , son mas que suficientes para probar que los 
españoles en el siglo xvi derramaron por el continente euro- 
peo los adelantos de esta ciencia , y que si bien se examinan 
las obras que posteriormente. han publicado algunos sabios ex- 
tranjeros , se las hallará calcadas sobre las de estos ilustres 
modelos. 

No dejaré de nombrar aquí algunos délos mas célebres au- 
tores en las ciencias teológicas, que florecieron también en es- 
te siglo. £1 número de espositores , impugnadores de opinio- 
nes heterodoxas , controversistas é ilustradores de los sagrados 
libros es tan prodigioso, que seria necesario ocupar muchas 
páginas sí hubiera de hablar de todos ellos: no pocos fueron 
también maestros en varias universidades y colegio^ extranje- 
ros , y obtuvieron en los concilios un puesto muy distinguido. 
Vives, Sotelo , Victoria, Gano , Maldonado, Saá, Suarez, Ri- 
vera, Vázquez, etc., etc., estuvieron dotados de elocuencia, 
erudición , sana crítica, gran juicio y madurez. 

He presentado este corto número de sabios en varios ra- 
mos de las ciencias para dar una idea de la ilustración del siglo 
de que me ocupo , que en afecto fué el mas brillante de los 
que nos presenta nuestra historia literaria; pero todavía fué 
mas fecundo en autores médicos , en descubrimientos impor- 
tantes, en inventos útiles y curiosas observaciones clínicas. 
Pertenecen á este siglo el establecimiento de teatros anatómi- 
cos , autorizados por el consejo real; la instalación de muchas 
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tmiversidadefl , y fundación en ellas de cátedras hipocráticas, 
de anatomía y botánica; la creación de la medicina legal; el mé-* 
todo mas racional y conforme á la sana práctica de administrar 
el mercurio; la introducción en la materia médica del guayaco 
ó palo santo ^ zarzaparilla, raiz de China y sasafras; la inven* 
cion de las candelillas para combatir las estrecheces de la ure- 
tra ; el método de desalar el agua del mar , y hacerla potable; 
el origen de las cátedras de clínica ; el conocimiento de la cir- 
<;ulacion de la sangre, tanto arterial como pulmonal ; el sisteina 
sexual de Lineo , columbrado por Andrés Laguna y Alfonso 
Herrera, como la idea de abrir láminas de bronce para las plan- 
tas que ideó aquel segoviano mucho antes que Chisio ; la pu- 
blicación de varias monografías sobre la calentura petequial, 
llamada por antonomasia to5ar(f»na de los españoles ; lasque 
publicaron también estos sobre la peste bubonaría ; la anatomía 
patológica de este mal , siendo Porcell el primer mortal que se 
atrevió á introducir el cuchillo en los cadáveres de los apestados; 
la introducción en la práctica quirúrgica del mejor método de cu- 
rarlas úlceras por Francisco Arceo é Hidalgo de Agüero, muchos 
siglos antes que por César Magato; el invento de enseñar á ha- 
blar á los sordo-mudos, y leer á los ciegos; el no menos admi- 
rable de las estatuas anatómicas de seda ; las obras de historia 
natural de las Indias, y espedicion regia por Francisco Hernán-^ 
dez á México , como igualmente de otros españoles no menos 
célebres; muchas observaciones clínicas sobre varias enferme- 
dades , y principalmente acerca de las fiebres intermitentes por 
Mercado, con otras particularidades de que voy á hacer men- 
ción^ principiando por la fundación de universidades y colegios, 
y mejoras de las que estaban ya establecidas. 

§• H. JJnimrsidades. 

Las guerras y las invasiones eneoúgas hablan suspendido 
los ejercicios de ks universidades ; pero ellas habían existido 
mucho antes, y su antigüedad se pierde con la de los siglos. 
Ko entraré en discusión sobre sü origen ; débase á los egip- 
4^ios, sea el pueblo hebreo quien primero las estableciese , ó re- 
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caiga esta gloría en un español natural de Córdoba , como lo 
creyó el abate Andrés ; hubiéralas en España antes de la inva- 
sión de los moros y nacimiento de Mahoma , según ba inten* 
tado demostrarlo el señor Idiaquez ; lo cierto es que ellas han 
sido las escuelas donde se formaron nuestros sabios , el foco 
de la ilustración española , y las que dieron á este siglo su me- 
ntó literario. 

Hemos visto que el siglo xv de la medicina española finaliza 
con la fundación de la Universidad de Alcalá , erigida por el 
cardenal Jiménez de Cisneros en el año 1500, cuya escuela fué 
en breve un semillero de médicos esclarecidos , la qué dio tal 
vez el mayor impulso que ha recibido la medicina griega en 
España , y la primera ^ue tuvo cátedra de botánica , que des- 
empeñó el célebre Antonio de Nebríja. 

Los primeros maestros que el cardenal eligió para la ense- 
ñanza de la medicina, fueron el doctor Tarragona, Pedro de 
León , Juan Reinoso , y el célebre Antonio de Cartagena ; y 
para la enseñanza de la filosofía , el médico Antonio Morales, 
padre del célebre Ambrosio, cronista de Aragón. De los tres 
primeros apenas nos queda mas memoria que la que conservó 
Alvaro Gómez de Castro en su preciosa obra , De rehus gestis 
á Franciici Ximeni Cisneros , Francfort, 1581. De Cartage- 
na , á quien también conoció , y aun fué amigo suyo , tenemos 
sus obras y noticias mas circunstanciadas , como veremos en 
su biografía. 

Rivalizó con Cartagena en la enseñanza de la medicina Juan 
Reinoso , de quien no nos ha quedado escrito alguno , y solo se 
sabe que pasó á Italia á estudiar la lengua griega , que los mé- 
dicos emigrados de su pais enseñaban en Roma. Tuvo en esta 
ciudad por maestro á Leoniceno ; y restituido á España , ele- 
gido por el cardenal para catedrático de medicina en Alcalá , y 
entusiasmado por los autores griegos, fué de los que mas tra- 
bajaron para apartar á los médicos españoles del gusto del ara- 
bismo, é inspirarles afición al estudio de las obras hipocráticas, 
afición qué desde Alcalá se difundió muy pronto á las Universi- 
dades de Zaragoza, Valladolid, Salamanca, Valeaciáy Sevilla. 

La de Valencia ^ por bula de su santidad Alejandro VI , s% 
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erigió en fiuevo estudio general , mandando su santidad que se 
leyese la teología , el derecho canónico y civil , la medicina, 
las artes liberales , las lenguas , y todas las facultades que pu- 
dieran enseñarse. D. Fernando el católico en 16 de febrero 
de 1502 , la concedió todos los privilegios y gracias de que go- 
zaba la de Salamanca , y demás estudios generales. 

Establecidas las cátedras , según sus leyes académicas, as- 
cendían al número de cuarenta y siete , distribuidas con el ma- 
yor arreglo del modo siguiente: seis para latinidad , cuatro para 
las lenguas hebrea y griega , seis para artes , dos para mate- 
máticas, nueve para cánones y leyes, diez para teología , una 
para física moral , y otra para la metafísica^ Las ciencias mé- 
dicas estaban divididas en ocho cátedras ; en el primer año se 
majidaba leer sobre naiura hominis de Hipócrates , los dos 
libros de iemperameniii, y los tres de facultatibus naiuralibusj 
de Galeno ; el segundo año , los libros de morbo et symptomqí'' 
ie , de Galeno ; y el tercero el de puhibus y el de urinis , ó el 
de diferenciis febriúm. El preceptor de anatomía debía esplícar 
la historia de cada parte del cuerpo , teniendo la obligación de 
hacer veinticinco anatomías cada año en el hospital general, 
para lo (\\xq se destinaban ocho estudiantes , que debían hacer 
las preparaciones anatómicas que se habían de esplícar. Habla 
también un catedrático de botánica , con la obligación de salir 
con los discípulos á sitios donde hubiese yerbas medicínales, 
para su conocimiento práctico. Por ultimo , al catedrático de 
Hipócrates pertenecía esplícar los aforismos , pronósticos , y 
el libro de victus ratione ; al de práctica, las enfermedades coa 
sus causas é indicaciones, y al de cirujía , los libros 4.<>, 5.<>, 
6.^, 13 y 14 de ¡Galeno (1). 

He a.qui como desde el principio del siglo xvi eran ya bi- 
pocráticas nuestras escuelas. 

Las de Sevilla datan desde un tienipo muy lejano , y de 
ellas se conservan algunos vestigios en esta ciudad. En un 



(1) Véanse las meitiorias históricas déla Universidad de Valencia 
por el doctor D» Francisco Orti de Figueroa , pág. 46 y 47. 
TOMO II. 2 
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antiguo mármol de la iglesia de San Salvador , se leen estas 
palabras : 

L. Vivió. M. F .^ 

Avino Con. 

: Ri 

A ......vn 

T. R. P. D. In Ludís. 

HlSPAL. 

A Lucio Vivió f hijo de Mareo de Vil años , se le puso 

el titulo de su sepultura en las escuelas de Sevilla. Las le- 
tras T. R. P. D., quieren decir, Titulus requietori positus do- 
lenter. — Púsosele el titulo de su sepultura con muclio dolor. 

En el claustro de San Salvador se hace memoria de otro 
estudio de tiempo de los árabes, en una lápida escrita en aquel 
idioma , que traducida dice así : 

En el nombre de Dios poderoso 
Las alabanzas de Dios sobre 
Mahomad , y sobre sus discípulos , 
Salud para ellos , por la salud 
De Dios , en quien confio , 
Y en Mahomad mi amparo^ y 

Este es el estudio del Sr. Maruan : 
Que Dios nos dé su gracia. 

Por los años de ÍVJ2 D. Rodrigo de Santaella , arcediano 
de reina en la catedral de Sevilla , fabricaba una casa con el 
cíbjeto de fundar una universidad , pero habían suspendido su 
proyecto algunas dificultades , cuando el cabildo de k misma 
ciudad , aprovechando la ocasión de hallarse allí los reyes ca* 
tólicos, les suplicó otorgasen las licencias competentes para 
poder fundar escuelas de estudios generales, como en otras par- 
tes del reino , loque les fué concedido por una real cédula (1). 

(1) EÍ tenor de esta cédala es como sigae: 
«Don Fernando y Dona Isabel por la gracia de Dios> etc. Por cuan- 
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Mas sin embargo de esta concesión, el arcediano Santaella 
continuó en la fundación de su universidad , solicitando del 
pontífice Julio II ucencia para obtener facultad , confirmación 
y anexión de algunos beneficios , que le fué concedida amplia- 
mente por bula dada en Roma á 12 de julio de 1505, otorgán- 
dole facultad para fundar colegio y universidad , bajo la advo- 
cación de Santa Maria de Jesús, con capilla, capellanes , ca- 



to por parte de vos el asistente , alcaldes mayores , alguacil mayor, 
veinticuatros , caballeros , jurados de la M. N. ciudad de Sevilla nos 
fué hecha relación diciendo que vosotros por ennoblecer esa dicha ciu- 
dad , é que porque los naturales de ella é de su tierra é comarca , é 
otras ciudades, villas y lugares que están muy apartados de nuestros 
estudios generales , dé ellos tuviesen mejor aparejo de estudiar , é se 
hacer letrados á menos costa y trabajo , habiades acordado hacer un 
estudio en esta ciudad en que hubiese cátedras , en que se leyese teo- 
logía , é cánones , é leyes , é medicina , é otras artes liberales , por en - 
de nos suplicábades , é pedíades por merced , que vos diésemos licen- 
cia é facultad para hacer el dicho estudio, con las constituciones é or- 
denanzas que fuésemos servidos da le dar , en el cual hubiese las cá- 
tedras que conviniese para que las dichas facultades se leyesen ; que 
los doctores é maestros é licenciados é bachilleres que en él se gradua- 
sen , gozasen de las preeminencias é libertades , é prerogativas de que 
gozan y pueden y deben gozar los que se han graduado é gradúan en 
los estudios generales de estos nuestros reinos , é que sobre ello prove- 
yésemos como la nuestra merced fuere. E Nos por hacer bien é merced 
tuvimos por bien , é por la presente os damos licencia é facultad para 
que podáis hacer é hagáis el dicho estudio general en que haya las cá- 
tedras que á vosotros pareciere. Y es nuestra merced y mandamos que 
todos los maestros , doctores , licenciados, bachilleres que se gradua- 
sen en dicho estudio , gocen y les sean guardadas todas las honras y 
franquicias, dé que según las leyes de nuestros reinos pueden y deben 
gozar los que se han graduado é gradúan en los otros estudios genera- 
les de nuestros reinos. Y en cuanto^ á las dichas constituciones é orde- 
nanzas que el dicho estudio ha de tener , vos mandamos que las ha- 
gáis , é las enviéis ante Nos para que las mandemos ver é confirmar- 
las , é enmendarlas , é proveer cerca de ellas, de lo cual vos manda- 
mos dar esta nuestra carta , firmada de nuesfros nombres, sellada con 
nuestro sello, fecha en la M. N. ciudad de Sevilla, á 22 de febrer^^ 
año 1502.— Yo el Ray.— Yo la Reina.» 
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pellanías, estatutos y prerogatívas , facultad de conferir grados 
en lógica , filosofía , teología , derecho canónico y civil , y to- 
das las demás preeminencias de las universidades* generjales, 
Escaso pareció á Santaella el dote de los beneficios concedidos 
al colegio que fundaba ; y asi es que en 1508 obtuvo á su soli- 
citud del mismo Julio 11, tres beneficios mas j otros impor- 
tantes privilegios para su escuela, la cual no pudo ver con- 
cluida á causa de su fallecimiento , acaecido en 20 de enero 
de 1509 , .como se lee en la piedra sepulcral , que se halla en 
el mismo colegio , con este epit?ifio. 

Hic jacet Rodericus Ferdinandus 
Be Santaella , presbiter artium 
Eí sancice theologice magister, 
Sedis aposiolkcB protonotarius , 
SantCB hispatensis ecclesicB ' 

Canonicus , et archidiacus de reina 
VixiiannosLXIV. recesiitdie 
Vicésima mensis jannuarii , anno 
MDIX Diseite mortales ceeléstia 
Qucerere, nostrce in cineris laudem, 
Gloria prima redil. 

Rodrigo de Santaella dejó poder á D. Alonso de Campos, 
«anónigo de la santa iglesia de Sevilla , para que después de su 
muerte dispusiese lo conveniente hasta la conclusión de su co- 
legio, que luego se llamó vulgarmente de maese Rodrigo , de- 
jando escritas de su propia mano las instituciones. En d año 
de 1516 se dispuso que entrasen los colegiales á ocupar el nú- 
mero de diez y siete becas, que habia dejado dispuestas el fun- 
dador, diez para teólogos, seis para juristas, y una indiferente. 
Las cátedras primeras fueron una de teología y otra de cáno- 
nes, lasque se fueron aumentando sucesivamente. En 1572 se 
instituyó una de código , otra de vísperas de cánones , otra de 
decreto, dos de vísperas y prima de medicina , y otra de 
método. En 1579 so estableció otra cátedra de digesto viejo» 
En 1584* otra de escritura, y en 1591 otra de durando*. 
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Éste colegio y estudiantes gozaron de (odas las gracias y 
preemiiienctas de las universidades de Salamanca y otras del 
reino. Sus estatutos fueron concedidos por Felipe lU con provi^ 
sion del real consejo de Castilla , á 21 de abril de 1621. 

Luego por los años de 1T71 se separó la Universidad del co- 
legio de maese Rodrigo, trasladándose aquella^ la casa profesa 
que tuvieron los jesuitas , en donde permanece , con aumento 
de las demás cátedras necesarias. 

Ya digimos que en 1^83 el rey Femando él Católico habia 
autorizado la fundación de la Universidad de Mallorca, cono- 
cida coa el nombre de Luliana:«mas á pesar de los privilegios 
que le concedieron después los monarcas Carlos Y en 1526, y 
Felipe II en 1597 , carécia de la autoridad pontificia , por cuya 
razoñ no se tomaban grados en teología , derecho civil y canó- 
nico , ni en medicina, á pesar de leerse en sus cátedras estas 
facultades. En 1673 á solicitud de los jurados de aquella ciu- 
dad , el papa Clemente X, por su breve de 17 de abril , la 
. concedió los privilegios que gozaban otras. Eo 1691 Felipe lY 
mandó unir el colegio de Monte Lion de la compañía de Je- 
sús á la Universidad , y en 1693 el obispo D. Pedro de Alágon 
formó los estatutos , por los cuales , entre otras particularida- 
des , no se llevaba derecho de matrícula al pobre, ó hijo de 
maestro, ni doctor de la Universidad. El curso-de medicina 
constaba de cuatro años, y habia obligación de asistir en el úl- 
timo á todas fas disecciones que hiciese el catedrático de ana- 
tomía. Las materias que se leian eran de indicatiónibus , de 
afeetibuSf de purgatione , de Urinis, áe pulsibus , de febrihus, 
áe cri¿ibur\ dé natura homiriis, y el de temperameniis et fa- 
euliaiibus naturalibus , de Galeno^. 

En Granada fundó Carlos Y su Universidad por los años 
de 1531 , concediéndola las mismas prerogativas, honras y pri- 
vilegios de que gozaban las de Bolonia , París , y las estableci- 
das en España ; lo que confirmó el papa Clemente YII. 

. En el mismo año de 1531 fundó el arzobispo de Santiago 
D. Alonso de Fonseca Acevedo y ülloa, la Universidad de su 
dióce^s ,.pero no.se sabe que se estudiase en ella medicina, 
hasta que por cédula de D. Felipe lY, despachada en 2 de ju« 
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lio de 1674<, entre otras cátedras, se fundaron tres de riiedící- 
na, una áe prima, otra de vUperiM , y la última de método. 

La Universidad de Baeza se fundó en 1533. 

En 15U) erigió la de Sigüenza D. Juan López de Medina, 
enviado en Roma , arcediano de Almazan , dignidad de la cate- 
dral de Sigüenza , y canónigo de la de Toledo , por consejo del 
cardenal Giménez de Cisneros. 

El excelentísimo señor D. Pedro Girón , cuarto de este nom- 
bre, primer duque de Osuna , y cuarto conde de üreña, fumló 
la Universidad que lleva el nombre de su ducado por los años de 
154^8 , en la cual fué uno de log primeros catedráticos de me- 
dicina el doctor D. Gerónimo Gudiel , que pasó á Osuna para 
este efecto por mandato del mismo duque , y que en tiempos 
posteriores lo fué igualmente de la de Alcalá de Henares* 

La de Gandía en el reino de Valencia fué erijida por Fran- 
cisco Borja , gobernador que era en aquel reino , y Carlos V la 
concedió los mismos privilegios que tenian la de Alcalá y Sala- 
manca, los cuales fueron confirmados por Paulo III eo 1547. 

No fué menos digna la ciudad de Toledo de que los reyes 
perpetuasen en ella el cultivo de las ciencias , y la mentoria de 
aquellas escuelas que tanto hablan ilustrado á los sarracenos 
durante su dominación. No contento Felipe II con que su Uni- 
versidad gozase de las concesiones y privilegios que tenian to- 
da&las del reino, quiso añadirle un timbre mas brillante, un 
distintivo singular que no tuviese ninguna otra, y este fué el 
de grande de España. Con tan felices auspicios estd Universi- 
dad formó sus leyes, y fundó .cuatro cátedras de teología, cua- 
tro de derecho canónico, cuatro de civil , dos de medicina , ea 
las que se mandó que se leyesen las doctrinas hipocráUcas y 
galénicas, una de prima , y otra de vísperas, cuatro de artes, 
una de matemáticas y otra de retórica, y ademas otra de len- 
guas orientales. 

El colegio de médicos y cirujanos de la ciudad de Zaragoza 
bajo la advocación de San Cosme y San Damián « que recibió en 
tiempos de D. Juan dé Navarra , hermano deD. Alonso Y, las 
ordenanzas y privilegios que le fueron ccmoedidas por los mo« 
narcas en 1455 y en 1488; adquirió un nuevo ser, con el pri- 
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'vilegió imperial dado por Garlos V eii 13 de noTiembre de 1536, 
mandando que nadie pudiese visitar en Zaragoza , como no 
fuese individuo de aquel colejgio ; que este examinase á los ci- 
rujanos que hubiesen 8e seguir la profesión ; y que ningún 
charlatán pudiese ejercer la facultad, ni fijar carteles sobre me- 
dicinas en los cantones ; y facultando á sus individuos para que 
pudiesen visitar las boticas , y hacer quemar las niedicinas que 
no estuviesen en estado de servir con aprovechamiento. Pero 
habiendo fundado una escuela el obispo de esta ciudad D. Pe- 
dro Cerbutia, que fué erigida en Universidad por el emperador 
Carlos y en 154^2 , concediéndole ciertos privilegios por los que 
podían sus profesores curar en Zaragoza, y examinar á los que 
se dedicaban á la medicina y cirujía, hubo concordia entre esta 
y el colegio para hacer válidos los estudios hechos en cualquie- 
ra de ellos. 

Entre las cátedras que se establecieron en esta Universidad 
habia tres de medicina, y se leian en ellas, los libros de Hipó- 
crates y Galeno ; se hacían disecciones anatómicas , y á falta de 
cadáveres se suplía con figuras y láminas. Fueron sus primeros 
catedráticos de medicina, nombrados por el mismo señor Cer- 
buna , D. Juan Valero Tabar en 24 de mayo de 1583 , el doctor 
D. Juan Sanz en igual fecHa, el doctor D. (jerónimo Giménez 
en 27 de setiembre de 1583, y el doctor D. Estovan Viñas en 
28 de abril de 1588; y de cirujía el maestro Marco Espinal , y 
el licenciado D. Jaime Faneca de Llorens , y otros de que hace 
relación D. Inocencio Camón y Tramullas en sus memorias li- 
terarias de Zaragoza , pág. 346 y siguientes. 

La Universidad de Oríhuela se fundó en 1552. 

La de la villa de Sahagun existia desde el siglo xiv , eQ 
donde se enseñaba á los monges benedictinos la teología y de- 
recho cauónico, y se trasladó en 1552 al monasterio de Ira- 
che, tomando también el título de Universidad ; pero ni en una 
ni en otra se enseñó la medicina. 

La de Almagro se instauró en 1552. 

LadeEstellaenl565. 

El cardenal D. Gaspar Cervantes Gaeta , arzobispo de Tar- 
ragona, erigió la de su diócesis en el año de 1572, dotan- 
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dola coa muchas rentas , y gran número de catedritícoü^ 

La de la ciudad de Oviedo tuvo su origen en 1570, siendo 
su fundador D. Femando Valdés , arzobispo de Sevilla , y pre^ 
sidente del consejo , señor de la casa de Salas. 

En 1559 los jurados de Barcelona celebraron una junta pa- 
ra haber de fomentar los estudios de aquella Universidad , estar 
blecidos ya desde 1450 , y que por las pestes y turbulencias ha- 
bían decaído considerablemente. En 16 de marzo de 1565 se 
hizo una capitulación y avenencia entre los doctores de medici-* 
na del colegio de esta facultad y los de la Universidad , por la 
que se agregó el colegio á aquella. En 1593 se volvió á reunir 
el jurado para tratar de la elección de rector y catedráticos, y 
el modo de fomentar el dicho estudio que había vuelto á decaer; 
y en 1596 se abrieron de nuevo las cátedras conforme al regla^ 
mentó que hicieron los reformadores de este estudio , que fue- 
ron Juan .Miguel Bastida , Gerónimo Cardoa , Gabriel Antonio 
Bosser , Rafael Jordá y Juan Sala. 

Dividieron la Universidad en cuatro clases , que llamaroa 
colegios : el primero de teología , el segundo, de derecho , el 
tercero de medicina, y el cuarto de artes; ademas establecieron 
escuelas de latinidad , retórica , griego, hebreo y matemáticas» 

En medicina había seis cátedras, divididas en tres mayores 
y tres menores ; de las primeras una era de Ifipócrates, otra' 
de Galeno , y la tercera de práctica: de las tres menores^ una 
era de natura humana y de temperamentis , la segunda tle át- 
fer.enciis.et causis morhorum et simpiomatuum , y la tercera de 
anatomía y simples , ó sea botánica , con la obligación de salir 
al campo para dar á conocer prácticamente á los estudiantes las 
plantas medicinales , y esplicar á la vista sus virtudes. 

Había ademas una cátedra de cirujía con la obligación tam- 
bién de hacerse en ella al menos dos disecciones cada mes. 

Tampoco desatendieron los monarcas el fomento de las lu- 
ces en los nuevos países de la América ; asi es que ^ 1551 
erigió el emperador Carlos y la Universidad de L4ma , confir- 
mándola el pontífice Pío Y en 8 de julio de 1571. 

La de Méjico fué también erijida por el mismo emperador 
el año de 1553, concediéndola muchos privilegios t[ue fue- 
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iron coníiriiiadoi; por varios papas, y pariículaf mente por Cíe* 
mente YIU en 1595* 

§. III. Bsfcuela anatómieo-paíótógica y de medicina práctica 
en el monoHerie de Guadalupe. 

Pudiéramos también contar entre el número de nuestras 
mejores escuelas (porque de hecho lo fué) la del monas- 
terio de Guadalupe, en la provincia de Estremadura, cuya 
fundación data desde el año de 1322. Sus primeros cenovitas 
establecieron desde* luego un hospicio para hospedar á los mu- 
chos peregrinos que iban de todos los pniftos del reino á visitar 
aquel santuario. Después Fray Femando Yanez- hizo fabricar 
enfermerías con sus divisiones paca los males de distinta (ndole, 
y separación de sexos: posteriormente se formó un departa- 
mento para* dar unciones , otro para las enfermedades conta- 
giosas , una inclusa para recqjer los niños espósitos , y un hos- 
picio en donde se les mantenía y daba oficio. 

Este hospital estaba situado en un parageel mas convenien- 
te, y era un edificio muy dilatado: su gran portada con verja 
de hierro, sih espacioso atrio, sus anchurosos claustros, sus 
ventiladas salas, sus fuentes, sus jardines, sus dilatadas huer- 
tas , todo era muy á propósito para proporcionar á la humanidad 
doliente un lugar higiénicamente construido para su asistencia 
y curación. Habla ademas una ahondante provisión de ropa 
blanca , gran número de sirvientes , y nunca al medicó $e le 
ponia coto , ni deienia en las recetas: el mismo arbitrio se )e 
.dejaba para el enfermo mas pobre, que si recetase para el prior 
del monasterio, mirando solo á la salud y alivio de los enfer- 
mos^ sin distinción de personas, y lo que es mas digno de no- 
tar, cuando el número^ de los enfermos era tal , que no habia 
cama para todos, se curaban los pobres en sus casas, asistién- 
dolos con todo lo necesario. 

A los peregrinos , que eran muchos , se les daba por térmi- 
no de tres dias comida , cena y cama , en aposentos señalados 
para este objeto. 

La sala de espósitos estaba perfectainente construida, con 



Digitized by 



Googk 



26 UEDtcmA 

balcón ala calle, y de tal manera dispuesta que sin ser notado 
de nadie se podía presentar el niño , avisando con algunos 
golpes. 

Estos desgraciados se criaban en el monasterio, y álos sie* 
te años se les enseñaba oficio , vistiéndolos y alimentándolos; 
sin consentir que saliesen las niñas á servir á parte alguna ^jBin 
consulta ni licencia del padre portero mayor , á quien incumbía 
medir las razones de conveniencia que pudieran ofrecer á la jo- 
ven que reclamaban. 

Los cadáveres se enterraban en un cementerio situado fue- 
ra del hospital , al que llamaban campo santo , haciéndoles los 
honores de sepultura , con la* mayor decencia » y según práctica 
religiosa. 

Se nombraba para médicos de este e^Mecimiento á los mas 
famosos por sus conocimientos científicos , con el suficien- 
te número de practicantes, dotados competentemente; y esta- 
ban obligados los profesores á enseñar, no solo á sus pecu- 
liares practicantes, sino á cualquier otro que concurriese. Gomo 
en aquel tiempo no habia escuelas de clínica en España , y era 
difícil encontrar una reunión de circunstancias tan favorables 
para la enseñanza práctica de la medicina y cirujía , acudieron 
muchos , llamándoles seguramente la atención el singular pri- 
vilegio que habia conseguido este monasterio de sa Santidad 
para la abertura de los cadáveres , con el laudable fin de averi- 
guar las causas internas y ocultas de las enfermedades ; pudi^- 
dose decir que en aquel grande establecimiento no solo tuvo 
principio el estudio clínico en aquella época, sino también la en- 
señanza práctica de anatomía patológica , teniendo por esto solo 
los médicos que habían estudiado en él una recomendación pa- 
ra llegar hasta la cámara de los reyes. En efecto , asi vino á 
suceder con Ceballos, Moreno, el doctor del Águila, Arceo, 
Robledo, Sanz, y otros varios médicos y cirujanos célebres, 
hijos todos de esta escuela. 

§. IV. Estudios antUómicos en esie siglo. 

1!^o se puede dudar que este monasterio de Guadalupe pro- 
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porcionaba á los que se dedicaban á la medicina grandes re- 
curaos para el estudió de la patología y dé la anatomía; pero ya 
esta última ciencia se cultivaba desde 1488 en Zaragoza , como 
queda hecha referencia en aquella época , y posteriormente en 
varias universidades del reino , donde 6e hacian algunas disec- 
ciones. Sin embargo , preciso es confesar que esta parte de la 
medicina permanecía estacionaria , y se hallaba en un general 
abandono , á pesar de üo ser desconocida su mucha importan- 
cia , no ya de los cirujanos solamente, sino basta de los mis- 
mos médicos. Esta contradicción resultaba , en mi concepto, 
de las preocupaciones de la época , de la repugnancia á tocar 
los miembros de un cadáver, y principalmente de la aversión 
con que toda clase de gentes han mirado siempre las disec- 
ciones , suponiéndolas espectáculos abominables; lo cual na- 
da tiene de estrado si atendemos á que desde los tiempos de He- 
rophilo y Erasistrato, llevados algunos médicos del deseo de 
arrancar á la naturaleza el velo con que oculta sus misterios, 
se habían ejecutado operaciones ementas en hombres vivos, 
que el mismo Celso testifica horrorizado ; y aun cuando esto 
sucediese en hombres condenados por la ley á semejante mar- 
tirio, y no fueran muy frecuentes tales casos , bastaba la im- 
presión una vez recibida en el pueblo de aquellos actos que 
la humanidad condena, para que se perpetuase su memoria de 
unos en otros , pintando el suceso con los negros colores que 
le prestara el terror. En tiempos mas cercanos cuenta Astruc 
casos de esta misma naturaleza , y Falopio refiere haberle en- 
viado el gran duque de Toscana al teatro de Pisa , donde se 
hallaba á la sazón un reo condenado á ser anatomizado , al 
que le dkS dos dracmas de opio que no surtieron efecto á 
causa del paroxismo de una cuartana que padecía ; por lo que 
muy contento el reo, creyéndose victorioso contra aquel vene- 
no , le rogó á él y á sus compañeros que le dieran otra toma 
para ver si el gran duque le daba por libre; en efecto, le die- 
ron igual dosis , con la que murió aquel desgraciado. Estreme- 
cen á todo hombre sensible semejantes atrocidades, y mucho 
mas al español cuyo carácter es tan generoso y humano. Es- 
candaliza w que un médico , intérprete venerable de la na- 
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turaleza, haya podido prostituir.su ministerio , trocándolo coa 
el vil ofició de verdugo para obtener un cuerpo donde estu- 
diar. ¡Cuanto mas digno y respetable sería en su ignorancia^ 
que despojándose de ella á tanto precio! 

Otros varios casos de esta naturaleza podría citar, y entre 
ellos la anécdota del desgraciado Yesalio , de quien se cuenta 
estrajo el corazón de una persona visible en nuestra corte, ere-, 
yéndola difunta , y no estándolo sino en apariencia ; pero ni se 
refiere qué persona era esta , quién presenció el acto , ni mas 
antecedentes que puedaii dar por cierto el hecho. Sin embargo^, 
esta conseja, qué portal debe tenerse, y de la que mas por es- 
tenso hablaré en la biografía de este médico belga , ha llagada 
basta nuestros dias, ha recibido una importancia que no mere- 
ce , y el vulgo, crédulo en demasía , que nunca ve mas que el 
esteríor de las cosas , y aun las mismafs gentes acomodadas que 
oyeran semejantes horrores , debieron conmoverse y detestar el 
estudio de la anatomía, no ya eu los vivos,, que afortunadamen- 
te no hay ejemplos entré nosotros de tales crueldades, sino 
hasta en los cadáveres de los ajusticiados; porque el aspecto de 
la muerte ha sido siempre para el hombre civilizado un objeto . 
lúgubre, una idea de desconsuelo y de dolor que solo recuer- 
da ló que será cada uno cuando deje de existir. . 

Careciendo, pues, nuestras escuelas de teatros anatómicos, 
los médicos amantes de los progresos del arte se afanabaa inú- 
tilmente en fomentar su estudio , por lo que se veían obligados 
á acudir á las universidades extranjeras ,. principalmente á la de 
Bolonia , donde se cultivaba con bástante aprovechamiento de 
los alumnos. Tal fué entre otros nuestro célebre Rodríguez de 
Guevara , que después de haber empleado dos años en su estu- 
dio en Italia, regresó á su patria , decidido á promover este ra- 
mo de instrucción en sus academias. En aquel tiempo estaba el 
príncipe Maximiliano encargado de la regencia de España por 
ausencia del emperador Carlos V , y como hallase Guevara el 
ánimo, de este príncipe inclinado á sus deseos, elevó su petición 
al supremo consejo, haciendo presente la gran necesidad de 
instalar cátedras de anatomía en nuestras escuelas; este tribu- 
pal consultó á las universidades de Salamanca y Alcailá en el 
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año de 1550, y constitaidos en junta sas doctores manifestaron 
desde luego , que no solo era necesaria la anaiqmiu á los cirti- 
janos\ sino también á los médicos; y en su consecuencia dio 
orden el referido consejo para que se enseñara esta parte de las 
ciencias médicas en todas las universidades /haciéndose en ellas 
las disecciones anatómicas que fuesen necesarias. 

La primera cátedra que se estabíeció de anatomía á imita- 
ción de las de Montpellíer y Bolonia , fué en la Universidad de ' 
Yalladolid , reputada por la tercera escuela anatómica de Euro- 
pa (1) , y la ocupó el dicho Rodríguez de Guevara , siendo de 
notar que al prímer curso, que duró veinte meses, acudkn á oír- 
le varios profesores de diferentes facultades , y médicos ya en- . 
canecidos en la práctica , como fueron entre otros los doc- 
tores Oñate y Montaña de Moiiserrat. Este último , por su 
avanzada edad de 70 años, y una rebelde gota que le imposi- 
bilitaba de poder andar, se hacia oonducir en síHa de manos, y 
no perdió ninguna de las lecciones del famoso Guevara ; cuya 
notable particularidad llamó la atención de todos los hombres 
doctor de aquella época. 

No poco contribuyó también el gran Vesalio , que habia ve- 
nido con el emperador Carlos Y, á dar el impulso de vida que 
recibió desde luego este estudio. Valverde , que vivió y escribió 
en esta época , dice de él en su obra de la composición del cuer- 
po humano, prodigándole alabanzas bien merecidas, que lo mi- 
raba corneo á hombre inspirado, por el mismo Dios para resuci-^ 
iar esta parte de la medicina. Sin embargo , no fué tanto á él 
como á nuestro famoso Guevara, á quien se debe este benefí- 
icio , de que también supieron. aprovecharse los médicos y los 
cirujanos con especialidad , y que lia dado á nuestra historia los 
felices recuerdos *de un Andrés Laguna , que fué el prímeró que 
escribió sobre las escrecencías en el cuello de la vegiga, y<le- 
mostró la válvula ileo-cecal; de un Luis Vaseu , del citado Juan 



(1) Véase el prólogo (folio 2 vuelto) de la obra de anatomía del docv 
tor Berna rdino Montaña de Monserrat. 
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Valverde, cuya obra compite coa la del mismo Yesalio, que 
fué por aquel corregida y réctíGcada e& muchas partes ; del fa* 
moso anatómico valenciano Jaime Steve; de un Luis Collado; 
del famoso Dionisio Daza Chacón , á quien el mencionado bel- 
ga entregaba el cuchillo para operar , como veremos en su bio* 
grafía ; del anatómico y operador Andrés de León; de un Luís 
Lovera de Avila ; de un Francisco Sánchez de Braga ; de un 
Andrés Alcázar, reformador del trépano, mucho antes que 
Vidi Vidius , cuya gloria le pertenece ; de un Francisco Arceo 
que tanto se distinguió en su método racional pararcurar tas úl- 
ceras; de un Pedro López de León y de otros muchos cirujanos, 
entre los cuales merece una particular memoria el filantrópico 
cuanto atrevido Tomás Porcel , que aunque sardo de nación 
habia estudiado en Salamanca, donde fué discípulo del famoso 
Alderete. 

Este hombre incomparable , cuando en 1560 afligía la peste 
bubonaria á la ciudad de Zaragoza , arrebatando los objetos 
mas queridos á las familias, y esparcía tal terror que no se res^ 
petaban los vínculos de padre, amigo y esposo, sin médicos 
que asistiesen á los desgraciados apestados ; impávida él en 
medio de aquel peligro , no desamparó á los enfermos, visitó 
al pobre y al poderoso, prodigó á todos los auxilios del arte, y 
armado con el cuchillo anatómico , buscó ansioso en la lesión 
de los tejidos la esencia y causas de dquel mal desconocido, 
para dirigir después el método curativo que habia de disputar 
á la misma muerte sus desgraciadas víctimas. Este hombre sin- 
gular fué el primero, que arrostrando un peligro tan inminen- 
te , nos ha dado una descripción patológica del bubón , digna 
de estudiarse aun hoy dia ; y no parece sino que el mismo con- 
tagio respetó su atrevimiento , ó que la suerte quiso librarlo, 
movida por la santidad de su intención. Zaragoza , los amigos 
de la ciencia, la humanidad toda, debe un justo reconocimien- 
to á su memoria. Piquer dice hablando del libro que compuso 
este sardo describiendo el contagio bubonario , que es superior 
á la descripción que hizo Ishrando Diemenhroechr de la peste 
de Nifnega , tenida por una obra maestra y rica en doctrina 
y observaciones. 
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Debo también hacer aqui mención del gran anatómico Ta- 
bar, y sacar del caos del olvido su primorosa invención , el fe- 
liz pensamiento que desnudaba al estudio indispensable de la 
anatomía, de todo lo que tiene de repugnante y peligroso. No 
hay historiador que justamente no colme de alabanzas á Beren- 
guer, Graaffy Sovammerdan por la invención de sus inyeccio- 
nes ; á Ruischío y Douvem'ey por sus piezas anatómicas , y á 
Besnoves inventor de las piezas anatómicas de cera. En los mu- 
seos y gabinetes de anatomía é historia natural de Europa y 
fuera de ella , como el de Londres, que fué de Hunter ; el de 
Crotinga^que dirigió Haller en el colegio de Boston; el del hos- 
pital de Baltimore; el de los colegios de Nueva- Yorck ; el de 
Viena ; el de París ; el de Walter, en Berlin ; el de Florencia; en 
todos viven las producciones de la industria, y en cada uno 
se inmortaliza la memoria de los que han sabido descubrir el 
medio de preservar de la corrupción y de la polilla las primo- 
rosas preparaciones anatómicas despojadas de la fetidez y del 
horror, revestidas de interés, convidando al estudio, y aun 
aficionando con su vista á que se las examine con placer. Ta- 
bar solo yace con su industria sepultado en el olvido; ningún 
historiador hace mención de este benemérito aragonés , y muy 
pocos españoles lo conocen. No se si será ingratitud ó despre- 
cio , ó el ciego prurito de aficionarse á las producciones es- 
tranjeras, ó bien un esceso de modestia y desconfianza de 
nuestros propios talentos , lo que ha podido contribuir á este 
olvido. Las estatuas de seda inventadas por este gran anatómi- 
co tenian flexibilidad y consistencia , y esto , unido á la exac- 
titud de los colores , daba- á su obra toda la perfección que es 
posible imaginar. Piel , músculos,' membranas , nervios, hue- 
sos , glándulas , en fin , cada sistema del cuerpo se hallaba 
representado con la mayor propiedad , y lo que es mas admi- 
rable , con el movimiento natural de los músculos , cuyo me- 
canismo las hacia tan animadas , que pudieran compararse á 
las deidades fabulosas de los poetas. Y para que no se crea que 
hay exageración en lo referido , voy á estractar aqui. lo que 
dice Lázaro de Soto , médico de Felipe II , en su obra , De co- 
fnentaiionum in Hipocraüs libros, impresa en Madrid por 
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Luis San(;hez , año dé 159%, en folio, hablando de esta inven- 
ción al folio 34 , texto 58 , y es como signe : 

ala quod nostro boc aevo faceré vidimns virum in re me- 
>>dica perítissimiim , atque in anatome primuiú, Doctorem Ta^ 
yyhar Ccesaraugustarium primariae me^icinae cathedne modera- 
»t6rem, et Regis nostrí Pbilippi secundi medicum. Hic enim 
»maxima cúm ratione volens foetorem atque borrorem (qoi ex 
»dissectione cadaverum contrahitur , et nostris sensibus sese 
))oflert, quem nos nataraliter aversamur et fugimus) vitaré 
»magno studio plurium annórum curriculo compárate statuas 
»efibrmabat, ex corto membranulis, ossibus, et alus rebus com- 
»positas , venis, arteriis , nervis, carttiaginibus ex sérica mate- 
»ria factis , refertas^ unicuique ; proprium colorem ét modum 
»substancis6 (quoad fíeri potest) tribuens , et démum ossibus, 
»mu8culis, glandulis, carne, et cute, tam vera, quam non 
»vere fabricatas, qt animatas videri dicas: nam et suos motus 
»s¡ngulae partes edunt, musculis suas ipsorum partes móventi- 
»bus. Quod quanta cum ádmiratione (non solnm regís nostrí, 
»qui Ínter suos familiares médicos illum ipsum ennumerare 
»dignatus est) sed doctissimorum virorum curiam regiam fre- 
»cuentant¡um ; qoantoque cum labore et rei familíaris, salu- 
»tisque prosperas iacturá perfecerít , dictu faciié (nisi vídeas) 
»non erit. Atque utinam nostro boc eevo tam curíosi buius par- 
»tis medicsB promoveantiir anatomici , quí á prsBdicto viro ins- 
)í>tructl fabricam humani corporis sine perturbatione, tiorrore 
»ac faetore studiosis ómnibus ostendant. Sed proh dolor I vita 
»functus est , dum hsec scribo.» 

£1 testimonio de este autor tan respetable y científico, con- 
temporáneo de Juan Yalero Tabar, y cuyas estatuas habia 
visto , es una prueba suficientemente convincente de la certeza 
de esta invención. Es verdad que no hay otro autor, que yo 
sepa , que baya hablado de ella , pero la obra que publicó Lá- 
zaro de Soto, corrió por toda España y por paises extranjeros, 
y no es posible que este hombre tan circunspecto refiríese un 
cuento, y mintiese á la. faz de la nación , solo por consagrar 
á Tabar una memoria , á riesgo de ser desmentido. 

No pasaré en silencio el mérito de otro de nuestros escla- 
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recidos anatómicos , de Pedro Jiimena, de quien se juzga fuese 
el descubridor del hueso estribo , á pesar de que hay muchos 
que solicitan el honor de lá primacía , y á la verdad no se sabe 
á quien dárselo. Falopio dice haberlo hallado, aunque después 
supo qu^ líkigracia lo tenia ya descubierto; este último asegura 
que lo encontró casualmente cuando sé hallaba en Nápolés , y 
que ié dio el nombre de estribo. Morgagni cree que fué. este 
mismo Engracia quien lo halló en 15&£. Eustaquio refiere que 
él lo había demostrado en Roma , pero sin decirnos el tiempo. 
El valenciano Luis Collado escribe que hacia muchos años que 
lo habia encontrado , y que le. nombró estribo. Pedro Jimeno, 
en la obra que publicó eti 1549, describe este hueso con mu- 
«ha exactitud , como descubierto por él, y sin darle nombre, 
lo compara á un triángulo ejqailátero. Asi pues , aun cuando el 
estribo se haya presentado á varios casi simultáneamente , ve- 
mos que la cuestión de prim.acía , con respecto al tiempo, está 
entre Engracia y Jimeno; pero si bien es cierto que la obra de 
este sé publicó tres anos después que lo d^cubrió Engracia, 
según el testimonio dé Morgagni , como queda dicho , es muy 
natural que mucho tiempo antes se hubiese presentado á la 
observación de nuestro valenciano. Mas sea de esto lo que 
quiera , no se le podrán disputar sus grandes conocimientos 
anatómicos : léanse sqs hermosos diálogos en este ramo , que 
son dignos de salir del olvido, y ténganse presentes las di- 
secciones que practicó jen la Universidad de Alcalá , las cuales 
sirvieron al insigne Valles para su. comento á los libros de 2o- 
cis afectis , de Galeno. 

Por último , el estudio de la anatomía, no solo sirvió en 
este siglo para la perfección de 1^ historia natural del hombre 
y adelantos médicos y quirúrgicíos, sino que se aplicó á la íeo^ 
logia , á la moral, á la pintura, arquitectura , escultufa de 
flaia y oro , y al gobierno civil de los pueblos. 

Las obras de Fr. Luis de Gíranada , las de Arce y Villafa- 
ñe , y la república original del catalán Mérola , spn otros tantos 
testimonios de esta 'Verdad. 
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§. V. Conocimiento de los antiguos sobre la cireulaeion de la 
sangre, y descripción de ja pulmonar por Servet. 

Hay otro interesante descubrimiento ,. cuya gloria se han 
disputado los extranjeros , y es donile resalta sobremanera la 
falta de conocimientos que estos han tenido siempre de nuestras 
obras cientíücas ; hablo ¿e la circulación de la sangre , que tan 
indebidamente se llama harveyana, cuyo dictado oyen nues- 
tros eruditos españoles con sardónica sonrisa. No sé verdade- 
ramente qué es mas digno de admiración , si este olvido de 
nosotros , si esta oscuridad que reina entre los sabios , con 
respecto á todo lo que nos pertenece , 6 la injusticia con que 
han querido despojar á los primeros médicos y filósofos de unos 
conocimientos (yie tan terminantemente manifiestan en sus 

libros. 

Oigamos al ilustre sacerdote de Epidauro, al gran Hipócra- 
tes en el cap. I,»p4g. 367, sec. ^, de locis in homine. «Las 
»venas se comunican entre sí y fluye la sangre de unas en 
»otras (1). No sé, dice el mismo, donde principia > porque en 
))un círculo no se puede hallar ni el principio ni el fin (2). Aña- 
»de que del corazón nacían las arterías, por las que la sangre 
))se repartia á todo el cuerpo , comunicándole la vida y ca- 
»lor (3) , y que eran como los arroyos que regaban al cuerpo 
»y vivificaban todas sus partes (4): que el corazón y las venas 



(1) Comunicant autem oranes ven», et confluunt inter se mutuo. 
Hipps. Van-der-Linden , edic, Lug. Batav., 1665. 

(2) VenaB per corpas difussae spiritum, et flaxum, ac motum exhi- 
bent , ab una multas germinantes ; atque h«c una ünde oríatur , et 
ubi desinat , haud scio ; circulo enim facto , princípkim non invenitur. 
Ídem de venis , tomo I , pág. 304 , sec. 17. 

(3) Radicatio arteriarum cor : ex bis, aberrant in omnia sanguinis 
et spiritus , et calor , per haec meat. ídem de alintentis , tomo I , pá- 
gina 596 , sec. 7. * 

(4) Hi fontes sunt humane natur» , et hi flumina sunt , qnibus 
totum Corpus irrigatur ; atque hi etiam vitam homini conferunt. ídem 
de corde, tomo I, pág. 291 , sec. 5. 
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joestaban en contfnuo movimiento , pudiendo compararse la 
))circulacíon de la sangre al curso de los rios , que vuelven á 
»su origen después de haber corrido varios conductos (1), que 
»las sangrías daban un movimiento libre á la sangre , que la 
»causa de la apoplegía era el obstáculo que encontraba el curso 
))de la sangre en las venas , que cuando la bilis se mezclaba 
»con ella alteraba su consistencia y trastornaba su curso (2); 
))y que es análogo este mecanismo al de los hilos de los teji- 
»dos que se cruzan, terminai\{io la circulación del cuerpo don- 
))de principió (3).» 

Platón decia que el corazón era el origen de las venas por 
donde iba la sangre á todas las partes , y que cuando esta se 
espesaba era mas tardo su curso (&). 

Aristóteles era también de esta opinión , diciendo que del 
eorazon , saltan dos venas , una del lado derecho y otra al lado 
izquierdo , á la que puso el nombre de á&ria (que aun con- 
serva) , y que las arterias se comunicaban con las venas en- 
lazándose entre sí (5). 

Apuleyo, en su esposicion alas sentencias platónicas, dice, 
que la sangre sale del cofaiofi por las arterias , y se dirije á 



(1) Flumina antem non eolito more fluentia san^inís períodum 
significant. ídem, de insomníis, pág. 460 , tomo I, seo. 18. 

(2) ídem de Diteta acator., lib. 4. De Morbis, lib. i,. cap. 2S. 

(3) Plicatores ac textores ducentes iq orbem fila plicant , á prÍDci> 
pió ih principium desinunt. ídem circuitus in corpore est ; unde inci- 
pit,*in hoc desinít. De dieta, lib. 1 , sec. 15, núm.. 26 y 27. Edict. 
Van-der-Linden, et juntarium, tomo II, pág. 379. • 

(4) Cor vero venarum originem , fontemque saiiguinis per omñe 
Corpus ímpetu qaodam maoantis. Plat. pág. 593. ín tim. 

Ñeque si crasior sit (sanguis) , ad motum fiat ineptior , atque egré 
per venas fluat et refluat. Pág. 549. 

(5) Nam é lateribus venae maguae , et arteria exiles vens utrinquc 
darivantur, per obliquum scilicet, et vens cuilíbet arteria sua est ad- 
joncta. Quod autem ven® et arteris ínter se commitantur, sensu qao- 
que ip5o manifestum est, Arístot. de part. animal.; lib. 3, cap. 4, to~ 
mo I , páginas 639 , 690 y 7)^. 
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los pulmones, esiendiéndose después por todos los miembros 
del cuerpo (1). 

Nemesio , obispo de Emessa, que vivía en el siglo iv , escri- 
be, «que el movimiento del pulso tiene su origen del corazón, 
»especialmente de su ventrículo izquierdo. Que la arteHa se 
^dilataba, y luego Ée encojia con mucha fuerza, y con un ót- 
))den y armonía continua.» Y en otro lugar : «In sanguinis cir- 
»cuIatione arterí» pneumonicae trahünt ex vena cava , et ar- 
»teria magna ex venis pneumopicis ; utrumque tamen me* 
»diante corde.» (Véase Almeloveen, pág. 223.) 

Galeno en el cap. 17, De usu partium, dice, aSed quo- 
y>niummultus is per médium septum y et qucB in ipso sunt fo- 
y>ramina in sinistrum ventriculum iransmi(ttiiurr>, etc. 

Y en el cap. 10 del mismo tratado; nQuod si os ipsum uc- 
»níP arteriosa iiidem semper patuissetj nullam^ue na4ura in-- 
y)venisset machiñam, qua claudere ipsum aum esset tempesii- 
yttumy ac rursus aperire queaij fieri nuriiqunm potulsset , ut 
y)per invisibilia atque exigua oscilla sanguinis contracto tho^ 
y>race in arteriis transmutaretur» , etc. Y mas adelante añade: 
y)In toto est mutua anastomosis, atque oscilorum apertio ar^ 
y>teris simul et venis Iransumunt pariter sanguinem, etspiri^ 
y)tum per mvisibiles quasdam , atque angustas plañe vi(u,y> etc. 
Creo que son estos suficientes ejemplos para probar que 
la circulación de la sangre era conocida de los antiguos, y por 
tanto rio me detendré mas en ellos. Veamos*ahora loque nues- 
tros escritores han hablado de ella , mucho ai;ites que ningún 
autor extranjero, y por consiguiente que Harveo. 

Uno de nuestros autores del siglo xv, que habló expresa- 
mente de la circulación de la sangre, aunque no fué médico, 
. es el obispo Cristopolitano Jaime Pérez de Valencia , del or- 
den de San Agustín, expositor muy conocido de los Salmos, 
y cuya obra se imprimió el año de 1484: dice, pues, en* es- 



(1) Sic expoDit sententiam Platonis. Sed regione cordis veDaram 
meatus oriuntur , per pulmonis spíracula vivacitatem transferentes, 
- quam de corde susceperunt, et rursus ex illo loco divis® per membra^ 
in totam hominem juvant spiritum. Apul., pág. 2^00 in dog. PlaL 
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tos términos ) al folio ^5, salmo 103, vers. terminum po- 
suisti. 

«Et ideo est dícendum conformando cum sacra scríptura, 
))qiiod sicut lile sapientissimus architector omnipotens Deus, 
mn principio creationis disposuit faciem ierrae elevando moo- 
»tes, et declkiaiido ciampos, et deprimendo valles Ínfimas in 
))quibus congregantur omnes aquae á montibus per campos de- 
»cunrentes, ut dictumest; ita pariter, taliter disposuit inte- 
))ríore3 et viscerales partes terrae quod in eafecU venas et 
^meatos subterráneos penetrantes totam terram ; per quas ve- 
lonas contipue serpunt aquse ut manifesté videmns. Nam in 
)» profundo cujoslibet maris fiunt raulUe submersionés aqua- 
»rum, et per venas supra dictas serpunt penetrantes par- 
»t,ies terrae , et dülcor^ntur ex frigiditate. £t per equilibrtum 
»emerguntur et ebulliunt ex radicibus , et iateribus montium 
Doppc^itorum , et fíunt flumina fluentia et decurrentia pet fa- 
»ciem terrse tisque ad maria. Ex quibus sequitur primo , quod 
»&qua quae decurrit supra faciem terne, primo serpit et intercur^ 
))ritper venas, et conductus, et meátus in visceribus terrae, 
y>8icut sctnguis cpmtinue movetur per vetMS animalis quia ho^ 
)»mo diciUkt microco9mu$ , id est mundus parvus facius ad 
yyinsiar mm^di magnú Et boc videmus manifesté. Nam in qua 
^cumque parte fodimus terram semper reperimus venas aqua- 
»rum transeuntium per viscera terrae , et non solum per vis- 
tee ra terrsd , sed etiam per viscera rupium reperíuntur aquae 
)»transeuates, et penetrantes rupes per venas. In quibus rupi- 
^bus fíunt putei, ut ego oculis pluries vidi in dtversis par- 
^tibus.» 

y>Unde sicuiA» húmine rep^riuniur venm magnce per quas^ 
y>di8currit copia sanguinis , ei reperiuntur fniseraic<B per quaé 
^diseurrü modicus sanguis, ita pariier in mscerihus terree ^ 
»eí in hoc manifestatur summa sapientia CreatorÍ8,y> 

)i>Secundo sequitur, quod aquae continué moventur circula- 
^ríter quarum medius circulus fít super faciem terreé; et alius 
»medius inter viscera terrae. Nahí eadem aqua quae sumergi- 
))tür in maris profunditate> et serpit per venas et meatus visce- 
«fales terrae, etemérgityr ej^ montibus et camiiis postea de^ 
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»currít ínter convalles et per campos declives usque ad mafe^ 
))et s¡c semper aqua inovetur circulariter. 

»Tcrt¡osequitur, quod maria nnmquaní augentur, nec de* 
))crescunt quo ad partes formales : quia quasi quanta aqua intrat 
»perflumina decurrentía super terram tanta exit , et submergi- 
))tur ÍD profundo, et continué serpit per venas viscerales terrae, 
»et emergítur in fontes et flumlna ex montibus et campis: 
»et ita semper fit motus círcularts. Et hoc dicit sapiens Salo^ 
»mon Ecles. I. Quod omnia ilumina intrant in mare, et mare 
))non redundat , et ad iocum unde exeunt flumina revertun- 
»tur ut iterum fluant.» Y poco después repite: ccQuod fontes 
»aquarum erumpuut et merguntur in montibus per qooddam 
2)equ¡libriunx, prout dictum est, eo quod dicit: librabat fontes 
»aquarum.)) 

No me parece que se podrá dar una prueba mas concluyen-* 
te, no ya del conocimiento particular de la^ circulación que 
tenia este obispo , sino de lo familiar y conocida que sería por 
aquel tiempo á nuestros españoles, puesto que un hombre, cu- 
ya carrera no era la de la medicina , se espresaba tan terminan-* 
temeute^ Cuando un autor escribe , no para los de una facul- 
tad, sino para que todo género de lectores lo entienda, y se 
vale de un símil para esplicar una cosa , precisamente ha de 
suponer en el común del pueblo estudioso una noción sufi- 
ciente de dicho símil , como mas inteligible que la cosa compa- 
rada ; y á no ser esto así , no puedo concebir cómo á un 
hombre tan ilustrado como nuestro Jaime Pérez , se le hubiera 
podido oscurecer que embrollaba su narración en vez de ilumi« 
narla , tratando de esplicar el curso de la inmensidad de las 
aguas por las entrañas y periferia del globo terráqueo, con un 
ejemplo cuya esencia se ignoraba. 

Pero aun hay otra prueba que no dejará duda alguna del 
gran conocimiento de nuestros antiguos en la materia. Fray Vi- 
cente Burgos tradujo del latin al castellano una obra titulada 
De las propiedades de todas las cosas ^ cuya primera edición 
fué hecha en 14%, y en ella haciendo referencia á las opinio- 
nes de Isidoro y Constantino , se lee en el cap. 7 lo siguiente: 

«Sangre ) según que Isidoro dice» del griego ha tomado su 
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«nombre, porqué ella sustenta, y esfuerza, y ayuda á confirmar 
Día vida. La sentir no es otro que confirmar y aprobar que 
»bay YÍda. Cuando es dentro del cuerpo este humor, es Ha- 
»mado sangre, y cuando es fuera eruor , porque derramado cor- 
mte. Otros llaman la sangre cosa suave, porque es suave en 
»el gusto y en el tocar. La sangre pura y entera en ningu* 
»no es como en los mancebos: ca en los viejos como di- 
Dcen los fisicos , la sangre disminuye por amor de la edad, 
)>y de aquí viene el temblor, porque el animal ño tanta san^ 
Dgre posee y tan pura como le falta para fortificar el cuerpo 
)»vi viente: é de esto- viene que las dueñas en algunas tierras 
»£Bicen duelos por los muertos, y fieren las caras, y facen sa- 
»lir fuera la sangre. £ aun en otras ponen paños colorados y 
«bermejos y flores sobre los cuerpos muertos, significando la 
«viveza^ y fortaleza , y nobleza de la sangre , y magnanimidad 
«que habian cuando vivían y poseían la sangre. Todo esto es 
>)de loa dichos de Isidoro^ en el segundo capítulo del X libro 
«de las etimologías. La sangre, según (Constantino, es en los 
«cuatro humores mas amigable á natura , y face mas al ayu- 
«dar por ser mejor cocha , y mas dispuesta y mejor templada 
«de calor: y es mas pura materia para criamiento del cuerpo. 
«Jifas dos maneras hay de sangre : según (Constantino , la una 
yynatural , y la otra no natural. La sangre natural una partí-* 
yida es, concebida en las tenas, y otra en los conductos sotiles 
r>dichos arterias : y la sangre que es en estas arterias es muy 
yernas caliente, sotil, y mas colorada, y mas clara, y mas dulce, 
«y mas aguda en favor que la otra sangre» Es primeramente 
yomas caliente, ca ella es mas cerca del corazón y de los espiri- 
y>tus titales; es mas sotil por el calor que la apura y face so^ 
y>til, y esto porque pasando por las espesas pieles de las ar-* 
»terias m^as fácilmente pasar pueda en las otras partes y 
if>miemhros. Es mas clara por la virtud de la cólera que es en 
Mlla ; és mas aguda por el calor que crece dentro de ella. La 
y^sangre contenida en las venas es caliente y húmida , y me-^ 
yidiana entre gruesa y sotil, y es muy dulce en sabor, y no 
«da ningún mal olor, y es presto helada después de salida del 
«cuerpo f y esta sangre muestra que el figádo es bien teinpladó; 
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tomas sí es acuosa y llena de mal olor y amarga, es seíal (\ú0 
)>otro humor de los tres la corrompe. Ga ya viene á ser ca«« 
))sí- sangre no natural , que es asi llamada por ser cor-* 
»rompida en su geileracioa, como la sftngre de los leprosos, 
)»ó porque es engendrada de mala materia, ó por otro humor 
. ))Corrompido que es mezclado con ella, el cual ía corrompe y 
»la tira á su propiedad y semejanza , etc. 

Véase una distinción bien clara entre la sangre arterial y 
la venosa. Tratando del corazón y á^ sus propiedades , cap. 36, 
dice: c( El corazón, según Isidoro, es asi llamado ' por la 
»cura, y la solicitud que él ha de guardar, y aún gobernar la 
»vida, y la scienoiadel ánima, que es en él. El corazón es si« 
»tuado cerca del pulmón á fín que cuando ^1 es encendido por 
»ira , sea por la gran frialdad del pulmón presto templado. El 
»corazon, como Isidoro dice, es en el medio de los otros 
»miembros situado en el cuerpo , porq^ct á todos da vida. El ce- 
rrazón , según Constantino, es una sustancia carnuda^ cavada; 
)»dura y luenga titt poco, y autt redonda» Es, pues^ el corazón un . 
topoco cavado encima, por mejor retener y guardar su calor, que 
Des de todo el cuerpo fundamento* El es en sí de una carne que 
»se estiende y encoje por mejor haber su .movimiento; es duro 
))pornoser asi presto empecido; es redondo por mejor recibir 
»el aire y el espíritu; y. mas eso mismo un poco luengo á la ma-^ 
»nera de una pina ó de una pera, por mejor se mover cérea de su 
))ca]or : ca el juego se mueve como vemos de lo ancho á lo agu- 
))do , debajo arriba. La sustancia del corazón es situada entre 
»las do$ concavidades del pecho de que habernos fablado en ei 
))medio del animal, á fín que asi como de un centro salgan los 
^espíritus vitales á la circunferencia , es á saber , i todas las 
xipartes del cuerpo. La cabeza del corazón que es nombrada 
»aguda, es situada á la parte siniestra del cuerpo que es unida, 
toy porque el calor del corazón es mas fuerte en aquella parte 
toaguda del corazón , el pulso es mas fuerte en el brazo izquier- 
»do qué en el der^echo. El corazón del hombri^ó de la mujer es 
»un poco tornado facía el costado izquierdo, por calentar por su 
Dcalor la frialdad deaquel costado, que es muy mas grande que la 
»del derecho. El corazón ha dos concavidades: la una á la parte 
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)»dei^ecbá , y la otra á. la parte siniestra , y son llamadas los pe-* 
)>queños vientres del corazón. Entre estos dos^ienires ha una 
y>dbertura que algunos llaman la vena 6 la via hueca ; y esta 
»á9ertura es. ancha contra el costado derecho^ y estrecha contra . 
hel costado %%quierdo , y esto es asi nesessario por facer la san^ 
ngfe pMs sotiiy mas delicada , la cual viene del vientre izquier" 
yidt al derecho j y porque el espíritu vital se engendrase en la 
yaparte izquierda muy mas sotilmente : ca según San Agustín 
Ddioeen el libro dicho de la diferencia y del espíritu y del áni- 
»ma, ene! vientre derecho hay mas de sangre; masen el iz- 
^quierdo hay mas de espíritu, y por esto es etide principalmen- 
»te el espíritu vital engendrado ^ y por unas venas y arterías 
»sotíles es por todo el cuerpo estendido en todo lugar, y dila-» 
»tado. La f arte siniestra del corazón ha dos pequeños forados, 
loeluno dentro de las arterias y venas que traen la sangre del 
Morazon al pulmón : el otro es por do sale la gran arteria^ que 
y>es la forma de todas las otras arterias del cuerpo ^ por la cual 
í>viene el pulso especialmente en el costado izquierdo por la cau- 
y>éa sobredicha. La parte derecha del corazón ha asi mismo dos 
^agujeros : el uno es dentro de la vena hueca que trae la sangre 
y>del figado á la diestra parte del corazón , y por el otro forado 
y» sale la vena que cria el pulmón. Estos dos agujeros son cubier^ 
ntós de dos pepueñas pieles que se abren cuando la sangre 6 el 
yicspirilu sale defuera ^ y después se cierran porque no puedan 
y>dentro después de salidos entrar. En cada uno de los pequeños 
yivientres del corazón ha una pieza de carne que parece una ore^ 
iyja y y por esto son llamadas las orejas del corazón , y aquí son 
i^las venas y las arterias fundadas y fuertemente firmadas. El 
))Corazon ha en su longo una manera de huesos tiernos que son 
)i>nombrados la silla del corazón. El corazón es cercado de una 
npeUeja que se llama la caja del corazón , y es atada con las 
ópteles del pecho. Esta pelleja no es muy junta al corazón^ i 
Jiifin que su movimiento no sed empachado ^ el cual movimiento 
}>es necesario al corazón como fundamento del calor de que el 
acuerpo del animal es engendrado ¿ esto todo es de los dichos de 
}i>Constantíno en el XXI cap. del 4.^ libro de pantegui.» 

Por último y en el capítulo 61 de las propiedades de las venas 
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dice : «Las venas son asi llamadas porque son las vías de la 
»sangre que en ellas nada , y se esparce como río por todo el 
))Cuerpo, por la cual todos los miembros son ruciados y criados, 
)>segun áke Isidoro. Las venas , según Constantino, comien- 
»zan en el hígado, y las arterías en el corazón, y los nervios 
Den el celebro. Las venas son necesarias al cuetpo ca son los 
)í> vasos de la sangre por la traer del hígado á cada parte del cuer- 
)t>po para lo criar. Las venas son ínas muchas y de mas tierna 
^natura que los nervios, por mejor mudar la sangre que viene 
»en ellas del hígado, del cual son vecinas cuanto á la natura. 
, »Todas las venas son fechas deuna túnica, y no de descomo las 
))arterias ; las arterías reciben el espíritu , y lo guardan ; miis las 
x> venas que salen del hígado , y como de la madre maman et 
»nudrlmento de la sangre, y la dan despaes á cada un diíembro 
»por sí, según su necesidad, ellas son estendidas por todo el 
»cuerpo, y sirven las unas á las otras muy sotilmente, según el 
»gran arteGcio de natura: entre las otras venas hay una llama- 
»da artería que es necesaria á natura para traer el calor del 
^corazón á todos los miembros. Las arterias son dedos túnicas 
))óde dos pieles, y son semejantes cuanto á la figura, y no cuan- 
Dto á la sustancia. Las arterias son de mas dura sustancia en los 
»dedos que en alguna otra parte de fuera y de mas grueso; y 
))es asi necessario porque se mueven continuamente, esteu- 
»diendo y restriñendo por atraer el espíritu del corazón ,á los 
»miembros , y por quitar las malas fumosidades del corazón por 
))las pieles que retienen el espíritu que es retraído del corazón, 
))y esta es la causa porque son tan duras y mas que las otras ve- 
»nas, porque no fuesen presto rompidas por la fuerza del mov^- 
» miento. Estas venas ó arterias comienzan en Ja siniestra par* 
»te del corazón , de la ciuil salen dos , y la una de piel muelle, y 
»es llamada la vena tocante, y es asi nescesario por portar gran 
^cantidad de espíritu y sangre al pulmón^ y para recibir el at- 
lore , y mezclar con la sangre para refrescar el corazón. Esta 
y>vena entra en el pulmón, y ende se divide en muchas partes. La 
y)otra arteria es mayor que esta^ y saliendo del corazón y subien^' 
y)do arriba , se parte en dos : la una va alto , y lleva la sangre 
»y el espíritu de vida al celebro y porque ende sea el espíritu tt« 
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y>t€íl guardado y nudrido. La otra parte va mas bajo á la dieé" 
yitrayd la siniestra delante y detras , y parte en muchas ma^ 
eneras. Todo esto es de los dichos de Constantino, en el XJI 
»capítulodel libro II de su pantegui.» 

He aquí una esplicacion de los ejercicio? de estas partes del 
cuerpo , y de la circulación misma perfectamente espresada; y 
cuando un hombre, que tampoco era médico, trata de este 
particular con tanta exactitud, ¿con cuánta mas razón no esta^ 
rían los facultativosr instruidos en la materia? Ademas, refirién- 
dose estas doctrinas , como hemos visto , á las que emitió Cons- 
tantino , seguramente el africano, qye floreció por los años de 
1060, médico y traductor al árabe y al lalin de los libros grie- 
gos cuando se hallaba en Italia, y escritor igualmente de mu- 
chas obras de la facultad , como se puede ver en Juan Jacobo 
Mangeto , librol , folio 113 y otros, se vendrá en conocimiento 
de toda la antigüedad que goza el decantado descubrimiento de 
la circulación de la sangre. 

Entre los médicos españoles qué han hablado de ella con 
mas claridad , omitiendo á otros que la indicaron solamente en 
sus escritos (1) , fué etí primer lugar Luís Lovera de Avila en 
su libro de anatomía , impreso en el año de 1542 , donde eS- 
plica al folio 6 el corazón y sus vasos , diciendo: que del orificio 
izquierdo partia la vena pulsátil , la que se dividia en dos 
tamas y una que iba á los pulmones donde se ramificaba en 
ellos , y la otra que se subdividia en otras muchas que se espar^ 
dan por el cuerpo , y que el corazón tenia dos aurículas por 
donde entraba y salia la sangre ya preparada en los pulmones; 
he aquí su mismo testo: 

(1) En los problemas de Villalobos, en el folio 127 yuelto, edición 
de 1574 y hahló terminantemente también de la eiistencia de los va- 
sos lácteos, en esta forma: «El hígado, dice , tiene unos caños ddgados 
» que calan alestémagoy á los intestinos superiores; estos chupan co- 
j»mo unas sanguijuelas el zumo y la sustancia de la vianda que está en 
»el fondo del estómago^ y en la parte alta de los intestinos , y llevan 
»este zumo á una vena muy ancha que está en la concavidad del hí- 
Agado, y de allí se reparte por todas las venillas del hígado, que soi^ 
«infinitas , y en ellas se cuece otra vez para tornarse sangre.» 
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«Díco que cor est vitsepriacipíum, et ideo tamquO rex et do^ 
»mínusm medio pectoris situatum, et intelligitur centraliter, 
)}quia quaatum ad partem iaferiorem videtur modicum declina- 
))re ad sinistram propter locum hepatis. Quantum ad superiorem 
x>ad dextram, ut det locum arteriis. Est autem forma cordis ad 
»modum pine^e inversatse eó qua acuitas cordis existit yerso» 
>)inferioracorporis,et latum ejus quod est radix versussuperío- 
»r.a. Cordis substancia est dura quasi lacertosa in se habana 
))duos ventrículos, alterum dextrum et alterum sinistrum et iii 
))medío foveam,utdicit Galenus ín secundo teg,, in quibusdis- 
))tiiiguntur sanguis nutrimentalis veniens ab hepate, et efficitur 
»subtiiis et spirítualis, et propterea in eodem sunt dúo orificia, 
»per dextrum ingreditur ramus yeme ascendentis et portantis 
»sanguinemab hepate ^uperíus,et ab eodem ingreditur una vena 
)>quae dicitur arterialis, et vadit ^d nujiríendum pulntonem , et 
))relicnum remanens ascendendo ramiOcatur in multis partibus 
))aliis ramis ut dictum est. Et ab orlQcio sinistro egreditur vena 
)ipulsatilis , cujus pars una vadit ab pulmone quae dicitur arte- 
»ria venalis portans caprinosos vapores ad pulmonem , et aer 
»introducens ad ipsum cor refrigerandum. Et alia pars raniifi^ 
»cans inferius et supecius sicut dictum est de alus venis. Et su- 
»pcr ista dúo orífícia sunt tres pelliculse aperientes et claudentes 
))introitum sanguinis et spiritus tempore convenienti , et juxta 
»ipsa sunt duae auriculae per quas ingreditur et egreditur aer 
)>sibi praeparatus á puímono.» Hasta aquí Luis Lovera. 

E¡1 médico Juan Sánchez Valdés de la JPlata , que escríbió 
la Historia general del hombre por los años de 154*5 y 1550, 
aun cuando no^e imprimió hasta el año de 1598, como en ella 
misma se refiere , nos presenta en el lib- 2, cap. 64, fól. 116, 
la siguiente esplicacion. 

((Las venas, dice, se llaman asi, porque son las vias de la 
^sangre que en ellas nada , y se esparce como un río por todo 
»el cuerpo ; por la cual todos los miembros son rociados y cría-^ 
))dos, según dice Hipócrates; y dice mas , que las venas co- 
)>mien/an en el hígado ; y las arterias en el corazón, y los ner- 
))Y¡os en el cerebro. Las venas son necesarias al cuerpo porque 
i»)son los vasos de la sangre por la traer del hígado á cada una 
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i>])arte del enerpo para lo criar. Las venas son mas muelles y 
»de mas tierna natura que los niervos , por mejor mudar la 
»sangre que viene en ellas del hígado , del cual son vecinas. 
)>Cuanto á la natura todas las venas son hechas de una túnica, 
)>y no deudos como las arterías ; porque las arterias reciben el 
>>espírltu y lo guardan ; mas las venas que salen del hígado co- 
»mo de la madre , maimín el nutrímento de la sangre , y lo 
)»dan después 'á cada un miembro por sí, según su necesidad. 
»Ellas son estendidas por todo el cuerpo , y sirVen las unas á 
Días otras muy sutilmente , según el gran artificio de natura* 
»leza. Entre las* otras venas hay una llamada arteria que es 
)>necesaria á natura para atraer el calor natural del corazón á 
»todos los miembros.» 

Ya prosiguiendo en su esplicacion, y hablando de la aorta 
ascendente y descendente dice: a La una vá alio y lleva la 
y>sangre y el espíritu de vida al cerebro, porque alli sea el es» 
y>piritu animal guardado y mantenido. La otra vá abajo d la 
yidiestra y ala siniestra , delante y detras , y se parte en mu* 
r>chat maneras , y asi parece como la vena; es hueca para re^ 
})cibir la sangre , y por llevarla de una vena á otra , y es ia 
))gue guarda la sangre y la vida del animal , y contiene eh si 
y>los cuatro humores sanguíneos apurados , de los cuales todas 
y)las partes del cuerpo son mantenidas. y) 

Pero aun mas espresamente , hablando de la humedad del 
cuerpo humano y sus cualidades, al fin del cap. 10 del citado 
iib. 2, fól. 98, dice lo siguiente : «Y por esto parece que la 
»humidad es madre y criadora de todas las <;osas naturales que 
))crécen y se aumenta^. Esta humidad ayunta y tiene conti- 
)>nuas las partes de la tierra , corriendo por todas ellas , y ro^ 
ociándolas para detenellas, que son tan secas, que sino fuera 
»por la humidad del agua , cada parte se apartarla por sí, co- 
))mo hace la sangre en el cuerpo corriendo por todos los míem^ 
»bros del cuerpo , rodándolos y templándolos para que viva 
»el cuerpo.» Hasta aqui Yaldés de la Plata. 

El doctor Bernardino Montaña de.Monserrat, célebre tnédico 
del emperador Carlos Y, en su libro de la Anatomía del hornee, 
publicado ep 1551, esplica el corazón , al f. 48» de estamfii^ra: 
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«Tiene el corazón dos ventrículos á la larga , el uno á la 
x>mano izquierda, y el otro á la derecha , de los cuales el iz^ 
)>quierdo está eumedio del corazón^ y el otro declina á la parte 
»derecha. Eí ventrículo derecho sirte de recebir la sangre que 
»viene del hígado de primera instancia para cocería y apare* 
ajarla al ventricub izquierdo. 

y>El ventrículo izquierdo sirve para depurar la dicha san^ 
mgre que viene al ventrículo derecho , y adelgazarla y hacer de 
y>ella sangre arterial , de la cual, como adelante diremos , se 
^mantienen los miembros sólidos del cuerpo ; y ansí mismo se 
» engendran en el dicho ventrículo los espíritus vitales de la san- 
y>gre arterial, y de alU se reparte la sangre á todo el cuerpo. 

»£I camino por donde pasa esta sangre del un ventrículo al 
»otro , es la misma sustancia del corazón, la cual mediante sus 
»poros dá lugar al dicho paso. 

»Eacada uno de estos ventrículos hay dos agujeros: por el 
»un agujero del ventrículo derecho entra la sangre que viene 
»del hígado al otro ventrículo , mediante la vena caba , la cual 
»se junta con el corazón en el dicho agujero; y del otro agu- 
»jero sale una vena del corazón , que llamamos vena arterial, 
' ))porque es quieta como vena, y tiene dos cubiertas como arteria, 
»la cual vena vá á tos livianos , y se esparce por su sustancia 
»para que la parte carnosa de los dichos livianos se mantenga 
»de aquella sangre que le envia el corazón por la dicha vena. 

»£n el ventrículo izquierdo entra por el un agujeróla artería 
» venal , por la cual entra al corazón el aire fresco del pulmón 
»para refrescar el corazón ; el cual corazón también envia por 
»la dicha arteria sangre arterial y espíritus vitales , para.man- 
»tenimiento de las partes sólidas del pulmón , y del otro aguje^ 
»ro sale del corazón la arteria grande que llamamos aorta , la 
»cual lleva la sangre delgada y espíritus vitales d todo- el 
»cu€rpo. 

»Y es aqui de notar un secreto de naturaleza que puso en 
cestos agujeros puertas con que se cierran y abren, según 
»que conviei>e á cada uno para su oficio , de tal manera , que 
»en e\ agujero de la vena caba puso tr^ portecitas hechas de 
»un panículo , las cuales se abren hacia dentro y se cierran 
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»hácia fuera, de suerte que cuando el yentrículo se ensancha 
)»la8 dichas puertas se abren para dar lugar á que entre la san- 
»gre ; y por el contrarío , cuando el corazón s^ aprieta las di- 
»chas puertas se cierran de tal suerte , que no puede volver la 
»saBgre á la dicha vena. 

»El agujero de la vena arterial tiene otras tres puertas que 
Dse abren adentro y se cierran á fuera , de suerte que cuando 
2>el corazón se aprieta, se abren las puertas, y cuando se ensan- 
»cha se cierran, para que en la constricción reciba la vena la di-* 
Dcha sangre del corazón , y cuando se ensancha no pueda soU 
»ver la dicha sangre al corazón. 

» Asimismo el agujero del ventrículo izquierdo, de donde 
x>sale la arteria grande, tiene otras tres puertas para el mismo 
)>efecto que se abren afuera y se cierran adentro. Pero el agu- 
»jero por do sale el artería venal , no tiene mas de dos puertas 
lomdX juntas, por las cuales entra el aire fresco y sale cuando 
)>se calienta^ y también sale la saQgre arterial por el dicho 
»agujero , y los espíritus vitales que en via el corazón á los li- 
))VÍanos para su mantenimiento. 

y>An$ifnümoy prosigue al folio 49^ sirve el corazón para «n- 
»t?tar la sangre arterial y los espíritus vitales á todas las par^ 
»tes del cuerpo para conservación de su calor natural de cada 
yynna , que se hace mediante los espíritus vitales , y el manteni- 
»miento de los miembros sólidos que se mantienen de la sangre 
y>arterial , para el cu€U oficio tmo necesidad del arteria grande^ 
>ypor la cual arteria , mediante sus ramos , distribuye á todo el 
T»cuerpo la sangre arterial y espíritus que le conviene, » 

Y por último , al folio 56 concluye : «De esta vena caba 
»nascen dos ramos gruesos que se ramifican en la sustancia del 
Dhígado , mediante los cuales ramos el hígado envia la sangre 
:s>á la vena caba , de la cual vena se comunica la dicha sangre 
»á todo el cuerpo.» Hasta aqui Montada. 

En mi librería existe la obra que publicó Francisco de la 
Beina , en Quya portada se lee : « Libro de aibeitería : en el 
yycual se verán todas cuantas enfermedades y desastres suelen 
yyacaecerá todo género de bestias, y la cura de ellas. Asimismo 
»se verán las colores y faccioi^es para conocer un buen caballo 
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y^y utiaíjfuena muía. El mas copioso que hasta agora se ha vti« 
»ío. Hecho y ordenado por el honrado varón Francisco de la 
yyReina , herrador de la ciudad de Zamora. Agora nuevdfnente 
loimpreso y enmendado de muchos defectos que se hicieron en la 
»prtmera impresión con intentó de dar claridad á los albéitares ' 
y)de España. Año de 1552.» 

El privilegio para la impresión es de 1546 , dado por Fe- 
lipe II cuando era príncipe ; por consiguiente el autpr la es- 
cribió algún tiempo antes de esta fecha ; ademas que como $e 
vé no era la primera edición; como tampoco fué la última, 
puesto que el padre Feijoo en el tomo IIí de sus Cartas críti- 
cas dá noticia de .otra impresión en í^k, Pero por dondeí mas 
se acredita la antigüedad de Reina , es por sus mismas espre- 
siones en el c^p. 1 de sus obras , folio 2, me acuerdo, dice, 
de un autor moderno que se dijo el Coto en un, tratado que 
sehi'zo de cirujia enderezado á ün hijo suyo, eU:,j el cual era 
el maestro Diego Covo , que escribió eñ tiempo, de D. Juan, lii 
por consiguiente Reina debió escribir muy al principio del si- 
glo xTi , puesto que llama al referido Covo autor moderno. 

Probada que es la antigüedad de este jalbeitar y Ja de su 
ol>ra , veamos ahora lo que nos dice al folio 56 sobre la circu-> 
lacion de la sangre. 

<( Si te preguntaren qu^ por qué razón cuando desgobiernan 
»un caballo de los brazos ó de las piernas > por qué razón sale 
»la sangre de la parte baja , y no de la parte alta. Respuesta. 
»Porque se entiende ésta cuestión. Habéis de saber que las 
))venas capitales salen del hígado, y las arterias del corazón*,; y 
» estas venas capitales van repartidas por los miembros en esta 
>) manera : en ramos y miseraicas por las partes de fuera de los 
)>br9zos y piernas, y van al instrumentó de los vasos. E de 
»a)li se tornan estas miseraicas á efundir por las venas capita- 
»les que suben desde los arcos por los. brazos á: la parte de 
» dentro. Por manera que las venas de las partes de fuera 
»tienen por oficio de llevar la sangre para abajo. Y las venas 
))de la parte de dentro tienen por oficio de llevar la sangre 
» para arriba; por manera que la sangre anda en torno y en 
»rueda por todos los miembros y venas, tiene por oficio de lle- 
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i^var el nutrimento por las partes de fuera , y otras tienen por 
^oficio de llevar el nutrimento por lasj)artes de dentro hasta el 
temperado del cuerpo , que es el coraron , al cual todos los 
Dmiembros obedecen. Esta es la razón de esta pregunta.» 

Y al. folio 58 dice : «Maestro : ¿dónde es la morada de It 
iDsangre? Digo que la morada dé la sangre es en el corazón , y 
»en el hígado, y en las venas y arterias.» 

Hasta aquí he presentado pruebas bien convincentes del co^ 
noeimiento que tenían nuestros antiguos del movimiento circu- 
lar sanguíneo, considerado en general; pero ninguno de ellos 
nos ha dado nociones sobre la hematosis y circulación pulmo- 
nar , por las que pudiésemos decir tuviesen idea de ellas. 

Voy ahora á presentar á nuestro malogrado Miguel Servet, 
como al primero que trató de estos dos puntos tan interesantes 
para el estudio de la fisiología y patología. Este desgraciado 
médico aragonés habia vertido algunas ideas heterodoxas en sus 
obras de Trinitate divina y en la de Christianismi resiiiutio, en 
donde habló , no ya de la circulación en general , sino de la 
pulmonar , cuya materia nadie habia ilustrado hasta en-* 
tonces tanto como este español. 

A los pocos meses de impresa esta obra , su autor fué puesto 
en prisión , se mandaron recojer todos los ejemplares que ha- 
bia en Yiena del Delfinado, en Ginebra y Francfort, y sir- 
YÍeron para encender la hoguera donde fueron devorados por 
las llamas, juntamente con Servet, cuya horrorosa catástrofe 
acaeció en Ginebra año 1553. 

Al hablar de esta víctima de la intolerancia cruenta de su 
siglo ; al contemplar el atroz martirio de este ilustrado mé- 
dico , un ¡ayl se escapa de mi pecho , y me encuentro sobreco- 
gido de un sentimiento de .tristeza. ¡Infortunado español I ¡Sír- 
vate mi dolor de corona fúnebre consagrada á tu memoria , y 
ya que tus cenizas no tuvieron sepultura para poderte decir 
2a tierra ie sea leve , ocupa un lugar en ésta historia entre tus 
comprofesores nacionales 1 

Este horroroso acontecimiento , que acabo de referir , ha 
hecho que el libro de Servet, de Christianismirestiiutioj sea tan 
sumamente raro , que solo unos cuatro ejemnlares cuandq 

TOMO II. \ . 
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mucho tuvieron la fortuna de escapar de las llamas de aquel 
frangente , dando margeu también á que los extranjeros se 
hayan apropiado un descubrimiento que de ninguna manera 
les pertenece. Uno de estos ejemplares paraba en la librería del 
duque de la Yalliere, en París , cuyo bibliotecario, el abad Ri- 
ve , lo comunicó en carta de 14. de enero de 1773 á M. Dutensi 
el cual imprimió un estracto. £1 otro existia en la librería pú«. 
blica de Hamburgo , según testifica Vicente Plació en su obra 
de Scriptorih. Teologic, , pág.^93 ; otro se hallaba en la biblio- 
teca de Landgrave de Hesse Cassel en el año de 1613 , y el 
doctor Freind poseia él otro. Trew cita á Servet en su obra ana- 
tómica , titulada Divini humanis inde coligendis , impresa en 
Ñorimberga en 1736 ; y Mr. Wotton en sus reflexiones sobre 
los antiguos y modernos trae el pasaje sacado de la obra del 
mismo sabio, que á continuación inserto. 

«Vitalis est spiritus, qui per ana^íomosm abarteris commu- 
Díiicatur , in quibus dicitur naturalis. Primus ergo est sanguis, 
»cujus sedes est in hepate , et corporis venís ; secundus est 
»spiritus vitalis , cujus sedes est in corde, et corporis arteríis: 
»tertius est spiritus animalis , cujus sedes esl? in cerebro ,,et 
)) corporis nervis. 

))üt autem intelligatur quomodo sanguis est ipsissima vita, 
»prius cognoscenda est substantialis generatio ipsius vitalis 
»8piritus , qui ex aere inspirato , et subtiiissimo sanguiñe com- 
))ponitur , et nutritur. Vitalis spiritus in sinistro cordís ven-»- 
»triculo suam originem habet, juvantivus- máxime pulmoni- 
»bus ad ipsius perfectionem. Est spiritus tennis, caloris vi ela- 
»boratus , flavo colore , ígnea potentia , ut sit quasi ex puriore 
))sanguine lucens vapor, substantiam continens aquae , serís, et 
»ígnis. Generatur ex facta in pulmone commixtione inspirati 
»aeriscum elaborato subtili sanguiñe, quem dexter ventriculus 
))SÍnistro /íommunicat. 

y>Fit autem cómmunicaiio hcecnon perparietem coráis me- 
y>dium, ut 'oulgo creditur ; sed magno artificio á dextro cordis 
y)ventriculo, longoper pulmones duetus, agitatur sanguis subti^ 
y>liSj ápulmonibus prcBparatur, flavus efjicitury et á vena arte^ 
yyriosa in arteriam venosam transfundí tur: deinde in ipsa ar-* 
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yyferia venosa inspirato aeri misceiur , ei exfiratione áfuliginni 
)>expurgatur* Atque ita' tándem á sinistro coráis ventrículo iro- 
i^tum mixíum per diastolem átrahitur, apta supellex, ut fiai 
if>spiritusviiális. 

» Quod ita per pidmones fíat communicatío , et prmparatio\ 
ndocet conjunctió varia, et communicatío vena arteria cum ar^ 
y>teria venosa in pulmonihus. 

yiPauUo infra : Ule ¡taque spírítus vitalis á sinistro cordis 
» ventrículo in arterias totiuscorporis'deinde transfunditur; ita 
»ut qui tenuor est, superiora petat, ubi magis • elaboratur, 
))praecipae in pltíxu retiformi sub basi cerebri situ , ubi- ex vita- 
»li fíen incipit animalis,*)3id propriam rationalis animae rationem 
«accedens. Jfíichael Serveíus ,- quinta parte citatusá Wotone et 
y>Douglas Bihiiúgraph, Anatom. Specimen.y pág. 140.» 

Ahora bien , Servet fué el primero que nos e^lica lo que 
debe entenderse por anastomosis, para darnos á conocer la co^ 
municacion del sistema venoso con el arterial; el primero que 
nos habla de la formación de la sangre por medió del aire es- 
parcido en los pulmones , ó sea la conversión cf^ sangre venosa 
en artería] ; el primero que esplica también que esta sangre , ya 
preparada, se dirije al ventrículo derecho del corazón por el 
conducto de la arteria pulmonar , desde cuyo órgano sale por 
la aorta á beneficio del movimiento de diastole •i repartirse por 
el resto del cuerpo ; el prímero que nos asegura que esta trans- 
formación de la sangre se evidencia por la únion de las venas 
con las arterias pulmonales, y el primero, en fin , que ha espli- 
cado este mecanismo funcional , tan terminantemente, que na- 
da de esencial ha tenido que añadirse á su esplicacion r luego 
con muy justo título se le debe coronar como 4 príncipe de este 
descubrimiento entre todos loa antiguos, por razón de la prio- 
ridad de tiempo ^ y de la mayor claridad é individualidad con 
que explicó el mecanismo del sistema circulatorio pulmonar , fe- 
nómeno desconocido de todos sus predecesores , como ya he 
referido 1 

Juzgo , pues , este particular suficientemente ventiladojara 
no detenerme mas en él: creo igualmente que nuestros médicos 
españoles no podrán dudar que la circulación en gea«rai era 
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bien conocida en los tiempos mas remotos, y en honor á la ver- 
dad histórica lo era también de los médicos europeos (1); pero 
que solo nuestro Miguel Servet fué el primero que habló con 
mas especificación y claridad déla pulmonar, por cuya razón á él 
se debe la gloria dehaber aclarado y dilucidado este punto. Dejo 
de hablar de Andrés Laguna , Luis Lovera de Avila , y otros 
médicos españoles del siglo xvi , que también consiguaron en 
sus obras ideas bien luminosas sobre la circulación de la sangre. 

§. VL Sistema del suco nérveo por doña Oliva Sabuco. 

Tampoco puedo pasar en silencio el relevante mérito de una 
dama española llamada doña Oliva ^el Sabuco de Toantes Bar- 
rera , cuyo gran talento , cultivado en los estudios filosóficos 
de la naturaleza del hombre , se elevó de tal manera en sus 
meditaciones sobre ios ocultos misterios de la existencia que nos 
dejó escritos en su obra titulada Nuiva filosofía de la naturales 
za, varios puntos interesantes en medicina , y fué sino la pri- 
mera, la que formó un cuerpo de doctrina, esplicándonos el su- 
co nérveo imaginado por su perspicaz entendimiento. Este in- 
genioso. sistema hace á dona Oliva muy acreedora á que la con- 
sagremos una biografía en lugar oportuno , y no podemos me- 
nos de publicar'que por la reproducción que algunos extranje- 
ros han hecho de su pensamiento , han recibido los mayores 
elogios , y una gloria tan solo debida á nuestra admirable au- 
tQra. 

Véase en apoyo de lo referido lo que sobre este particular 
dice don José Quer en su Flora Española , folio 378 , y el doc- 
tor don Martin Martínez , cuyas palabras voy á estractar. 

<(E1 doctísimo Encio , y toda su sociedad inglesa , sobre la 
»bena fantasía de esta mujer fabricaron el famoso sistema del 
)>suco nervoso, aunque incurrieron en la negra nota de nonom- 
x>brarla , pues es muy de creer que habiendo escrito en tiempo 



(1) Véase á Theod. Janss de Almeloveen ,en su Inventa nov^-^n- 
tiqua* 
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)»de Fdipe H, y dedicado al rey su libro , cuando este príncipe' 
)»pasó á Inglaterra , pasase la tal obra , de donde disfrutaron los 
»ingleses la India que esconde en tan breves hojas , haciéndola 
^mas suya que del pais que la produjo.» Y D. José Quer aña- 
de á esto: «Verdaderamente y sin ponderación que leidos con la 
»debida reflexión los útilísimos conceptos de esta tan sabia mu- 
)>jer y sin duda alguna hallará el crítico desapasionado que el 
Dmas encumbrado hipérbole es muy bajo para su tan alto me* 
»recimiento.» 

Sirva, pues y esta interesante noticia de satisfoccíon á los 
amantes de las glorias literarias'de nuestra patria, teniéndola en 
tanto mayor estima , cuanto que el sexo á que pertenece esta 
heroina es muy raro se dedique á la cultura del talento , ni que 
á sus estudios privados deban las ciencias progreso alguno. 

^. VIL Introducción del mercurio y de los leños de Indias en la 
terapéutica^ 

No es .menos interesante la historia de las preparaciones 
mercuriales para el tratamiento de las enfermedades siGlíti- 
cas empleadas por los españoles desde los últimos años del si- 
glo XV, como igualmente el uso de los leños traídos después por 
ellos de la América para este objeto. Nuestras obras antiguas so- 
bre esta enfermedad nada dejan que desear en el conocimiento 
de sus causas, síntomas, pronóstico, curación y profilaxis: léase 
á Pedro Pintor que usó del mercurio para combatirla : al valen- 
ciano Gaspar Torrella que en su tratado contra el morbo gálico 
acredita haberlo usado también, y que prohibe muy juiciosa- 
mente administrarlo en dosis inmoderadas , como algunos ha- 
cían ; al célebre Juan Almenar , que fué el primero que fijó el 
verdadero método de prescribir las fricciones sin escitar el tia^ 
lismo , cuyo importante y benéfico aviso estaba ignorado ó des- 
atendido, causándose por esto grandes males , que desgracia- 
damente han continuado hasta nuestros dias (1). Si el médico 



(1) Ha sido tal el abuso que s^ ha hecho en la admiaístradon del 
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de Burdeos qué combatió á Astruc porque usaba el mercurio 
hasta escitar con demasía el babeó , hubiera conocido á este es- 
pañol, habría desistido de aspirar á esta gloría. 

Véase también á ViHalobos , cuyas estrofas, sobre las con* 
tagiosas y malditas bubas, no solo tienen el mérito de haber 
precedido al hermoso poema de sifílide de Fracastor ^ compara- 
do por los inteligentes don las geórgicas de Virgilio, sino que 
compiten con aquel por lo elegante y castizo de la lengua caste- 
llana en que está escríto, motivo que granjeó á este médico es- 
pañol el aprecio de la*academia de la le'ngua , que lo tuvo muy 
presente para la composición de su diccionario^ como también 
del erudito Capmani, que en su tratado de 1^ elocuencia copia 
trozos suyos para modelo de /buen gusto. En sus versos se men- 
cionan yá las preparaciones de la plata y del mercurio, que se 
usaban empíricamente en España4)ara la curación de este mal. 

Búsquese en Luis Lobera de Avila , cuyas obras tuvieron 
tanto crédito en toda Europa, la de las enfermedades cortesanas y 
como él titula la en que escribió del mal venéreo, y que se tra- 
dujo en varios idiomas , y tanibten se ha colocado en latin en la 
edición que el gran Boerhaave hizo del Luisino. Freind ,. testi- 
go nada sospechoso , dijo hablando de ella , que era de lo me- 
jor que se había escrito hasta su tiempo , y en fin da no- 
ticia de las preparaciones del oro con que en estos últimos tiem- 
pos ha ocupado la atención un catedrático de Montpellier. 

Léanse , por último , otros muchos que conoceremos en sus 
respectivas biografías , y se Verá que nada encontramos mas lu- 
minoso en la multitud de tratados que sobre esta especialidad 
se han impreso en toda la Europa hasta nuestros dias; y que to- 
dos ellos conocieron la virtud de las preparaciones mercunales 
contra esta enfermedad. 

Asi, pues, aplicados los médicos españoles al estudio de 
esta afección desde que tomó aquel carácter tan pernicioso, co- 



mercurio , que en algunos de nuestros hospitales en que se admitían 
enfermos atacados de venéreo , se marcaba en sm reglamentos lo* It^ 
hras de babeo que habian de arrojar bs infelices que sometían á la mal 
llamada curación de su enfermedad. 
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tno queda hecha refereacía caando tratamos d^ su antigüedad, 
instruidos de su verdadero carácter, ó mas atrevidos y empren- 
dedores ,'como dicen los que les quieren hacer poco favor, co« 
nocieron muy pronto l^s relaciones que tenia con las enferme- 
dades cutaheas en que eVa útil el mercurio , y empezaron á 
emplearlo contra la sífilis, convencidos ademas por la esperiea- 
cia de la ineficacia de otros métodos que sucesivamente emplea- 
ron sin fruto. Asi es que á fines del siglo xv autorizaron los 
reyes católicos en Sevilla á todos los que quisiesen curar esta 
enfermedad , aun cuando no estuviesen examinados , por cuya 
razón se entregó del hospital de S. Salvador de la misma ciudad 
un tejedor de mantas llamado Gonzalo flidz , el cual hacia mu- 
chas y grandes curas, dando fricciones á los enfermos con un 
ungüento cuya composición no revelaba ; pero todos convienen 
en que era una preparación mercurial (1), 

Sin embargo de este hecho, es bastante arduo el averiguar á 
quién se debe la gloría de haber sido el prímero que introdujo 
en- la medicina las preparaciones mercuriales para combatir el 
venéreo, aunque no cabe duda en mi conqepto que nuestros mé- 
dicos fueron los que observaron sus buenos efectos antes que 
otro alguno. Pedro Pintor dice que el prímero fué un empírico 
charlatán portugués que estaba en el Castel S^nt Angelo , de 
jquien él lo aprendió ; pero ya en España se usaba , aunque con 
tanto desorden, nacido de la falta de esperiencía, que entre cu- 
raciones asombrosas se observaban algunas consecuencias fata^ 
les, asi por la falts^ de preparación con que se administraba, 
como por su escesiva cantidad, resultando de aqui enormes sa- 
liveos, úlceras profundas en la boca, diarreas, consunción, 
calentura lenta, y la misma muerte^ 

Este desorden en la administración del remedio entregado 
en manos intrusas en el ejercicio de la medicina , y el ser la en- 
fermedad en aquella época tan maligna que se la consideraba 
como una verdadera p^ste , hizo que se prohibiera por algunos 
gobiernos el uso de las fricciones , por lo que solo se siguieron 



(i) Yéause á Ruiz Diaz de Isla. 
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administrando ocultamente por algunos medrosos, los cuale^^ 
temiendo los estragos que producian , disminuyeron tanto en 
las fórmulas de sus ungUentos la cantidad de mercurio , que 
por su pequenez cayeron en el estremo opuesto, pues no pro- 
ducian efecto alguno. 

Aumentóse este descrédito por la circunstancia de habet 
traido algunos españoles los lefios sudoríficos con los que en 
Haití y otros puntos de la América se curaban los indios sus 
dolencias reumáticas y la mayor parte de las afecciones, y ya 
no se pensó sino en el guayaco^ la zarzapatriUa , la rqiz de 
China y el sasafras , introduciéndolos , según iban aparecien* 
do, en la materia médica con otros muchos simples, como pue- 
de verse en las obras de García de Orta , Acosta, Monardes^ 
Fragoso, Poli y Vesalio. 

El guayaco, guayacan, palo santo ó leño de Indias , que 
con estos cuatro nombres se conoce , fué traido á España en 
1508 , según Brasabolo en su tratado de morbo gálico , por un 
tal Gonzalo , quien publicó que la sífilis se curaba en el hemis- 
ferio americano con este vegetal. Estendióse muy pronto esta 
opinión por toda Europa , por medio de los escritos de Leo- 
nardo Schmans en 1518 , de Francisco Delgado en 1529, de 
Nicolás Poli , médico de Carlos V en 1535 , y lo que principal- 
mente contribuyó á su crédito fué la circunstancia de haber lo- 
grado Hutten su curación por medio del guayaco después de 
nueve años de padecimientos, y de haber tomado once veces 
las fricciones mercuriales sin provecho alguno (1). 



(1) Castillejo , citado ya en otro lugar eomo uno de los mejores poe- 
tas espa&oles, trae las siguientes rimas: 

^ 

En alabanza del palo de la* Indiae ^ e^jj^do en la cura de éU 

Guayaco^ si tú me sanas, N^ jíor estilo elocuente, 

T sacas de estas pendencias^ Iflen lengua griega ó romana^ 

Contaré tus exceleneías Sino por la castellana , 

Y virtudes soberanas Que es bastante y suficiente. 
Dulcemente : Que caso que la latina 
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La zárjESparrüla fpé llamada por los espa&oles zarzas, por los 
aguijones que tienen sus ramas , y parrilla del español ParrillOf 
que fué el primero que la trajo , y nos la hizo conocer. Corres^ 
ponde este vegetal al smiláaí zarzaparrilla de Lineo , que cre- 
ce en la América meridional , muy parecida al smilax áspera 



Tenga mas autoridad , 

No hay aquí necesidad 

De elocuencia peregrina , 

T que la haya : ' 

No es honra nuestra que caya 

fu loor en tanta mengua , 

Que le calle nuestra lengua^ 

Y la agena te le traya. 
Si halló Marco Catón 

Causa de alabar la berza , 
Mas la temé yo por fuerza , 
De celebrar con razón 
La virtud : 

De un árbol que da salud , 
Do sé tiene por perdida , 
T á las veces vuelve en vida 
£1 mal de la juventud. 

Aunque no diera mas parte 
De gloria á nuestra nación 
La oonquista de Colon , 
Que ser causa de hallarte: 
Es tatnaña , 

Tan divina , tan estrana 
Esta , que por ella sola 
Puede muy bien la española 
Competir con toda España. 

Abajen los orientales 
La presunción y la vela 
Con sus clavos y canela , 

Y otros mil árboles tales 
Que hay entre ellos: 
Odoríferos y bellos 

En aquel vergel de Apolo » 
Que nuestro guayaco solo 
Vale mas que todos ellos* 



Todas las plantas preciosas 
De saludables secretos 
Comunican sus efectos , 
Ay ludadas de otras cosas. 
De manera : 

Que la que mas se esmera , 
Muy poquitas veces sana, 
La dolencia mas H tiana , 
^0 le dan compañera. 

Mas vos , guayaco gentil , 
Descubierto nuevamente , 
Por bien común de la gente , 

Y remedio de cien mil : 
Sin escudo : 

Y á solas contra el mas crudo 
Mal que en el mundo se halla 
Do la medicina calla , 
Entráis en campo desnuco. 

Tiene el cedro por su altura ^ 
La palma por su grandeza , 
El laurel por su nobleza , 

Y el ciprés por su hermosura 
Excelencia: 

Mas llegada en competancia 
La de todos con la tuya , 
De tu virtud á la suya 
Hay muy grande diferencia. 

No me burlo yo contigo 
Como el otro del nogal f 
Pues te espero liberal 
En tan gran trance conmigo. 
Porque alcanzas 
Tantas prendas y fianzas , 
Por do quiera' ya de amigos, 
Que tienes machos testigos , 
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del mismo naturalista-, que creae con mucha abundancia en 
nuestra España, y en la isla de Menorca, llamada zarzaparri- 
lla de España, y bigarda espinosa. Esta raiz es sudorífica, y su 
"Virtud está acreditada como coadyuvante en la curación de to- 
das las afecciones crónicas no febriles , en que deba provocar- 
se una abundante transpiración, por lo que fué muy alabada des- 
de su descubrimiento en España para el tratamiento de la sífi- 
lis, y posteriormente por Falopio , Cestone , Fordice, Guiller- 
mo Hunter, Storch, Quarin y otros muchos, aunque Cullen, 
Aiibert y algunos mas no la conceden virtud alguna. 

En cuanto á la raiz de China , dice García de Orta en su 
Historia de los simples de la India oriental que en 1535 traje- 
ron los portugueses á Europa desde la China,, por la via de Goa, 
una raiz perteneciente á la especie smilax china de Lineo, que 
tomó el nombre del pais de su procedencia, y según la opi- 
nión común , era útil para la curación de la enfermedad ve- 
nérea , para la gota y otros males en que es útil escitar la trans- 
piración. Carlos y hizo su cocimiento contra la. gota, según 
refieren Avila y Vesalio, con buen suceso. 

. Al principio dieron á esta raiz gran crédito los escritos de 
García de Orta , Vesalio, Acosta y Monardes , recomendándola 
como sudorífico poderoso y muy útil en la parálisis , temblores 
de los miembros , ceática , escrófulas, úlceras antiguas, icte- 



Sin mi de tus alabanzas. 

Eu las cuales poD|[a aquí 
Ud silencio por agora. 
Ten n)i fé por fiadora 
De lo que te prometí. 
Porque creo 
Dirán que te lisoigeo 
Por irme como me va : 
Hasta ver lo que será , 
No acabo mas, sobreseo. 

Pero ruégote , y suplico 
Que alargues en mí tu mano, 
Porque pueda .Verme sano , 
Pues no puedo vermQ dco^ 



O guayaco : 

Enemigo del Dios Baco, 

Y de Venus y Gu|>ido , 

Tu esperanza me ha, traído 
A estar contento de flaco. 

Mira que estoy encerrado , 
En una estufa metido , 
De amales arrepentido, 
De los tuyos confiado. . 
Pan y pasas, 
Seis ó siete onzas escasas 
Es la tasa la mas larga , 
Agua caliente y amarga , 

Y una cama en que me asas. 
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ricía , etc. Pero á escepckm de ser sudoríBca, las demás virtu- 
des qae se le atribuyen son bien dudosas , como sab^n todos los 
profesores. 

Abunda esta raíz en fécula amilácea , por lo que la hacen 
emoliente, nutritiva , y propia para calmar el eretismo de los 
vasos , y para cuando hay consunción de fuerzas. Pulverizada 
y disuelta en agua hirviendo forma una jalea , que unida con 
miel es bastante agradable. Su uso en medicina és en cocimien- 
to como es sabido, y lo mas común juntándola con los otros 
leños. 

£1 sasafras es un leño sudorífico procedente de la América 
septentrional , perteneciente á la familia de los laureles , de olor 
fragante, y gusto aromático. Fué traído á Europa en 1540 , y 
nos dio la descripción de él el sevillano Nicolás Monardes en su 
obra sobre las cosas traídas de la India. 

Todas estas plantas exóticas y de virtud sudorífica tuvieron 
1SU reinado por algún tiempo, á consecuencia de los malos efectos 
del mercurio administrado imprudentemente, ó su nulidad 
cuando se aplicaba con sobrada timidez , como ya he dicho ; pe- 
TO no pudieron sostener su nombradía por muchos años , y su 
buena opinión fué decayendo á medida que se observaba que 
«ran insuficientes , y que no servían sino para dulcificar en al- 
gún modo las dolencias sifilíticas. Entonces los hombres pensa- 
dores volvieron la consideración hacia las curaciones que por 
medio del mercurio se obtenían en secreto , y trataron de saber 
si era verdad lo que Dioscórides, Oríva$io , Aecio, Pablo Egi^ 
neta y otros antiguos habían dicho, de que el mercurio era ve- 
nenoso , 6 si por el contrario fueron mejores observadores los 
árabes Rasis, Amcena y Mesué que hicieron qso del ungüento 
mercurial con muy buen efecto contra algunas afecciones cutá- 
neas ; y como vieron confirmada esta práctica en las obras de 
Pedro Hispano y en su Tesoro de pobres , en el Breviario prác* 
tico de Arnaldo de Villanova , en la de Cauliacoy y en otras 
«n que se decía que era un remedio útil^ y de uso inocentc^en 
las enfermedades de la piel^ juzgaron que en las bobas /que 
en cierto modor correspondían á aquellas , debían ser útiles las 
fricciones mercuriales. Asi pues , los médicos y cirujanos há'- 
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biles empezaron á prodigarías con más cooGanza y método, y 
habiendo esperímentado sus portentosos efectos, dieron gracias 
al cielo por tan feliz pensamiento, y convinieron en que el reme- 
dio universal y ma3 seguro para la curación del mal sifilítico era 
el mercurio, aunque habia circunstancias en que los leños su* 
dorífícos producían igualmente muy buenos resultados. 

He aquí la historia abreviada de estos remedios , que luego 
han seguido teniendo cada uno sus partidarios y enemigos, es- 
pecialmente el mercurio ; pero á pesar de los detractores de es- 
te último, los buenos efectos que ha producido siempre, cuando 
ha sido administrado por un profesor racional y juicioso, no de- 
jan la menor duda que es el medio mas provechoso en cier- 
tos casos, como también que los leños son sumamente útiles 
para otros , pero siempre como auxiliares del que por esce« 
l^ñcia lleva el nombre de antivenéreo. 

§. VIII. Filosófica invención de enseñar á hablar á los sordo-- 

mudos» 

El entendimiento español tiene también en este siglo el de- 
recho de reclamar á la Europa algunos inventos esclusivamente 
suyos, y con los cuales se han envanecido los extranjeros, 
particularmente los franceses. 

£1 primero de que voy á hacer mención es el arte de en- 
señar á hablar á los sordo-mudos. Los que saben las relaciones 
que tiene este arte con la fisiología y las operaciones intelec- 
tuales , conocerán las razones por qué debe ocupar un lugar 
muy distinguido en la historia de la medicina. 

Un monge benedictino, en la soledad del claustro, fué el 
primero que concibió el gran pensamiento de suplir á la falta 
del sentido deloidq con el de la vista, y enseñar pox señas á 
hablar á los mudos ; y de él lo han aprendido otros nacionales y 
extranjeros. Este genio fisiológico, este hombre llena de cari- 
dad , para quien nada eran la fortuna ni las dotes del talento, 
si no se empleaban en bien de la humanidad , fué Fray Pe-^ 
dro Ponce de León , monge profeso de Sahagun en Castilla la 
Vieja, del orden de San Benito , que floreció por los años de 
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1530» A él deben los seres desgraciados, que por un defecto or- 
gánico estaban secuestrados de la sociedad , la comunicación 
con sus semejantes, cuando en otro tiempo se teian como se- 
parados de todos, sin recuerdos de lo pasado, sin una esperan- 
za lisonjera para el porvenir, y sin poder comunicar á na- 
die sus ideas , sus sentimientos, sus satisfacciones ó sus pesa- 
res. ¡Existencia verdaderamente desgraciada , que habia de 
mover á compasión á todo el que la contemplase 1 ¡Vida mo- 
nótona y llena de disgusto, pues que sin perderla escelencia 
humana , se veian precisados á pasar el triste periodo de la cu- 
na al sepulcro , entre meras sensaciones animales , sin poder 
satisfacer otras necesidades que las del momento , y sin gozar 
de las dulces emociones que nos presta el comercio con los 
seres de nuestra especie 1 

Tal era el deplorable estado del sordo-mudo antes que el 
monge benedictino emplease sus talentos en sacar á esta por* 
cion de nuestra especie de la triste esclavitud en que se en- 
contraba : él descubrió la clave ingeniosa con que pudo corre- 
gir á la misma naturaleza , y desmentir al filósofo del Peripa- 
to que juzgaba imposible semejante empresa. Sus coetáneos 
aseguran que este descubrimiento lo hizo convencido por ra- 
zones filosóficas de la posibilidad de que llegasen á hablar los 
sordo-mudos; y añaden que hacia hablar á sus discípulos, 
aprender idiomas , escribir , pintar y otras cosas , nombrando 
por testigo á D. Gaspar de Gurrea, hijo del gobernador de 
Aragón , uno de sus educandos. 

B. Pedro de Telaseo y sus dos hermanos, todos sordo-mu- 
dos , é hijos del condestable de Castilla , según el testimonio 
de Ocampo , y de Ambrosio de Morales , aprendieron á escri- 
bir perfectamente; y el D. Pedro hablaba y escribía en caste- 
llano con elegancia, en latin casi sin solecismos, y ademas en 
caracteres griegos. El célebre médico Francisco Valles , en su 
Filosofía sagrada y encomia y alaba la invención de Ponce, de 
quiea era amigo y testigo de los adelantos que hacian sus discí- 
pulos, pnncipalinente en la escritura. 

Desgraciadamente desde el año de 1584>, en que falleció este 
benemérito monje, hasta principios del siglo xvn, quedó sepul- 
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tada su prodigiosa invención en sus manuscritos. En 1620 el 
aragonés Juan Pablo Bonet dio á luz una obra titulada Artepa^ 
ra enseñar á hablar á los sordo-mudos , y esta novedad le me- 
reció la gloria de ser considerado como su inventor ; pero e» 
muy creible que cuando Fr. Pedro Ponce enseñó en casa del 
condestable, dejase en ella algunas memorias del arte y método 
con que lo hacia , y -que cuando después de cincuenta afios fué 
llamado Bonet á la misma casa para enseñar á otro, encontrara 
ó le dieran las memorias de Ponce. Asi dice el célebre Nicolás 
Antonio que Bonet no hizo mas al parecer que publicar el art^ 
inventado por Ponce. Pero sea de esto lo que quiera , no se po- 
drá negar la primac(a en este particular á nuestro filantrópico 
benedictino. 

A Bonet siguió en la enseñanza Manuel Ramírez de Carrion» 
secretario del marqués de Priego , sordo-mudo, á quien enseñó 
á hablar y á escribir. 

Después de estos dos apreciables propagadores de la inven- 
ción de Pedro Ponce , aparecieron en el siglo xvii el inglés Deg- 
by y Walis , que hizo un viaje á Madrid con el prfodpe de Ga- 
les, donde oyeron hablar y vieron escribir álos sordo-mudos, 
hermano menor del condestable de Castilla y marqués dePriego. 

£1 sabio Gregory en Inglaterra , el gran fisiólogo Vanhel- 
mont en Alemania, el escrupuloso ol>servador Pedro de Castro 
en España é Italia, el caritativo Conrado Ammán en Holanda, y 
el topógrafo Castberg en Dinamarca, todos han demostrado que 
esta ciencia es universal en socorros para el aflijido, y han es- 
citado la compasión de otros muchos que se han dedicado á este 
objeto desde su tiempo hasta el íiüestro. 

En 1735 Juan Rodríguez Pereira pasó de Cádiz á París, don- 
de se estableció ; y en Vtk^ dice Buffon que le presentó al 
>sordo-mudo Azy d'Etavigny , de 19 años, á quien había ense- 
ñado á escribir y á hablar. En 1749 el referido Pereira manifes- 
tó á la real academia desaquella corte dos sordo-mudos , á quie- 
nes habia educado , y por este motivo se le condecoró con el tí- 
tulo de inventor de este arte , premiándolo ademas el rey con 
una pensión anual de 320 escudos de oro. 

En 1755 el piadosísimo abate L*Epée , de venerable memo^ 
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Ha , abrió en París escuela pública , donde enseñaba á los 
sordo-mudos al par de Pereira , aunqae con distinto método ; el 
primero adoptó el dactitológico , y el segando enseñaba por 
señas. 

L'Epée fué tenido por mucbos en Francia como inventor de 
su. escuela; pero este candoroso cuanto caritativo sacerdote in- 
sertó en todas sus obras que las de Bonet y Ammon habian si- 
do sus modelos , manifestando que para la inteligencia de Bonet 
tuvo que aprender la lengua española. En una palabra, honra 
la memoria de dichos españoles , llamándolos maestros, y res- 
petándolos coino átales, confesión que el abate Sicard conSr^ 
ma en sus comentarios. 

En tanto que en París progresaban las escuelas del referido 
abate L'Epée y la de Pereira , prodigando* cada uno á los infor- 
lunados sordo-mudos esa vida moral con que ios rehabilitaban en 
la dignidad de hómb'res; en España, cuna de la invención, ca- 
recieron de escuela nuestros desgraciados compatriotas, hasta ' 
<^ue en 1795 mandó Carlos IV que se abriese una provisional 
para esta enseñanza en el colejío de Avapies de padres Escu- 
lapios de esta corte. 

En 1800 la sociedad económica matritense se encargó de la 
protección de la dicba escuela, y medíanle real orden comuni- 
cada á la sociedad por el secretario de estado D. Pedro Ceba^ 
líos en 3 dé noviembre de 1803, se le dio un reglamento para 
su régimen , permaneciendo bajo la dirección de diclia socie- 
dad hasta el año de 1823. 

Este establecimiento^ digno de la particular protección de 
un gobierno ilustrado, permanece aun en esta corte; pero do- 
lorosamente solo cuenta un corto número de plazas de núme- 
ro. ¡Pluguiese el cielo mejorar la suerte de estos desgraciados, 
estableciéndose un colejio que diera honor á la nación, y 
pudiéndose decir que á favor suyo y de los dignos maestros que 
en el dia ejercen tan honorífica enseñanza, no habia ya entre 
nosotros ningún sordo-mudo condenado á todo el rigor de su 
suerte (1). 

(1) £1 corto DÚmero de educandos que existen en el día en este esta- 
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Pertenece á esta época el método iaventado también por 
nuestros españoles de enseñar á leer á los ciegos , del que ha« 
cen mención el toledano Alejo Vanegas de Busto en su obra 
titulada Tratado de ortografía y acentos de las tres lenguas priu" 
cipalesy y el sevillano Pedro Mexia en su libro Silva de varia 
lección. 

§• IX. Invento del modo de desalar el agua del mar. 

Otro de los inventos debidos á los españoles en este siglo, 
aunque no ignorado del todo en los remotos tiempos , es el de 
hacer potable el agua del mar por medio de la destilación , cu- 
yo descubrimiento , si bien no pertenece esclusivamente á la 
medicina, tiene sin embargo relación con la salud de la gente 
de mar , y la recomendación de haber sido médicos los primeros 
que pusieron en práctica tan útil invención , circunstancia que 
les hace muy recomendables. Por tanto, haré aquí una lijera 
narración sobre el asunto , y presentaré las pruebas que exis- 
ten para darles eljusto título de descubridores antes que á Ha w- 
kiiis,^^Hanton, Leister , Lebnitz, Gautier , Applebi, Poissonier, 
Inring , Lind , y otros. 

En la historia natural de Plinio se lee ló que á continuación 
insertaré , por donde vemos que los antiguos filósofos tenian 
nociones de la posibilidad de desalar el agua del mar : Quia 
saepe navigantes defectu aqucB dulcis lahorant , h<uc quoque 



blecimiento tienen por director al señor duque de Hija r , siendo uno 
de sus profesores mi apreciable discípulo D. Juan Manuel Ballesteros, 
encargado de uno de Jos ramos de instrucción de estos infelices. 

No puedo menos al hablar de este médico tan benemérito por su 
ilustración , amor y conato por el bien de los sordo-mudos , de consig- 
narle aqui una memoria debida é su magnánimo corazón^ y al particular 
afecto que siempre le tuve. Siga , pues , prodigando á la humanidad 
unos auxilios que tan bien se hermanan con la noble profesión que le he 
enseñado , y no olvide jamás que ninguna otra cosa hace al hombre mas 
parecido á la divinidad que el dedicar su vida al bien de sus seme- 
jantes. 
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subsidia demosirafoimus, Ewpansa eirea navim tellera ma- 
descunt aceepto haliíu maris quihus hic humor dulcis earprímt- 
iur. ítem demissae reticulis in mare coneavae éeera pilae , vel 
vasa inania obtúrala, dulcem intra se colligunt humorem* 
Nam in térra marina aqua arcilla percolata dulcescit^ Hb. 31, 
cap. 6 , pág. 752 , edíc. Dalecamp Lugd , 1587. 

Plutarco en el tratado de las causas naturales dice : que 
hirviendo el agua de la mar se le despojaba de su cuaUdad sala* 
da; que por la filtración se obtenía agua dulce; y que haciendo 
hoyos en las orillas del mar se encontraba el agua dulce. 

Estos dos ejemplos son suficientes en mi concepto para 
probar que no se ocultaron á la perspicacia de los antiguos los 
ajentes de que se vale la naturaleza para convertir las aguas 
no potables en otras mas ó menos adecuadas para este objeto, 
según las varias cualidades con que se nos presenten , apren- 
diendo de ella misma el injenioso medio de separarla de los 
varios cuerpos con que se halle saturada. 

Este era , pues , el conocimiento que existia en la Europa 
sobre el particular; nadie habia escrito sobre el medio de la 
destilación por alambiques, hasta que en 1566 dijo el doctor 
Andrés Laguna : «Hácese el agua marina dulce , ó á lo menos 
)»salobre y potable colándola por arena , destilándola en alam- 
y^biques , y estendiendo alrededor de las naos á la noche algunos 
» vellones de lana para que reciban en sí el vapor, y á la maña- 
»na esprimíéndolos : échanse también en la mar dentro de al- 
)»guna red unas pelotas de cera hueca y muy livianas, la cuales 
^cojen en sí un agua dulce y suavísima.» 

Sin embargo , Miguel Martínez de Ley va en su tratado de 
hs remedios preservativos y curativos para el tiempo de peste, 
impreso en 1597 , se espresa de esta manera , quejándose de la 
pérfida y maligna envidia : «¿No sabes tú que fui yo el que ha- 
Mé la invención de hacer el agua de la mar dulce , sabrosa y 
)^saludable?)) Desgraciadamente no nos dice el autor nada mas 
sobre este particular, dejándonos en la ignorancia del medio que 
inventó. 

Entre los varios manuscritos existentes en la biblioteca de 
San Lorenzo del Escorial , se halla un códice donde se refiere 

TOXO II. 5 
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la jomada de los Gelves en 1566 , y la escasez de agua con 
que se hallaban los españoles sitiados en una fortaleza por los 
turcos , y cuya falta la suplían alambicando la de la mar; y aun- 
que dice el referido códice que fué inventado este medio por 
un siciliano de mucho talento, es de advertir que en aquella 
época nos pertenecía la Sicilia. 

En 1606 nuestros marinos practicaron esta operación á 
bordo , cuando en la espedicion que hizo el capitán Pedro Fer- 
nandez de Quirós á descubrir nuevas tierras, se les acabó el 
agua dulce , sin que por eso dejaran de seguir su rumbo por el 
mar pacífico. En la biblioteca de Madrid se halla la relación que 
hizo Quirós por orden del rey, en un códice señalado con el 
número 91 , y en el que se lee lo siguiente : oEl 6 de febrero 
»de 1606. En este dia se ordenó el horno, y se aparejó el adre- 
»zo de sacar agua dulce de la salada.» 

«Dia 7. Dieron fuego al horno é ingenio del agua , y em- 
»pezaron á sacarla con mucha facilidad , y se sacaron en este 
»dia tres botijas peruleras, y fué para probar el artificio^ la 
cual vista por todos era muy clara, suave y buena para beber.» 
Por último , en las Memorias históricas sobre la legislación 
y comercio de los españoles con las Indias occidentales por Don 
Rafael Antunez , publicadas en 1797 , se lee una carta escrita 
por la casa de contratación á Felipe III, fecha 25 de mayo de 
1610, sobre el modo de endulzar el agua salada^ y es como sigue: 
«Señor, á esta casa ha traido Fernando de los Ríos , procu- 
»rador general de las Filipinas , un instrumento de cobre con 
»que en nuestra presencia, habiéndosele dado fuego media ho- 
»ra al agua salada que se echó en él , se sacaron tres azumbres 
»de agua dulce de muy buen gusto , como consta del testimonio 
»que va con esta. £1 instrumento cuesta de hacer trescientos 
»reales ; la leña que gasta es muy poca , ocupa poco lugar , y asi 
»parece que convendría usar de él , para que en ningún tiempo 
»pudiese peligrar la gente que navega por falta de agua ; pues 
»al respecto de la que se ha sacado en esta media hora , dos ve- 
»ces que se ha hecho esta esperíencia^ dará en veinticuatro ho- 
»ras ciento cuarenta y cuatro azumbres; y que asi se debería 
)>mandar que llegasen este instrumento las naos que andan ea 
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»esl;a carrera , pues no puede tener inconveniente lieTarlo , y 
»en una ocasión seria de tanta importancia ; y asi nos ha pareci* 
))do dar cuenta de ello á V. M. para que provea lo que conven- 
»ga. Guarde Dios la católica real persona de Y. M. De Sevilla 
»25 de mayo de 1610 años.«D. Melchor Maldonado.—D. Fe* 
»lipe Manrique.^D. Francisco de Calatayud (1).=*-» 



(1) Esta máquina se perdió por entonces para nosotros , como se 
han perdido otros machos descubrimientos importantes , pero que no 
han dejado de servir á los extranjeros ; y en prueba de ello voy á es- 
poner aquí la primera máquina de vapor inventada por Blasco de Ga- 
ray , capitán de mar , y presentada al emperador Garlos Y en 1543 , c^ 
cual quiso que se ensayara , como en efecto se verificó , en Barcelona 
el dia 17 de junio del referido año, no habiéndose tenido mas noticia 
de tan importante descubrimiento hasta que vinieron los ingleses, dán- 
dose por inventores de él. 

«La esperíencia se hizo en una nao de 200 toneladas , yenida de Go- 
»líbre á descargar trigo en Barcelona , llamada la Trinidad , su capitán 
» Pedro de iScarza. Por comisión de Garlos Y y del príncipe Felipe II, 
)>8n hijo, intervinieron en este negocio Don Enrique de Toledo» el gober- 
»nador D. Pedro Cardona, el tesorero Rávago, el Yice-caBcilier, el 
amaestre racional de Cataluña Don Francisco Gralla , y otros muchos 
Dsugetos de categoría , castellanos y catalanes , entre ellos varios capita- 
»nes de mar que presenciaron la operación , unos dentro de la nao , y 
Dotros desde la marina. En los partes que dieron al emperador y al 
^principe todos generalmente aplaudieron el ingenio , y en especial la 
«prontitud con que se daba vuelta i la nao. El tesorero Rávago^ ene- 
»migo del proyecto, dice que andaría dos leguas cada tres horas; que 
»era muy complicado y costoso , y que habia mucha esposicion de que 
«estallase con frecuencia la caldera. Los demás comisionados aseguran 
»que la nao hizo ciaboga dos tantos mas presto que una galera servida 
»por el método regular , y que andaba á legua po r hora cuando menos, 

»Goncluido el ensayo recogió Garay todo el ingenio que habia arma- 
»do en la nao, y habiéndose depositado las maderas en las atarazanas 
j»de Barcelona , guardó para sí lo demás. 

«Nunca quiso Garay manifestar descubiertamente el ingenio ; pero 
ose vio al tiempo del ensayo que consistía en una gran caldera de agua 
«hirviendo, y en unas ruedas de movimiento , complicadas, á una y otra 
«banda de la embarcación. A pesar de las dificultades y contradicción 
;»propuestas por Rávago , fué apreciado el pensamiento de Garay , y si 
«la espedicionen que entonces estaba empeñado Garlos no lo estorbara, 
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Entré los extranjeros Ricardo Hawkins fué el primero que 
por los años de 1660 destiló el agua de mar, y obtuvo la sufi- 
ciente para el uso de la tripulación de un navio (1). 

En 1660 Hauton ensayó la destilación , añadiéndole el alka- 
11 fijoantes de destilarla (2). 

Después Lister propuso la destilación para obtener el agua 
desalada , y para ello se valia de una cucúrbita de vidrio, la que 
tapaba con alga marina ú otras plantas , recogiendo el agua 
que destilaban. 

£nl682Leibnitz trató, por medio de la destilación , hacer 
potable el agua de la.mar , aun cuaudo-tenia mas confianza en 
la filtración. 

En 1717 Gautier presentó una máquina que fué aprobada 
por la academia de París , por medio de la que se destilaba él 
agua suficiente para la tripulación de un navio ; pero no hábia 
previsto el inconveniente de los balances que hacian verter el 
agua, por lo que se abandonó su método. 

Vinieron luego entre otros Appleby en 1754-, probando que 
se podian destilar seis azumbres de agua por hora , de veinte de 
la mar. Poissonier en 1761 presentó un alambique de su inven- 
ción , y bastante cómodo para ser llevado en un navio , y sin 
peligros de los vaivenes : él mismo en 1765 también lo hizo 
con otra máquina mas.complicada, quefué varias veces espe- 
rimentada en espediciones marítimas con bastante 'buen éxito, 
y Lind en 1761 dio á conocer otra máquina , con la que obtenía 
él agua dulce por medio de la evaporación de la salada, pero to- 
dos ellos son muy posteriores^ tanto á la obra de Laguna, im- 



»sin duda lo hiibíera alentado y favorecido. Con todo eso promovió al 
Dinventor á un grado mas ; le dio una ayuda de costa de 20t)000 mara- 
nyedises poruña vez; mandó pagarle por tesorería general todos los 
Dgastos , y le hizo otras mercedes.» Véase el discurso preliminar á la 
colección de los yiages y descubrimientos que hicieron por mar los es- 
pañoles desde fines del siglo xv, por D. Martin Fernandez de Navarrete, 
folio 127, 

(1) Viages de Purchass. 

(t) Transacciones filosóficas de Londres, pág. 60. 
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presa en 1566, como al aparato inventado por Rios en 1610; y 
asi como aprendieron los ingleses de nuestros vizcaínos la pes- 
ca de la ballena , y otras particularidades pertenecientes. á la 
marina , pudieron muy bien haber aprendido de nosotros la des- 
tilacioH del agua de la mar. 

Dedúcese , pues , de todo lo dicho que la obra de Laguna 
impresa en 1566 , en que trata de la destilación como un medio 
conocido anteriormente por nosotros, es la primera de su géne- 
ro; que ninguna nación ha practicado la operación de alambi- 
car el agua de la mar para proporcionarla potable, antes que 
nuestros españoles en lajornada de Gelves , con cuarenta años 
de antelación á los primeros ensayos de Hawkins ; que ya en 
1610 un español habia perfeccionado esta operación po,r medio 
de una máquina inventada por él mas de siglo y medio antes 
de Poissonier y L4nd , y por último , que si bien estos han he- 
cho mejoras en el descubrimiento de la destilación del agua sa- 
lada, no les podemos dar la gloria ni de la invención ni de la. 
perfección de las máquinas, puesto que nosotros les hemos an- 
tecedido en todo (1). 

$. X. Introducción en la terapéutica del uso de las candelillas. 

£1 uso de las candelillas para combatir las estrecheces de la 
uretra es otra- de las invenciones que nos pertenecen, y si ob- 
servamos lo que sobre esta enfermedad han escrito Laguna, 
Vega, Alcázar, Díaz y otros españoles en este siglo, vendre- 
mos en conocimiento del mérito que pueda darse á la antelación 
que solicitan en este^ invento Darán, Poulard^ André, Arnaud 
y otros extranjeros. 

Los infartos duros de la próstata , las carúnculas^ de la ure- 
tra, y el uso de las candelillas contra sus escreceneias , llama- 
ron mucho la atencionen España, principalmente hacia me- 
diados del siglo xTi. Felipe, cirujano de Lisboa, se dio por 



(1) Véanse las memorias de la real academi» médica de Madrid', to- 
me I. Ensayo apologético 9 pág« 491 y siguientes 9 ano de 1797. 
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inventor de dichos instrumentos , y de él parece haberla» toma- 
do Francisco Díaz , cirujano de cámara de Felipe II. Amato Lu- 
sitano dice haber enseñado la composición de las bujías al espre- 
sado Felipe en 15&1 , y que era deudor de este descubrimiento 
ásu maestro Alderete, catedrático en Salamanca. Mas sea de 
esto loque quiera^ el primer tratado publicado sobre esta ma- 
teria fué el de Andrés Laguna , de Segovia , con el título de 
Methodus cognoscendi , estirpandique exereeentes in vesiccB eo- 
lio carúnculas j impreso en Roma en 1551. Después el referi- 
do Diaz imprimió su obra en Madrid, año de 1558, cuyo títu- 
lo es : Tratado de las enfermedades de los ríñones y de la ve-^ 
Pffa j y de las carnosidades de la verga. A estos dos siguió Cris- 
tóbal de Vega , encargando todos las inyecciones emolientes , y 
después el uso de las candelillas barnizadas de cardenillo , ar^ 
sinico y cal viva , cuyo activo escarótico escitaba grandes inOa- 
maciones en la uretra , por lo que fueron modiGcadas en lo su- 
cesivo. 

§. XI. Ciencias naturales. 

Voy ahora á dar una rápida ojeada sobre la cultura y ade- 
lantos que hicieron nuestros españoles en el estudio de las cien- 
cias naturales , principalmente en la botánica , cuyos conoci- 
mientos ocultos, digámoslo asi , en nuestras bibliotecas, é ig- 
norados de las naciones extranjeras , no han podido demos- 
trar el mérito que encierran, debiéndose á sus celosos cultiva- 
dores la gloria de haber enriquecido con numerosos descubri- 
mientos este ramo de las ciencias ; si bien es cierto que se ha- 
blan dedicado á él desde luengos siglos los maestros de la culta 
Grecia , y los de la república de Roma. 

El cuadro que voy á bosquejar debe escitar ciertaúiente 
nuestra vanagloria , puesto que no hallaremos , ni aun entre los 
modernos, quien pueda oscurecer su brillo , ni presentar el ca- 
rácter de originalidad de nuestros antepasados. Con razón de- 
biera ocupar un lugar muy distinguido en las bibliografías y 
diccionarios , si á los autores de estas obras literarias no les hu- 
biera sido mas fácil emplear los denuestos contra lo mismo que 



Digitized 



edby Google 



ESPAÑOLA. 71 

ignoraban^ que dedicarse á hacer un estudio especial para co- 
nocerlo. La historia de esta ciencia , que rápidamente Toy á ha- 
cer, creo justificará mi aserto. 

El estudio de la historia natural trae su origen desde los^ 
primeros tiempos en que los hombres dedicados á la vida pas- 
toril , se Telan en la necesidad de observar las producciones de 
la naturaleza , como objetos que tenian constantemente delan- 
te , y que les eran*indispensables para su uso , conservación y 
conveniencia. En esta vida rústica , pero contemplativa , sin 
guia ni preceptos , pero observadora , servíales el instinto 
de maestro, el campo de escuela, y la naturaleza de libro, 
en donde cada producción era una página , y cada página un 
estudio. Asi fuécomo el hombre empezó á conocer las plantas 
y sus virtudes , los animales y sus diversos caracteres , los bru- 
tos y sus propiedades^ y los cuerpos celestes con sus revolu- 
ciones ; y estos conocimientos imperfectos en sus principios, se 
trasmitieron luego de los unos á los otros , se observaron me- 
jor , se rectificaron , y fueron sucesivamente en aumento* 

Corrió el tiempo y siguieron en pos de él los siglos ^ y reu- 
nidos ya los hombres en sociedad , los vemos en la culta Gre- 
cia con tan amplios conocimientos en este ramo , que verdade- 
ramente sorprende. No hablaré de Salomón entre los judíos, 
que desde el Cedro del Líbano hasta el pobre hisopo disputaba 
doctamente , y que estaba esquisilamente versado, tanto en los 
cuadrúpedos, como en las aves, reptiles y peces (1). No habla- 
ré tampoco del sabio naturalista Chin-Ning entre los chinos; de- 
jaré aparte los héroes del tiempo del politeísmo que nos cuentan 
los poetas , como sabios en esta ciencia, y otros muchos cu- 
yas obras ya no existen, y me limitaré tan solo á mencionar los 
principales que se conocen como maestros en la república lite- 
raria. 

Hipócrates, aunque mas médico que botánico , ilustró este 
ramo introduciendo en la medicma muchos remedios sacados de 
las plantas ; nos hizo la descripción de ellas , nos habló de los 



(1) 6en. , «ap. II. 
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fósiles , de los mÍDerales , y de la anatomía de los animales; 
pero todo bajo el aspecto de buscar auxilios con que combatir 
las dolencias (1). 

Dioscórides nos espuso en sus obras todos los conocimíen-' 
tos que en su tiempo habia de la botánica, como también de los 
demás cuerpos pertenecientes á la historia natural. . 

Empedocles , mas rico en conocimientos botánicos , trató de 
ellos bajo un punto de vista fílosóGco^ y decfti «que las plantas 
»eran andróginas ó hermafroditas (2) : que el macho tenia mas 
»ramas , era mas seco , mayor , mas fuerte , y maduraba mas 
»pronto que la hembra (3) , llamando á las plantas ovíparas, 
»porque decia que todas traen su origen de una semillaquecom« 
»paraba á los huevos, en la que existia un alimento para nu- 
»trir, y dirigirse luego á la raiz (k) ; que el huevo era el fruto 
»de la generación , sirviendo una de sus partes para formar la 
»planta, y la otra para nutrir el germen y la raiz , y que en los 
»animales de dos diferentes sexos , la naturaleza los inclinaba á 
»un¡rse para poderse reproducir y hacer una sola cosa como las 
))plantas , para que de esta unión de dos resultase otro ani- 



(1] El inglés James hizo una lista de cerca de 400 medicamentos 
solo del reino vejetal que conoció Hipócrates , y M. Baillet ha perfeccio- 
nado recientemente este trabajo en ana preciosa memoria titulada 
Botánica de Hipócrates , donde ha reunido la sinonimia que adoptó el 
divino anciano , los nombres que empleó en la traducción de sus obras 
Foesio , y los que han usado después Lineo y otros botánicos modernos. 

(2) Empedocles diiit, an scilicet in plantis sexus femeninus mas- 
culinusque reperíantur, autan species ex hisce duobusseiibus commix* 

ta. Árist. de Plant. , lib. I , cap. II , pág. 1011. Á* , tomo II...., 

Empedocles vero sexum his admixtum esse putavit. Atist, de Plawt.y 
lib. I , cap. I y 11^ pág. 1008. B. 

(3) Nám masculus spissior est , ac durior , plurimis ramis abun- 
dans , minus humectus , celeríor ín maturationem ; femella yero hsc 
omnia minus habet. Árist. de Plant., lib. I, cap. Yll^pág. 1018. Á. 

(4) Rursus ait Empedocles, quod plant» , licet pullos non generent, 
quia res, qu» nascitur,non nisi ex natura seminis nascitur; et quod 
fít , quod remanet ex eo in principio , cibus radiéis , et nascens moYct 
se statim. Árist. ds Plant. , lib. I, cap. 11, pág. iOil. JD.tomo II. 
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j>mal (1);» hé aquí ya el gran sistema sexual de las plantas, co- 
nocido desde los tiempos mas remotos. 

Aristóteles , lo mismo que Demócríto , consideró á las plan- 
tas como á unos seres mas dignos de ser examinados filosófica- 
mente, que no como medios auxiliares de la medicina ; cono- 
ció también su sistema sexual, diciendo terminantemente que no 
debíamos imaginar que el coito del macho y la hembra fuese lo 
mismo en ellos que en los animales (2); que si se sacudía el 
polvo de un ramo de palma macho sobre una palma hembra, los 
frutos de esta maduraban mas pronto (3). 

Sus conocimientos en zoología fueron igualmente tan esten- 
sos, que no solo podemos decir que fué el primer maestro en 
ella, sino que su obra sobre los animales es como un espejo 
donde vemos retratada á la misma naturaleza. Plinio dice que 



(i) Atin plantis facúltales ísts miscentar , aec mas á femina sepa- 
ratur. Quamobrem ex se ipss progenerant , nec geoituram emiltunt, 
sed conceptual , quod semeo Yocatur , afferunt. Idque Empedocles beue 
retulit suo carmine. 

Deinde etiam ovíparo genus arboreum tulit ortu. 

Ovum enim conceptus est, et animal ex parte ejus creatur : relíquum 
alimentum estanimalis seminis, etiam aliqua ex parte consistit, quod 
orítur : reliquum alimentum germini , radicique prím» est. Hoc idem 
quodaro modo in iis quoque evenit animalibus , quae sexu distinguntur. 
Gum enim uniuntur , et generant , inseparata redduntur , ut plantsi 
idque natura eorum nititur, ut unum fíat : quod cum coeunt, et con- 
junguntur, conspicitur unum efiTici . animal ex ambobus. Áristot. de 
GeneraU animal ^ lib. I , cap. 23 , pág. 1069 , tomo I. 

(2) Gsterum masculi , in plantis , * sexus et femelii mixtionem, alio 
quodam modo , imaginan debemus. Arist, de Plant. , lib. I, cap. II, 
pág. iOll. 

(3) In palmis quoque si folia , vel foliorum pulvis , vel palms mas- 
culina cortex foiiis femell» palm» apponantur , ut cohereant, cito ma- 

tureseent ejus fructus Quod si forte ex másenlo abduxerit quid-r 

piam ventus adfemellam , sic quoque maturescentipsius fructus, que- 
madmodum cum folia masculi éx illa fuerint suspensa, Arist. de 
Plant. , lib. I , cap. yi , pág. 1017. A. B. , tomo II. 
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este gran filósofo había escrito 50 volúmeQes sobre esta mate- 
ria, haciéndonos tal examen , tantas relaciones de lino á otro 
animal, tantos cotejos, que es verdaderamente imposible que 
él solo hubiese observado tanto ; asi , pues , su obra debe con- 
siderarse como una reunión de los conocimientos que antes de 
él tuvieron otros. 

Teofrasto enriqueció los conocimientos botánico» de su épo-^ 
ca con sus herborizaciones por la Grecia ; escribió diez libro» 
sobre la vida de estos seres , y conoció también su sistema se^ 
xual , diciendo que todos los árboles podian dividirse en clases 
distintas , según la diferencia que en ellos se observa» siendo la 
de macho y hembra la que mas les caracterizaba (1) : observa 
también la fecundación por medio del polen prolífico , dicien- 
do entre otras cosas que se juntaba la palma macho con la 
hembra para que produjesen frutos; que cuando la palma macho 
estaba en flor, si se cojia un ramo que no hubiese perdido aun 
el polvo de ella, y se sacudia sobre el fruto de la hembra, le 
hacía conservar y madurar perfectamente (2); y añadiendo 
también que no solo en la diferencia de sexos , sino en todo se 
encontraba semejanza de las plantas con los animales (3). 

Este célebre naturalista escribió también sobre las piedras, 
metales , sales, petrificaciones y animales. Laercio dice que es- 
te y Aristóteles compusieron toda la historia natural. Los escri- 



(1) Arbomm nniyersoram , ut dictam est , qiiod genera sigíllatim 
accipi possiot, plures sane diferentis intellíguntur; publica tamen, qna 
femina , masque distinguntur. Theoph Hist. Plant, , lib. III, cap. IX) 
pág. 50. Edit. Lug, Bat. , 1693. 

(2) Palmis autem feminis masculi conducunt. Hoc enim et perdura- 
re, et maturescere fructus facit. Gaprificationem » ob similitudinem, 
quidam rem appellarunt , qux sic fieri solet; dnm mascula floret, 
spatha abscissa , qua flores emergunt , protinus ut lanuginem , et flo- 
rem et pulverem continet , super fructum femins decutiunt. Illa sic ea 
aspersione affícitur , ut suos fructus nullo pacto amittat , sed cunctos 
conserYet. Unde fit, ut bifario acijumento mas essefeminas valeat. Fruc- 
tiferam enimfeminam facit. Theoph Histor, Plant,-, lib. II , cap. IX, 
pág. 38. Vid. et eund. de causis jilantar. 

(3) Histor. Plant., lib. L 
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tos de estos dos grandes hombres forman la base de todo lo que 
después de ellos hasta nuestros dias se ha publicado en la ma- 
teria. 

No me detendré mas en estos filósofos griegos naturalistas, 
omitiendo á otros muchos , como fueron Demócrito, Estrabon, 
Lampsaceno, que escribió de las máquinas metálicas, Plutarco, 
Ateneo , Eliano, y últimamente Galeno que reprendia á los que 
enseñaban la botánica mostrando las plantas pintadas , diciendo: 
se debían aprender en si mismas , pues que de lo contrario no 
veíamos en ellas mas que una edad , y las alteraciones que les 
daban los copistas. 

Siguieron luego á estos los romanos , y el famoso Plinio es 
sin disputa entre ellos el naturalista por escelencia , á pesar de 
que no llega su mérito al de Aristóteles y Theophrasto. 

Plinio reconoce también como los griegos el sistema sexual 
de las plantas, atribuyendo á aquellos este descubrimiento. No 
solo , dice , hay esta diferencia en los árboles , sino en las yer-' 
has y en todas las plantas; pero en ninguna se observa mas clO" 
ramente que en las palmas , que jamás producen sin los machos 
que fecundan á las hembras con su polvo. Llama viudas estéri- 
les á las palmas hembras privadas de los machos , y compara el 
coito de estos seres al de los animales , pues hasta que la planta 
hembra no recibe el polen prolífico del macho , no da fruto (1). 
Sus obras , en fin , tratan de la naturaleza de todas las cosas 
pertenecientes á los animales y sus costumbres , de las piedras 
y minerales , y de todo lo que abrazan los diferentes ramos de 
la historia natural ; pero á la verdad este gran filósofo se dedicó 
mas á recopilar en la materia los conocimientos de los griegos. 



(i) Arboribus, imo potius ómnibus qu» térra pignit , herbisque 
etiam , utrumque sexum esse , düigentissimi naturs tradunt. Quod 1n 
plenñm satis sit dixissehocinloco. Nuilistamen arboribus manifestius. 
Mas in palmite floret , fsmina citra florem germinat tantum spin» mo- 
do. Non sine maribus gignere fiemiDas.... Illum erectis hispidum, af- 
flato, Yísuqueipso, et pulvere etiam reliquas maritare. Hujus arbore 
excisa, yiduas post sterilescere faeminas. Adeoque est veneris intellectus» 
ut coitns etiam excogitatus sit ab homine , ex maribus flore , ac lanu- 
gme , interim vero tantum pulvere Insperso faeminis. 
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que á examinarlos por sí. Sin embargo, sus obras tienen elgranr 
mérito de reunir tan vastos conocimientos, que con razón se las 
considera como de las mejores de esta ciencia. 

He omitido hablar de los antiguos conocimientos astrológi- 
cos por ser cosa bien sabida que tuYO principio esta ciencia en el 
Egipto, de donde nos vino la idea de medir á beneficio de la som- 
bra , y de determinar las distancias y alturas inaccesibles por 
medio de las proporciones de los lados del triángulo. No he ha- 
blado de Thales, que fué el primero que pronosticó los eclipses, 
y que nos enseñó el uso de la estrella polar, la redondez de la 
tierra , y la oblicuidad de la eclíptica ; ni de Anaximaodro , in- 
ventor de la esfera armilar, de los gnómones y cartas geográfi- 
cas ; de Aristarco , inventor del método para determinar la dis- 
tancia del sol por la de la luna; ni de Hiparco , el primero que 
calculó las tablas del movimiento del sol y luna , que formó la 
serie de estrellas fijas , y el primero también que dio el funda- 
mento para descubrir la presión de los equinoccios ; ni de Pla- 
tón y otros muchos que enriquecieron las antiguas observacio- 
nes astronómicas. Tampoco hablaré de las diversas teorías de la 
tierra, ni de aquellas dos en que se encuentran divididos los sa- 
bios del dia , conocidas con los nombres de vulcánica y neptunia- 
na; ni de otros varios puntos,, asi de mineralogía como de zoo- 
logia y matemáticas, porque en la rápida ojeada que doy á las 
ciencias naturales , solo me he propuesto hacer conocer que el 
sistema sexual de que hablaron Grew, Malpigio y Lineo , era 
conocido de los antiguos ; y que no fueron dichos sabios los pri- 
meros á quienes se deben tan filosóficas observaciones. 

Después del Romano Plinio no hay otro autor en la Europa 
que por su gran mérito deba mencionarse : existia esta parte del 
mundo en un adormecimiento literario : no hay que buscar en 
ella nada de nuevo , nada de interesante. Volvamos nuestra 
consideración á los españoles , asi judíos como árabes y católi- 
cos , y en ellos veremos conservado el estudio de esta ciencia, 
y enriquecido con numerosos descubrimientos, preparándose 
por medio de viages y observaciones todo el bello plantel de las 
ciencias naturales , cual después se nos presenta. 

Aclimatados los judíos en nuestra península^ entregados 
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QBOS al conerdo, y otros á los ejercicios literarios , buscaron 
en los natnraiistas griegos la pauta^que los guiase en este estudio; 
y como estaban tan versados en los idiomas orientales, tradu- 
jeron sus obras, principalmente las de Aristóteles y Dioscórides. 
No diré que los judíos españoles hiciesen grandes progresos en 
todos los ramos de estas ciencias; pero sí es indudable que en as« 
trología rivalizaron con les árabes , asi como en botánica fueron 
estos áltimos mas sobresalientes. Consignaré aquí el nombre de 
algunos de aquellos , cuyas obras hemos podido conservar, pues 
esto solo basta para llenar mi objeto , sin necesidad de cansar á 
los lectores con una larga relación de los escritos hebreos , que 
difícilmente encontrarían por hallarse perdidos unos , y oscure- 
cidos otros entre el polvo de nuestros archivos y bibliotecas. 

Del primero que haré mención es del célebre Abraham-Ben 
Meir-Aben-Hezra, que entre lo mucho que dejó escrito, tanto 
de medicina, como de filosofía , religión y otras materias , com- 
puso un libro de la astrelogia de Hipócrates , un tratado de a«- 
Ironomíaf y una obra completa de astrologia, 

£1 R. Joseh^Ben-Maiiemon , médico también , y á quien lla- 
ma príncipe de las ciencias su correligionario Himmanuel Aboab, 
compuso un libro , titulado Hortus 8anitaii$ , en el cual habla 
de herhis, de animalibug , de avihus, de piscibus , de lapidi- 
hu8 et in ierrcB venis nasceniibus , y en astrología dice el mismo 
Aboab que no tuvo igual. 

Izchaq Aben Latiph fué otro de los médicos astrólogos muy 
ilustrados en esta última ciencia. 

Amato Lusitano t;omentóá Dioscórides, esplicando los sim- 
ples en griego, latin, italiano , español, alemán y francés , de 
cuya obra se hicieron varías ediciones en diferentes puntos de 
Europa. 

Abraham-Ben-R. Chija Hanasi , esto es , Príncipe , cuyo 
título mereció de los suyos por su esquisita instrucción en la as* 
tronomía , de cuya ciencia compuso un libro que fué muy es- 
timado, escribió también una obra que trata de ios planetas, de 
las esferas y del calendario de los griegos , romanos é ismae- 
ütas. 

Rabbi Gag^I toledano escribió el libro del nstrolabio redon-' 
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do, otro del asirolabio Uano^ otro de la lámina universal, otro 
de la piedra de la sombra , esto es , del relogio^ otro del relogio 
del/igua , otro del relogio del argent vivo , y otras obras de dis- 
tintas materias. 

Por último, el famoso sevillano David-Ben-Abudraham , fi- 
lósofo y astrónomo , compuso entre otras obras unas labias pan 
ra la astronomía, un tratado de los solsticios y equinoccios , y 
un libro, cuyo título es Tablas del cielo para todos los años , el 
cual se conserva manuscrito en la biblioteca Vaticana. 

Dejo de nombrar á otros muchos, como los que concurrieron 
á la formación de las tablas alfonsinas , porque ya be hecho 
mención de ellos en su época correspondiente. 

Siguen á los hebreos los árabes , pues aunque aquellos se 
ilustraron en las escuelas de estos , el orden cronológico exige se 
les nombre primero por haber venido á España mucho antes que 
los africanos. No son estos ya aquellos bárbaros , que cual un 
torrente impetuoso hablan inundado nuestro suelo ; trocaron 
luego la ferocidad por la cultura ; se despojaron de la rustici- 
dad ; se revistieron del carácter humano » y se transformaron á 
favor de la benigna influencia de nuestro clima en hombres 
afables é ilustrados , en españoles^ en fin , amantes de las cien- 
cias, que con sus estudios y viages dieron un nuevo ser á la his- 
toria natural, principalmente al ramo de la botánica, que enri- 
quecieron con sus muchos descubrimientos, por lo que merecie- 
ron ajusta opinión de ser tenidos por peritos en ella. 

No hablaré , puesto que no fueron españoles , de Avioena 
el persa, que introdujo en la medicina el ruibarbo y otros me- 
dicamentos , ni de las escelentes obras de Rasis que conserva- 
mos en la biblioteca del Escorial , y que tratan sobre ias semi- 
llas , las raices aromáticas , el tiempo de comer las frutas , so- 
bre las manzanas y otras particularidades; baste decir que Ha- 
ller , á pesar de no haber leido mas que la titulada Continente 
muy mal traducida, caracterizó á este árabe de un escelento 
autor en la materia. 

Tampoco referiré lo que escribieron Abu-Othman Ambu- 
Ben-Bahr Algiaheth , y Ali-Ben-Mohamad Abilfatb sobre los 
anímales ; Abu-Riham Albiruni sobre los minerales y piedras 
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preciosas, dercríbiéndonos sus colores, peso, precio, dotes y 
demás propiedardes : voy á hablar solamente de los hijos de 
nuestra patria, y cuyas obras poseemos en gran parte en nues- 
tras bibliotecas , principalmente en la del Escorial (1). 

Ali-Ben-Mussa-Ben-Said , natural de Alcalá la Real , fué 
uno de nuestros escelentes naturalistas , de cuya ciencia nos 
dejó una obra dividida en muchos tomos: el madrileño Alma« 
gerethi escribió de animalium generatione. Abdelrahman-Abu- 
Matheu co.mpuso una obra de re rustica , describiéndonos las 
plantas que se crian en Denia á las orillas del mar , y en los 
montes deMongon. Abdelrabman-Ben-Mohamad Abulmothref 
escribió también de re rustica , en cuya ciencia era peritísimo. 
Abu-Alaitan , natural de Córdoba , escribió su Herharum t?tri- 
hus ac naturis. Isa-Ben-Ali-Heniano Asadita , que fué de Gra- 
nada , trató con suma erudición de los aparatos de la caza , del 
tiempo de ella, y la historia de los animales y de los vegetales» 
Abu-Abdalla-Mobamad-Ben-Abrahaim-Ben-Alfasali , que na- 
jC\6 en Sevilla , escribió de re rustica. El rey moro de Valencia 
Zeyt, que después se hizo crktiano, escribió historia de los 
anirnales , la cual fué traducida al latin por Miguel Scoto. Al* 
mahleb-Ben-Abi-Saphra , cordobés, compuso un tratado sobre 
las abejas y las viñas. Ben-Albi-Khazam , también de Córdo- 
ba , dejó dos volúmenes escritos sobre el cultivo de las huertas. 
Josepb-Ben-Abrahami-Abulhagiageo , vulgo Althoghri, natural 
de Murcia , escribió de avibus. £1 toledano Joleus Joli de vir- 
tute plurium herharum ei plantarum. Mohamad-Ben-Khazam 
fué otro español que trató «n su obra , dividida en tres partes, 
sobre la agricultura. El sevillano Ebu-Aluam (2) , cuya eru- 



(1) Véase en Casirí la relación que nos bace de los códices existentes 
en el monasterio de San Losenzo , de todos estos árabes de que hago 
relación. 

(2) Gasiri, al hablar de Abu-*Zacharia-Jahia-Ben-Mohamad-Ben 
Ahmad , vulgo Ebu-Aluam, natural de Sevilla , que floreció en el si- 
glo TI de la Egira, encomia tanto la obra de este árabe, que ofrece tra^ 
ducirla con anotaciones por ser de mucha importancia , principalmente 
lara los labradores españoles. Esta obra consta de 34 capítulos^ y com- 
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dicion en la historia de las plantas y sus conocimientos en agri- 
cultura eran tan estensos , que con razón aparece entre noso- 
tros como uno de los mas famosos de nuestros españoles ára- 
bes, escritores de dicha ciencia , y últimamente Honain Alza- 
ri y Averroes , que hizo un estracto de las plantas des* 
crítas por Galeno , fueron también naturalistas , como el nun- 
ca bien ponderado Ebn-Beithar , conocido en tiempos poste- 
riores con el sobrenombre del Tournefort musulmán , el 
que después de profundos estudios en las obras clásicas de los 
antiguos griegos, hizo uno práctico mas estenso y deteni- 
do^ principalmente en botánica ^ herborizando por toda Espa- 
ña , África , Grecia , Oriente y Occidente , volviendo lue- 
go á su patria con el descubrimiento de 2000 plantas, igno- 
radas de Dioscórides, Aristóteles, Teophrasto , Plinip y otros, y 
dejándonos escritos tres libros en folio , en los cuales , siguien- 
do un orden alfabético , trató de la botánica , piedras, metales y 
animales, cuya obra dio un gran impulso al progreso de esta 
ciencia (1). 

También la astrología pertenece á las ciencias naturales , y 
no fueron en ella menos ilustrados nuestros españoles árabes. 
Mohamah-Ben-Nasser-Ben-Said compuso de asirologia un 
opúsculo titulado cáncer. Schmaseddtno-Mobamad-Ben-Aha- 
mad Almozí , natural de Sevilla , escribió sobre el uso del eua- 
dranie. Abu-Ali-Hossain-Ebu-Ahamad-Ebu-Mas , que nació en 
Medinaceii , del astrolabio universal. Abi-Isaac-Ben-Jahia-AI- 
zarcalli , natural de Córdoba, fué inventor de muchos instru- 
mentos de astrología , entre ellos de uno que llamó zarcallicum, 
y escribió una obra titulada Tablas astronómicas. Nureddino, 
vulgarmente llamado Petruci , que nació en Sevilla , nos dio en 



prende todas las opiniones de agrícaltara de los autores caldeos , grie- 
gos, africanos, latinos y árabp-hispanos, acomodadas al suelo español* 
Casiri desde el folio S2B hasta el 338 , tomo I. 

£1 padre Fray José Banqueri llevó á cabo el pensamiento de Gasirí, 
traduciendo é imprimiendo esta obra con notas muy interesantes á fi- 
nes del siglo pasado. 

(i) Véase su biografía. 
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pnaobra titulada De la esfera, l§i teoría de los planetas. AIi- 
medo-Ben-Alsofaro , cordobés , escribió la obra titulada De$- 
cripcion e' inteligencia de los signos describios en el planisferio^ 
ianio estemos como internos. El madrileño Gemalddino eseri* 
bió una obra Del cuadrante astronómico y del cuadrante de los 
paralelos. Mohamadis Jebth , también de Madrid , ordenó va- 
rios tratados de aííroío^fía , de ^fcomeín'a, de astronomía, de 
dioptrometria , de terrametria, del cuadrante septentrional, 
de los paralelos y las horas astronómicas. Moslama-Bén-Ab- 
mad nos dio un tratado titulado Descripción y uso de la astrolo- 
gia. Mohamad-Giaber-Ben-Aflah, sevillano, una obra de ele^ 
mentos de asirología , y Abi-Schaker , natural de Granada, fué 
también uno de los mas sabios en este ramo. 

Química. Sabido es que esta ciencia tuvo su origen en si- 
glos muy lejanos , y que sus primeros autores la ensalzaron 
con los pomposos nombres de gran ciencia , sagrada ^ mística 
y divina. No me ocuparé de la historia fabulosa de sus prime-- 
ros tiempos , ni de la imperfección de sus operaciones , ni de la 
quimera de su objeto; baste decir que sus primeros observada* 
res, aquellos que empezaron á distinguir los varios principios 
de los cuerpos, á darles nombres y á fijar reglas , dirijian to- 
das sos operaciones al arte de la crisopeya , y mas particular- 
mente al afán de convertir en oro otros muchos metales de me- 
nos precio. Las obras de Eliodoro , de Sinesio, de Zosimo, de 
Olimpiodoro , de Estéfano, y de otros muchos, nos revelan el 
secreto, todo el arcano de la química de aquellos tiempos , y el 
grado de imperfección en que se hallaba el arte. Los griegos, 
dedicados también á su estudio , siguieron las huellas de los 
antiguos alquimistas, y sus conocimientos fueron muy poco 
luminosos: llenaron sus códices de signos para indicar cada 
uno de los metales, formaron diccionarios de sus términos téc- 
nicos, estudiaron á la verdad con esmero, pero todas sus ta- 
reas las encaminaron á la metalurgia. Los árabes, discípulos de 
aquellos sabios isleños del Archipiélago , no dejaron de conocer 
su importancia , la estudiaron también , pero superiores en este 
punto á los mismos griegos, dirijieron sus observaciones al 
partido que podrían sacar de ella en pro de la medicina, y bajo 
TOMO u, 6 
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este punto de vista la examinaron mejor , y arrancaron á este 
arte encantador del estrecho círculo en que hasta entonces 
etistiera. Hé aqui como á estos hombres debe la ciencia quí- 
mica sus progresos , y como prepararon ellos el camino que 
habia de conducirla á una nueva existencia, y á recibir en siglos 
posteriores todo, el esplendor de que hoy se halla revestida. Los 
árabes pues no ¡levaron en su estudio la esclusiva idea dé re- 
ducir á oro los metales inferiores, dirijieron sus investigacio- 
nes al conocimiento de los cuerpos de la naturaleza , haciéndo- 
los iltiles al tratamiento de las enfermedades ; ellos descubrie- 
ron el modo de hacer los elíxires , las aguas destiladas j las 
esencias odoríficas, los jarabes, los purgantes minoraiivoSy 
como el ruibarbo , casia , maná , sen, mirabolanos, la estrac- 
cion del azúcar de algunas plantas , el anacardio, nuez mos^ 
cada, almis^cle , ámbar y alcanfor , etc., mejoraron tambieu el 
fausto de la ciencia farmacológica creada ya por los romanos, 
aprendida de aquellos por nosotros , propagada después por la 
Europa, y enriquecida por los adelantos ulteriores. Asi pues 
los árabes fueron los creadores de la química aplicada á la me- 
dicina , y los que engrandecieron el aparato de las oficinas far- 
macéuticas , enriqueciendo á estas con la mayor parte de sus 
preparaciones. 

Fueron entre otros sabios famosos en este arte , Geber en 
el siglo XIII , natural de Sevilla; Avicena AIkindi , que con- 
vencido de la superchería de los alquimistas antiguos , escribió 
una obra desvaneciendo los errores de aquellos y sus fraudes; 
Mesue , Albucasis Benaberacerin, el cual en el libro 28 de sus 
obras , formó un tratado de química para uso de los boticarios, 
que se tradujo en latin por el hebreo Simón Ginovés, y- al cas- 
tellano por el licenciado Alfonso Rodríguez de Tudela , y cu- 
ya obra se ha hecho muy rara; Mohamad-Ben-Abrahin-Ben- 
Mohamad-Alánsareo , vulgo Alsanna , natural de Granada; 
Ben-Abilcassen-Ben-Arpharas , natural de Córdoba , que flo- 
reció en el sesto siglo de la Egira , y escribió íe arte química 
teórica et practica, cuya obra tituló Partícula auH, dividida 
en cuatro partes ; Ebn-Aluan y Alzapi, ambos médicos y quí- 
micos españoles. 
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Baste pues este corto número de químicos árabes que he 
presentado , porque mi objeto solo es manifestar que fueron 
ellos los reformadores de esta ciencia , y los primeros que la 
aplicaron á la medicina : este es un hecho bien sabido , como 
también que los químicos que les siguieron fueron todos far- 
macéuticos , porque á este arte se diríjian todas las investiga- 
ciones acerca de los cuerpos asi minerales como vegetales y 
animales, antes que llegase esta ciencia algrado de esplendor 
en que hoy se encuentra , cuya gloría es debida á los mo- 
dernos. 

' No creo necesario hacer mención de mas número de escri- 
tores para dar á conocer cuantos sabios naturalistas dio nues^ 
tra patría entre los árabes, y cuanto se cultivaba su estudio en 
aquellos tiempos. Ciertamente que á estos grandes hombres 
debe la Europa, no solo los conocimientos que en .estos varios 
ramos de las ciencias naturales enseñaron en sus famosas es- 
cuelas españolas , adonde iban á aprenderlas los católicos de 
España y los europeos que deseaban saber , sino el beneficio de 
haberlas enriquecido é ilustrado con sus comentarios á los li- 
bros griegos , de haber sido sus oráculos , y conservádolas en 
nuestro suelo , mientras que la Europa no se curaba de su es- 
tudio. Veamos ahora el progreso que hicieron en él nuestros 
católicos compatríotas. 

Empezaba Europa á sacudir el perezoso letargo.de la igno- 
rancia , despertábase curiosa de saber cuáles eran los conoci- 
mientos de los antiguos filósofos naturalistas, cuando ya nues- 
tros españoles hablan comentado y traducido en vanos idiomas 
todo lo que los griegos nos dejaron escrito; herborizaban por 
lejanas regiones , y trataban doctamente en sus obras de los 
tres reinos de la naturaleza» 

Uno de los antiguos católicos, cuyas producciones científi- 
cas se conservaron hasta el descubrimiento de la imprenta en 
que salieron áluz , fué San Isidoro , arzobispo de Sevilla, que 
muríó en el año 636 , y que dejó una obra en la cual trata dt 
las plantas y de la agricultura, de su etimología y de su origen , 
impresa en 1W2, y reimpresa en 1479 , en ltó3, 1493 , 1559 
y en otros años posteriores. 
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Lucio Junio Colutoela , natural de Cádiz , que floreció en 
tiempos del emperador Claudio, escribió doce libros de agricul- 
tura , y un tratado sobre los árboles. 

En el año de 1065 el bachiller Ledesma dedicó al rey Don 
Alonso VI un tratado de las virtudes de las piedras. 

D. Juan Manuel , hijo del infante D. Manuel ^ y nieto de 
D. Fernando IV, escribió un libro cuyo título es Tratado de la 
taza. Después D. Alonso XI escribió al principio del siglo xit 
otro titulado De la montería. Amaldo de Villanova , que flore- 
ció por los años de 13i0 , escribió De saluhri hortensium usu. 
En 1390 D. Pedro López de Ayala , canciller mayor de Casti- 
lla , compuso un libro De la cetrería. En 14-78 Fernando de 
Córdoba escribió Opus de animalibus ; y en 14^90 Alfonso Se- 
villano , de Córdoba , compuso Tabulas astronómicas, atquein 
easdem desmostrationum theoremas , las cuales dedicó á la rei- 
na Isabel la católica. 

En química florecieron Amaldo de Villanova y Raimundo Lu- 
lio, de quienes los autores modernos, y entre ellos Boerhaave, 
han hecho una honoríGca memoria. 

Llegó el siglo xvi, y se fundaron, como hemos manifestado, 
gran número de universidades, en cuya mayor parte se esta- 
blecieron cátedras de botánica , y en otras tenian la obligación 
los catedráticos de cirujía de enseñar esta parte de los conoci- 
mientos médicos á los discípulos , saliendo con ellos al campo, 
en donde la aprendían prácticamente. 

Había corrido ya cerca de la mitad de este siglo , y era aun 
muy imperfecto este estudio en el resto de la Europa ; ningu- 
na obra habia salido que pudiese ilustrar esta ciencia ; seguíase 
escudriñando los escritos de los griegos y romanos , cuando la 
ciudad de Pisa dio la primera el ejemplo en 15U, de formar 
un jardin botánico, cuyos directores fueron Lucas Ghini , Ce- 
salpino y Leoni; siguióle Padua, y tuvo por profesores á Bou- 
nafede , después á Fallopio y á Anguillara , Gilandino ; Cortu- 
si , siguiendo á estos el célebre Próspero Alpino, que viajó por 
Egipto y Grecia , adquiriendo nuevos conocimientos de plantas, 
que después comunicó á los botánicos. 

Mucho mas atrasadas Francia , Inglaterra y Alemania que 
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la Italia , empezaron después á formar los suyos , y á estable- 
cer un estudio práctico de esta ciencia. Descubriéronse luego 
las Américas , ese verdadero nuevo iflundo con que nos brin- 
dó una suerte amiga , abriéndonos las puertas de los tesoros 
de los tres reinos de la naturaleza , que babia ocultado por 
tantos siglos á la penetración de los mayores talentos. Su apa-> 
rícion ocasionó verdaderamente una revolución en las ideas 
de todos los geógrafos* y filósofos , y quedó desmentido el an* 
tiguo emblema de Non plus ultra, que los conquistadores ro- 
manos esculpieron en las columnas del templo de Hércules, 
cuyos cimientos , según refieren algunos historiadores, son los 
qué aun hoy baten las olas en Cádiz. 

Conquistados pues aquellos paises ultramarinos , tuvimos 
en ellos un grandioso teatro , donde fué preciso ir á estudiar 
una nueva vegetación , á examinar de cerca las plantas , com- 
pararlas , observar sus propiedades , dibujarlas , trasladarlas 
en láminas , pintarlas con sus propios matices , hacer en fin 
su historia, enriquecer la materia médica , formar. una nueva 
zoología , un nuevo tratado de minas , crear , digámoslo así, 
una nueva historia natural , desconocida hasta entonces del 
orbe literario ; y esto es justamente lo que hicieron nuestros 
españoles ; abandonando muchos ilustrados médicos su patria, 
hogar y familia , para ir esclusivamente á conocer científica- 
mente las producciones naturales de aquellos climas , y prepa- 
rar los mas escojidos materiales para que ios ingenios extran- 
jeros se engalanasen después con nuestros estudios y descu- 
brimientos, y apareciesen á la faz del orbe como reformadores 
de la ciencia , sin tomarnos en cuenta para otra cosa que para 
fulminar mil ingratos y descorteses insultos contra los mismos 
á quienes habian debido una gran parte de su ilustración. 

Mas adelante nos convenceremos de lo que qcabo de decir, 
y para que resalte mas la injusticia con que nos han creido ig- 
norantes en las ciencias naturales , nombraré aqui á una parte 
de nuestros ilustres naturalistas del siglo xvi , antes de hablar 
de los que pasaron á las Indias á estudiar aquella nueva veje- 
tacion , como también los seres del reino animal y los produc- 
tos del mineral , y que con sus obras completaron toidqs Ips co-^ 
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nocimientos que hasta é\ día se tienen en esta ciencia de áqüf-» 
líos climas. 

Botánica. En 1518 Antonio de Nebrija, catedrático de bo-* 
tánica en la Universidad de Alcalá de Henares , imprimió la 
trathiccion de Dioscórides , cuya obra en nada cede á la pon-^ 
derada de Ruelio. 

En 1520 Gabriel Alfonso de Herrera escribió su apreciable 
obra De la agricultura , crianza y labranza, en la que habló 
del sistema sexual de las plantas , y que se tradujo en dife- 
rentes idiomas europeos, hacié.ndose de ella, solo en el siglo xvi, 
nueve ediciones. 

En 1526 Alvaro de Castro formó su obra , que dejó inédi- 
ta , y se conserva en la biblioteca del cabildo de la catedral de 
toledo , cuyo título es Janua vites ^ en la que trata de todas 
las yerbas , piedras y animales , con sus nombres griegos y 
árabes , y la virtud y propiedades de cada una de estas 
partes. 

En 1543 nuestro célebre Andrés Laguna comentó á Dios^ 
córides (aunque no se imprimió sino después de algunos años), 
y lo ilustró con doctrinas suyas y figuras de innumerables 
plantas , presentando la sinonimia de ellas en diez idiomas di- 
ferentes , y reclamo aqui para su gloria una equivocación de 
Lineo , que dijo en su Incrementa botánica haber sido Fabio 
Columna el primero que habia abierto láminas de plantas en 
el año de 1592, cuándo este segoviano , que falleció en 1550, 
dejó abiertas 650 láminas de plantas y animales. Si Lineo hu- 
biera leido sus obras, habría hallado que también este espa- 
pañol conoció el sistema sexual , que tan indebidameníe le ha 
acreditado. 

También tradujo nuestro Laguna los ocho libros de los 
Geopónicos , ó sea de Re rústica, que escribió Constantino Cé^ 
sar ; y tradujo también del gríego al latin el libro de Aristóte- 
les de Natura stirpium. 

En 1557 Juan Jara va esctibió La historia de las yerbas y 
plantas , sac|idas de Dioscórides , Anazarbeo y otros autores 
griegos , latinos y españoles , haciendo relación de sus virtu- 
des y propiedades, juntamente con sus figuras. 
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Eq 1576 Francisco Mícon (1), médico, astrólogo y botáni- 
co , natural de Vicb , en Cataluña , descubrió varias plantas eu 
la marina de Barcelona ,'Monserrat y otros puntos del Princi- 
pado, como también en. Castilla y Guadalupe , cuyo hallazgo 
comunicó á Dalecampio , insertándolas este fielmente en su 
Historia plantarum, impresa en León de Francia, año de 1587; 
igualmente Agustín de León , famoso médico botánico en Fa- 
lencia , envió al dicbo Dalecampio las figuras y descripciones 
de dos especies de Nardo Montano , de que no .tenía noticia, 
como él mismo confiesa en su tratado de Nardos Montanos. 

En 1592 Gregorio de los Rios dio á luz su Agricultura de 
los jardines. 

En 1596 Alfonso de la Fuente Montalban escribió De qgri-- 
cultura y de las abejas, cuya obra dejó manuscrita, y se halla 
en la biblioteca barberina. 

Zoología. Eu 1524 Francisco López de Villalobos escri- 
bió Glossa liheralis in primum el secundum kistoricD libros 
Plinii. 

En 1544 Fernando Nuñez de Guzman/ por otro nombre 
el Pinciano , catedrático de historia natural en la Universidad 
de Salamanca, comentó y aclaró con crítica y erudición ad- 
mirable las obras de Plinio ; su obra titulada Observaiiones 
in loca obscura et depravata historioe naturalis C Plinii , fué 
muy estimada , y lo acreditan las muchas reimpresiones que se 
hicieron de ella. 

Después de estos ^ Andrés Strany y Pedro Chacón pu- 
sieron muchas y muy eruditas notas á las obras de Plinio, 
por cuya razón los alaban Vives , Marineo Sículo , Scoto y 
otros. 

En 1550 Pedro Espinosa escribió su Filosofía naturaí. 

En 1565 Federico de Zúñiga escribió de la Cetrería. 

En 1595 Juan Bustamante de la Cámara , catedrático de la 
Universidad de Alcalá , escribió De animalibus sacra scriptu- 



(1) yóastt su ]}ibt98r«fía.i 
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rcB, cuya obra copió Manuel Brochart, poniéndole para disí-* 
íiiular su plagio el nombre griego de Hierozoicon. 

En 1599 el licenciado Gerónimo Huerta , médico de Feli- 
pe II y tradujo y comentó el libro 7 y 8 de la historia natural 
ide C. Plinio ; con anotaciones curiosas , en las que puso loi 
nombres, la forma, la naturaleza , la templanza y las costum- 
bres y propiedades de todos los animales , pescados , aves é in- 
sectos; y en 162Í' completó la traducción de todas las obras 
del mismo naturalista , exornando sus comentarios con noti- 
cias tan curiosas y peregrinas, que su obra aun hoy dia es bus- 
cada con ansia por todo literato. 

Mineralogía. En 1569 Bernardo Pérez de la Vega escri- 
bió De re metálica , de los artificios y máquinas. 

En 1590 Fr. Alonso Chacón escribió De metales, minas, 
piedras, piedras preciosas, mármoles, tierras medicinales , etc. 

Y en 1598 Gaspar de Morales escribió De las virtudes y 
propiedades maravillosas de las piedras preciosas , cuya obra 
se reimprimió en 1605. 

AsTROLOGiA. En 1535 Francisco Falero escribió su Tratado 
de la esfera , y del arte de marcar con el regimiento de lat 
alturas. 

En 1545 Alfonso de la Fuente escribió una obra de filosofía 
natural , gstronomia y astrologia , etc. 

En 1545 Gerónihio de Chaves escribió De la esfera , reper-^ 
torio de los tiempos. 

En 1550 Juan de Espina escribió De usu astrótabti. 

En 1554 Juan de Aguilar, médico del papa Paulo ni, escri- 
bió De cañones astrotabtí unwersalis. 

En 1558 Francisco Valles comentó los cuatro Kbros de Aris- 
tóteles De meteoros f 

En 1574 Bartolomé Barrientos escribió Comentarium expli-' 
Cí^tio et predictio. 

En 1576 Alfonso Pérez escribió Summá MethereologiccB f(3^ 
cultatis. 

En 1583 Andrés Poza escribió De hidro^rafia , sumario de 
la esfera. 

En 1584 Bartplomé Valentino de la Hera y de la Barra es- 
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fcf íbió Del repertorio del mundo , y en particular de la esfera*, 
del cielo y orbes elementares. 

En 1596 Diego Pérez de Mesa , catedrático de astrología y 
niatemáticas en la Universidad de Alcalá y de Sevilla , escribió 
De incertitudine astrologice: de incertitudine judiciorum as^ 
trologicB : de chosmografi'a seu sphera mundi. 

En i 596 Juan Alemán escribió De repertorio de los tiem^ 
pos : juicio astronómiúo, 

Y en 1600 Antonio de Zamora trató de Cometis. 
OüiMicA. En 1561 Caravantes escribió de este arte en su 
obra Praxis hujusce artis veres cHchimia. 

En 1569 Antonio de Aguilera comentó la obra farmacológi-> 
co-química del famoso Mesué. ' 

En 1589 Laurencio Gozar, en su obra de Medecines FontCf 
trató de la química. 

En 1598 Diego Santiago , químico destilador de S. M., ve« 
ciño de Sevilla , escribió Arte separatoria y modo de apartar 
todos los licores que se sacan por via de destilación ^ para cuya 
operación inventó una máquina. 

También podia añadir á estos todos los farmacéuticos que 
escribieron de este arte , pues cómo ya he dicho , fueron en 
aquellos tiempos los químicos que habia , y cuya lista omito 
por no ser difuso. ' 

He presentado este reducido número de escritores del si* 
glo XVI , en los varios ramos de la historia natural , para hacer 
ver que en España no se ha dejado de cultivar esta ciencia des- 
de tiempos bien remotos. 

Voy ahora á tratar de los que pasaron exprofeso á las Amé- 
Hcas á herborizar y formar la historia de las producciones de 
aquellos climas, con que prepararon el complemento de esta 
ciencia , y a quienes deben los modernos todos sus conoci- 
mientos en la materia^ 

Uno de los primeros que escribieron de la historia natural 
de la América, fué Gonzalo Fernandez de Oviedo, y de los pri- 
meros también que nos hicieron conocer la virtud sudorífica de 
los leños de la India , que como ya he referido , tuvieron en la 
Europa tanta aceptación para combatir las afecciones venéreas. 
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En el auo de 1535 imprimió su obra titulada Historia natural 
de las Indias, ea la que describe coa bastante exactitud las 
nuevas especies de vejetales, minerales , venenos , contrave- 
nenos , vivientes , rios , fuentes , y otras particularidades que 
él mismo observó: Juan Bautista Ramusio tradujo esta obra al 
italiano, y al francés Juan Poleur , en 1555. 

En 1563 García de Orta , portugués , escribió Coloquio dos 
simples é drogas é cousas medicináis da India , impreso en Goa^ 
Carlos Clusío la tradujo al latin con la de Nicolás Monardes, 
ilustrándolas con notas. Vertiéronla luego al inglés M. Framp- 
ton en 1577, y en francés Antonio Collia en 1619. Alberto dQ 
Haller, hablando de este instruido portugués, dice: Gardas 
ah Orto primus glaciem fregit et naturam vidit» 

En 1564' Nicolás Monardes escribió De, las drogas de las 
India^ , cuya obra fué traducida con la del referido Orta en la- 
tin , y en italiano por Annibal Brigonti. 

En 1572 Juan Fragoso escribió De las yerbas aromdiicast 
árboles , frutos y medicinas simples de Indias. 

En 1578 Cristóbal de Acosta dio á luz un tratado de las dro- 
gas de las Indias orientales y de sus plantas j las . que examinó 
por si mismo, é hizo dibujar con la mayor perfección , escedieu^ 
do en muchas cosas al mismo García de Orta. 

En 1590 Fray José Acosta nos dio su famosa obra de la Bis-- 
toria natural y moral de las Indias ,en la que trata del cielo y 
elementos , metales , plantas y animaies de ella ; el mérito de 
esta historia está manifestado con decir , que mereció su autor 
el renombre de Plinio del nuevo mundo, 

Pero ninguno ^e puede comparar, ó como dice el abate An- 
drés , todos quedaron oscurecidos por la grande empresa de 
Francisco Hernández (1), enviado á Ja América por Felipe 11 
para formar la historia de las plantas , animales y minerales de 
aquellos países. Cerca de ^iete años empleó este sabio médica 
en formarla ; le ayudaron difereates peritos en las ciencias na- 



(1 ) Véase su blogmíift* 
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túfales, y escielentes dibajantes y pintores; y según el padre 
Acosta ascendió su coste á 600000 ducados, aunque Bamades 
lo hace subir á ^OOOOO. Dividió Hernández esta obra en quince 
libros en folio , en donde retrató cada una de las plantas y ár- 
boles con sus nativos colores, sin omitir raices, troncos, ramos, 
hojas , flores y frutos , con sus respectivos usos y propiedades. 

Igualmente retrató todos los cuadrúpedos de aquellas regio^ 
nes , peces , aves , insectos , y últimamente para que nada fal- 
tase*, representó at vivo los trages , ritos, fiestas y sacrificios 
de aquellos indígenas y sus historias. Ademas de esta obra hizo 
otra dividida en dos tomos , representando la semejanza y vir--, 
tud de algunas de aquellas plantas con las de nuestro suelo, y 
haciendo la descripción geográfica de las provincias y lugares de 
aquer nuevo mundo. 

Esta grande obra ha sido de un mérito tal , que puedo decir^ 
sin riesgo de ser desmentido , que ni aun en el día podrá pre-^ 
sentar ningún pueblo de la Europa otra de su género que la 
iguale. Nardo Antonio Recchi formó de ella , é imprimió un mal 
compendio en diez libros , y la Europa lo recibió con admira- 
ción , y supo aprovecharse de las luces de nuestro Hernández, 
á pesar que no vio toda la riqueza que encerraba su obra ori-* 
ginal. 

Otras tres grandes espedidones botánicas fueron hechas por 
nuestros espaüolés á los paises americanos después de la de 
Hernández : la una se verificó en tiempos de D. Fernando VI 
en 1753 , á la que fué enviado D. Pedro Loefling con dos jóve- 
nes botánicos españoles. Condal y Pastor, y otros sugetos habí* 
les en el dibujo > para que de nuevo recorrieran la América, y 
diesen noticia de sus producciones» En efecto, después de ha-* 
ber corrido á Cumaná, Nueva-Barcelona y Guayana, la muerte 
de Loefflín hizo se perdiesen los frutos de aquella espedicion, 
quedando soto algunas noticias que Ortega pudo recoger, junta- 
mente con algunas láminas de plantas , las que comunicó' á Li- 
neo , y con ellas formó su Iter hispanieum. La segunda espedi- 
cion fué hecha al vireinato del Peni en 1777 , al cargo de los 
grantes botánicos españoles Hipólito Ruiz y José Pabon , quie- - 
nes publicaron después entre otras la famosa obra titulada Fio- 
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ra del Perú y Chile y que principió á imprimirse en 1794, cuyo 
mérito literario y artístico no tiene compañero en Europa. Ten- 
go esta obra en mi poder ; he cotejado sus magniücas laminad 
con las mejores^extranjeras , y estas no esceden en mérito á la 
nuestra. Últimamente se hizo otra espedicion al nuevo reino de 
Granada en 1783 al cargo del célebre José Celestino Mutis, quien 
nos dejó consignados sus eminentes conocimientos botánicos en 
su Fbra de Santa Féde Bogotá j y en la titulada El arcano de 
la quina : esta última se ha publicado poco tiempo ha. 

Dejo de referir otras espediciones botánicas que se hicieroa 
á Filipinas por D. Juan de Cuellar , y á otros distintos puntos de 
nuestras posesiones ultramarinas , y solo haré mención de algu- 
nos autores que han escrito doctamente sobre las producciones 
de la nueva España, y que son dignos de consultarse : tales 
son entre otros Enrique Martínez , que formó en 1606 la kisto- 
ria natural de nueva Eipaña, Juan Caro que escribió de las 
ates de las Indias, Bartolomé Igarza la descripción de los leones 
y otros animales de la India, Francisco Giménez en 16(5 de las 
plantas y animales de la nueva España, Juan de Castro en 1620 
de las virtudes del tabaco, Rodrigo Fernandez de Santaella de 
los animales y varios géneros de árboles no conocidos que se ha- 
lian en las Indias, Antonio Mendoza sobre la historia natural de 
nueva España, Juan Tafalla que nos ilustró sobre las plantas de 
Lima, Vicente Cervantes , José Lonjínos, Antonia Álzate sobre 
las de nueva España, los cuales nos remitieron sus semillas, que 
fueron sembradas en nuestros jardines botánicos. José Gumilla, 
que en su famosa obra titulada El orinoco nos describió la his- 
torta natural , civil y geográfica j gobierno, usos y costumbres de 
los indios , animales , árboles , frutos , aceites , resinas , yerbas 
y raices medicinales. Antonio de Ulloa, que compuso la obra ti- 
tulada noticias americanas de las tres especies vegetal , inineral 
y animai, y Antonio de Robles Cornejo, que trató délos simples 
medicinales indianos. 

Ademas de estos autores, que escribieron esclustvamente de 
la América en el siglo xvii, tenemos un crecido número de na- 
turalistas que también escribierqn sabiamente de esta ciencia, y 
ciertamente que no necesitamos apeUr á ningún autor extrau-* 
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jero , habiendo tantos eq nuestra ilación á quien consultar y 
seguir (1). 

ZooLOGU. En 1601 Gerónimo Cortés escribió de hs anima^ 
les /fisonomía natural , y varios secretos de la naturak%a. 

En 1604' Juan Bautista Xamarro de las aves de jaula. 

En 1613 Francisco Velez de Arciniega la historia de hs ant- 
males. 

En 1617 Lucas Marcuello historia natural de cien aves. 

En 1620 Juan Quiñones de lus langostas y piedras. 

En 1621 Diego de Funes y Mendoza historia natural de 
aves y animales de Aristóteles , añadiéndole lo que otros auto* 
res griegos y latinos escribieron sobre este objeto. 

En 1629 Manuel Ramirez de Carrion maravillas de la natu^ 
raleza. 

Eu 1630 José Pelizer historia natural del fénix. 

En 1658 Fray Andrés de Valdecebro gobierno general, mo^ 
ral y 'político , hallado en las aves mas generosas y nobles , saca^ 
do de sus naturales virtudes y propiedades ^ y en 1683 gobierno 
general f natural y político hallado en las fieras y animales sil-' 
ves tres. 

En 1662 Benito Pérez filosofía natural. 

En 1672 Gerónimo Cortés tratado de los animales terrestres 
y volátiles , y sus propiedades. 

Domingo Batanas compendio de la filosofía natural. 

Juan A I va re z de natura animalium, 

Jaime Gil de las abejas y colmenas. 

Fray Tomás Maluendas puso notas muy eruditas á ta histo-' 
ria natural de los animales de Eliano, 

Francisco Marcuello historia natural y moral de las aves. 
Botánica. En 1618 López Deza escribió su gobierno poUti* 
co de agricultura. 



(1) A pesar de que no debiera trati^r de estos autores en este lugar^ 
adoptando el orden cronológico exacto que me he propuesto seguir en 
mí historia , sin embargo esta vez me creo dispensado del precepto que 
me impuse por reunir en páginas seguidas todos los españoles que mas 
se han distinguido en las ciencias naturales. 
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En 1619 Alfonso Cano de Urreta de agricultura. 

En 1620 Gregorio de los Ríos agricultura de losjardine$* 

En 1622 Isidro Francisco Barreíra de las significaetones de 
las plantas, flores y frutos que se refieren en la Sagrada Éscri^ 
tura. Muchos años después de publicada esta obra escribieron 
algunos extranjeros sobre el mismo objeto , entre ellos Juan 
Bautista Scheuchzer, cuya obra está calcada sobre lá de nuestro 
Barreíra , y ni aun lo cita. 

En 1626 Miguel Agustín secretos de agricultura. 

En 1627 Alfonso de Sorolla epitome medices de differentiis 
herharum , ex historia plantarum Theofrasii. 

En 1637 Estevan de Villa libro de simples, y otro titulado 
ramillete de plantas. . 

En 1678 Gregorio López de la virtud de las ¡yerbas. 

Juan Molefro historia general de las plantas* 

Enrique Hernández , profesor de filosofía , natural de Sala^ 
manca ^ de rerum naturalium. 

Mineralogía. En 1605 Juan de Sola escribió de argentivi* 
vi temperamento. 

. En 1621 Alfonso Carrillo escribió una curiosa obra de tas 
antiguas minas de España. 

En 1639 Alvaro Alfonso Barba arte de los metales. 

Juan de la Serna, Del oro y de la plata. 
AsTROLOGiA. En 1604' Manuel de Goes escribió loslibrqs De 
Coelo de Aristóteles. 

En 1605 Simón de la Visitación De Meteoros , y del Cielo. 
Pablo dé Cibramonte, Rota artificiosa, Celestis orbis scioterica. 

Eli 1606 Andrés García de Céspedes , gran matemático y 
arcbicosmógfafo ,' dio á luz: Hidrografía y teóricas de plañe- 
tas, un tomo en folio. Teórica práctica y uso del astrolabio , un 
Jibro de Instrumentos nuevos de geometría para medir distan^ 
cia^ y alturas , otro De conducir aguas ; Historia de todas las 
islas del mundo , su figura y sitio, y un libro de mecáni cus. 
En el mismo año Enrique Martínez compuso el Repertorio de 
los tiempos. 

En 1608 Francisco Suarez Arguello Efemérides. 
' En 1611 Francisco Rodríguez DeMetheorisi 
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En 1615 Francisco Murcia de la Llana Compendio de loi 
Meteoros. 

En 1618 Manuel Díaz Contra eos qui eredunt Cometas 
esse sub^lunares» 

En 1620 Pedro Ureña De astronomía et astrologia* 

En 1621 Gerónimo Valencia Arte del c&mputo. 

En 1621 Franciséo de Macedo Theatrum Methereolo^ 
gicum. .» 

En 1626 Laurencio Fercer Maldonado Imájen del mundo. 

En el mismo año Francisco Velazquez Mixiaya Esfera del 
mundo. 

En 1628 García de Góngora Del cómputo y reformación 
de los tiempos. 

En 1631 Vicente Moles Discursus Metheorotogicus de 
portentoso parto Yesuhii. 

En 1632 Antonio Nájera Summa Astrológica* 

En 1643 Pedro Mateo Fernandez De Meteoros de Aristón 
teles , todos sus libros. 

En 1650 Francisco Alfonso De Metheoris et de Coelo dis-» 
putationes. 

En 1666 Manuel Gómez , Galhano , Lonrosa , Cometografia 
Methereologica. 

Antonio de Villalobos, De Sphera. M. S,: Temando Palero, 
tratado Z>e la Esfera: García Ven egas , De Astrologia: Manuel 
Bocarro, Propositiones Astronomicce , Asirologicce, et Fhiloso- 
phicae, pronosticum genérale et aliud particular e: Juan Egidio, 
Tablas de las igualaciones de los planetas : Juan Garamuel, 
Tabula moiuum .Coelestium, de plantarum , animalium vita 
fíegeiativa^ Sol, Uranometria, etc. Mundus, idem non idem novi 
Mariis, et Saturnis circumpedes coelestes metamor foses ; Astro* 
nomia rectilinea; solis et artis adulteria et alia, etc., etc. : Fe- 
lipe de Soldevilla , De Astronómica veritate. 

Dejo de hacer relación de muchos autores mas en los varios 
ramos de las ciencias naturales , y de otros que aunque no es* 
cribieron , fueron tenidos por consumados en ellas : tales fue- 
ron,, por ejemplo , el médico , catedrático de botánica de Va- 
lencia , Juan Plaza , amigo y corresponsal del célebre Clusio, 
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á quien ayudó en sus herborizaciones ; Simón Tobar , amigo y 
corresponsal de Dalecampio ; Jaime y Juan Salvador , que me-* 
recieron que el mismo Tournefort y Rayo fuesen á yisitarlos, 
sabedores de sus grandes conocimientos botánicos. Las luces 
que comunicó Jaime á Tournefort , cuando por orden del rey 
de Francia herborizaba por los Pirineos , haciéndole conocer 
las plantas del principado de Cataluña y Mallorca, le mere- 
cieron el dictado de gran Salvador y fénix de la E$pa^ 
ña, con que le honró aquel sabio naturalista ; y es digno de no- 
tar también que este mismo se admiró cuando llegó á conocer 
muchos de nuestros ingenios , declarando no creía que en Espa* 
ña hubiese tantos conocimientos en este ramo. ¡ Tai es y ha sido 
siempre la preocupación de los extranjeros con respecto á no^ 
sotrosl Por último , Honorato Pomar ; Melchor Villena; Her- 
.nando Cíenfuegos ; Casimiro y José Ortega; Juan Minuart ; los 
dos Barnades ; Antonio Palau ; Pedro Abat ; Simón Clemente de 
Hojas; José Sánchez y Arjona , que nos ilustró sobre las plantas 
de la provincia de Cádiz ; Gregorio Bacas sobre las de Cartaje^ 
na ; Mateo Villalobos sobre las de Estremadura; José Antonio 
Mañas , Echandía , Francisco Otano, é Ignacio Aso sobre las de 
Aragón ; Tomás Villanova sobre las de Valencia; Juan Amellec 
y Francisco Sala sobre las de Monserrat ^ en Cataluña; Fran* 
cisco Fernandez Navarrete sobre las de Granada ; Camina las de 
los alrededores de Santiago; Luis Neé las de casi toda la Peníii* 
^ula ; Cristóbal Velez las de las inmediaciones de Madrid , de* 
jando preciosos manuscritos para la formación de una Flora 
matritense ; Gaspar Casal , cuya obra titulada Historia natural 
y médica de Asturias , es de un mérito incomparable ; Ignacio 
Molina; Gaspar Juárez ; Rodrigo Zamorano; Juan Castañeda; 
el padre Martin Sarmiento ; José Quer, autor de la Flora espa- 
ñola f en la que describió las plantas de nuestra Península; 
herborizando por toda ella desde el Ferrol hasta Oran , desde el 
Rosellon hasta Tuy , y desde los Pirineos hasta Estremadura; y 
en fin, para no ser mas difuso hasta el año de 1770, escluidoslos 
astrólogos, contamosmil ciento cuarenta y nueve autores natura- 
listas, según la lista que remitió al gran Alberto de Haller el ca- 
tedrático de botánica y agricultura en Madrid, Antonio de Cap^ 
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deyila (1). También omito la reiacion de los autores de los 
siglos xYiii y XIX, y la de los que en la actualidad tanto se afa- 
nan por comunicar sus luces á la estudiosa juventud , como son 
entre otros Mariano Lagasca , José Demetrio Rodríguez , y mi 
compañero Vicente Soriano, catedráticos de botánica, escelentes 
naturalistas , y muy dignos de que en esta lista queden consig- 
nados sus nombres. 

Jardines BOTAiacos. Los árabes fueron los primeros que 
cultivaron con esmero en el fértil suelo de Andalucía gran nú- 
mero de jardines, no solo para recreo y ostentación de sus pa- 
lacios, donde aclimataron muchas flores traídas del África, si- 
no, también para formar huertos y almácigas de árboles , donde 
estudiaban su cultivo. 

En tiempos posteriores, después que la ciudad de Pisa dio, 
como ya he dicho , el primer ejemplo en 154i , no fuimos no- 
sotros de los últimos en seguirla , pues lo hicimos en 1555. 
Nuestro Andrés Laguna escribió desde Amberes á Felipe II, 
enviándole la traducción de Dioscórides Anazarbeo, en lengua 
española, y suplicándole aprotejiese las artes y el estudio de 
»los simples medicinales , como tan necesario á la común utili- 
»dád , y pues que todos los príncipes y universidades de Italia 
)>habían formado sus jardines botánicos , que. proveyese y diera 
»órden para formar uno en España á espensas reales, pues que 
»en ello haría lo que debia á su propia salud , y á la de sus va- 
»sallos y subditos, y que al mismo tiempo animaría á los ínge* 
»nios españoles al estudió de la disciplina herbaria , etc.» Esta 
carta tuvo el éxito que deseaba nuestro sabio segov iano : Feli- 
pe II envió hábiles herbolarios á las provincias, donde recojie- 
Ton todas las clases de plantas que se crian en ellas , y estable- 
ció un jardin botánico en el sitio de Aranjuez , donde no solo 



(1) véase la obra qae escribió este autbr, titulada Teoremas y pro^ 
bletnas para examinar laf aguas minerales , impresa en Madrid en 
1775 ^ 4. ® , en donde hace mención de otra que tenia manuscrita con 
el título de Concepto cronológico de los autores españoles y portugue- 
Mes. que han escrito de ciencias naturales hasta el año d$ 1770. iLás- 
tíma es por cierto que esta obra no se diese á la prensal 

TOMO II. 7 
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se cultivaron las varias especies de árboles y plantas úUIm á la 
medicina , sino también las mas raras recojídas en toda Espa- 
ña, y traidas de las dos Indias (1). 

Después de este jardín formó el suyo el médico sevillano 
Simón Tovar , en la misma ciudad de Sevilla , en el que culti- 
vaba muchas plantas americanas, siendo el primero que hizo 
conocer la planta llamada Nardo de los jardineros. 

Diego de Cortavilla Sanabria estableció otro jardin en Ma- 
drid, donde cultivó gran número de plantas , todas indígenas, 
el cual fué alabado de algunos inteligentes extranjeros que qui- 
sieron verlo. 

El boticario de Cámara de Felipe V, Biqueur, formó uno en 
el sitio que llaman el toto de Migas calientes , y otro en el sitio 
de San Ildefonso, donde sembró gran número de plantas exóti- 
cas é indígenas. 

Jaime Salvador y Pedrol , que herborizó con Toumefort en 
el principado de Cataluña y reino de Valencia , como queda di- 
<;ho , estableció un escelente jardin botánico en su casa de cam- 
po de San Juan Despí , que si bien es verdad no fué el primero, 
fué el mas rico de plantas que se conoció en España : su hijo 
Juan Salvador , después de Jiaber herborizado por Francia y su 
pais natal , volvió á este , honrado con la amistad y regalo espe- 
cial que le hizo el célebre Toumefort de una colección completa 
de plantas , del viaje que hizo á levante, con lo que enriqueció 
consíderabiemente el museo de su padre (2). 

En tiempos posteriores se fundó en el colejio de medici- 
na y cirujía de Cdáiz otro jardin que era mas recomendable 
^r su situación y la rareza de sus plantas, que por el número 
de ellas. Todos los que han estado en esta ciudad saben con 
<;uanta dificultad se cultivan los vejetales á causa del terreno, y 
4e los vientos de mar y tierra. 



(1) Véase la obra de Francisco Franco , pág. 38. La Flora Peravia- 
na , pág. 3. Los cánones particulares de cirujía de D. Francisco Suarext 
pág. 92. Y á José Quer en su Flora española , pág. 39. 

{%) Véase á Pedro Andrés Pourret en su Noticia Kistárica de la 
familia de Salvador» 
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Femando VI fundó el jardín botánico de Madrid, cediendo 
para el efecto una quinta de las inmediaciones de la corte , é 
i^al mente dotó á dos profesores para que enseñasen en él esta 
ciencia , y con el objeto de enriquecerlo con numerosas plantas 
exóticas, envió al Orinoco y Cumaná á Pedro LoeQíng, y á va- 
rios jóvenes españoles peritos en la materia herbaria , como vie- 
ne dicho. Carlos III trasladó este jardín al sitio donde se en- 
cuentra hoy, lo protejió decididamente, aumentó la dotación de 
los catedráticos, concedió gracias y distinciones á los discípu- 
los , le dio ordenanzas para su dirección , aumentó el número 
de jardineros, fundó en él una biblioteca, y mandó emprender, 
con gastos inmensos, varias espediciones por mar y tierra, 
con el objeto de promover el estudio de la botánica , en las que 
fueron José Mutis alreino de Granada , Juan de Cuellar á las 
islas Filipinas , Martin Sesse á Nueva España , Vicente Cer- 
vantes á establecer un jardín botánico en Méjico , y enseñar 
en él esta ciencia , y Antonio Pineda , Luis Neé , y Tadeo 
Haenkc , para dar la vuelta al globo , investigando sus produc- 
ciones (1). 

Carlos IV al mejorar los estudios de lá Universidad de Va- 
lencia , fundó en ella otro jardin botánico y cátedra de ense- 
ñanza , á pesar de que esta ciencia siempre había florecido en 
aquel fértilísimo suelo. 

Igualmente fundó en Barcelona otro jardin y cátedra; nom- 
bró á José Antonio Cavanilles y Miguel Barnades para que 
herborizasen por todas las provincias de España , y mandó es- 
tablecer otro jardin botánico en la isla de Tenerife. 

Por ultimo , entre otros varios jardines botánicos de particu- 
lares , que dejo de nombrar , se estableció en San Lúcar de 
Barrameda , en tiempo del Príncipe de la Paz , un magnífico 
jardin destinado para la aclimatación de plantas exóticas , en 
el cual se vei^ el añil, el cacao, el árbol de la quina , el coco, 
el plátano , y la mayor parte de los vegetales americanos. 



(1) Véasela flora peruana j^chilense ^,tomol9 pág. 5. 
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¡Qué dolor I Esta suntuosa mansión «de la flora americana fué 
destrozada por el;f)aeblo en un arrebato fanático- político. 

Concluida ya' la rápida ojeada que me propuse dar á Io« 
progresos que hicieron' los españoles en las ciencias naturales, 
principalmente ^en la botánica , permítaseme esponer algunas 
ligeras observaciones sobre la opinión de los extranjeros con 
respecto á nosotros, ya que en «obsequio á la brevedad omito 
hacer un parangón entre los n^ejores naturalistas europeos 7 
los nuestros. 

Asi pues, nada diré de esa confusión de sistemas , de esa 
aglomeración de jnétodos con que cada autor botánico extran- 
jero ha imajínado darnos á conocer todas las especies de plan- 
tas, según este ó aquel caráctei* que presentan^ Dejaré á ua 
lado las reñidas controversias, en las que se ha perdido mas 
tiempo que ilustración ha reportado la materia. Disputen entre 
sí los que pretenden señalar los caracteres genérico y especí- 
fico de las plantas 4)or la figura que afectan sus hojas ^ ó co- 
mo quiere Rivino,por Jas formas de sus flores, ó ya sea por 
sus frutos , como Cesalpino, ó por la figura del cáliz , segua 
.Magnol , ó por sus estambres y filamentos , como Lineo, ó por 
su sexo*, según Bunckardo. Divídanse los vegetales según sus 
varías magnitudes , ó por la flor- y fruto, como lo ejecutan 
Gesnero y Tournefort , Ó bien por el conjunto de sus caracte- 
res , como qurere Rayo. Impugne Jussieu el método de Tour- 
nefort, conceptúe Siegesbeck.todo el gran método deX.|neo co- 
mo cosa de* juego, y mas pi*opio .para confusión que para* 
aclarar la materia (1)» Pruebe Hiester á Lineo la usurpación 
que bizo á Bunckardo de su método sexual sin citarlo siquie- 
ra , desnuden otros al referido sistema de lo que de Cesalpine 



(1) Hoc vero systemá Linnffii scilicet , jam cognitis ^lantamm me- 
thodis loDge YÜius , et inferius non solum , sed , et insuper nimis co- 
actum, lubrícum, et falax^imo lusorium deprehenderim ; et quidem 
in tantam , ut non solum quoad dispositíonem , ac denominationem 
-plantarum enormes confusiones post se tráhat , sed et vix noo plena- 
rii| doctrina botanic» solidiorís obscuratio , et perturbatio indé lüerit 
metuenda. Yéas^ á Quer , página :Bi 9. 
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tíene ,-8e Gesnera y Golumiia , y déjealo en esqueleto y redu- 
cido á su estraragante nomenclatura greco-lineana , como al- 
gunos la denominan ; yo no trato de hacer aqui una crítica se- 
bera, ni de ser injusto con los sabios, extranjjsros que han 
consagrado su vida ai. ejercicio de las ciencias ; cada, una de 
sus obras tiene su mérito ; pero tampoco se puede negar que 
debieron la mayor parte de sus conocimientos á las investiga- 
ciones, á los afanes , á los asiduos estudios de nuestros espa- 
ñoles, que les presentaron en el siglo XTt una serie de autore» 
todos naturalistas , con los cuales pudieran^ formar una rica bi- 
blioteca». 

Ya hemos visto á los españoles árabes enriquecer la ma- 
teria herbaria con' una gran copia de plantas desconocidas de 
los antigües griegos y romanos : hemos presentado á varios 
españoles herborizando por las regiones ultramarinas, y dando 
á luz muchas obras sobre la historia natural de un nuevo 
mundo desconocido, que la Europa admiró entonces, y cada 
nación las vertió á su idioma ; he dicho que de algunas áe estas 
obras no han visto las naciones extranjeras mas q^ue un* im- 
perfecto epítome, que sin embargo fué la* admiración de los 
sábios.Tambien he presentado á varios españoles que han he- 
cho* la historia particular de las plantas que se crian en cada 
una de nuestras provincias , y en determinados parages de Es- 
paña; y por último, he nombrado varios autores > y sus es- 
critos , omitíendo un prodigioso número de otros , que prue- 
ban ma» que suficientemente, que entre^ todos ellos formaron 
un magnfGco ramillete herbario , con el que han podido los bo- 
tánicos extranjeros formar lo&«varios métodos <[ue se han su- 
cedido para distinguir las plantas, según los diversos caracte- 
res que presentan. 

Cualquiera que leyendo alguna de nuestras mejores obras 
de botánica, haya visto en ella descrita Cada. planta, tanto 
de las que se crian en el continente europeo , y eni£$- 
paña en particular, como délas que proceden dé ios vastos 
países ultramarinos ,. paréela natural que al^ posesionarse de al- 
gunas do las. obras botánicas extranjeras , principalmente de 
las que en el dia gozan de tanta nombradla ^ búscase con cu- 
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riosidad algunos elogios debidos á los conocimientos con que 
han contribuido nuestros españoles para formar tan filosóficos 
y ponderados sistemas ; mas esta curiosidad , esta esperanza 
de \er consignados los nombres de nuestros compatricios al 
lado de los otros que se citan con encomios la hallará fallida, 
y eso que antes que todos ellos^ hemos hecho grandes estu« 
dios en la materia herbaria , y la hemos enriquecido. Efectiva- 
mente, ¿quién había de creer que un hombre tan célebre (üomo 
Lineo hubiera de obsequiarnos con el dictado dé bárbaros, 
consignándolo así en una de sus obras ? Que ignorase lo que 
habían escrito los españoles sobre botánica era disimulable, 
pero que nos YÍHpendie de un modo tan injusto es ageno de un 
hombre de sus luces: ¡increíble parece á la verdad 1 

«La flora española, dice , ninguna planta nos ha dado 
)>á conocer , siendo asi que en lugares fértilísimos de España 
»hay algunas que no 3e nos han descubierto. \ Sensible es que 
».en los lugares mas cultivados de la Europa , en nuestro tiem- 
)»po , se esperímente tanta barbaridad en la botánica 1 Estas 
apocas plantas que nos constan ser de España y Portugal, de- 
abemos su noticia al curioso Toumefort , y á otros pocos (1).» 

Este párrafo por sí solo , sin necesidad de mas comenta- 
rios, es suficiente para desacreditar á su autor: él revela la 
ignorancia de Lineo con respecto á las obras botánicas que nos 
pertenecen desde algunos siglos antes que él existiera , y de las 
que se publicaban en su tiempo , como también su arrogancia 
en hablar de un pais que no conocía , sin considerar que se 
ridiculizaba ante la república de los sabios españoles, y ante loe 
mismos extranjeros mas informados que él de nuestras obras 
en la matería..Lineo ha caido en un error imperdonable á todo 



(1) Hispanic» flor» na II» Dobis innotuerunt , adeoque plant» isim 
raríssimas, in locis Hispani» fertilissimis mínus detect® sunt..Dolen- 
dam est , quod in locis Europ» cultioribus , tanta exístat nostro tem- 
pere barbaries botanices I Paucissimas istas plantas , qu» nobís ex 
Hispania, et Portugaliia constant, debemus curiossis dasse lU. Tour- 
nefortio , et paucis alus. Qaer , página 368. 
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escritor público que aspira á la celebridad durante la vi- 
da, y aun á la fama postuma: Lineo ha eclipsado con esos 
cortos renglones toda su gloria , haciendo pública su igno- 
rancia, y presentándose á la faz de una nación «grande y he- 
roica, comees la nuestra, bajo un carácter descortés: Li- 
nceen fin, ha copiado esta necia opinión que manifiesta de los 
españoles de otros autores extranjeros que han hablado de nos- 
otros , cual si trataran úe alguna de las regiones de la nueva 
Zelandia. 

No se crea por esto que pretendemos extranjeras alaban- 
zas, pero tampoco merecemos los denuestos. Nunca ha sido 
el carácter español aficionado á engalanarse con títulos no me- 
recidos ; por el contrario , siempre modestos y desconfiados de 
nuestros propios talentos , hemos conservado las ricas pro- 
ducciones de nuestros compatrií^as, sin alborotar al mundo con 
vanos y pomposos títulos para comerciar con sus obras , y tal 
Tez esta ha sido la causa de liaberse maotenido en la oscuri- 
dad nuestras riquezas literarias, y de habérmelas apropiado otros, 
juzgándonos después como la nación mas atrasada en el progreso 
de las dencias. Por último , para que sepa ei orbe literario cuál 
ha sido siempre la generosidad de nuestro carácter, y la abne- 
gación que hacemos de nuestras propias luces , al mismo 
tiempo que nos daba Lineo el injusU^ titulo de bárbaros se 
le ofreció una cátedra de botánica , dotada con un crecido 
honorario , la que admitió desde luego , pero no pudo des- 
empeñar por ,el acaecimiento de la muerte del monarca. 
( Lástima es por cierto que no hubiese veiiédo á recibir el mis- 
mo desengaño que Tournefort , que también nos creia ignoran- 
tes en este ramo de historia natural 1 La España literaria, y los 
sabios europeos que se precien de cosmopolitas , juzgarán de 
estos insultos recibidos por los extranjeros, ^ae mas les ofen- 
den á ellos mismos que á nosotros ; son como una granada de 
fue^ que rebienta en las manos del que la dispara. 

Sedúcese pues de todo lo espuesto: primero, que el sistema 
sexual, indebidamente llamado de Lineo, fué conocido por los pri* 
meros naturalistas, y por nuestros españoles, antes que ningún 
otro extranjero hablase de él. Este sistema y la circulación Har- 
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Teyaña corren parejas ; ambas son dos magníficos simulacros 
que revelan la ignorancia de los que creen en la no antigüedad 
de semejantes descubrimientos. Segundo*, que nuestros espa-» 
ñoles, asi árabes como católicos-, han sido los terceros maes- 
tros en las ciencias naturales , y los que inspiraron en la Eu* 
ropa el amor á ellas. Tercero , que la historia natural no ha 
podido perfeccionarse hasta el descubrimiento de las Atnéricas, 
siendo los españoles los primeros y los qué han hecho mayores 
y mas profundos estudios en sus producciones , y cuyas obras 
han servido de tipo para formar todas las que después han dado 
á luz los extranjeros. Cuarto, ^que el número prodigioso de au- 
tores españoles de ciencias naturales, no dejan duda á los ver- 
daderos peritos en nuestra literatura , que la España ha sido 
la nación que mas se ha dedicado á su estudio. Y quinto , que 
las invectivas de los extranjeros , con respecto á nosotros , no 
deben sorprendernos , porque son hijas en la nftiyor parte de 
autores , de su ignorancia en nuestra literatura , en otros de 
su ingratitud , por no confesarse deudores de los conocímien-» 
tos que les hemos proporcionado , y en algunos de malicia, 
con el objeto de ocultar sus plagios. Cotéjense los trabajos he- 
chos por nuestros españoles y los de esos mismos que nos de- 
nigran, véase la colección asombrosa de autores que posee- 
mos en las ciencias naturales , |y oiremos cuál desde las libre- 
rías donde yacen gritan á sus maidicieptes mentiris impu- 
dentisime. 

La lista que á continuación inserto sobre las plantas medici- 
nales descubiertas por españoles, y dedicadas á otros, nos aca- 
bará dé convencer de todo el gusto y el esmero que han tenido 
nuestros compatriotas en el deleitoso estudio de la botánica. He 
omitido en ella las plantas que dedicaron á los ingenios extran- 
jeros , por no dar demasiada ostensión á la materia. { Contraste 
admirable entre la generosa galantería española para con todo 
hombre de nciérito , sea cual fuese la distancia del clima que lo 
separe del nuestro , y la falta de decoro con que otros nos han 
tratado sin conocemos I 
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§. XII. Noticia de varios géneros de plantas medicinales , des^ 
cubiertos por nuestros naturalistas j y dedicados á otros espa- 
ñoles célebres en las ciencias naturales. 



ITombres de lat plantas y de los sngetos á quiena se 
han dedicado. 



Obras donde se bailan des* 
critas , y sus páginas. 



Abatía.— A Pedro Abat, profesor de botánica 
en el jardín de la real sociedad médica de 
Sevilla. 

AcosTA.— Género establecido en memoria del 
célebre José Acosta, jesnita, que trató de. 
. varías plantas del Perú , en sa historia na- 
tural y moral de las Indias. 

AcuNNA^— Al Excmo. Sr. D. Pedro de Acaña 7 
Malvar, ministro de Indias del rey Car- 
los lY , promotor de la botánica. . 

Alcixa.— A Francisco Ignacio Alcina de Gan- 
día , que viajé por Filipinas en el siglo xyu, 
y dejó manuscrita una obra de historia na- 
tural de aquellos paises. 

Aldsa.— A Francisco de Aldea , que fué direc- 
tor del real colegio de boticarios de Madrid: 
enseñó en él públicamente la botánica , y 
acompañó á su maestro D. José Quer en las 
esploraciones que hizo por las provincias de 
España. 

Aloinsoa.— A Genon Alonso, secretario del ví- 
rey de Santa Fé , gran naturalista y hom- 
bre virtuoso , quien contribuyó á la publi- ^ 
cacion de la famosa obra Fl<yra Peruana y 
y Chítense, 

AL2ATSA,— A José Antonio de Álzate, natural 
de Nueva-España , socio de la real Acade- 
mia de Ciencias de París , que publicó va- 
rios escritos que contribuyeron á la ilus- 
tración de la física , matemáticas , minería, 
agricultura, botánica é historia natural. . 

Angvloa.— A Francisco de Ángulo, director 
general de Minas , y muy dedicado al es- 
tudio de la botánica. 



Flora del Perú y 

Chil^. 
Pródromos y pág, 78. 

id, id. 
Pródromos y pág, 1. 

id, id. 
Pródromos, pág. 69. 



Icones de Cavanilles, 
tom, 1, pág, 10. . 



Flora del Perú y 
. Chile. 
Pródromos, pág, 19. 



id. id. 
Tom. IV. 



id, id^ 
Pródromos , pág, 40. 



id. id. 
Pródromos, pág, 118. 
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MEDICINA 



Arjona.— A Francisco Arjona , botícario espa- 
ñol , 7 catedrático de botánica de Cádiz. 

AssoNiA.— A Ignacio de Asso, botánico, espa- 
ñol célebre^ que escribió en 1779 délas 
plantas del reino de Aragón. 

AvERROA.— A Averroes , médico árabe : nació 
en España durante la dominación de los 
moros. 

Bagasia. — A Jorje Bacas, profesor de botánica 
en Gartajena. 

Bahía.— A Juan Francisco Bahi^ médico y ca- 
tedrático de botánica de Barcelona. 

Baitaria. — A Ebn-El-Beitar , árabe español, 
natural de Málaga , uno de los botánicos 
mas célebres del mundo , y que con razón 
se le titula el Tournefort de los árabes. 

Balmisa.— A Francisco Javier Balmis , profesor 
de cirujía , y director de la filantrópica es- 
pedicion á la América para propagar la 
vacuna. 

Barnadbsia. — Al Dr. Miguel Barnades, bo- 
tánico español^ escritor de esta ciencia, ca- 
tedrático del Jardín Botánico de Madrid , y 
médico de cámara de S. M. 

Bbfarria.— Nombre alterado por Lineo, de 
Bejar, botánico español, profesor en Cádiz. 

Bletia.— A Luis Blet, boticario de cámara del 
rey, botánico distinguido. 

BoLDOA.— A José Boldo, autor de la Flora de 
Cuba , cuyos manuscritos y dibujos se ba- 
ilan en la Biblioteca del Jardin Botánico 
de Madrid. 

BouTBLOUA.— A Claudio Boutelou^ profesor de 
agricultura en el Jardin Botánico de Madrid. 

BowLESiA.— A Gerónimo de Bowles^ aventa- 
jado filósofo irlandés, que atraído á Espa- 
ña por la liberalidad del rey , recorrió sus 
provincias , y dio á luz la introducción A la 
historia natural y geografía física de Es- 
paña. 

Brotbria.— A Félix Avellar Brotero, profesor 
de botánica en la universidad de Coimbra. 

Buena.— A Cosme Bueno, médico español, qua 



leones de Cavanillet, 
tom. /r, pág, 57. 

Genera plantarumde 
Lagasca,pág, 32. 



Ortega (catálogo). 

Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág. 105. 
Genera plantarumde 

Lagasca, pág. 30. 
Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos , pág. 63. 



Genera plantarum de 
Lagasca, pág. 17. 



Lagasea , catálogo 
del Sotánieo. > 



Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág. 119. 

Icones de Cavanilles, 



Genera plantarumde 
Lagasca , pág. 5. 

Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág, 44. 



Icones de Cavanilles, 

tom. V,pág. 19. 

id. id. 
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escribió sobre la historia, natural del Perú. 

Gáballbria.— A José Pérez Caballero , del con- 
sejo de S. M. , qne mientras fué intendente 
del real Jardin Botánico de Madrid em- 
pleó una singular actividad^ y ardienti- 
simo celo por el adelantamiento de la botá- 
nica. 

Galboa.— A Juan Calvo, médico español, del 
siglo xTi , catedrático de botánica en la 
universidad de Valencia. 

Gampomanesia.— Al Excmo. Sr. D. Pedro Ro- 
driguez de Campomanes , conde de Cam- 
pomanes , protector de la botánica y de la 
instrucción española. 

Garlodotica.— A Carlos lY, rey de España, 
y á la reina María Luisa > su esposa , pro- 
tectores de la botánica. 

Garmona*— A Bruno Salvador Cármona, deli- 
neador español , y compañero de Loeffling 
en su viaje á América. 

Gastslia.^A Juan de Dios Castel, delineador 
español. 

Catanillvsia.— A Antonio José Cavanilles, na- 
tural de la ciudad de Valencia, filósofo y 
botánico insigne, que contribuyó con su in- 
fatigable aplicación , y con varias escursfo- 
nes y escelentes obras , á los adelantos de 
la botánica en general , y ha sido casi úni- 
co en ilustrar la clase llamada Monadelfia^ 

Glarisia.— A D. Miguel Barnades y Claris^ mé- 
dico y botánico , hijo del ya nombrado Bar-^ 
nades. 

Glatua.— A José Clavijo Fajardo , naturalista 
español , vice-director del gabinete de His- 
toria Natural, traductor del Buífon. 

GsBALLiA.— A Pedro Geballos , ministro de es- 
tado -del rey de España Fernando VII, 
promotor de la botánica. 

Cbrdana.— A Francisco Cerdán y Rico, que á 
-un profundo conocimiento de las buenas 
letras , y de otras ciencias útiles , unía la 
afición á la botánica é historia natural. 

Gbrtantbsia.— A Vicente Cervantes, profesor 
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Tom. yj, pág. 4». 

Flora del Perú y 

CMle. 
Pródromos, pág. 141. 



Icones de Cavanilles, 
tom, V, pág, 61. 

Flora del Perú y 
- CMle. 
Pródromos , pág. 72. 

id. id. 
Pródromos, pág. 146. 

Icfmes de Cavanilles^ 
tom. F, pág. 22. 

id. id. 
Tom. VI, pág. 60. 



Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos , pág, 97. 



id, id. 
Pródromos, pág, 128. 

id. id. 
Pródromos, pág, 142. 

Genera plantarum de 
Lagasca, pág. 11. 

Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 37. 
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108 MEDIGIlfA . 

de botánica del teal jardin de Méjico, qa« 
fué el primero ^e enseñó públioamenU 
esta ciencia, en América. 
Cervia.— A José Cervi, médico de Felipe V, 
promotor y protector de la medicina y cien-* 
cias auxiliares en España. 
Clemente A.— A Simón de Rojas Clemente > bi- 
bliotecario del jreal Jardin Botánico de Ma- 
drid , y escelen te naturalista. 
CoLONA. — A Cristóbal Colon, descubridor de . 

la América. 
CoLUMELiA.^A Junio Moderato Goliimela , an- 
tiguo español , colocado por Lineo entre los 
padres de la botánica , y que escribió ele-^ 
gantemente en prosa y Yerso de la labranza 
y cultivo de jardines. 
Collado A.— A Luis Collado, médico y escritor 

de botánica del siglo xyi. 
CoNDALiA.— A Antonio Condal, médico cata- 
" lan , discípulo* de Pedro • LoéfOing , y núQ 
de sus dos compañeros en el Yiaje al 
Orinoco. 
CoRNiDiA.— A José Cornide, diligente y docto 
investigador de antigüedades , y autor del 
ensayo de la Historia de Peces de Ga- 
licia. 
Cortesía.— A Hernán Cortés^ descubridor y 

• conquistador' de Méjico. 
CosMiBUENA.— Al Dr. Cosme Bueno, cosmó- 
grafo miBiyor del Perú , autor de la bistoríá 
topográfica^ y natural de aquel reino.. 
CoTEA.— A Bernabé Covo ,' jesuita , natural de 
Jaén , que dejó escrita una obra de Histo- 
ria Natural de . América , en donde vivió 
mas de 59 años. 
CuELLARiA.— A Juan Cuellar, botánico de S. M., 
enviado á Manila por la real compañía de 
Filipinas , quien promovió el cultivo del 
árbol de la verdadera canela, del de la 
nuez de esi^ecia , y de la pimienta negira, 
y con sus nuevos descubrimientos contrí- 
. i>uyó al adelantamiento del comercio da la 
tintorería y de la botámca. . 



Flora dif P$rú y 

Chile. 
Pródromos , pág, 19. 
Genera plantarum de 

Lagasea, pég» T» 



Icones de Cavanillet.^ 

id. id. 
Tomo IV, pág. 47. 

Flora del Ptrú y 

Chile. 
Pródromos j pág. r.- 

leones de Cavam'lle«^ 
fomo F,pá^. 37', 

Flora del Perú y 
Chile. , 

Pródromos, pág, 11 ► 



id, id. 
Pródromos y^ pági, 53. 

leones de CavanilleSf 
tomo IV, pág,.^Z. 

Flora del Perú ' y 
Chile, 

Pródromos, pág, 10. 

IcoAes de CavaniUesi 
tomo I, pág.ii. 



Flora del Perú .y 

ChiU. 
Pródromos , pág. 59* 
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ESPAÑOLA. 

DsmtniA.^A José Demetrio Rodrígoez , pro- 
fesor del real Jftrdin BotáDÍco de Madrid. 

DoMBBTA.— A José Dombey, botánico 7 com- 
paSero de Raíz 7 Pavón en su viaje á Lima. 

EscoYEDiA.— Al Illmo. Sr. D. Jorje Escovedo, 
del Consejo y Cámara de Indias, 7 super- 
intendente subdelegado de la Real Hacien- 
da en el Perú , 7 protector de la botánica. - 

Espinosa.— A Mariano Espinosa , cirujano en la 
Isla de Cuba, 7 corresponsal del Jardín 
Botánico de Madrid. " 

Fabiana.— AlExcmo. Sr. D. Francisco Fabián 
* 7 Fuero, arzobispo de Valencia, que en su 
jardin botánico de Puzol bizo cultivar las 
plantas mas raras de ambas Indias , apro- 
- . vecbánckose de la benignidad 7 fertilidad de 
aquel- felicísimo clima, 7 comunicándolas 
con la ma7or generosidad al Jardin Botáni- 
co de M9drid. 

FiRDiNANDA.— A Feruaudo Vil de Borbon^ re7 
de España. 

Fbrnandezia. — Al Dr. Gregorio García Fer- 
nandez, presidente de la real Academia 
Médica Matritense , 7 botánico utstruide. . 

Fragosa.— A Juan Fragoso, natural de Tole- 
do^ médico 7 cirujano del re7 Felipe II, 

Franca.— A Francisco Franco , médico , na- 
.tural de Játiva , 7 catedrático de las uni- 
versidades de Alcalá , Sevilla 7 Coimbra. 

Fransbria.— Al Dr. Antonio Franseri, natural 
de Valencia, 7 médico célebre en Madrid, 
discípulo predilecto del célebre D. Andrés ' 
Piquer^ 7 primer médico de Cámara de S. M. 

FuGOsiA ó CiBNFUGOsiA.— A Bcrñardo Cienfue- 
gos , botánico español. 

Galinsoga.— A Mariano Mfti'tinez de Galinsoga, 
primer médico de \k reina María. Luisa^ 
Intendente del Real Jardin Botánico de Msh 
dríd , 7 eficaz promotor de la botánica, 

Galtbzia.— Al Excmo. Sr. D. José Galvez, mar- 
qués de Sonora , ministro del Despacho 
Universal de Indias, gran protector de la 
tspedieíon botánica al Perú 7 Chile. 
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Genera plan.tf^rumde 

Lagotea, pág, 80, 

Flora del Perú y ChiU 

Prodrotnoi , pág. 87. 

id. id. 
Pródromos , pág, 91. 

Genera plantarum de 
Lagaña, pág, 14. 



Flora del Perú y 

Chile, 
Pródromos, pág, fí. 



Genera planiarumde 
Lagasca^ pág. 81. 

Flora del Perú y 
Chile. 

Pródromos, pág.itZ, 
id. id. 

Pródromos , pág. 48. 

Icones de Cavanilles, 
$om. VI, pág, 7Q. 



id, id, 
Tom. 11, pág. 78 

id. id. 

Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág 110. 



id, id. 
Pródromos, pág: 56. 



Digitized by 



Googk 



lio 



HBDICINA 



Gardoquia.— Al Excmo. Sr. D. Diego Gardo- 
quiy liberalísimo protector de la botánica. 

GiLiA.— A Felipe Gil, que en unión con so 
compañero Gaspar Juárez , publicó en Ro- 
ma sus observaciones Otológicas acerca de 
algunas plantas exóticas, introducidas en 
aquella capital. 

GiLiBERTiA.— A Juan Manuel Gím>ert,á quien 
debe la botánica yarías obras propias, co- 
mo La Clori$ de León de Francia , La% 
Plantas de la Lituania , J La Flora del 
Del/inado. 

GuiBERNATiA.— A Antouio de Gimbemat, ins- 
truido y célebre cirujano , que lo fué de 
Cámara de S. M. , el que contribuyó al es- 
tablecimiento del jardin y cátedra de bo- 
tánica de Barcelona. 

GoDOTA.— A Manuel de Godoy , príncipe de la 
Paz, y promotor del Jardin Botánico de 
Madrid. 

Gomara.— A Francisco López de Gomara, que 
en su Historia general de Indias recogió 
diligentemente varias noticias de plantas, 
y celebrado por Tournefort en svl^ Isagoge 
R, Herb.y pág. 31. 

GoMORTEGA.^AI famoso Casimiro Gómez Or- 
tega , humanista consumado , naturalista 
célebre , primer profesor del Jardin Botá- 
nico de Madrid , y escritor público. 

GoNGORA.— Al Eicmo Sr. D. Antonio Caballero 
y Góngora , obispo de Córdoba , quien fa- 

' Toreció los trabajos de Mutis. 

Gonzalagvnia.— Al R. P. Francisco González 
Laguna, sugeto de grande instrucción y li- 
teratura , á cuyo cargo quedaron Tafalla y 
Pulgar , para la conclusión de la Flora del 
Perú y Chile. 

GuARDiOLA.— Al Sr. marqués de GuardioIa>. 

Guio A.— A José Guio y Sattdbez, célebre pin- 
tor, compañero de Lub Neé, quien le de- 
dicó esta planta. 

GuMiLLBA.— a1 P. José Gumilla , que publicó 
la Historia Natural del Orinoco. 



Flora del Perú y ChiU 
Pródromos j pág. 86. 

id. id. 
Pródromos, pág. 25. 



id id. 
Pródromos y pág. 50. 



id, id. 
Pródromos, pág. 138. 



Flora dd Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 58. 

id, id. 
Pródromos , pág, 93. 



id. id. 
Pródromos, pág, 62. 

id. id. 
Pródromos, pág. 117. 



id. id. 
Pródromos, pág. lí. 



id, id. 
Icones de Cavanilles, 
tomo IV, pág. 49. 

Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág. 42. 
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ESPAÜOLA. 
GuTiBmmBziA.*A N« Gutiérrez , botánico es- 
pañol. 

GuzMANiA.— A Anastasio Gnzman, farmaeéu- 
tico y Dataralista célebre. 

HsmNÁNDiA.— A Francisco Hernández , médico 
de Felipe 11^ Yerdádero Colon de la botánica 
en América. 

HxRRBRU. — A Alonso de Herrera , qae va- 
liéndose de los escritores geopónicos , faé 
célebre escritor de agricultnraeuel siglo xvi. 

HüimTBA.— Al licenciado Gerónimo de Huerta^ 
traductor de la Historia Natural de Plinio, 
la que ilustró con anotaciones. 

lEUmTBA.— Al lUroo. Sr. D. Bernardo de Iriar- 
te , promotor de la botánica. 

IsiDROOALTiA.— A Isidro GaWez, pintor de la 
mayor parte de las láminas de la Flora del 
Perú y Gbile. ' 

IzQUiBRDiA. — A Eugenio Izquierdo , direc- 
tor del gabinete de Historia Natural , su- 
geto de bien conocido mérito por su talen- 
to , instrucción y Tiajes. 

Jarata.— A Juan Jara?a, insigne médico y fi- 
lósofo^ que publicó en español su Histo~ 
ria de las plantas , sacada de Dioscórídes. 

ioTBLLANÁ.— A Gaspar de Jovellanos, célebre 
jurisconsulto y promotor de la botánica. 

iuANULLOA.— A Jorje Juan y Antonio deUlloa, 
que acompañados de los célebres Gondami- 
ne y Jussieu, como también de otros insig- 
nes matemáticos y botánicos, recorrieron 
el Perú con el fin de medir un grado del 
«quador para determinar la figura de la 
tierra , los que publicaron yarias noticias 
de las plantas de América en la relación 
de sus Yiajes , impresa en Madrid año 
de 1748. 

JvARBsiA.— A Gaspar Juárez ^ botánico espa- 
ñol^ compañero del ya nombrado Felipe 
Gil, autores de las observaciones fitoló- 
^icas. 



111 

Genera plantarumde 
Lagasca, pág, 80. 

Flora del Perú y 
Chile. 

Prodromoi, pág. 88,, 
temo ///• 

Hietoria natural de 

. América, 

Flora del Perú y 

y Chile. 
Pródromos, pág, 48» 

id, id. 
Pródromos, pág, 84. 

id, id. 
Pródromos, pág. 149* 

id, id. 
Tomo III , pág, 69. 



id. id. 
Pródromos, pág, 140. 

uf. id. 
Pródromos , pág. 2. 

id, id. 
Tomo I , pág. ii. 



Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 17. 



id, id. 
Pródromos , pág, 20. 
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MEDICINA 



LvFüBNTBA.— A Tadeo Lafuente , proto-médi- 
co general de los ejércitos , y célebre por 
su obra y método curativo de la fiebre 
amarilla. ' 

Lagasca.— A Mariano Lagasca , médico , uno 
de los botániois mas eminentes de España. 

Lallayea, ó Llatba.— a Pablo Lallave, ca- 
nónigo de Córdoba^ y naturalista. 

Lardizabala.— Altfiguel de Lurdizabal y üri- 
Te , humanísimo protector de la botánica y 
del Jardin de Madrid. 

Larrea.— Al Dr. Juan Antonio Hernández de 
Larrea , conónigo de Zaragoza , liberaltsi- 
mo promotor de la química^ botánica y 
agricultura. 

Llagunoa.— Al Excmo, Sr. D. Eugenio de Lia- 
guno Amirola , muy amiente de la propa- 
gación de los áiboles , y promotor de la 
botánica. 

LoPEziA,— Al licenciado Tomás Loper, burga- 
lés , senador de la América en tiempo de 
Garlos y> escribió una obra de historia na- 
tural del Nueyo-Mundo> que dejó inédita, 
con el titulo: Los tret elementos, de los 
aires , aguas y terrenos de la América. 

LORENTEA.— A Vicente Alonso Lorente , cate- 
drático de botánica en Madrid. 

LouRRBiRA.— A Juan de L'ourreiro , que des- 
pués de a6 años de estudios publicó la Flo- 
ra de Gochinchina en 1790. 

M AGALLA NA.— Al Célebre náutico Fernando Ma- 
gallanes, 

MARTfNEZiA.— Al Illmo. Sr. D. Baltasar Jacobo 
Martínez Compañón; arzobispo de Santa Fé^ 
que recojió y envió á España muchas plan- 
tas con varios ejemplares de cuerpos na- 
turales de la provincia de Trujillo en el 
Perú, y escribió sobre el mismo asunto 
varios volúmenes dignos de la luz .pública. 

Masdetallia.— A José de Masdevüll, primer 
médico de S. M. y promotor de U botá- 
nica. 

Mbcardonia. — A Antonio Meca y Gardona, 



Genera plantarum de 
tarasca, pág. 19. 

leones de Cai}anilles, 
tom^ V, pág. 17. 

Genera plantarum de 
Lagasca , pág. 33. 

Flora del Perú y 
Chile. 

Pródromos f pág • 1 4 3 , 

leones de CavanHles, % 
tomo VI, pág. 29. 

Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 126. 



Icones de Cdfrant- 
lles , tomo I f p. 12. 



Genera plantarum de 
Lagasca, pág. 28. 

leones de Cavani- 
lles, tomo F, p. 17. 

id. id. 
Tomo IV,' pág. SO. 



Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 148. 



Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág. 12*. 

id. id.' 
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ESPAÑOLA. 

uno de les Aiodtdores del Jardín Botánico 
de Barcelona. 

MicoNiA.— A Francisco Micon , esclarecido mé- 
dico y i)otánico de Barcelona , correspon- 
sal y amigo de Jacobo Dalecampio. 

Milla.— A Julián Milla, jardinero mayor del 
Botánico de Madrid. 

MiNüARTiA.— A Jaan Minuart , catedrático do 
botánica en Madrid. 



Molina.— A Joan Ignacio de Molina, Chileño, 
naturalista , botánico y autor del Ensayo 
de la Historia Natural de Chile. 

MoLLiifBDiA.— A Francisco de Mollinedo, pro- 
motor de la botánica y de la química. 

MoNNiNA. — Al Eicmo. Sr. D. José Moñino> 
conde de Florida Blanca > ministro de Esta- 
do y decidido promotor de todos los ramos 
de Historia natural en nuestra España. 

MoRBNiA.— A Gabriel Moreno, médico, mate- 
mático y célebre botánico en Líma. 

MuNONZiA.— A Juan bautista Muñoz , instrui- 
do cosmógrafo de Indias , autor de la His- 
toria del Nuevo- Mundo ^ que desgracia- 
damente no concluyó. 

MuTisiA.— A Pedro Celestino Mutis, uno de 
nuestros mas célebres naturalistas y botá- 
nicos. 

ííAVARRETiA.— A Fraucisco Fernandez Narar- 
rete , médico de cámara de S. M., gran na- 
turalista y escritor público. 

Neea.— A Luis Neé , botánico deja espedicion 
marítima de D. Alejandro Malaspina al re- 
dedor del Mundo. 

Negretia.— Al Excmo. Sr*. D. Manuel de Ne^ 
grete , conde de Campo Alange , y minis- 
tro de la Guerra, promotor y protec^r de 
la botánica. 

NiERBMBERGiA.— Al padre Juan Enseba Mie- 
remberg , que aunque oriundo de Flandes, 
nació en Madrid, fué profesor de filosofía en 
TOMO II. 
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Pródromos, pág. 95. 

id. id. 
Pródromos, pág. 60. 

Icones de Cavani- 
lles, tomo li, p. 76. 

Loeffling. plant. his- 
paniarum , p. 121. 
Icones de Cavanir- 
lies , tomo III, pá- 
gina 30. 

Flora del Perú y 
Chile. 

Pródromos , pág. 111, 
id. id. 

Pródromos, pág. 83. 

Flora del Perú y 
Chile. 

Pródromos , pág* 15, 
tomo V. 

id, id, • 

Pródromos, pág. 150. 

id. id. 
Pródromos , pág. 108. 

id. id. 
Pródromos, pág. 107. 

id. id. 
Pródromos y pág. 20. 

id^ id. 
Pródromos , pág. 52. 



id. id. 
Pródromos, pág: 98. 



Flora del Psrú y 
Chile. 
8 
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su Gdegid Imperial , muy íBStruido en bo- 
tánica ^ y aator.de una obra, entre otras, 
de Historia natural. 
NoccA.— Al P. Domingo Noca, del orden de 
Predicadores, y catedrático del Botánico 
de Madrid. 
NoNNEZHAniA.— Al Eucmo. Sr. D. Alonso Nu- 
ñez de Haro, arzobispo de Méjico, y pro- 
motor de la botánica «n Nueva Espada , y 
de la Flora de aquel reino. 
Olmedia.— A Vicente de Olmedo , botánico , en- 
viado de Real orden á Lo ja, en el reino de 
QuHo , con objeto de investigar las espe- 
cies de quinos, elegir su corteza, y escri- 
bir la Flora de aquellos territorios. 
Ortegia.— A José Ortega, instruido farmacéu- 
tico y botánico consumado. 
OviEDA.— A Gonzalo Fernandez de Oviedo, Ins- 
pector general de las minas de América, 
y escritor de la Historia natural de aque- 
llos países. 
Palaua.— A Antonio Palau y Verder», gran 
botánico, catedrático del Jardín de Madrid, 
y traductor de las obras de Linneo. 
Pavonia.— A José Pavón , uno de nuestros me- 
jores botánicos , y uno de lo» autores de la 
obra inmortal de la Flora del Perú y Chile. 
Plazia.— Al doctor Juan Plaía, médico valen- 
ciano, escelente botánico, amigo y corres- 
ponsal de Glusio. 
Pbroja.— A Francisco del Pero jo, farmacéutico 
y botánico benemérito, perscrutador de los 
montes septentrionales de España: (Este gé- 
nero se lo había ya dedicado con anteriori- 
dad Luis Neé.) 
Pineda.— A Antonio Pineda , gran físico , ma- 
temático , botánico y compañero de Neé en 
su espedicion al rededtor déi mundo, el 
cual falleció en la isla de llocos, provincit 
de Luzon en Filipinas. Alejandro Malaspi- 
na mandó erigir á su memoria un mauso- 
leo de piedra,^en Manila, para perpetuar la 
memoria de este benemérito naturalista. 



Prédromos, pág. 23. 



leones de Cavani- 
lies, fom. ni, p« 12. 

Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág, iAl* 



id. id. 
Pródromos, pág. 129. 

leones de Cavani^ 
lies, tomo I, p, 35. 

id.' id. 



Plora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág- fOO. 
Flora del Perú .y 

Chile. 
Pródromos, pág^ 127. 

id. id. 
Pródromos, pág. 104. 

Icones de Cavanilles^ 
tomo IV, pág. 29. 



Flora del Perú y 

Chile. 
. Pródromos , pág. 76. 
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PiQUBftfiU— Al doctor Andrés Pl<]«wr, aragonés^ 
uno de los médicos mas célebres que pre- 
sentan los fastos de la medicina espa- 
ñola. 

PoMAmiA.— A Honorato Pomar , médico del rey 
Felipe III , y catedrático de botánica. 

PoRGEUA.— A Antonio Porcel y promotor de la 
botánica. 

PoRLiBRiA.— Al excelentínmo señor D^ Antonio 
Porlier, marqnés de Bajamar, ministro de 
Indjas , 7 (irotector de la botánica*. 

PozoA*— A Juan José del Foso, bolánifto. 

QuADRiA.— A Antonio de Ift Cnadra , cuya in- 
iatigable aplicación á la multiplicación de 
árboles^ y su singular industria unida á la 
sencillez de sus costumbres, le babian 
granjeado mucbo antes de su sensible 
muerte el renombre del Varron de Es- 
paña. 

QuBRiA.— A José Quer, cirujano de S. M. , y 
catedrático de botánica en Madrid ^ autor 
de la Flora española. 

RiQUEURiA.— A Luis Riqueur, boticario mayor 
de Felipe V , protector de la botán¡ca4 

RizoA.— A Salvador Rizo , pintor de las plan- 
tas de la Flora de Santa Fé de Bogotá. 

RffiDRiGUEziA.— A Manuel Rodríguez , boticario 
de cámara de S. M. 

RciziA.— A Hipólito RuiZy boticarío del rey, 
uno de los autores de la, Flofa, 4^\ Perú y 
Chile , y director de aquella espedicion bo- 
tánica. 

Salmia.— Al príncipe Carlos Salm-salm , pro- 
tector de la botánica , y maestro del célebre 
Cavanilles* 

Sanchezia.— A José Sánchez , botánico, profe- 
sor de Cádiz. 

Saracha.— A Fray Isidoro Saracha , mo^e 
benedictino , escelente botánico , farmacéu- 
tico, y escritor de una obra sobre la pre- 
ferencia de los alimentos vegetales á los 
animales* 
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/oimM 49 Cananilles, 
tomo til, pág^ 18* 

ifiO!f^60 de Ca/vaniUet^ 

tomo V, pág. 1. 
FloradelPertiy Chile 
Prodromoe, pág. 84. 

id. id. 
Pródromos, pág* 55. 

GmAX^ pkLntarwm de 
Lagasca, pág. 18. 



Flora del Perúy Chil^ 
Prodromoe, pág. 16. 

id. id, 
pág. 36. 



•t(2« id* 
Pródromos , pág. i8. 
Icones de Cavanilles, 
tomo VI , pág. 56. 
Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág^ 115, 

id. id. 
Pródromos, pág,. 135. 

Icones de Cavanilles, 
tomo III , pág. 24. 

Flora del Perú y 
Chile. T. I, pág. 7. 



id, id. 
Pródromos, pág^ 31. 
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Sarmienta. — Al ¡asigne Martm Safinlenl^,. 

monge benedktmo , boténioo , hombre era- 

dito y edcrítor público. 
SiRRA.— A Serra , botánico ^ inyestigador de 

las plantas de Henorca, 

SB9SKA.-A Martin Scsé, botánico, director del 
jardín de Méjico, y de las espediciones de 
. botánica é historia natural de Nneva Es- 
paña. 

SoBRÁLiA.— A Francisco Martinei Sobral , bo- 
tánico , y primer médico de cámara de 
Carlos IV. 

SoBRETRA.— A Juan Sobreyra, monge benedic- 
tino y naturalista. 

SoLDEviLLA.— A JuBu Bautista Soldevilla, mé- 
dico , editor y comentador de las obras ele- 
mentales del célebre Boerhaave. 

Sólita.— A Salvador Soliva, médico, botánico. 



Stevia.— A Pedro Jaime Estcve, médico, bo- 
tánico , é investigador de las plantas del 
reino de Valencia. 

Taffalla.— A Juan Tafalla, botánico y herbo- 
rizador de los paises del Pera. 

TORRES! A.— A Gerónimo déla Torre, superin- 
tendente del botánico de Madrid. 

ToTARiA,— A Simón Tovar, médico insigne y 
escelen te botánico. 

Tricíüeria.— A Cándido Martin de Trigueros, 
botánico. 

Valdesia.— A Antonio Valdés, administrador 
de la marina de España , y fundador de un 
jardín botánico. 

Tallesia.— A Francisco Valles, apellidado el 
divino , primer médico de Felipe 11 , y es- 
critor esclarecido. 

Villano VA.— A Tomás Villanova , catedrático 
de química de Valencia , y gran naturalista. 

ViLLARESiA.— A Fr, Mateo Villares , monge 
bernardo y gran botánico. 

ÜGENA.— ▲ Manuel Muñoi de Ugena , diestro 



:Fhra del Perú ff 
Chüe, r. i, páff. 7. 

Pródromo^ , fág. ♦. 

Flora del Perú y 
Chile, pág.U, 

id. id. 
Pródromos , pág, ti. 



id. id. 
Pródromos, pág, 409. 

id. id. ' 
Pródromos, pág. 109. 



Flora ' del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 113. 
Icones de Cavanilles, 

tomo JV , pág.'Si. 

Flora del Perú y Chile 
Pródromos, pág. 136. 

id. id. 
Pródromos, pág. 125. 

■ id. id. 
Pródromos pág. 49. 



Flora del Perú y 

Chile. 
Pródromos, pág. 66. 

id. id. 
Pródromos j pág. Í8. 



Flora del Perú y ChiU 
Pródromos, pág. 35. 
Icones de Cavanilles, 
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pintor ^e botMca. tonu> VI ^ fág. It. 

XnRNKiíA.— A José XxmnBz^ boticario 4 Qqo id, id. 

4e los autores de la Flora de Castellón de Jomo // , pág, €0. 
la Plana. 

líiHENiA.—A Fray Francisco Ximenez , natura- Ortega. 

lista y traductor del compendio de la obra {Botánica de) 

de Francisco Hernández. 

XuARBStÁ.— A Gaspffif X^arez, oatnralde Ta- Flora del F$rú y 
coman , qaeiooD su compañero Felipe Gil CMlem 
se de^icd en Roma á cultivar las planta» Pródromo», pág. %K» 
exóticas con el fíp de averiguar sus virtu- 
des en beneficio público. 

§. XV. Epidemiología. 

No son lá espoísiOQ de los moriscos , la de los judíos , la 
emigración á nuestras posesiones ultramarina» , ni la oontinua- 
cion de las guerras sangrientas las únicas causas de la despobla- 
ción de España , como ban pretendido los extranjeros, y algunos 
de nuestros economistas y políticos; pues el número de los ju- 
díos espulsados en 1M2 fué de 400,000 , el de ios árabes en 
1611 de 260^000 , y la población de nuestras posesiones ultra- 
marinas se ha verificado, por la mayor parte, á espensas de las 
Provincias Vascongadas, y de las Montañas de Santander, Astu- 
rias y Galicift, de donde ha refluido á las Américas un esceso de 
población que no plodk mantenerse en el patrio suelo. Hay otras 
causas mas poílerosas , y estas son á mi ver tas pestes qtte nos 
han asolado , unidas á las epidemias de tabardillos , tercianas 
endémicas, perniciosas, pestilenciales; las calenturas^ malignas 
catarrales , petequiales ; los garrotillos ; las anginas pestilen- 
tes; los hipos clamorosos epidémicos; los carbuncos malignos; 
las epidemias de dolores de costado ; los catarros malignos ; las 
viruelas; el sarampión ; la lepra ; ^ gálico , etc. Hé aquí , pues» 
}as causas patentes , y las que mas han influido en nuestra des- 
población, y en la decadencia de la agricultura y del comercio. 

Sí recorremos la España, apenas hallaremos ciudad, villa ni 
lugar que no tenga voto de villa , ermitas , procesiones ú otra 
conmemoración de las pestes que ban sufrido , y hasta la maldi- 
ción de mala landre t$ fiia<e, recuerda la triste memoria que 
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tiao debido dejar las horrorosas pestes qaebemos e«perimenta<« 
do. Ábranse los archivos de ciertas poblaciones, recórr«B8e 
nuestras historias, y en todas partes hallaremos tristes testimo-* 
nios de las pestes que nos han asolado incesantemente. 

Presentemos aqui un bosquejo de las 'que sufrieron nuestros 
espaiioles en el siglo xvi (i). 

En el ano de 1501 , dia 3 de mayo , empe^ Barcelona á sa- 
frír el cruel azote de la peste, que duró ooho meses, y el dia de 
mas mortandad llegó á cuarenta y una personas j pereciendo en 
toda la temporada mas de 3,000 , según refiere Capmani , pági- 
na 68. 

En 1502 hubo peste en Barcelona > como refiere Gapmani, 
pág. id. 

En 150<h sufría la ciudad de SeviUa,€l4ri84e espqetácidp del 
hambre y escasez de alimentos» i causa de la esterUidad de los 
años anteríof es ; unióse á esta calamidad una. horrorosa tem- 
pestad acaecida el dia de viernes Santo, acompañada de lluvias, 
huracanes , truecos y terremotos , íl laque sigiiió la peste. 

En 1507 hubo peste en muchas ciudades de España , espe- 
cialmente en Andalucía , y un historiador curioso escribió los 
sucesos de su tiempo , diciendo en su manuscrito: «Murieron en 
]»$evilla de pestilencia 15,000 personas , sin cou^ai; pobres, frai- 
D^les y clérigos. Dentro de las cercas de Sevilla fueron los muer- 
.^tos negros y esclavos muchos, sieriaa.die todos 125,000 per- 
)>sonas. Murió ademas mucha mas gente fuera de Sevilla. 

»En Córdoba murieron 30,000 pexsoq^s. Ga€araiona 3»000. 
»En Yalladolid 7,000. En Toledo 10,000. En Madrid 3,000. £n 
x^Arévalo ({•,000 (y no hay sino 1,000 yeduos) , y aun dicen que 
»murió la mitad de la gente en dos anos. Eq Segovia, en Avila y 
»en Zamora 5,000. En Toro y en Zaragoza 12,000, y mas. Mu- 
)irieron ^mbjen en Daroda^ Lérida, Huesca , Barcelona , y 
»&í todo Aragón , sacando Val^icia que dU espbo ^no. Gn 
.»Aranda 6,000. En Jaén lO^OOQ. Sa Plasencia 3,000. En la Ve- 



f\) Las pestes de los siglos anteriores sk encontrarán en los apéndi- 
ces del tomo 1. 
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j»]a mas de la ra^ad de la geote. En Zaafra 3,000 (liay SOOO ye* 
»c¡iiQ6). Ea Caatalapidra 1200.» Hasta aquí el aulor del manus- 
crito coetáneo de estos sucesos. 

Este año se llamó el de la gran peste , por lo que fatigó á to- 
da Castilla : el autor de las aptiutaciooes manuscritas dice que 
murieron en Madrkl 3,000 personas. Madrid , antes de esta- 
blecerse en él la corte, dice Gaspar Barríeros que estuvo ea 
esta villa, y la describe, que tenia ¿,500 vecinos por los años de 
1&^6. El padre Higuera en su historia de Toledo dice tam- 
bién que la vio antes d^ ser corte ^ y que tendría algo mas de 
3,000 vecipoSé 

El referido autor de las apuntaciones habla de la propia peste 
en otra parte de su cuaderno, y dice asi: oAnno Domini 1507: 
y>ta el mes de marzo mpriao de pestilencia en Sevilla é cuasi ea 
Dtoda la Andalucía , en Medina del Campo, en Cantalapiedra, 
»ea Toro, Zamora, Avila, Segovia, Aranda, y quiera Dios que 
»no se cumpla el refrán que dice d^íño de siete tama tu capa y 
»veiey ó el añ<^ de deU deja la España y vete. Murieron de pes- 

»tilencía en todo Portugal y Lisboa » De otra peste habla 

también, y dice: «Anno Doiñini, 1505: murieron en León, Bur- 

»gos, Valladolid, Logroño y Nájera.... Esta pestilencia 

»fué muy recia en las montanas de ATa^e/ebro. Es copia fielmen- 
^te sacada de las noticias y apunjkaciones que ha reaojido en los 
»códigos de la biblioteca del rey el siBftor D» Antonio Pellicer»» 

En Barcelofia murieren en el mes de febrero 86 persogas, en 
marzo 635, en abril 736, em mayo 1595 , en julio 396, en ju- 
Jio cesó la epidemia > pero en noviembre volvió á aparecer de 
nuevo. 

Muy desgraciado fué este ano para España. Miguel de Lei- 
Ya en ^ tratado de pes^e dice en k dedicatoria , que las con- 
tinuas ^pestilencias acaecidas en los años de 80 , 81 , 82 y 83, 
hablan azotado y destruido á la Península, y dejado á los pu^ 
hlos tan sumamente arruinados y desvastados , que en largos 
años no se podian restaurar; y pintando este mismo antor los 
efectos de la peste , dice : «que no hay cosa que con mayor übh 
»cilidad y brevedad pueda destruir á las ciudades, y hacer los 
)s>pueblos yermos, y arruinar completamente á un reino , como 
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»lo testificaba el año de 7 , pues qoe al cabo de un siglo no se 
»habían podido reedificar los yermos que habia hecho , ni los 
»edificios que arruinó , presentando la ciudad de SeyiUa uña 
»prueba de ello , por efecto de esta misma peste , y la de 1581, 
»82 y Si (1).» En esta misma ciudad retoñó la peste en 1581, 
83, 87^ 88 y 89 durando tres años consecutivos por el resto de 
la España , y reproduciéndose, según Rosell y Bezon, en 1694, 
95, 96 y 97. 

En 1508 sufría todavía Sevilla los estragos de lapestedelos 
años anteriores , juntándose á ella el hambre y esterilidad , y 
una plaga de langostas que asolaron los campos. (Capmani, 
■pág. 68, y Franco pág. 64.) 

En 1510 fué acometida la ciudad de Sevilla de otra enfer- 
medad pestilencial , de la que murieron gran número de habi- 
tantes. (Capmani , pág. 15.) 

En 1515, á í.^ de julio, empezó una enfermedad pestito- 
cial en Barcelona : en 28 de noviembre el concejo de los Cien- 
tos acordó fabricar un lazareto de apestados fuera do la pnerta 
de las Atarazanas. (Capmani, pág. 68 y siguientes.) 

En 1519 después de algunos terremotos apareció en el reino 
de Valencia y Aragón una enfermedad pestilencial que hizo 
grandes estragos. (Anales de Aragón, lib. I , p. 668.) 

En 1521 hubo peste en Barcelona ; la mortandad no duró 
mas que desde el 10 de marzo hasta el 15 de mayo ; pero 
en este tiempo murieron mas de 6,000 personas, sin contar las 
de los hospitales. (Capmani , pág. 69.) 

En 1523 hubo peste en Mallorca y en la ciudad de Valen- 
cia , y para mayor desgracia faltó la cosecha. El doctor Pablo 
Pereda , catedrático de Valencia y natural de San Felipe de Já- 
tiva , dice: «que por los años de 1523 y 1530 estuvo Valencia 
x>tan dominada de la peste , qué casi quedó despoblada.» (Por- 
mer, pág. 153.) 

En 1524 la peste bubonaria hizo terribles estragos en el 



(1) Aun existen en el día algunos solares en esta ciudad pertenC' 
ciaates á las pestes que sufrió en los citados años» 
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reino de Valencia, y en Sevilla tnorian sobre 800 personas dia- 
riamente, según la lista de les párrocos. (Francisco Franco en 
«u tratado de la peste , pág. %) 

En 1527 hubo peste en Játiva, en el reino de Valencia. 

En 1528 hubo peste en el reino de Aragón. 

En 1530 hubo peste en Zaragoza , y en algunos puntos mas 
del reino de Aragón , y en el resto de la España é Italia se pa- 
deció de las esquinawíias gangrenoéos llamadas garrotillo, cu- 
ya enfermedad se propagó por la Europa desde Astracán. (Dor- 
nier, pág. 481 y siguientes.) 

En 1531 hubo una gran peste en Portugal , que despobló 
varías ciudades, principalmente á Lisboa. (Gastaldi, pág. 17.) 

En 1533 la sequedad , carestía y hambre que padeció el reí- 
no de Aragón , fueron causas ocasionales de la peste que se en- 
cendió en él, de la que murió mucha gente, principalmente en 
Huesca. (Dormer, pág. 120.) 

En 1542 sufrió la España una plaga de langostas bermejas 
que vinieron de Turquía , y pasaron por Esclavonia , Croacia, 
Austria , Italia , hasta llegar á España , destrozando los campos 
por donde transitaron. (Lupercio Fanzano, pág. 89.) 

En 1548 hubo peste en el reino de Murcia. 

En 1551 hubo peste en Valencia y en Sevilla. 

En 1555 padeció la ciudad de Valencia de viruelas y sa- 
rampiones pestileneiates , de los que muríó mucha gente, y en 
Taños pueblos de aquel reino hubo fiebres malignas. (Miguel 
J. Pascual, lib. 2, pág. 245.) 

En 1557 apareció la fiebre punticular , la cual despobló la 
mayor parte de nuestra Península, y no empezó á mitigarse 
hasta el año de 1570: se cree que tomó origen de los sarrace- 
nos después de las guerras civiles de Granada. (Luis de Toro» 
pág. 26 y siguientes.) 

En 1558 hubo peste en la ckidad de Murcia , y huyeron de 
ella el obispo, los curas y religiosos, y se inficionó Valencia. Los 
jesuítas se encargaron de la curación de los apestados. También 
hubo peste en Barcelona , donde se publicó un bando privando 
á los médicos y cirujanos que se ausentasen del ejercicio de 
8U profesión y de sus honores. En esta peste hubo entre los nié- 
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dices grandes disputas. (H^toria de la provincia de Toledo») 

Ett 1560 hubo peste ei* Burgos, de laque murieron todos 
los jesuítas que administraban los sacramentos , y auxiliaban. 
También la hubo e&fiareelona, pero fué leve. (Franco, pá- 
gina 1.) 

En 1562 se padecieron en dicba ciudad de Barcelona des- 
tilaciones catarrales epidémicas. 

En 156(h hubo peste en Barcelona y Zaragpza , donde 
murieron cerca de 10000 personas , desde mayo hasta diciem^ 
bre del mismo año ; esta peste fué la buboparía , á la que 
asistió Porcell. (Capmani , pág. 69, y Porcellf pág. 27.) 

En 1565 hubo peste en Sevilla , según refiere Salgado. 

En 15S6 Ja hubo también en dicha ciudad, principalmente 
en la parroquia de San Gil. (Anales de Sevilla.) 

En 1570 la provincia de Estremadura sufrió considera- 
blemente de calenturas punticutares. (Luis de Toro, pági- 
na 172.) 

En 1580 empezó en España la enfermedad contagiosa del 
catarro , que casi despobló á Madrid y otras ciudades. En Sevi- 
lla las viruelas hicieron muchos estragos , pues ni aun los vie- 
jos se libraban de ellas. En Barcelona casi lodos los vecinos 
de la ciudad padecieron este catarro. (Aadrés León, pág. 2kS^ 
y Capmani, pág« 60.) 

En 1581 hubo peste en Sevilla , 9e^ste;vdió por la Penín- 
sula, y los pueblos quedaron casi devastados : algunos infelices 
huyeron á los campos , donde murieron desamparados y co- 
midos por loe perros ; eslo. sucedió en Lorca , en. León y en 
Utrera. Antecedieron á esta peste grandes lluvias. (Leyva , pá- 
gina 4.9.) 

En 1582 la fiebre punticular ó tabardillo cundía por to- 
das las provincias de España. El doctor Juan Cacmona, de- 
seoso de penetrar cuáles eraa las eausas orgánicas de esta 
enfermedad, ejecutó por sí varias disecciones anatómicas, ha- 
biendo yaiiecho otra en el ano de 1365^. á presencia 4^ toda 
ia Universidad de Salamanea. (Juan Carmpna , pág. 12.). 

En este año la ciudad deCádix sufría también el azote de 
la peste. 
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Eu 1583 htibo peste^n diféreotes puuios de España , y ea 
1584 en Valladailíd. (Morales , tomo X , pág. 14.) 

En 1*585 hubo ea Toledo ana epidemia de viruelas: se- 
gnn Andrés dé León , casi todos los acometidos eran viejos; 
es^ epidemia duró mas de uA año. 

En 1587 murieron en Madrid mas de 5000 criaturas de 
viruelas, que se llamaton. oarbiiodos; Juan Fragoso se ocupa 
también dé esta misHia «pidettiia acaecida en Burgos. Pérez 
Herrera , Alonso Nunez y iottos historiadores hablan de ia pes- 
te sufrida este afk> en Sevilla como de un retoño de lá del año 
de 1583, la cual duró hasta el de 1589 , en cuyo tiempo murie- 
ron ia mayor parte dé ios jóvenes y niños. 
. En 1589 hubo peste en Barceloüa, la (jfue duró desde junio 
hasta diciem|)ré, en euyo tiempo murieron 10,935 personas, la 
fnayor parte pobres. Él dia 10 de octubre fué condenado á 
nfüerte Beh[iaFd9Rigakli, denadon francés, porque se habia 
dedicado á curar á los apestados de aquella ciudad sin -ser mé- 
dico: su cabeza se fijó en una jaiula de hierra en el frontis de 
las casas consístorialéft. (Capiaani, pág. 70.) Los monasterioH, 
casas de réligi(»as, cárceles, y algónAS casas particulares' que 
no tuvieron comunicación con ningún apestado, se libranon 
deella. 

£q 1590 se padeció en la dudad de Valladolid la epidemia 
de fiebres petequiales emitagiosas. (Alfonso López de Santa 
Cruz, pág. 176.) 

1¿a 1594 hubo peste m Seiyilhi que duró cuatro años* (Bo- 
sell, folio 58, y Bezon » pág. 142) (1). 

fin 1596 fué general la peste en España ; en sólo Madrid 
murieron mas de 12000 personas en sen mes^. Esta peste fhé 
horrorosa ; los pueMos de Yizcaya y Castilla sufrieroa de una 



(1) Rosell asegura que en esta ciudad se libraron de la peste alí;a- 
nñh familias, perfumando las casas con la siguiente composición. Arsé- 
nico cristalizado y cinabrio vulgar áá. tres onzas; incienso, mirra, sar- 
cocola y pez griega áá. ana onza: palvericese y y añádase vím|^ e. Sv 
fiara hacer 'P^*íl*«S^* • 
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manera espantosa el azote de la landre , cuya intensidad 
duró los dos meses calorosos de junio y julio. 

En este mismo año tuvo principio en la ciudad de Grana- 
da el carbunclo anginoso llamado garrottllo , el cual se propa- 
gó muy pronto por el resto de la Península. (Colmenares, pá- 
gina 590, y Ley va, pág. 19.) 

En 1597 hubo peste en varios puntos; algunos historiadores 
dicen que se estendió á mas de sesenta pueblos ; á la de Sevi- 
lla precedieron grandes lluvias y* viruelas. 

En 1598 se padeció en Madrid y en Alcalá de Hcnaws 
peste bubonaria , y en el resto de España hubo varias espe- 
cies de enfermedades pestilentes y ej^démicas. (Escobar, pá- 
gina 36: Juan de Yillareal, pág. 41.) 

En 1399 dice Boeangelino que se introdujo la pesie poruñas 
naves que llegaron á Santander cargadas de mercaderías, pro- 
cedentes de Fiandes , estendiéndose luego et contado por*las 
Castillas, y comunicándose á casi toda 1* península de tal ma- 
do, que apena» hubo pueblo que no la sufriese, incluso Por- 
tugal ; esta peste duró cuatro años , dejando ea el estado mas 
lastimoso la Puebla, Laredo , Santandet ,. Stn Sebastian, Va- 
lladoltd , Sevilla , Alcalá, y otras ciudades. 

El doctor Luis Mercado en el libro de peste que publicó, 
dice que la de Portugal fué tan intensa « la die la Puebla taa 
cruel , la de Laredo , Santander y San Sébastiaa tan esteaaa, 
que dejaron espantadas á todas aquellas provincias, y que los 
tumores pestilenciales se divulgaron por toda España. 

En 1600 hubo peste en Granada, y en Galicia viruelasydel 
carácter de las del ano de 85 y 86 ; esto es , que invadiaaá los 
de edad avanzada. Antonio Ponee de Sénta Cruz fué tan pers- 
picaz ea su pronóstico., que predijo la peste de Valladolid en el 
primer enfermo que vio : son notables ciertamente sus pala- 
bras , quejándose de las disputas de los médicos con respecto 
al contagio. Triste cosa es, dice , que haya un médico y una 
república que esperen á ver acabada la mayor parte de la gtnte 
para conocer qué enemigo tienen en c(i$a.¿Pero qué mayor ene- 
migo que el médico que tai dice ? 

Tengo la fortuna de poder decir, como Freind^que unt fc- 
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\\t inespeiiéacía me priva de presentar la historia ocular de ese 
terrible mal bubonario que endémico en el Egipto, en la-Siria, 
7 <4ros puntos del Asia y África , ha sido transportado muchas 
Teces y y acaso alguna ha reinado epidémicamente en nuestra 
península. Empero la Espeña reúne gran número de obras de 
las pestes de su suelo » desconocidas aun de los médicos mas 
literatos y eruditos de Europa , y ellas nos ofrecen el lastimoso 
cuadro dibujado á la vista de millares tocados de la peste , mas 
yivo y enérgico que los tratados por Bertrand , Mertens, Des- 
genetes , Diermembroek y otros. 

Ya en los siglos xiv y xv hablan escrito los árabes españo- 
les Mohamad-Ben-Abdalla, natural de Granada ; Abugiafar- 
Ahusad-Ebn-A1í-£bi>-Katemar de Almería; y Abu-Abdalla 
Mohamad-Beu-Alkhathib , de Granada , algunos tratados so- 
bre la peste ; y entre los católicos Luis Alcanis en 1474 , de 
re^iment perservaiiu é curatiu de la pestilencia , en lengua 
lemosina ; y Diego de Torres en 1485 , medicinas preservati'- 
vas y curativas de la p^sHUncia ; pero ademas de estos tene^ 
mos en el siglo xyi una muchedumbre de autores que han 
tratado de este mal, siendo los primeros que lo han dado á co- 
nocer á los médicos de la Europa : tales son los que á conti- 
nuación ^^ento por orden cronoUigico. 

En 1522 Pedro de Cartegena escribió una obra sobre las 
medios de preservación de la peste , impresa en Alcalá de He- 
nares. , 

En 1523 Luis de Lucena imprimió en Tolosa. su obra de 
Tuenda presertim á pesié Íntegra viüetudim deque hujus 
marbi remedUs. 

En 1530 Antonio de Cartajena escribió la suya de Fascina^ 
iione et fehre pestilenti* 

En 1542 l4obera de Avila imprimió otra en Alcalá de He- 
nares^ titulada Libro de pestilencia y de fiebres pestilenciales* 

En 1554 Rodrigo de Molina dio á luz la suya en Granada 
sobre el modo preservativo y curativo de la pestilencia. 

En 1562 Gabriel de Ayala escribió De lúe pesiilenti : in 
<ifpendice ad pop^laria epigramm4tía medicQf impreso en Am- 
fceres. 
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En 156% Juan Porcel! imprimió en Zaragoza su obra titula- 
da , Información y curación de la peste en general. 

En 1566 Andrés Laguna escribió su discurso sobre la cu^ 
ra y preservación de la pestilencia , impreso en Amberes en 
latin algunos años antes , y publicado é impreso en Sais- 
manca. 

En 1568 Francisco Franco dio al público en Sevilla su libro 
titulado Regimiento para preservarse de la pestes 

En 1569 Alonso Barba concluyó su libro de la verdadera 
preservación y curación de la peste , impreso en Coimbra» 

En 1581 Alfonso López de Corella imprimió en Valencia 
su libro 6e Morbo pustulaio (i). 

En 1589 Pedro Acevédo nos dio su obra de Remedio contra 
la peste , impresa en Zaragoza. 

En 1595 Rodrigo de Castro escribió Tractutus brevis de na- 
tura , et causis pestis , impreso en Amberes. 

En el mismo año de 1597 Miguel Martínez de Leyva im« 
primió en Madrid , Remedios preservativos y curativos para 
tiempo de peste. '. 

En 1598 Alfonso Carrilto ifmprimió su libro titulado De pes^ 
te , en Madrid. 

En el mismo año de 1598 Antotiio Pérez escribió un tratar- 
do de la peste y de sus causas^ impreso en Madrid. 

En el año de 1599 Luis Mercado imprimió su obra titu- 
lada Libro en que se trata de la naturaleza , causas , pro- 
videncias y orden de curar la peste que en estos años se ha es- 
tendido en España , cuya obra fué reimpresa en Pamplona , y 
por orden del Consejo de Castilla se volvió á reimprimir 
en 1618. 

Por último, en 1600 imprimieron Jaime Ferrer su tratado 
dé la |)6«í«, en Valencia. Andrés Valdivia, Tratado de la 
pesiey de las ¿amlrei /y Nicolás Boncangelino tambiétt de Fe^ 



(1) Este libro es el que creyd Astruc trataba ^el venéreo", *aíiici- 
nádo por su titule; pere^ creo que lo citó sin verlo , pueé^^oh solb leer 
la portada de esta obra hubiera conocido que habla del tabardillo. : ; 
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brihus morhisque malignis, el pestilcncialibus , cuya obra se 
publicó en castellano. 

Entre estos médicos españoles q<ue escribieron de la peste, 
varios de ellos sin ideas fijas é independientes , porque á la 
verdad no podian tenerlas , se dejaron arrastrar de la creduli- 
dad de su tiempo , y adoptaron las sandeces galénico^arábigas 
sobre esta enfermedad. Creian la conjunción y enemistad de 
los astros, la maleñcencia de los eclipses, aconsejaban conju- 
ros , y basta el ridículo espediente de formar causa á la peste, 
y administraban en su curación las piedras preciosas , particu- 
larmente las perlas , záfiros y rubíes (1), y también* las pre- 
paraciones del oro, con otras de ninguna virtud y eficacia. 
Mas entre ellos hubo también quienes haciéndose superiores 
á su siglo , penetraron la verdadera causa de este terrible azo- 
te^ teniendo la heroica resolución de buscar éu los vestigios de 
los cadáveres hediondos , víctimas del mal , las lesiones que 
producia, para elevarse asi á su verdadera terapéutica. Juan 
Tomás Porcell , sardo-español, de quien ya hemos hablado, 
fué el héroe que hizo varias anatomías en la peste de Zara- 
goza en 1564 , deduciendo por ellas que el carácter de la en- 
fermedad era de índole biliosa , y que exigía otra curación que 
la ordinaria que se empleaba en esta dolencia. 

Andrés Laguna nos describe la peste de Metz en el año 
de 1543, en la que no se le ocultó que la primera indicación 
era la vital , y como en este mal las fuerzas se hallaban mas 
decaídas que en otro , lo primero que hacia era acudir á los 
cardiacos , tanto al interior como al esterior , prohibiendo es- 
presamente abrir la vena en ciertos casos. Otros médicos en 
varías circunstancias usaron con acierto la sangría ,- no solo 
como remedio para disminuir la violenta reacción de la fiebre 
pestilente , que en algunos casos tomaba el carácter de sino- 
cal , sino también con la feliz idea dé hacer sudorífica la evo- 
cuacion , laxando por su medio la piel , y disponiéndola de 



(1) Feylas, pág. 45. Conocimiento, curación y preservación de la 
peste. Jaén ,1606. 
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este modo á los sudores , terminación mas común y feliz de 
esta dolencia. Con el mismo objeto de provocar el sudor pro- 
puso Laguna las fricciones mercuriales^ con cuyo uso asegura 
sanaron algunos. 

El tratamiento de los carbunclos y bubones mereció tam- 
bién de nuestros españoles una particular atención , y en sus 
obras se hallan escelentes ideas sobre los casos en que se han 
de sajar ó quemar sin dilación , y los en que se han de mirar 
como inflamaciones locales que exigen fomentos emolientes , y 
el uso de las sanguijuelas. Alonso de Burgos en la peste de Cór- 
doba, en que se halló, hace de estas un elogio tan pomposo que 
las recomienda hasta para los siglos venideros. La parte mas sen- 
sata de la doctrina contenida en sus tratados de peste esla higie- 
ne, y el modo de preservarse mientras cunde este azote. Sus pre- 
ceptos relativos á la asistencia mecánica , á la facultativa , á la 
civil y á la religiosa, sobrepujan á cuanto en siglos mas ilus- 
trados han escrito, el cardenal Gastaldi , Muratori, y otros. 

Luis Mercado trató muy bien de esta enfermedad , y por 
cierto que son dignas de esculpú^se , y no borrarse jamás de la 
memoria, las primeras palabras con que em^em su obra , dice 
pues : «Dos cosas han sido siempre en las enfermedades pestí- 
»lentes y contagiosas , causa de mayores dapos, y de menos be- 
»neficío con los remedios, y de mas duración y recaidas. La una, 
»la duda ó ignorancia de ser peste, y la segunda si es ó no con- 
»tagic^a f de donde ha dimanado la poca guarda y providencia 
»en las repúblicas , y el poco recato en las singulares personas 
»unas entre otras , y asi el mal ha hecho sus efectos con mas 
»efícacia en algunos lugares^ destruyendo casi la mayor parte 
»de los ciudadanos , y en otros durando tanto que con justo te- 
»mor se debe pensar puede venir á hacer lo mismo.» Iguales 
motivos se han reproducido desde Mercado acá en toda la 
Europa, y España ha sentido sus funestas consecuencias hasta 
en la última peste de Sonservera, en la isla de Mallorca, 
en 1822. 

intimidar al pueblo con agüeros vanos , ó por el contra- 
rio, comprometer su seguridad ocultándole los peligros , soa 
dos estremos funestos , que un médico amante de su opínioa 
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y de los bombres debe evitar , porque declinan en erfmenes do 
Jasa sociedad. 

Puede un profesor con un falso alarma y un grito impru- 
dente de pestilencia y contagio , acobardar á una población, 
apocar el espíritu de los enfermos, entibiar el fervor de los asis- 
ten tes,, turbar la armonía y tranquilidad pública, originando 
males que no e^iistian ; pero también otro que por negligencia, 
ignorancia , ó por entrar criminalmente á la parte con los pro- 
cedimientos injustos délas autoridades de los pueblos, disfraza' 
el carácter maligno de una enfermedad pestilente, y oculta 
las influencias dañinas de un mal contagioso , abre una puerta 
franca á su propagación , perdió para siempre los respetos que 
debía á su profesión , y se bace cómplice y responsable del ter- 
ror, de la desolación , y de las muertes que se ocasionan. 

La historia de las pestes y contagios que ha sufrido la Espa- 
ña me ha enseñado que este azote esterminador ha ocasionado 
sus desastres por la negligencia y peligrosa seguridad ea que 
han vivido los pueblos, y por las atroces violencias con que eños 
mismos han obligado á los médicos á encubrir el genio de los 
males. Yo que he tenido la desgracia de presenciar algu- 
nas escenas de esta espantosa calamidad ^ he visto que en 
aquellas poblaciones, en las cuales se confederaron el espí- 
ritu de partido y divergencia de opiniones de los médicos ^ la 
sed de aro del comercio ^ y los inmorales esfuerzos de algunas 
autoridades para disimular, ocultar y aun desmentir en sus 
principios los contagios , por no verse acordonados é intercep- 
tado el giro y relaciones; era mucho mayor después el terror 
que les sobrecogía, la vergonzosa confusión, las muertes y el 
desorden de la administración de salud pública^ que con otra 
conducta mas sincera y conforme á los principios de justicia 
hubiese aprovechado los preciosos momentos de destruir el 
contagio &i su origen, sin difundirlo á los demás pueblos; pues 
qué hemos visto también que los que han tenido la justa y de- 
bida consideración á sus conciudadanos y pueblos limítrofes, 
declarándoles el peligro en que se hallaban, les ayudaron á aco- 
meterlo y esterminarlo ; y el éxito ha molido corresponder al 
recato y previsión de su conducta, redundando en loor de los . 

TOMO 11. -9 , 
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profesores que previeron y anunciaron los peligros que amena- 
zaban. 

Me estremezco al considerar que los destrozos y fnuertes 
que ocasionaron tantas veces en nuestra PeQÍnsula las pestes 
y contagios, se repitan acaso cuando menos lo pensemos : \M 
y que otra cosa podemos^ prometernos de la falta de un tribu- 
nal supremo de salud publica , revestido de todo el prestigio y 
autoridad necesaria para qxif le respeten y obedezcan todas las 
autoridades del reino, puesto que la junta suprema de sanidad 
del nuestro ha carecido hasta aqui de tales dotes, como pudiera 
justificarlo hasta la evidencia, haciendo ver que el ministrorais- 
mo de Estado, que en estos últimos tiempos estaba á su cabeza, 
se ha visto precisado á comunicar órdenes bien contrarias á sus 
sentimientos , á los principios de la salud general de los pueblos> 
y al dictamen espreso de los vocales de la espresada junta supre- 
ma de sanidad. Mas corramos un velo á lo que ya no tiene en- 
mienda , y establezcamos una yigilanciá tan activa que pueda 
frustrar los pérfidos amaños del interés en el tráfico clandestíno 
de las costas , esforzándonos en oponer á las incursiones del 
enemigo mas atroz y más temible para España todas las barre- 
ras que el interés de nuestra conservación y la prudencia exijen* 
Cierto es que el ilustrado gobierno del dia parece quiere ocupar- 
se con seriedad en impedir la renovación de este azote, y formar 
un plan fijo para contenerlo en lo sucesivo; medida la mas be- 
néfica , y con la que podrá obtener un derecho mayor á la gra- 
titud , fidelidad y amor de los pueblos , librándolos de seme- 
jante calamidad. 

La peste , casi tan antigua como los primeros y mas célebres 
pueblos del mundo , ha ejercido progresivamente su tiránico im- 
perio en todas las regiones conocidas , tragándose , por decirlo 
asi, á los hombres de un modo tan fiero y espantoso, que la sola 
historia de sus estragos es el martillo mas cruel de la memoria* 
Nacida en el Asia , aclimatada en el imperio Otomano, y tras- 
portada sucesivamente á la Europa, la hemos visto desolar las 
mas ricas y opulentas ciudades , esparcir la mortandad y el luto 
desde los elevados palacios hasta las mas. miserables barracas. 
La España presenta con silencioso y fúnebre aparato la suerte 
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desventurada de miolios pueblos que entre eadáv^res ensan- 
grentadoé bendeciriá elkeüéfioapeiisaoíettloquQ se ba concebi- 
do de formar un reglamento que abrace cuantas reglas y cir* 
cuilstancias debe reunir para impedir la introducción de este 
9íZQte por nue^ras costas y fronteras. Si se registran nuestros 
archivos ; si se examinan los historiadores regnícolas , en todas 
partes se encontrarán tristes testim<Huos que convenzan que 
el diluvio de males con que han inundado los contagios á núes* 
tra Península , es la principal causa de su despoblación, como ya 
he dicho, y aun de la mengua de su riqueza , causa sobre la que 
han reOexionado muy poco nuestros economistas y políticos. 

Gracias al sentimiento de la propia conservación, escitado 
con el peso del mal y la rapidez del riesgo en los príncipes y 
soberanos de la culta Europa , particularmente en Carlos Y y 
Felipe II , y los monarcas IV y V de este nombre , se ha logra- 
do por fin enfrenar y conscribir este monstruo á beneficio de los 
consejos y providencias de módicos ilustrados^ dentro de aque- 
llos límites á qae le vemos hoy en día reducido, llegando úni- 
camente de tiempo en tiempo á nuestra noticia los lamentables 
estragos de sus sacudimientos entre los turcos* 

§. XUl. Medicina práctica. 

A. TeORU española sobre las trtEBRES. 

Desde los tiempos mas remotos hasta que se empezaron las 
disputas sobre si hay ó no calenturas esenciales , los médicos 
todos deciap que un enfermo tenia calentura siempre que se no- 
taba en él alteración en el pulso ^ en el calor, y en algima ó 
muchas de sus funciones, y aunen el diaciíali^uiera médico 
que encuentra á un enfermo con este conjunto de alteraciones- 
morbosas , dice lo mismo : mas este conjunto preternatural ni 
existe aisladamente por sí , ni es peculiar á una enfermedad 
sola, sino que sobreviene á muchas de diferentes especies é ín- 
doles , y por consiguiente la alteración del pulso , del calor, y 
de alguna ó muchas de las funciones , debe considerarse como 
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un aceideHte común á manifcstaeiones morbosas de diferentes 
males , y no como un ser esencial en M mísnK>. En esté sentido 
es cierta la opinión de los que creen en la no esencialidad de las 
fiebres. 

Nuestros médicos españoles hasta últimos del siglo xv y 
principios del xvl, adoptaron las ideas de Hipócrates y de Ga« 
leño sobre las causas de las calenturas , é imbuidos de la doc- 
trina que el sabio griego vertió en el lihro de la • naturaleza del 
hombre , miraban á los humores como las principales cansas de 
)a salud y de las enfermedades , siendo para ellos las fiebres ó 
sanguíneas , ó biliosas , d atrabiliarias. 

Mas Gómez Pereira fué el primero que combatió con. ener- 
gía las preocupaciones que reinaban en su siglo en favor de los 
médicos griegos y árabes , considerando á las fiebres como un 
esfuerzo saludable de la naturaleza medicatriz para restablecer 
el equilibrio de la salud , %obre cuyas ideas hizo girar su plan 
terapéutico. ¿Si el orbe médico hubiera tenido noticia de este 
sabio español , se hubieran prodigado tantas alabáncas á Sy- 
denham? 

Doña Oliva de Sabuco anunció otra teoría , haciendo des- 
cender del cerebro el humor linfático , que bajaba al corazón y 
lo difundía por todo el cuerpo, y antes que ella habia tenido es- 
ta idea nuestro Bernardino Montaña de Monserrate. Luego en 
años posteriores al siglo xvi escribieron Boix y Martin Martínez, 
considerando como causa de las fiebres á la irritabilidad au- 
meniada del corazón , y Boerhaave y Stoll han podido tomar el 
pensamiento de estos españoles , lo memo que Sydenham y 
Sthal de Gómez Pereira. 

Después el doctor Reyes en su tratado de las infamaciones 
internas , libro tan útil y metódico como de estrafalario lengua- 
je, establece por causa délas calenturas^ á una irritación inter- 
na perenne , pero ds diferente Índole y modo de obrar , de don-- 
de resulta la diferencia de las fiebres , cuya irritación se trans-- 
inite por los nervios á las fibras musculares de las arterias, 
produciendo la multitud y diversidad de calenturas y fiegmch- 
sias que conocemos. 

I Es mas sensata esta teoHa que la de Broussais? ¿ Y podrá 
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lisonjearse este de ser el primero que ha considerado á lai stm-* 
patías bajo un nuevo punto de vista, diciendo que seiraBsnuiteQ 
por los nervios f ¿No es mas coúforme á la razoa creer eoa es- 
te español qiie las irritaciones son de diferente fedole, no solo 
en sí, sino con Respecto al órgano que irntan , que considerar^ 
las idénticas , circunscribirlas á un solo peoto» y ver única- 
mente formas y grados diferentes , y diversas simpatías ? 

Piense cada uno lo que guste sobre este particular , pero lo 
cierto es que el pensamiento de la noexistendade^lai fiehree üc^ 
modas esenciales ; la idea de su loealizaéi^n , aun en el mismo 
sitíodel iubo digestivo ;la creencia de que las flegmasías ahdo^ 
minaies son tan frecuentes comó4¡escanocidasi la dt^Mft/n sobre 
la intermitencia de las inflamaciones; el aviso sobre la impor-^ 
tanda de una severa dieta , y aun de la cibsbluta privación del 
alimento en la ^tfitis; la preferencia dálúeiéo de la cidra sobre 
todos los demás , son doctrinas ventiladas y establecidas en Es^ 
pana mucho tiempo antes que naciera el médico de Valde-grace* 
En lugar oportuno dilucidaremos este punto con mas estension* 

B^ Tabárbillo. 

Para d adelantamiento de la medicina es indispensable te* 
oer una liistoria ó descripcíea de todas las enfermedades lo mas 
exacta y fiel que sea posible. Sin este requisito faltará siempre 
el primer cimiento de la ciencia ; p^x> una vez satisfecho, él 
nos cdnducirá al acertado pronóstico , á la indicación mas 61o^ 
8<%ca, y al método curativo mas seguro. Si yo tuviera y decia 
$ydenfaain $ tifió descripción fiel y exacta de una enfermedad^ 
me lisonjearía poseer también la mejor indicación y pian cura^ 
tito. No selles ocultó á nuestros españoles esta verdad, que to- 
4os los dias vemos Goníirmada en la práctica, y asi es que no so- 
lamente les debemos el enríquedmieoto de la ciencia con obser- 
vaciones filosóficas , sino que han-sobresaHdo en la parte gí'áfi* 
ca y descriptiva de las enfermedades , dejándonos sus cuadros 
tan perfectamente dibujados , que solo podremos comparar al- 
gunos de ellos con los del célebre Areteo. 

En efecto , la España mas rica que ninguna otra nación en 
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monogramas con respecto á intermitentes , pestes , etc. , tiene 
el doble mérito ademas de haber sido sus médicos los primeros 
que han ilustrado la historia de la medicina en general, con otras 
obras especiales de esta materia , y los primeros también que 
dieron á conocer la afección por ellos denominada tabardillo. 

Por los aios de 1557 tuvo principio en España una epidemia 
llamada por los españoles puniicnlar , pintas y tabardillo , to- 
bárdete^ etc. , y por la irregularidad y f^lta de orden en su car- 
rera, fiebrfi atáx94>a por Selle yPinel , asihenopiria porSwe- 
diaur, j nerviosa ^r Huxham y sus coetáneos. Si se cotejan 
lasobras de Chilcríst y de Huxham, las de Hildembrand , Palloni 
y otros qoe han escrito en el extranjero de esta ñebre con aplau- 
so, con las de dichos es[»ñole9 que escribieron en este siglo de 
la misma enfermedad , mas de trecientos años antes que aque- 
llos , se verá el tino práctico con que la pintaron , puesto que 
en tiempos posteriores no se ha hecho mas que reproducir la 
doctrina de nuestros profesores regnícolas, como igualmente su 
método curativo. . 

Este se reduce á usar del plan antiflogístico en 'el principio 
y aumento de la enfermedad , queriendo algunos que se sangre 
prontamente, pues juzgan perjudicial este remedio en el estado 
de la fiel^e; pero adfirtiendo que Tale mas quedarse corto que 
«er pródigo en las emíúones sanguíneas , y prohibiéndolas ab- 
solutamente en los débiles y melancólicos , á quienes aplicaban 
sanguijuelas naturales ó artificiales* Limpiaban también el es- 
tóúdago si se reunía algún vicio gástrico ; usaban una dieta me- 
nos tenue y severa en esta fid»re que en oteas; encomiaban 
con entumsmo el uso del ácido de la ckira y de las frutas; re- 
prdtoban el método calefaciente y el ^e los sudoríficos , y em- 
pleábanlos cardiacos desde el estado á la declinación de laenfer* 
medád. Reprobaron altitmeote el uso délopio , ál paso que elo- 
giaron el alcanfor , castóreo y vino: antes que los referidos Chil- 
críst y Huxham. Creyeron algunos de nuestros escritores , co^ 
ma también después otros médicos de Europa, que la piedra be- 
zoar y otras semejantes eran un poderoso cardiaco; mas Alfon- 
so López de CoreUa , superior en esta parte á los de su siglo, 
declama contra su pretendida virtud* 
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Las principales obras de nuestros espauoles aecrca de esta 
caleutura , soa las siguientes: 

Luis de Toro fué el primero que escribió sobre ella una 
obra titulada De febri epidémica ei novcB qu(e latine functi- 
culis j y u\go iahardillo et pintas dicitur, natura conditione, et 
nudelay en 1574. 

En el misino año Alonso de Torres lo hizo sobre el mismo 
objeto en otra De febri epidémica et nova quam, Yulgo tabar^ 
dillo voeanU 

En 1374 Alfonso López de Corella compuso igualmente la 
que Uiutó De morbo postulato sive lenticulari , quem nostrates 
tabardillo apellant, 

Luis Mercado publicó la suya , de un mérito singular, con 
el título De essentia^ causis , signis et curatione febris malig- 
nce , in quá macula rubentes símiles morsibus pulicum 
erumpunt per cutem , 1574. 

Juan de Carmena imprimió otra en el año de 1582, cuyo tí- 
tulo es: Tractalus de peste ac febribus cum puncticulisy vulgo 
tabardillo. 

En 1590 Francisco Pérez escribió sobre el tabardillo con" 
tag^ioso , contra la opinión de Juan Fragoso. 

En 1593 P^dro Yaez escribió su Apología m^dicinw: ac- 
cesü egregia censura de venw sectione in febribus putridis^ et 
curatione puncticularis. - 

En 1597 Miguel Martínez de Leiva escribió Remedios pre- 
servativos y curativos para en tiempo de peste , en cuyo es^ 
críto habla estensamente del tabardillo , con el nombre de (a- 
bárdete* 

Y en 1600 Nicolás Bocungelino escribió De febribus mor-- 
hisque malignis. 

Algunos de estos autores fueron de opinión que dicha en- 
fermedad no habla sido conocida de los antiguos, perp ^'podre- 
mos asegurar que los griegos la desconocieron? ¿Es nueva, y 
se introdujo en España á mediados del siglo de que me ocupo? 
Y por otra parte ¿hay alguna que exija mas iino en su trata- 
miento ? ¿Es cierto lo que dice Burserio , de que en ninguna 
fiebre se ostentó mas el poder de la naturaleza que en la d<í 
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esta especie? ¿O se equivocó confundiéndola con la pituilosa? 
Algqnos médicos griegos, y otros posteriores, han des- 
crito las calentura? pútridas y nerviosas , con la denonainacion 
de pestilentes, y peste , pues llamaban asi á toda enfermedad 
que inyadia á muchos , y de la que sanaban pocos-, y como e^ta 
propiedad no es solo privativa de las nerviosas y pútridas, sino 
también de la disenteria de carácter maligno y de otras enfer- 
medades epidémicas ; de aqui la confusión y diferencia de las 
descripciones de peste , y el haber caido en el error de que 
ésta enfermedad no tiene seSales que le sean peculiares , sino 
la común de invadir y matar á muchos. Esta circunstancia es 
preciso tener presente , para decidir la cuestión acerca de si 
los antiguos conocieron ó no el iabardiUo. 

G. iNTBBBilTEinrES. 

Las calenturas intermitentes han sido y son la enfermedad 
dominante, principalmente en el mediodía de nuestra España, 
siendo endémica en algunas provincias de ella , con particula- 
ridad en las riberas del Júcar en el reino de Valencia, y en las 
márgenes de los rios Mundo y Moratalla , en el de Murcia; de 
modo que puede añrmarse, como to hizo al gobierno en el si- 
glo pasado el tribunal del proto-medicato , que era la dolencia 
mas frecuente y común en nuestra península. 

Era imposible que esta circunstancia se hubiese ocultado á 
la sabia penetración de nuestros médicos regnícolas , quienes 
debian saber cuan interesante era su estudio, y cuan indis- 
pensable averiguar la índole y carácter peculiar de esta en- 
fermedad , las causas predisponentes y ocasionales qué influyen 
en su producción, y últimamente el método curativo mas racional 
y adecuado que debía prescribirse para combatirlas. Asi fué en 
efecto: nuestros médicos españoles se han distinguido sobre 
este pui|to«en multitud de obras cuyo mrérito , sino escede al 
de las mejores qué han impreso los extranjeros, al menos le 
iguala. Pero el que aventaja á todos , el que tiene un título mas 
sagrado que ningún otro á un eterno reconocimientb entre todos 
los médicoj del globo , es nuestro célebre Luis Mercado. 
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Prélocupados los médicos de todos los países y épocas , y 
aun apoyados equiyocadamente en h málíma hipocrática de 
Febres quomodocumque iniermiseriúi bonum ^ creidiñ que las 
kitenniteiites no eran mortales , sino se les unia ó se compli* 
caban con otra enfermedad mas grave; pero Luis Mercado, con 
ana penetración práctica superior á la de todos los de sn siglo, 
y anteriores á él , fué el primero que puso en claro el carácter 
de las intermitentes , á que dio el nombre de pernicioias para 
distinguirlas de las benignas ; manifestando que estas enfer>- 
medades teniati la particularidad de revestirse con síntomas 
propios de otras , y que realmente eran de suyo peligrosas y 
aun mortales. 

En efecto, las intermitentes simulan todos los males ima- 
ginables : el caro , et letargo, la parálisis , la epilepsia, y hasta 
la amaurosis , que es enfermedad larga, y la muerte del nervio 
óptico y según la feliz espredion de Barwjn, dura en la inter- 
mitente el tiempo de su paroxismo : la hemicránea , el escor- 
buto, y hasta la inisma hidrofobia notada por Alibert, y antes 
que él por Mead y Bumas, se ven repetir alternativamente por 
paroximos en estas calenturas , por cuya circunstancia las lla- 
mó Morton con mucha propiedad proteo. 

Siguieron luego á Mercado , Maroja , Cardoso y otros: 
pero ninguno ilustró mas la materia , tomando unos de aquel 
cuanto les plugo , y desechando otras cosas no menos impor- 
tantes. Heredia prescinde de sus 4deas luminosas , se aparta 
del camino que el médico de Yalladolíd habia trazado , pero 
no logra sino estraviarse , y un triste desengaño. Bravo sigue 
á Mercado, y halla confirmadas eá su práctica las verdades que 
aquel reveló. 

Quisiera trasladar aqui toda la doctrina , como también la 
pintura fiel y exacta que hace este autor de las intermitentes 
perniciosas , pero considerando que los lectores halfarán en su 
original mas riqueza de la que se puede presentar en un lijero 
estracto, recomendaré solamente sa lectura, de la cual sin 
duda sacarán los médicos mucho mas provecho que de los es- 
critos publicados después por los extranjeros. Esta obra por sí 
sola , prescindiendo del mérito qué tienen las otras del mismo 
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autor , ba merecido los mayores elogios , no solb de los prác* 
ticos españoles , sino también de ios estranos: ella le inmor* 
laliza haciéndole acreedor á an general reconocimiento , en 
justo tributo del beneGcio que ha reportado la humanidad* 

£1 elocuente Piquer, hablando de lo bien qjue Mercado nos 
pintó á Ja naturaleza en estas fiebres^ se espresa asi : alnter'' 
r>mit€nte$ febres , quas fermtioMUs meritú appeUani^ twn vér4 
yytam graphiccB depinwii MtrccUus , ui non bominetn , sed nor 
y>iuram ipsam loqmniem a%id%amuí (I)*» 

Francisco Ruiz^ que fué discípulo del mismo Sfercado, y 
por consiguiente debía estar mas penetrado que otro alguno 
de su profunda sabiduría , le prodiga también los mayores 
elogios, y dice: uQuibus eíiam aoeeséit. pernitiosarum fuo- 
»rundam fehrium teriianarmn ttipis intiadeniium eaxiciiénma 
»aique hacienus , vtterihus ^ et junioribns ignota dilucidatiOy 
i^quumip$e omnium primu9 feliciier inirodMxit, «te.» 

Parcerio lo ensalza igualmente, y son Terdaderamente no* 
tables las siguientes palabras, que se bullan en la aprobación 
de sus obras. aQu<iBverai3otái%$ puerilis aijum^nto conscripta 
»sunt , omnem humana mentis eíiespeeiatíonem ^ ut alia ptr^ 
yymuUa superare videniur , qum si erudiáa olim navisset an- 
y>tiquitas, Mercaium sane ter magnum diceret , ut alUrum 
y>mer€urium trimegisiron , summum namque ac pulcherri-' 
»mum philosophiat indagatorem, medicinas cultarem mtra5t*- 
»lem atque inexhauxtum occeanumf ehirurgiwarchiieetum nn- 
»gularem appellarei, etcJ» 

§. XIV. Contestación á Sprengel sobre Mercadoi-^Medicina 
hipocrática^española. 

Enmedio de los aplausos que ba merecido Mercado, y del 
aprecio que de sus obras han hecho Jos extranjeros que gozan 
de mayor concepto , como mas adelante veremos, no ha po- 
dido ser escepcion de una injusta critica. Kurt Sprengel en el 



(1) Piqner^ obras postumas, pág. i85. 
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tomo III de su Historia de la Medicina , pá^. 20, al trazar el 
cuadro délas escuelas hipocráticas del siglo xvi, hace de Mer- 
cado ua retrato tan falso é injurioso , que no puedo prescin* 
dir de la necesidad de vindicarlo, haciendo aqui una debida 
impugnación á las suposiciones de ac^uel alemán : bé aqui su 
testo. 

Influencia, de^ la fllosofia d$ Ramus en la medicina^ c<Ea 
»Italia y Francia tuvo origen la afición á la crítica , y de allí se 
i»esparció coit el espíritu de observación á Alemania , Inglater- 
»ra y España. Sm embargo, la medicina hipocrática encontró 
«grandes obstáculos en las naciones germánicas, en las cuales 
)»fueron muy bien acojidas las visiones de Paracelso, y entre los 
»españole8, que eran demasiado adictos al sistema de los ara- 
»bes y del escolasticismo , y no podian mirar á los griegos como 
^maestros digno» de imitarse. Una prueba bien notable de esta 
)!>verdad se encuentra en los escr^os de Luis Mercado , médico 
x>áe Felipe II, y en efecto, seria imposible imaginar basta qué 
apuntó lleva adelante este escritor sus delirios metódicos ó sis- 
»temátícos, sin adoptar el menor género de orden científico en 
x>sus obras; amontona cuestiones sutiles, á las cuales se respon- 
2>de de una, manera, ya negativa, ya positiva, empleando á la 
»vez todas las armas de la dialéctica escolástica , y manífestan- 
)í>do*en todo su sagacidad; en una palabra, no puedo carácter 
erizarlo mejor , que llamándolo el Tomás de Aquino de la medi- 
)»cina,' ó el primero de los médicos escolásticos. Casi imposible 
»es llevar la sutileza del ingenio mas^ adelante, que él lo hizo 
)»examínando si el conjunto de síntomas pertenecía á la forma 
«sustancial , ó solo á la accidental (!}. Promueve la cuestión de 
«que es preciso mirar al temperamento como la quinta cualidad, 
«ó mas bien como la armonía y reunión de las cuatro primeras 
«cualidades , dando de esto una solución conforme á las ideas de 
«Avicena , pero opuesta á los principios de ios galénicos y de 
«Fernelio, porque aquel considera al temperamento como la 



(1) Lnd. Hercati' opera, et Hartin Beyer. !n fol. Francof. i608, 
vol. i , lib. i , j^art I, dasa. S^ art 8, «foést, SI, p« iOO. 
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»quinta cualidad, y nó como una proporeion (1). La defíníeion 
))que da de la enfermedad , es sacada por abstracción de la que 
»SaDto Tomás de Aquino da del mal : la enfermed«id es para él 
^tind sustracción, ún minus (2) , de donde saca la singular ce»- 
»clusion de que no sabe pueda tener causa material ninguna 
»9feccion , puesto que el estado morbífico «onsiste siempre ea 
»una substracción (3). Para que pueda formarse iina idea cabal 
)!>desu estilo estravagante , voy á referir una de las cuestiones 
^mas interesantes que trata. ¿ La indieüeíon$í»ministrada par 
)» el órgano enfermo es mas esencial que la que se dedme de la 
y>esenciade la misma enfermedad (4)? Desde luego, responde 
^negativamente. En efecto, se sirve de un juego dé palabras que 
»hacen la cuestión demasiado oscura : dice ét Natura m&rbi^ 
»rtfm medicatrix : por consiguiente no es necesario conocer la 
»naturaleza de los males, porque aquella cura al hombre sin 
DRecesidad de este conocimiento ; pero debería decir ; na^itíra 
yyest medicatrix morhorum, y entonces no hubiera confundido 
»la naturaleza de la enfermedad con la natoralesía, es decir, la 
))idea representativa de todas las fuerzas del cuerpo« De aquí 
» concluye en seguida que todas las indicaciones deben sacarse 
))tan solamente del órgano enfermo , y que estas^on mas esen- 
»cia1es que las que se derivan de la naturaleza de la afecci(Hi. 
))En segundo lugar dice : una indicación nó esid jamds eohve-' 
y)nientemente satisfecha j Ínterin no se designe con exactitud el 
y>tiempo y el sitio, que forman taparte mas importante. Después 
»de todos estos raciocinios emite su propia opinión , qiie consis- 
»te en unir las indicaciones del sitio y de la enfermedad; pero 
» con esta sencilla verdad envuelve tar tejido de antitesis ^ ó 
^contradicciones tan sutiles, y al mismo tiempo se espresa de 
»un modo tan bárbaro y tan oseuro, que no puede leerse sin dis*» 
))gusto una página entera de sus escritos.» 



(1) Ib. ¿ part. 11 , cl9ss. 6 , qusst. 39, p. 139. 

(2) Lib. 3 , part. I , class. 1 , qasst. 173 > p. ioí, 
(8) Id. , quffist. 15j5 , p. íM» 

(4) Lib. 8 , par. III , class. 3 » act, i > qiúest. 209 » f*. 390, 
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Dos errores capitales comete Sprenge) en «ste injurioso re- 
trato : el primero k equivocada suposición de que la filosofía de 
Pedro la Ramé Influyese en generalizar los principios de la doc- 
trina hipocrájtica^ al menos en España; pues antes que este fi- 
lósofo naciera , el valenciano Luis Vives habia escrito con mu- 
cha anterioridad sus precioso» tratados sobre Uu cataos de la 
corrtipütot» de las ciencias^ y el modo mas filosófico de enseñarlas; 
de suerte que precedió á Bacon de Verulamio , cuyo inglés ha 
llenado al mundo de su nombre, y pudo tomar las idea*^ de este 
español. También habia vivido Gómez Pereira , que retrajo del 
estudio de Aristóteles y Galeno, desatando las cadenas del en- 
tendimiento, esclavizado en toda Europa al estagirista y al mé- 
dico de Pérgamo; y asi es que la nación española en el siglo xvi 
generalizó de tal modo el estudio de Hipócrates , que puede ase- 
gurarse que no hay ninguna que le iguale en tantos comentador 
res del padre de la medicina. Vega, Alfonso López de Valla- 
dolid , Francisco Valles» Lázaro Soto, Fernando Mena, Es- 
teve» Bravo de Piedrahita , Giménez , Cuellar , Lemus y 
otros varios son testimonio de este aserto. ¿Qué podia hacer 
Mercado contra el torrente, el genio y las lueei hipocráticas 
de este siglo, aun cuando hubiera sido enemigo de Hipócraites? 
Pepo tampoco lo fué, y Kurt-Sprengel no ha tenido la pacien- 
cia de leerlo , y mirar por ambos lados la medalla de Mercado. 
Examinémososte punto con imparcialidad y buena crítica, y 
veamos si las obras de Mercado contienen algunas observacio- 
nes dignas de la ciencia, si esta debe al castellano algún ade- 
lantamiento y verdades importantes á la humanidad ,^ y si el 
juicio y criterio de varios médicos sabios de Europa es confor- 
me al del dicho alemán. 

Aun vivia Mercado en Valiadolid , desempeñando su cáte- 
dra, cuando apareció en España la calentura nerviosa pete- 
quial , sobre la que publicó una obra en 1574*, donde Spni^el, 
si la leyese, encontraría, en vez de antítesis y «uíií«.^<w, com- 
paraciones fífosófíco-clínicas, sumamente juiciosas, y noticias 
que cuando la medicina ha creido llegar al colmo de su perfec- 
ción , no las ofrece mas ventajosas. 

El tratado de las enfermedades de las mujeres y de los 9i- 
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ños, ha sido reputado en concepto de los sabios cdmo ana obra 
maestra , y el gran Boerhaave, cuyo voto vale alga mas que el 
de Sprengel , dice que es digno de estudiarse. 

Las observaciones clínicas sobre las intermitentes pernicio- 
sas de que hemos hecho mención y son mas importantes á la 
humanidad que los descubrimientos dé Neuton , para valerme 
de la espresion de un autor , cuyo testimonio no es sospechoso, 
pues no pertenece á la medicina ; y Torti (1) con los alemanes 

(1) Toirtl, en la página 89 de su Terapéutica especial ^ se espresa 
del modo siguiente : «Unus intcr anUquos excipitur, ut qai atrumque 
Degregie pfsstitit, Ludovicus Mércalas, vir celeberrimus snorarntem- 
Dpórum , et daorum Hispani» regam Phiiipi II et III , protomedícas, 
»qai tertíanarqm intermiteDliuin pernlUosftrQm dtsoripUoaem, «que 
Dac ctirationem distinctam , pro viribus artis iliins sieculi , íncompara- 
»bili sedulitate confiplexus est. lUiús deinde animadversiones diagnosti- 
»cas tantum atque prognosticas , in fide auctoris potius , quam ex pro« 
»pia observatioñe , retulil ac in epilogum satis luculenter contraiit> Da- 
»n¡el Sernertus, ommisa tamen multifarta pHmi auctoris curaUone sin- 
«gulis pernitiosarum speciebus aut difTerentiis ab ipso eonstitatis ac- 
«commodata. Et qnasi ñibil de bac re possit ípse testan ^ prinsquam 
)»8eiisa Míercati referra aggrediatur , bañe velutí protestati^onem , partes 
)»tantummoda relatoris agens , premítit.» 

Y al siguiente párrafo, dirigiéndose á Ricardo Morton , dice: 

«Gura itaque contra methodo clarissima , in pernitiosarum inter- 
Dmittentium descriptione , procedat Mércalas , illi proplerea (ulpolf 
»prímo obseryalori) concedenda est in prscnndo dignilas ordinis. El 
nquoniam tam dilucide scripsit , ut iionfacila fas sit aequali claritate ae 
«ordinis idem prestare , Ikeal potius » quam vel id tentare , vel ledo- 
.»rem iiluc relegare cum incommodo , liceatinqnam, que ipse exaravit 
?)transcribere ad iitteram , prout jacent in c^icemeo, et brevibus 
»tantummodo scholiis appositis , á veteris doclríns zizania tantíUum 
«purgare.» 

Copia Torli después varios capítulos de Luis Mercado , y loago po- 
ne á Morton la siguiente nota. ' 

«Fallitur bic auctor dum se isiarum febrium primu^i observa torem 
/i>aut relatorem Qredit. Yidimus jam quid scripserit de üs et quam lu- 
Aculenter Mercatus , qui Vallesium , Zoarum , et Averroeni , quoque 
»bujusmodi íebriuin non omnino ignaros censal ut ex eornm testibos, 
»ab ipso Mércalo allatis, el de insanabüi tertiana mentionem facienti- 
»bas ', videtur posse deducid etc.» 
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Werlof y Senerto , al paso que eonfíesaq esta rerdad , hablan 
coa acalamiento del español. 

Este , siendo ya de avanzada edad , escribió un tratado de 
pulsos, que según el testimonio de Herrera es superior al que 
compuso Galeno, y en el que se lamenta del abandono y des* 
cuido de este ramo tan importante de la semeyótica. \.0 Dios 
inmortal , esclama, por qué los hombres descuidan ó creen inú* 
til este estudio 1 

Para que Sprengel se convenga de la falta de erudición que 
tiene respecto de la España^ y que el siglo xvi de esta nacioA 
puede llamarse el hipocrático, le presentaré al efecto pruebas 
indudables. Prescindiendo de la aversión que manifestaron á 
la doctrinas de los árabes desde últimos del sigk» xw , princf-^ 
píos y mediados del xm, varios médicos españoles, como fue- 
ron Chirino , el sevillano Alfonso Gómez , eí valenciano Geró* 
nimo Ledesma, Pereira y ©tros; le ofreceré también testimo- 
nios de otros escritores, no médicos, los cuales por lo mismo 
deberán serle menos sospechosos. El ya mencionado huma- 
nista Pedro Simón Abril , en una dbrita que esciibió en el si« 
glo XVI, 8obr^ como se deben reformar las doctrinas y la tna-t 
ñera de enseñarlas, demosirando lo» errores de cada una, ai 
hablar de la nuestra decia r ccLa medicina menos tiene que re^ 
»formar que ninguna otra manera de doctrina , por haber siem** 
Dpre seguido la lición y doctrina de Hipócrates y Galeno , que 
»son escritores antiguos , y que la pusieron en método y 6r- 
r>áen de razón; la cuah, si las demás ciencias hubieran guar^ 
ndskáo y conservado la buena y Sana doctrina de los antiguos, 
y>no hubieran caido de su antigua dignidad y perfección.» 

Paso ahora á presentar el siglo hipocrático de España , y 
dejaré entre tanto á Sprengel , aconsejándole únicamente lea 
las últimas líneas de la Biblioteca del Diccionario de Ciencias 
Médicas, que hablando de Mercado dice, que le citan mu^ 
ehos ; pero que no se lee y medita tarilorcomo ^mertciá. Vuelta-. 
lo á leer, y verá con Alberto de Haller que es uno de los es- 
pañoles mas prácticos de su siglo. 

Fué tal el impulso que recibió en España la medicina grie* 
ga en el siglo xvi , que puede asegurarse 4|ue es la misma Gre^ 
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éia no tuvieron tantos a<l miradores ffipóorates y Galeno conié 
en nuestra Península. Son un testimonio de esta verdad el 
aserto de Simen Abril ^ los estatutos y planes de estudios de 
nuestras escuelas antiguas, y sobre todo las ediciones y co- 
mentos de las obras de los dos médicos griegos* 

El médico valenciano £steve comentó el segundo libro de la$ 
epidemias de Hifócraies\ Fernando Mena, el libro del parto 
sietemesino ; Cristóbal de Vega , los aforismos y pronósticos; 
Francisco Valles , que en las bibliografías es considerado co- 
mo uno de los hombres que dio mas impulso i la medicina Hi- 
pocrática, ilustró todos los libros de las epidemias, los aforis- 
mos , los pronósticos , el régimen de las enfermedades agudas^ y 
el de alimentos; Lázaro Soto, los libros' dje dieta y medica^ 
mentas purgantes, del uso del eléboro, y el de aires, aguas 
y lugares ; Cuellai' y Juan Bravo de Piedra-hita , los pro- 
nósticos; Luis de Lemus hizo ^l juicio critico de las obras del 
venerable anciano de Coó. Todos estos autores florecieron an- 
tes, que viniese Mercado de Valladolid á ser médico de Cáma- 
ra de Felipe II , y tan li^s de paralizarse con la influencia 
de.a,quel su espíritu hipocrático , continuaron escribiendo con 
otros muchos sus coetáneos y sucesores comentos é ilustracio- 
nes á Hipócrates y Galeno. Lea Spretigel á Antonio Ludovico, 
á Alfonso López , á Ponce de Santa Cruz , á Zamora, á Busta- 
mante Paz , á Francisco Sánchez , á Gabriel de Tarrega, á Se* 
garra, á Bravo, á Calvo, á Heredia, á Fonseca, ¿ Rodrí- 
guez deVeiga, á Fragoso, á PiquQr, á Puente, á Amat, á 
Casal, á Pardo, las memorias de la academia de Sevilla, y 
otros varios autores que omito, los cuales todos, antes y des- 
pués de Mercado, imprimieron y comentaron las obras de Hi- 
pócrates; recorra la república de las letras, y vea si en Gre- 
cia, si en el imperio de los romanos , si en la E|iropa toda en- 
cuentra un número iguaj de Aiíttores que puedan compararse 
con los de este sigto ea nueistra España (1), 



(i) , Sí €l mayor seryido que puede hacerse á^ la medicina , como 
escribe el inglés James, és haeer oemun y gustosa la doctrina dm 
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Conociendo estos que el medico que sostuvo con mas dig- 
nidad la gloria de la medicina griega y el crédito del grande 
Hipócrates fué Galeno, imprimieron igualmente y comenta- 
ron muchos de sus escritos; de modo que Sprengel tendria 



Hipócrates, los médicos «spañoles, mirados bajo este punto de vista, 
han arrebatado esta gloria y superioridad á todos los del mundo. 

El siglo xTi fué para la España lo que el reinado de Abriada para 
la Grecia; pero antes y después de esta época muchos de nuestros 
médicos regnícolas se han distinguido comentando 6 esplanando las 
obras del grande Hipócrates: he aquí el catálogo de sus comentadores 
por orden cronológico. 

Médicos españoles que publicaron, tradujeron é hicieron comenta^ 
rios de alguna ó de todas las obras de Hipócrates, por arden crono- 
lógico de impresiones, 

Honain Ben Isak , comentó en árabe los aforismos , habiéndolos 
traducido del griego. 

. Moseh AbdaHa , comentó en hebreo los aforismos. 
Amaldo de YillanoTa , id, dos aforismos del primer libro. (Siglo 18.) 
Fr, Bemardino de Larcdo, aforismos. (Madrid y Sevilla 1521 
yl»47.) 

Gabriel de Tarraga, aforismos. (Burdeos 1524.) 
Antonio Luis^ anotaciones á los aforismos. (Lisboa 1539.) 
Francisco Cuellar, pronósticos de Hipócrates. (Goimbra 1543 y 1582.) 
Benito Bustamente Paz, aforismos, (Venécia y París 1550.) 
Pedro Jaime E9tev«, el se^ndo libro de ks epidemias^ (Valen- 
tía 1551.) 

Cristóbal de Vega, aforismos y pronósticos. (Salamanca 1552, Al- 
calá 1558^ Antígola 1563, León 1568^ id. 1569^ id. 1570^ id. 1626.) 

Francisco Valles, aforismos y libro de alimentos. (Alcalá 1561.) 
Prenociones. Del alimento en las enfermedades agudas. (Alcalá 1569, 
y Turin 1590.) 

Garda Lope ó LopfiK, comentó el aforismo 13 ,nihii temeré creden- 
dum nihil contemnendum , como también algunas otras máximas hi- 
pocráticas ,8egH^él ^ce, pág. 64, de su obra ComeniarU de varia 
rei mediéa lectione, (Amberes-1564«) 

Fernando de Mena, el libro del parto sietemesino. (Amberes 1568.) 
Francisco Nuñec de Oria, aforismos y epidemias inéditas: lo dice 
en su obra Avisos da Sanidad que pilblicó en Madrid , 1570. 
TOMO II. 10 
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que emplear veinte años en su lectura. Y eA vista de esta ver- 
dad , ¿ podrá sufrirse con paciencia que hable de un pais que 
no conoce , y censure á Mercado de una culpa que no cometió, 
jsin ver en este español roas que un dialéctico y metafísico su- 



Jnan GastellaDo Ferrer , enfermedades comunes. (Madrid 157i.) 
Antonio Pérez , algunas sentencias. (Valencia 1575 y 1634.) 
Matías ^Naryaez , libro de las heridas de cabeza con las máximas 
relativas á este objeto , que se hallan en todas las obr^s de Hipócra- 
tes. (Amberes 1576.) 

Juan Fragoso, aforismos de cirujía. (Alcalá 1575, Madrid 1581, y 
hasta seis ediciones.) 

Tomás Rodríguez de Veiga , del alimento en las agudas. (León 1686, 
id. 1594.) 

Rodrigo de Fonseca , comentario á las leyes de Hipócrates. (Ro- 
ma 1587,) Pronósticos. (Pasaw 15^7.) 

Luis de Lemus , juicio filosófico crítico de las obras de Hipócrates. 
(Salamanca 1588 , y Venecia 1692.) 

Gerónimo Jiménez, de natura humana. (Epila 167$ j^ Toledo. 1580^} 
Santiago de Segarra, de la naturaleza del hombre y los tres libros 
de temperamento. (V^encia 1596-) 

Alonso López Piaciano, pronósticos. (Madrid 159^.} 
Himmanuel Gómez ^ comentó el primer aforismo aplicado al Sfie át 
la guerra. (Amberes 1603.) 

Ambrosio Nunez^ comentó los tres pr^eros, libjrog de los alipris- 
mps.' (Coimbra 1603.) . 

Ginés Pastor Gallego, pronósticos. (Orihuela 1624*) 
Antonio Zamora, aires , aguas y lugares. (Salamanca 1625.) 
Antonio Ponce de Santa Cruz, filosofía hipocrática y del morbo sa- 
cro. (Madrid 1631.) 

Esteban Rodrigo de Castro, comentó el libro de Dlimeotos. (Fio* 
rencia 1633.) 

Francisco Sánchez de Oropesa: censura á las. ofer^s de HipócrateSL 
(Roterdan 1649.) 

Pedro 3ligud[ d§ Heredía , enfefcmps d© las ^pid^mias, ^Leea 1655, 

Amberes, 1690.). ;. ., ^,. ^,, .^. , . , 

,. Gerónimo de Pardo : coro^ntóí Ip^ afíHrÍ6pap^,4í9 ¡y. M A^ segQBdolít- 
bro, con el título De Consuetu^im^ (Valla^qUd \^X\ i4. isaa.) 

Tomás Longás,c(mi«,nUrio.44os eíifQrm«sideAi»«í^mias* (Zara- 
goza 1^88.) .,.,.-. .. / 

Marcelino Hqíf.? el p^ifbsr ^i^o Y JAft -doa f^waa qua p«blícé 
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tU, ouy& lectora inspira náusea? Par^ concluir la defensa del 
óaédíco dé Castilla , quiero recordar á Sprengel que el gran 
canciller Bacoñ de Yerulamio comparaba la ciencia á una gran 
pirámide , en cuya base están las observaciones » y en la cÚ8«- 
pide la metafísica : de las primeras abundan las obra» de Mer^ 
cado^y el ingenio 4e este médico de.Valladolid confirma lio que 
dijo YairaCy que el alma española es metafísica; mas esto es 
lo que forma la belleza de la cúspide de nuestra medicina pa- 
tria. Si medita el alemán la importancia de esas cuestiones 
que le parecen sutiles y metafísicas sobrt la indiccicion^ dedu^ 
cida del sitio que ocupan las dolencias,.^ de la naturaleza par^ 
Ocular de cada U9ía ,. como, de $u tendei^ia , \erá su utilidad 
é interés , pues forman la base de la filosofía terapéutica , en 
cuya gloria no ha tenido poca parte este Tomás de Aquifto que 
vilipendia. 

La medioinji decayó luego en España del antiguo esplendor 



están basadas en la doctrina de Hipócrates. (Madrid 1711 , id. 111 S.) 

Alonso Mannel Sedeño de Mesa^ tradnjo del griego^ y latín al cas- 
tellano los aforismos. (Madrid 1699, 1789.) 

José Marco y Santa Romana , Espejo médico y aforismos para prin- 
cipiantes. (Zaragoza 1743.) 

Pascaal Francisco Ylrrey y Mange y aforismos. (Médríd* 17 4S.) ' 

Andrés Piqner, comentarios á las obras setecCas de EÜfóttéiWi, 
(Madrid 1757.) 

Gaspar Casal, comentó varias sentencias de los aforismos, (Ma- 
drid 1758.) 

Francisco Pnentc , Estracto de la doctrina de Hipócrates.^ (Ma- 
drid 1764.) • 

Antonio Godinez, comentó el primer aforismo. (Salamanca 1766Í.) 
. José Oyanaarte , primer aforismo de Hipócrates , con el tiMilo de es- 
po$tfáonperifr)á#iQft.. (Madrid i710.) .... 

Joaquin Serrano Manzano, traducción del libro de aires, aguas y 
lugares. (Madrid 1803, 1804 y 1808.) 

Francisco BÓnafon, agvas, aires y lugares. (Madrid 1808.) Gom- 
pendip.de ta doctrina de Biipócrates* (Madrid 1888.) 

Manuel Casal , aforismos en yarso ca^lMmo, (Madrid 181S,) 

Ignacio Montes , tradaccipn y comento á los aforismos, (Sala- 
manca 1827.) 



Digitized by 



Googk 



148 MfiÜlClNA 

bipocrátíco del siglo xti, y el angosto rey Di Felipe ID, eoBO-- 
ciendo el daSo que se seguiría al bien púbUco de semejante atra- 
so, y temiendo que llegasen á faltar buenos médicos de quienes 
se pudiese tener satisfacción para emplearlos cerca de las per- 
sonas reales , pidió informes á las tres principales Universida- 
des de España , como á varios médicos de su casa y de la cór^ 
te , de cuyas resultas se imprímió la famosa pragmática de & 
de noviembre del año 1617 (1). Las causas principales de esta 
falta de buenos facultativos , dice está real orden, eran no ha- 
ber seguido , como antiguamente se hacia , las lefcciones de Hir 
pócrates, Galeno y Aticena , gastando en dictar y escribir los 
maestros en la cátedra todo el tiempo quedebian csplicdr, sis- 
tema que reprueba esta real cédula como contrario á la alea- 
ción necesaría en los discípulos para aprender, y aun á la asis* 
téncia personal de la escuela : no se les dá nada , dice, perder 
las lecciones , confiados que las pueden trasladar de los carta- 
pacios de otros. Para cortar estos males mandó el rey cum- 
plir veintiún artículos, que comprende la referida cédula , re- 
ducidos e 

l.« A volver á esplícar á Hipócrates, Galeno, y Avicena. 

2.® A evitar las lecciones por cuadernos. 

3.<* A prohibir los grados de bachiller en Irache , Santo 
Tornas de Avila, Osma, y otras Universidades seoxcjantes, 
donde, no se leia medicina. 

k.^ Prohibir á los proto-médicos examinar á seniejantes 
bachilleres. W 

5.® Que ningún proto-médico examine al que no traiga 
aprobados dos años de práctica , como lo previenen las leyes 
de, estos yeiftps. .. >;> ., , .. . . 

6^^ : Que se les exan^ine por las doctrinas importantes de 
Hipócrates y Galeno, sin necesidad de *^pr«n^r de memoria 



(1) Pragmática eh que títék l«í érden qtie se ha ile tertcr én el exa- 
men dé los médicos y eirü}áfios y W él pirot(Hmedieato , y déttiis oo- 
sas^que eh elitt se declaran. W Madrid, jfK)r Jftlan de la Cacsta , ano 
de 1017. 
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las iostituciones de Mercado, como aotes se hacia , con otras - 
providencias relativas á la mejor policía de la profesión, au- 
mentando las penas á los qae curaban sin licencia , mandando 
examinar los títulos para ver si eran falsos , y obligando á su* 
frir nuevo examen , aun á los legítimamente examinados , des-> 
pues de haber estado dos años fuera de Madrid cuando volvían 
á establecerse de nuevo en la corte* 

Estas son las verdaderas causas que la misma real cédula 
señala del atraso de la medicina en España. ¿Y qué pudo in- 
fluir Mercado en el mal régimen que nuevamente se introdujo 
en las Universidades , de donde ha de venir el principio del 
bien ó del mal , como dice la pragmática ? Mas supongamos 
por un momento que asi fuese; las instituciones de medicina 
y cirujía que este célebre médico escribió de orden del gobier- 
no para examinarse los médicos y cirujanos, no tuvieron fuerza 
y vigor mas que veinte años , pues unas y otras se Imprimieron 
en 1594, y la pragmática de que hago mención, las miró ya 
como insuGcientes en 1617. Resulta pues de todo que no fué 
Mercado quien paralizó el gusto de la medicina hipocrática en 
España, y que si este castellano conservó algún resabio del 
escolasticismo generalizado en toda Europa , y alguna afición 
ala teoría galénica , no fué en manera alguna enemigo de Hi- 
pócrates. El preguntarse á sí propio y sacar conclusiones abs- 
tractas , no es tan general en sus obras como Sprengel cree; 
lea las instituciones de medicina y cirujía de este autor , y 
le protesto que solo hallará documentos puramente prácticos, 
desnudos de raciocinios y de forma silogística. 

La famosa pragmática de que he hecho mención mejoró el 
estudio de la medicina en las Universidades de España ; y 
Yaiencia, esa Alejandría de nuestra Península , presentó ya 
en 1629 las constituciones de su estudio en lengua lemósi- 
na (1), por las que se vé restablecido el estudio de Hípócra-^ 



(i) CoDStitQcions del estudi general de la insigne cintat de Va- 
lencia , estampades en casco de Joan Batiste Margal; tmprejior de la 
dita cíuUt y jant á Sant Miurti , iS29 , i 
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les (1)^ y que én ella se esplícaban los. libros de la naturaleza, 
los aforismos y pronósticos de este gnego , y se habia pro- 
movido el estudio de la anatomía descriptiva y patológica (2) y 
enseñado la botánica, de un modo particular, no en el recinto 
silencioso de una escuela , sino en sus hermosos jardines, huer- 
tas , barrancos y montes (3). 

Ademas de los servicios que Mercado hizo á la medicina con 
la publicación de sus obras , ño los hizo menos á la cirujía es- 



(1) Cap. VIH. De les cateares é lizons de medicinay §. 1. Lo ca- 
tedratic de curs deí primer any , Uegirá de hüyt á nou , cqiti es eos- 
tom 9 lo llibre de natura hominis de Hipócrates , los dos Uibres de 
temperamentis de Galeno , y los tres de faeultatibus natwaUhut 
del mateix Galeno. 

§. 5. Lo ciitedratíc de Hipócrates llegírá de tresdcuatre, un any los 
aphorismes , altre los pronostics alterñat¡vamen\, altre any lo de vic- 
tus ratione , de la manera que veura mes convenir. Y quant dit cate- 
dratic tornará á llegir los aphorismes , nols tornará á llegír del prín- 
eipi , sino que coatínuará la sectio ó aphoriane , aben se deía lo any 
en ans quant los llegia , y axils proseguirá *fíns que tots sien aeábats: 
y lo mateix observará en ios pronostics , y en lo de ratione victus» 

(2) Gap. YIJI, §. 3. Lo catedratic de anatomía llegirá, de set-á 
buyt , ségo'ns es costum , y será obligat á llegir tota la Itistoria de to- 
tes les parts del nostre eos , comenzant de la materia de vsihus y y 

' fipres les parts que están en les tres cavitats : apres de museiUisy ner^ 
vis , venís et arteriis , llegint solament la historia que es propia de 
la anatomía, y senyalant los afectes de eada part ; deíant la espUcacie 
y disputa de aquelles per al catedratic de práctica. 

(3) Gap. VIH , §. 4. Lo catedratic de simples ó herbes llegirá co- 
mo es costum , de dos á tres , y llegirá la methodo universal y lo 
cuart y quint llibre , de simplicium medicamentorum faeultatibus, y 
apres en particular los simples de la'botiga. També será oblígala mi- 
rar les herbes per los Uoea aeostumats peta que les vejen y coneguea 
ocularment los estudiants per est orde ; que la prímelra eiida sia per 
les horts ; la segona per diverses parts de la horta ; )a tercera al bar- 
ranc de carcaxent ; la cuarta al barranc de torrent ; la quinta ¿ liSi 
murta y á picaltejo , y á les demes parts que es costum. Y perals cs- 
tiidiapts que no poran aniar , portará les herbes que son mes rares y 
inenys conegudesy pera mostrarles ais estudiaats^ perqué tiíjigueQ 
noticia delles. 
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eribiendo instituciones para los que se dedicaban á esta cien- 
da, no solo en latin , sino también una obrita en castellano, so- 
bre el desconciertey quebrndura de los huesos^ destinada á nues- 
tros antiguos algebristas, escrita con tal sencillez, precisión, cla- 
ridad y copiosa doctrina , que me atrevo á decir que en Bu- 
ñopa no habiá cosa mas completa en su tiempo ; y para que 
nada fáltase á la obra , la enriqueció con láminas o figuras, 
para qae nó quedase duda en el manejo y procedimiento de 
estas curaciones. Baste decir en elogio de este tratado (1) que 
el célebre médico Carlos Pisón le tradujo del castellano al la- 
tín , para que en -este idioma fuese mas conocido en la culta 
Europa. 

§. XV. Origen de algunos hospitales, y creación de varias 
órdenes religiosas, destinadas á la curación y asistencia de los 

enfermos. 

. A. Hbmanos büímbembros llamados Obrbgotíe^. 

El V. Bernardino Obregon nació en el territorio de lashuel- 
gasde Burgos el año 1540 , de una familia distinguida, dedi- 
cándose á laguerra á imitación de sus ilustres ascendientes has- 
ta la edad dé 27 años , en que un raro caso que le sucedió eu la- 
calle de Postas de Madrid le hizo renunciar á su carrera para 
ocuparse desde erttonces en servir y socorrer á los enfermos y 
necesitados del hospital general de esU corte. Ocupado entera- 
mente del espíritu de caridad, y consagrado á los pobres, re- 
nimció su hacienda en sus parientes; desnudóse de sus vestidos 
y háfeitode caballero de Santiago , y se vistió do una tánica do 
buriel ó sayal pardo, encima de otra de jerga que le servia de 
camisa. Sus amigos, sus compañeros , su singular protector el 
doque de Sossa , y aun el rey Felipe II , quisieron disuadirle de 
aquel propósito; pero firme en él,, puso todo su conato en es- 



. (1) Se imprimió en Madrid por Pedro Madrigal , ano de 1599 , cu 
cuarto^ 
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tender sus viriuosas ideas , y reuníéndosele alguno^ compañe- 
ros fundó en 1567 k congregación de Obregones con el nombre 
de Mínima » obtenida licencia del vicario eclesiástico de Madrid^ 
confirmada por el arzobispo de Toledo y el Nuncio de su Santi- 
dad. Infatigable en su empresa fundó un hospital de convale- 
cencia en la calle de Fuencarral , bajo la advocación decanta 
Ana , que también servia de seminario para niños huérfanos y 
recolección de espósitos , atendiendo con tierna solicitud á los 
pobres de los dos hospitales, y socorriendo al huérfano, á las don- 
cellas y viudas , y á los pobres vergonzantes. Habiendo orde- 
nado Felii)e II en 1587 la reunión de todos los hospitales de Ut 
corte eñ uno general, con aprobación de Pío Y, pasó á él con 
sus hijos, en 24 de julio del mismo año, y desde entonces se es- 
tendieron estos hospitalarios por toda España ^ y aun por el 
Oriente y las Indias. 

Habiendo ido á reformar el hospital real de Lisboa, por man^ 
dato de Felipe U , fundó en aquella capital un seminario de ni- 
ñas huérfanas , que llegaron hasta el número de 168. El año de 
1599 falleció este bien-hechor de los pobres y enfermos, dejan- 
do estendida por todas partes esta congregación caritativa ^ que 
ha producido en lo sucesivo hombres de rara virtud y ejemplo. 

Compusieron estos Obregones una obra ^ mucho amteriorá 
la del francés Carrero » llamada in«¿rttccton de tnfetmés^f mo- 
do de aplicar los remedios , de que se han hecho eiratro edicio- 
nes , que yo sepa ; y aunque suena haberla formado los hijos 
déla congregación , consta ser obra de un portugués llamado el 
hermano Andrés Fernandez , natural de Palos , junto á Villa 
Real, cuyo nombre ocultó por modestia. Hasta el año 1664 se 
despacharon tres ediciones , y la cuarta se hizo en Madrid en 
1728 por el ministro general de esta congregación , el hermano 
Agustín del Buen-Lucero. 

Sería de desear que todas las fundaciones de hospüalaríos 
tuviesen una instrucción semejante ; pero al mismo tiempo ín« 
culcarles el verdadero fin de su primitivo instituto, á saber : el 
cuidado del aseo y limpieza de los enfermos , y que no han ve- 
nido al mundo á ser médicos ni cirujanos , sino únicamente en- 
fermeros 9 no menos necesarios que aquellos, pues que sin la 
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concarrencia de la sabiduría de los primeros , y de la esmerada 
asistencia de los segundos, no puede conseguirse la curación de 
las enfermedades: las propiedades peculiares que deben adornar- 
les lasespuso Galeno, que son: prudencia^ insíruccion tn el ma^ 
nejo de fiste cariiaiivo oficio , paciencia, diligencia , alegría y 
afabilidad con los enfermos, propiedades que reuuieron en alto 
grado los primitivos fundadores, pero que hemos visto relajadas 
en sus hijos , particularmente en los de San Juan de Dios. 

B. HEmHAKOS BE LA CARIDAD LLAMADOS DE SaN JuaN DE 

Dios. 

San Juan de Dios , á quien Inocencio XII puso en el catá- 
logo de4os Santos en 1691, nació el año de li95, de padres muf 
pobres 9 en la villa llamada de Montemayor, en el arzobispado 
de Evora, reino de Portugal. Fué pastor , soldado y artesano, 
y al fin se dedicó á servir á ios enfermos. Juntó aquellos mas 
desvalidos , los hospedó en una casa que alquiló, y fué de puer- 
ta en puerta mendigando socorros para ellos , sin olvidar sus 
necesidades espirituales, pues tes buscaba presbíteros que les 
procurasen los consuelos de la religión. Su infatigable celo por 
los pobres , y la fama de sus virtudes , le adquirieron gran cele- 
brícbíd en toda España, y muchos grandes señoresJe suministra- 
ron considerables sumas para fundar hospitales , en los cuales 
se acojiesen los enfermos indigentes. En 15&3 tuvo origen esta 
orden , y se establecieron conventos con el objeto de asistir á 
los pobres que enfermasen, principalmente del mal venéreo. El 
primer hospital se edificó eu Granada , y pronto hubo muchas 
casas mas en toda Andalucía, y después se fundaron otras 
en las demás provincias del reino, y de América. 

C. Hermanos be la caridad de San Hipólito. 

Por los años de 1591 al 1592 tuvo principio esta congrega- 
ción de religiosos hospitalarios que ejercían con los enfermos 
en los hospitales los mismos servicios que los religiosos de San 
Juaa á9 Dios ; la fuadó Bernardino Alvarez , natural de la ciu- 
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dad de Mc^jíco, el cual , cqq ayuda de algunas personas piado- 
sas, fuiidó un hospital con una iglesia dedicada á San Hipólito^ 
patrón de aquella ciudad , y se consagraron al servicio do los 
pobres. 

A poco tiempo estos religiosos se aumentaron , y formaron 
varios hospitales en aquel reino. 

§. XVI. Topografías. 

£1 estudio de la topografía medica es tan importaoie al pro- 
fesor de la ciencia de curar , como los mapas al guerrero y al es- 
tadista. £1 libro de los aires , aguas y lugares de Hipócrates de- 
bía ser el modelo para formarlas. £stoy íntimamente conven- 
cido de que los modernos han ephado á perder 4o bueno <{U9 po- 
día haber en este ramo. Las academias dé l&jropa bai^CQnocido 
su utilidad é importancia ; pero al presentar los planos ó pro- 
gramas para su formación han paralizado á los médtcc^ para 
ejecutarlos, pues que pidiendo mucho mas de lo que Hipó- 
crates contiene en el precioso íibrp citado , á saber : botánica, 
mineralogía, estadística, y otras circunstancias, han desoonocí- 
doa los límites del entendimiento , las diferencias del ingenio,. 
y por querer el optimismo hemos perdido lo bueno. Asi es, 
que siéndola £spaña una de las naciones , cuyos .médicos cul- 
tivaron este ramo antes que los extranjeros, como lo prueban 
el judío de Toledo , médico de Fernando IV , que escribió la 
de Castilla; Juan de Avirlon la de Sevilla; Castellano Fertor 
la de Murcia; Cisneros la de Méjico ; San Juan y Domingo la 
de Aragón ; Casal la de Asturias; Unánue la de Lima, y Pi- 
quería de Valencia , que dejó inédita; apenas se halla, hoy en 
nuestra Península quien escriba algo sobre este objeto. Sin em- 
bargo , no es mi intento desanimar á los que se hayan dedi- 
cado áél ; al contrario escito á los que hayan venddo las di- 
ficultades que presenta su estudio á que nos comuniquen sus 
luces en la materia^ describiéndonos al monos las enferme- 
dadies endémicas^ y las mas frecuentes de los países en -que 
^erzan la profesión, sus causas, síntomas , método curativo y 
profiláctico, j»in olvidar los medios que jijizgaen mas á propó- 
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BÍto para mejorar la insalubridad de algunos pueblos. No des- 
mayen tampoco por el común sentir de que en España no se 
aprecian las obras do los hombres instruidos ; aun hay 
quimil lea^ quien ame el estudio, quien se halle áTído de ilus- 
tración y y por ultimo , si no recogieseh el fruto debido á sus 
tareas^ tendrán por lo menos la grata satisfacción de haber 
empleado sus desvelos en bien de la humanidad. 

§. XVII. Farmacopeas, 

Ya hemos manifestado en otro lugar, que desde c(ue los 
árabes con roas juiciosa reflexión que tos mismos griegos no se 
curaron tanto de la metalurgia^ rii de las quimeras de la pie- 
dra filosofal ^ como del examen cientílico de los simples para 
descubrir nuevos remedios con que combatir las enfermedades: 
nuestros antiguos españoles buscaron igualmente en los eá-^ 
tudios químicos la aplicadon que podían tener al arte farmaco- 
lógico ; csi, pues , podemos decir qne nuestros farmacéuticos 
dér siglo XVI eran oitros tantos químicos ^ cuya cieneia imper- 
fecta en aquella época , necesitaban conocer para • el buen 
desempeño de su profesión. Ahora aptidiré que la primera far- 
macopea legal conocida en la Europa, fué la que en 1V97 es- 
eñbió Pedro Benedicto Mateó , boticario en Barcelona , cuya 
obra imprimieron sus bijps en aquella ciudad en el año de 1521^ 
con el título de L^cmientisimo airi ac sacro apothecario arii» 
divini profesoris Petri Benedicti Maíhei, 

Al año siguiente ^k 1522 publicó el bachiller Femando de 
Sepúlvéda una farmacopea coa el título áeMnnipulus medicina'* 
rum , iÉnpresa en la ciudad de Vitoria, la quie en 1550 se reim*' 
prúnió en Valládolid. Este segoviano ^ después de haber recor- 
rido la mayor parte de España , y haber tenido por maestros 
los farmacéuticos mas instruidos de su época , no satisfecho auit 
su anhelo por este estudio , pasó á la Universidad de Salaman- 
ca con objeto de oirá los catedráticos de aquella escuela, des- 
pués de lo cual publicó el referido libro, escrito en un lenguaje 
latino muy elegante , y que puede conskletarse como una far- 
nacofíeá razonada ^ y la mejor de sa tiemiio. 
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£11 los años 1521 y 1527 Fr. Beraardioo de Laredo « de la 
orden de San Francisco , compuso otra farmacopea con el tílulo 
Modui fackndi cum ordine medicandi , impresa en Sevilla y 
Madrid^ y á pesar de que el autor no era médico ni farmacéitlíeoy 
dice se valió para su formación de las luces del doctor Lui» Lo- 
verade Avila, del doctor Nuñez de Sevilla, y del Uceadado Ro- 
dríguez de Málaga. 

Después se imprimió en Barcelona otra obra del arte far- 
macéutico , titulada Concordia Pharmacopolarum Barchinonen 
mm, año de 1535. Esta obra en 1587 fué corregida y aumenta- 
da por los doctores en artes y medicina de la Universidad de 
Barcelona, Francisco ^Domingo , EnHque Sola , y Pedro Bene- 
dicto Soler, en unión de los boticarios Bernardo Domenechy 
Juan Benedicto Pau , nombrados por el colejio de botíearios 
para que con los referidos médicos corrigiesen y perfecdonasea 
la espresada farmacopea. 

A imitación de estos se publicó en la ciudad de Zaragoza en 
el año de 1553 otra obra con el título de Concordia arama^ 
tariorum , y en el mismo año y ciudad se imprimió ademas la 
titulada Pharmacopea Cesaraugustana. 
. £n 1586 Simón Tovar imprimió lin libro con el título de (7om- 
positorum medicameniorum examine nova meiodus , el cual 
unió á otro que publicó al año siguiente titulado Hispalensútn 
pharmacopoliorum recognitionem j etCf , á cuya formación le 
auxilió Francisco Sánchez de Oropesa , médico y cirujano de 
mucho crédito , como veremos en su biografía. 

Siendo estos los autores principales que escribierou farma- 
copeas^ ó sea el modo de elegir , conservar y preparar los me- 
dicamentos, como también los diferentes métodos para los ope- 
raciones químicas , que ^itonces se conocían , dejo de nombrar 
otras obras , que aunque tratan de este arte no forman un cuer- 
po de doctrina completo. 

§. XVIII. Medicina legal. 

Sí fuese el objeto de este artículo referir la lústoría de esta 
parte de la mediciaa; sí ásj^raise á probar la necesidad de usa 
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Sábift intervención médica, á favor de la cual hubiera de ilus- 
trarse la adininislracion de justicia, tanto civil como canónica; 
si fíiera , en fin , mi intento trazar el cuadro de los errores 
cometidos por falta de un examen critico de los fenómenos fi- 
siológicos, y de las aberraciones de la moral producidas por 
causas patológicas oscuras, viérame precisado á llamar en mi 
auxilio las leyes judaicas, permitiendo el divorcio, las relativas 
á las embarazadas, y á quien las ofendiese, las de Zaleucus en- 
tre los egipcios» y las de los romanos con respecto á los médicos, 
y probaria con ellas que desde los primeros siglos se había ya 
vislumbrado la gran importancia del estudio de la medicina legal 
y forense. Revolvería después los archivos de nuestras salas y 
chancíllerías, abriría esas causas célebres relativas á hechos 
crimínales y portentosos, y fuéramc entonces fácil dar á algu- 
nos acontecimientos tenidos por milagrosos su verdadero valor, 
y presentar á no pocos desgraciados espiando en los patíbulos 
sus supuestos delitos, cuando debieron tan solo mover á com- 
pasión, y esoítar las simpatías que un alma sensible esperí- 
menta al contemplar un hombre enagenado. Mas nada de esto 
incumbe >or ahora á mi propósito , y aunque conozco la gran 
necesidad que tenemos de una obra que corrija los defectos de 
los procedimientos judiciales , que arregle sus decisiones sobre 
ciertos casos críminales , que evite los ruidosos pleitos que 
suelen ocasionarse sobre la viabilidad, hs impotencias^ enve- 
nenamieotos , etc. ; voy únicamente á manifestar que en esta 
parte , no menos que en las demás, han sido nuestros ante- 
pasados de los primeros en conocer el benéfico influjo de la 
medicina sobre la legislación. 

Mis compañeros y amigos D. Sebastian Aso Travieso y Don 
Francisco Fabra Soldevilla tienen ya dispuestos algunos trabajos 
muy fito^fices sobre éste objeto, y yo me ocupo eñ la actua- 
lidad de fdrmar un tratado de medicina legal y forense que 
. abrape tod^s lis necesidades^ que cqmpjrenda su histpn^, yjtji^ 
^lare todos los pmtc^cottoeririente^i^ esta materia, según, el 
«stado actual de nuestros conocimientos (1). Asi pues , solo me 

■ ■ ■' I I ■ ' III i ' l I I ' I ■ li Jl t I ■ ' >■■ ' . 1 n i I / , 

{íy $eá£lib]e es por miiehos cpnceptod la pérdida irreparable de 
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ceñiré, segunbe dÍQho,4próbaren esto «rtfeulo, qoe no Be 
le& ocultó á nuestros antíguos legisladores la necesidad de qw 
la ciencia médica ilustnise Us leyes , y que i este coriYeneimien* 
to se debieron los primeros pasos para la creación de la medin 
ciña legal. 

Efectiyamente , en el fuero juzgo ,, en ese código que con-» 
servamos como el mas antiguo monumento de la sabiduría go* 
do-hispana , liallaremos consignado cierto número de leyes corr 
respondientes á varios puntos de medicina legal , aunque osqu-^ 
ras c imperfectasi. No debe esto admirar: toda obra que por prí* 
mera yei, sale de las manos del hombre carece n^ce^ariaiOieate 
de perfección , y en los tiempos de que hablamos se úoiaiá és-' 
ta circunstancia- la escasez de conocimientos ppopia.de la épor 
ca. No dejan, sin embargo, de abrazar algunos puntos, poc 
ejemplo , sobre los malhechores que aconseja» ó da» herbas , li- 
bro VI ^ tít, 2 , ley 1 , folio 321 ;. sobre las penas á los que da» 
herbas ponzoñosas , ley ^, fóUo 323 , y sobre, las poqas impu^s-r 
tas conirael ahqrtotjsus cómplipes, etc. , etc. ,.tít, 3, ley 1, 2| 
3, 4, 5, 6 y 7,. folio 324. 

Floreció después nuestro sabi(} rey D. Alonso X,- y enan- 
chado, digámoslo asi, el circmlo.de los couponnientos en aqu&r 
Ha sazón , nos. dejó en sm venerandas leyes de las Siete Partid 
das ciertas disposiciones algo mas terminantes en la materia^ 
Voy á indicar algunas. 

Con respecto á boticarios, veíase' l^i. ley 6 , tít. 8 , P4rt. 7. . 

Las leyes 7,8 y 17 , tít. 5 y 8 , jP^rt. 5 y. 7 , ge ocupan de 
las ppnas e9i qpe in,c;un[eiiios f^qf^roi.^^ ^nd^ herios pon- 
zoñosas. , ' ,' \ 



Duestco sabio Mopqoí^.l JSntreJos yario^ maoqsciitos^qae; dej4 con la- 
teDcion de publicar , existia . .una preciosa obr^ sobre el carácter moral 
que imprimen ciertak cnrerniedades en los pacientes , y cuya doctrina 
'fbrmarátino de los atlítulos mas interesantes del tomo II dé su ideolb- 
' gia ^íüieac ^mé va á' pnUkarse ; obra original y ^na de un mé<y co tan 

filósofo coma- an.ft^torl /. - '•■ -=• :-!;:■ 

. „ Otra de sos obraa mannscrítaaipia. exista en borrador versa sobre la 
me^di^p.si Jlofiíf 1 ¡f ^sfijfsf^,$ cin^tada b^jo nn.pl^ ^n^uy T#ati{» i.os w"^ 
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Sobré médicos , cinijafios y variod puntos pertenecientes á 
la fiícultad , véanse entre otras las leyes 6 y 7 , tít. 8, Part. 7; 
la 9, tít. 15 , Part. 7; la 10, til. 9, Part. 2, y la 37, tít. 4, 
Part. 1. 

Acerca de tos casamientos, nulidad del matrimonio por de^ 
fectmdé alguno de los cónyujes , impotencia, etc. , etc. Véan- 
se las leyes 1 y 2, tít. 6 , y 8, Part. 1 y 4 ; la ley 1 , tít. 8, 
Part. ík; la 2, 3, 5, 6 y 7 , tít. 8 , Part. 4, y las leyes 18 , Í9 
y 20, tít. 9, Patt. 4 , y otras muchas que versan sobre estos 
objetos. 

Sobre embarazos, su tiempo, prerogativas de las embara- 
zadas , partos , etc., etc. Véanse la ley 3, tít. 23, Part. 4; la 
12, tít. 38, Part. 7; la ley 7; tít. 9, Part. 4; la 7 , tít. 6, Par- 
iídaO; la 11, tít. 31, Part. 7, y las leyes 3 y 4, tít. 23, 
Part. 4, y otras muchas. 

En la ley 41 , tit. 18 , Part. 3 , se prohibe también que los 
^que hayan sufrido grates enfermedades sean competidos á li^ 
iigar fuera de su domicilio. 

Por 1# ley 38 , tít. 4 , Part. 1 , se mandó que se tuviese en 
tueMa , para los casos judiciales , á los que por enfermedades 
habían perdido la memoria. 

Sobrt que iá fauiasia, la ira , la tristeza y largos padeci- 
mientos preidüeen la locura. Véanse las leyes 8 , tít. 1 3, Part. 2; 
y la ley 11 , tít. 15, Part. 2. 

Conresfétió^l homicidio , y cuando el fínico ó el cirujano 
deba ser i>aétigúdk> cómo tetl homictíd. Véanse las Íeye3 13, 14 
y 15 , tít. 6 , Part. 1 ; y las leyes O y 7 , tít. 8 , Párt. 7. 

En la? ley 47, tít. 5, Part. 1, sé prohibe que el físico, 
abandone é su enfermo hasta la muerte. 

En esta misma obra de las Siete Partidas encontramos ade- 
mas otros knu<)hbs puntos* concernientes á la medicina forense 
eoifto 901)^: ^bréltí i^irginiáad ¡ parteras^ lactancia; gafedad', 
cuando deshace el matrimonioy hermafrodismo, sodórdia ^,^tc.\ 
pero'tdKí<>'éBtom>f<iémasqueeí'húcléo;eí principió de üixó¿ co^- 
nocimientos, cbya necesidad empezaron á: vrsítímbrár fos le- 
^sAadores al traVés dé la» sombras misteriosas de ciertps fenó- 
menos anatómicos , íisiológicos y patológicos ; mas sfn tormar 
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cual debiera ud cuerpo de doctrina esclusivamente ilustrado por 
ios médicos. Los progresos de las ciencias patentizaron esta ne- 
cesidad , y á ellos es debida la creación de la medicina lega) en 
años posteriores. 

Haller creyó que nuestro emperador Carlos V fué quien 
por primera vez estableció estas leyes concernientes á la medí'- 
ciña forense ; pero este sabio escritor se equivocó en su aserto» 
pues aun cuando qs cierto que aquel monarca publicó en.elano 
de 1532 en Ratisbona sus comixiuciones crifninale0, escritas 
en alemán, y después traducidas á varios idiomas; en Jionorá 
la verdad histórica, y prescindiendo de lo que ya hemos mani- 
festado eii las leyes de D. Alonso X, debo advertir que por una 
ordenanza dada en 5 de febrero de 1255 por San Lui$ , rey de 
Francia , se mandó que fuesen nombrados los cirujanos del co- 
legio de San Cosme y San Damián para que en los casos crimi- 
nales ilustrasen á los jueces del antiguo tribunal del Chatelety 
por lo que se llamaron cirujanos jurados. Con todo , aunque fué 
dicha ordenanza mucho mas antigua que la pracmática de Gár-r 
los y, esta es mas esplícita , y forma un cuerpo de ^yesque 
no se reduce solamente á las declaraciones judiciales en ca809 
criminales , sino que ademas comprende artículos sobre log ma^ 
los médicos; manda que lasmv^eres públicas sean registradas 
por los comadrones , y habla del homicidio j del infantieidioj del 
aborto, de los medios para conseguirlo ,y dehs. envenenamiet^ 
to«> cuyo» crímenes quería fuesen castigados con la pena capital. 
Qogler tradujo estas constituciones en latin , y Alberti las 
comentó en el año de 1739. 

La medicina legal recibió ^ como es de inferir , 'un grande 
impulso con esiaiS Instituciones criminales Carolinas ^ y asi es, 
mpezaron nuestros españoles á escribir so- 
de ella, perfeccionándose, aunque paulati- 
lo , al paso que las observaciones apresurar 
lela profesión. ^ 

añeros que escribieron de es^ materia fuá 
^ila; su traia^f sobre la esterilidad 4e los 
mujeres , eñ latín y ea casAellaoo» impreso 
) de leerse. 
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' Siguióle Juan Fragoso, á mediados también del siglo xti: 
ÉU tratado de la$ deelaraeionei judiciales , en loe casos de en- 
fermedades y muertes , es de mucho mérito , y aun digno de 
ser consultado en el dia. 

Juan Alfonso Fontecha escribió sobre los diez privilegios 
de la mujer preñada, y su libr» mereció ocupar un lugar dis- 
tinguido en el Diccionario de los libros curiosos y raros. 

Alfonso de Villabraxima nos dejó una preciosa monogra- 
fía , sobre el modo de conseguir la fecundidad en el hombre y 
en la mujer, titulada de viri, et feminoe comparanda fecun^ 
iitate tractatio. 

El sabio jurisconsulto Alfonso Carranza compuso una es- 
calente obra del parto humano ^ y todo lo que puede tener rela- 
ción con él. 

En fin, en ningún pais de Europa habrá tal vez obras mas 
numerosas y estensas que en España , no soto de todas las ma- 
terias concernientes á medicina legal, sino de cada una de 
ellas por separado. La medicina^ de acuerdo con la legislación, 
ha tomado en nuestra Península, desde tiempos bien remoto<^, 
medidas para asegui'ar el matrimonio y regularizar la propa- 
gación, evitando los crímenes que tienen relación con ella. 
Asi es , que en el citado Fuero Juzgo , se impone la pena de 
castración para el home que yacia y folgaha con otro hom^. 
Las leyes de las Siete Partidas hablan bien terminantemente 
sobre este particular , como igualmente nuestra Novísima Reco- 
pilacion , sin olvidar los casos de nacimiento tardío , viabilidad^ 
alentados contra el producto de la concepción, etc. , etc. 
. Con respecto á los venenos, poseemos en nuestras obras 
muchas observaciones importantes, que si bien no están es- 
critas conforme á las ideas químicas de nuestro siglo, son dig- 
nas empero de leerse, para poder juzgar con acierto de los 
conocimientos que tupieron nuestros antiguos sobre la materia. 

Léase pues, el compendio de Pablo Zaquias, por nuestro je-« 
suita Facundo Lozano; los pensamientos , de nuestro Mateos, 
sobre la legislación; las disertaciones del maestro Rodríguez, 
y las de Fernandez; y todos nos presentarán luces muy claras 
eon que poder ilustrar á cualquiera que guste convencerse de 
TOMO II. 11 
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que la medicina forense tavo oríjen en nuestro sucio ; que no 
se ha dejado de .cultivar, y que nuestros adelantos en ella han 
marchado al lado de los de las demás naciones de la Europa. 

Omito hablar de las obras de medicina legal que con lauda- 
ble fin han dado á luz nuestros modernos españoles, porque de 
ellas haremos mención en sus respectivas biografías : debo sin 
embargo confesar que en algunas se observa gran falta de 
noticias bibliográficas , y que sus autores manifestaron poco co- 
nocimiento de nuestras obras antiguas cuando han pretendi- 
do dar á sus ideas un carácter de originalidad , asegurando con 
cierta arrogancia que ninguno se habia dedicado en España á 
ilustrar la materia de que tratan. Sensible me es tener que 
manifestar aquí este error , y recordar aquel sabio consejo de 
Hipócrates : «El que quiera escribir de medicina, ha de empe-- 
zar manifestando primero lo que han sabido y dicho los de- 
mas*» \ Advertencia digna de tan ilustre varón , que al paso 
que demuestra la importancia del estudio de la historia, es la 
única que pudiera contener la intrepidez ineeperta, que se arro- 
ja á escribir de materias que exigen muchos años de estudio y 
meditación I 

Hé aquí la causa por qué no se ha presentado todavía en 
la palestra literaria quien haya dilucidado e&ta materia cual 
conviene, ni herido el punto de la dificultad cual se necesita. 
Los inmensos estudios que se requieren para ello, no pueden 
ser sino obra del tiempo ; y si á esto se agregara la idoneidad , y 
un profundo espíritu de observación en un hombre que hubiera 
consagrado toda su vida á semejante estudio, podríannos es- 
perar en su vejez una obra completa en lo posible, y escrita con 
la madurez y tino necesario : ciertamente que el orbe científico 
debiera en este caso recibirla con suma veneración. En efecto, 
no basta para este trabajo ser buen físico y qüíolico , historia- 
dor, legista, y médico; es preciso tener un profundo conoci- 
miento del hombre ; es necesario conocerlo bajo todas sus cir- 
cunstancias, condiciones y estados; estudiarlo en todas las mo- 
dificaciones de su estructura y de su moral, bajo todas las 
fases fisiológicas , y las alteraciones que pueda haber sufrido 
por causas accidentales, y acaso con todo esto, aun no seria 
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bastante 1 ¿Se ha hecho, por ventura ^ un estudio especial toda- 
vía del carácter moral que imprimen ciertas enfermedades 
en algunos desgraciados , que impelidos á veces como por una 
fuerza mágica, llegarían á clavar un puñal en el seno de su 
maqoT amigo, ó del objeto de sus mas dulces simpatías sin 
preceder una causa grave ^ y sin dar tampoco el mas peque* 
no indicio de enagenaciotí mental? ¿Se han estudiado ya sufi- 
cientemente todas las modificaciones y grados de las enfer- 
medades intelectuales? ¿Podemos decir en conciencia, que los 
horrorosos asesinatos y otros crímenes cometidos por esos hom- 
bres que yacen en las cárceles y presidios, fueron ejecuta- 
dos con pleno conocimiento del agresor, en estado normal, y 
sin que padeciesen de modo alguno sus 4Srganos cerebrales? 
¿Hemos marcado bien la línea divisoria entre el juicio y sus 
aberraciones? Cuando se pruebe que sí, podremos estar algún 
tanto satisfechos úe las obras médico-forenses publicadas has-' 
ta el dia. 

Por lo tanto nada hay que reclame con mas uijencia una 
proata reforma en este particular, en que tanto se compro-^ 
mete lá conciencia de todo médico timorato, como también 
la de los mismos magistrados. Es indispensable una obra maes- 
tra , no ya para el estudio de un médico solamente, sino 
para que sirva de norma á los mismos legisladores. Y no se 
crea satisfecha la necesidad cop una m^edicina legal arreglada 
alas leyes de un determinado pais; el hombre en todos los 
climas es el mismo, y asi como no varia en sus funciones físi- 
cas y morales, sino solamente en accidentes debidos al clima, 
educación , costumbres, etc., asi también la^ leyes de todos los 
paises, se deben arreglar á estos mismos conocimientos que 
les preste la medicina, cimentados sobre principios ciertos, 
indestructibles, como sacados de la naturaleza misma de las 
cosas. Asi, pues, cualquiera alteración que pueda sufrir este 
código de medicina forense, debe ser solamente en aquellos 
puntos que versen sobre costumbres nacionales, y otras par- 
tícularidades á este tenor; pero nunca en su esencia. 

Por último, debe en mi concepto no limitarse esta obra á 
los casos ligeramente indicados; la mejora de la especie huma4 
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■«, punteen que todos los gobiernos se deben interesar, la 
higiene pública , policía médica , etc. etc., deben formar el com- 
plemento de tan interesante trabajo. ¡Loor eterno al numen 
benéfico que lleye á cima cual conviene tan grande empresa! 

§. XIX. Moral Médica. 

Nunca en mi concepto brillará mas la dignidad de un mé- 
dico , ni merecerá aquel respeto y consideraciones debidas á la 
profesión que ejerce, sino cuando se halle debidamente pene- 
trado de las benéficas máximas de una sana mOral médica. Ei 
que sigue esta facultad , decia un sabio alemán del siglo pa- 
sado , con la única mira del interés , es un profano, prostituye 
su ministerio, y ha entrado en él sin vocación : y yo aüado: 
al médico que olvida los preceptos de la moral médica , no se 
le puede dar este título. £1 hombre en cuyas manos se depo- 
sita la salud y la vida de sus semejantes, debe ser puro y sin 
precio , y con estas cualidades, entre otras , llegará á ser mi- 
rade como una divinidad , como si fuera la misma Providen- 
cia personificada ; y este honor que le debe tributar el pue- 
blo , y este respeto y veneración con que debe ser visto , es- 
cuchado y obedecida, solo* podrá conseguirlo por medio del 
estudio reflexivo de la moral , que puesta eii práctica , cor- 
regirá sus debilidades, y lo hará digno del sacerdocio de la 
medicina; 

No desconocieron nuestros antiguos españoles las máximas 
importantes de la moral , que son las que constituyen á un 
perfecto ministro de la ciencia consoladora de la humanidad. 
Asi es que desde luego se dedicaron algunos á recopilar todas 
las que deben tenerse siempre delante , ó mejor dicho , lasque 
deben estar grabadas con caracteres indelebles en el corazón. 
Uno de nuestros médicos judíos de quien ya hemos habla- 
do, Amaldo de Yillanova, y otros , hablan escrito ya , no solo 
sobre las cualidades físicas y morales que debe reunir un buen 
médico , sino también acerca de los vicios de que le conviene 
huir ; y aunque no formaron tratados especiales sobre eáte in- 
taresante objeto , son sin embar^ dignos de ser leídos ; pero 
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en el siglo xti , para qtie nada faltase á la perfección con qoe 
se ostenta engalanado, parece como que compitieron también 
los médicos que en él florecieron, én la idea de enriquecerlo 
con esta preciosa joya , para que brillara de un modo mas es- 
plendente. Hé aqui algunos de los tratados que se publicaron 
en aquella época. 

Diego Alvarez Chanca (no Chacón como algunos le nom- 
bran) en su comento á las parábolas de Amáldo de Villanova, 
nos describe las obligaciones del profesor para con Dios y el 
mundo , cuya obra se imprimió en 1514. 

Juan Alfonso Ruíz de Fontecha en su obra titulada Midi- 
eorum incipieniium medicina , $eu medicin<B ehristiana spe- 
culum , etc., impresa en 1598, nos presenta las obligaciones 
de un médico cristiano , cuya obra contiene los principios de 
la mas sana moral. 

Alfonso Miranda éu' su librito escrito en diálogo , é im- 
preso en Lisboa én 1562 , trata sobre el mismo objeto. 

Joije Enrique Enriquez en su tratado del perfecto médico, im- 
preso en 1595, nos dá máximas importantes sobre varios puntos 
de moral médica, desempeñando esta materia con tanta maestría 
y erudición , que sospecho si Gregorí , que es tenido en tatita 
.estima , lo ha copiado , aunquet no lo cita en su obra titulada 
Deberes del médico; y en efecto, si se coteja una y otra obra, 
se Yerá la semejanza que hay entre las dos , hasta en el orden 
de las materias que se esplican en cada capítulo , aunque aquel 
no desemp^ó su objeto tan bien y cumplidamente como En- 
riquez. 

La obra de este docto portugués mereció el encomio de 
los principales médicos contemporáneas suyos, como también 
que la elocuente pluma de nuestro ilustre vate Lope de Vega 
Carpió, la dedicara un soneto, que no se cual quedó mas 
honrado , si Enriquez á quien presentó por modelo á todos los 
médicos , ó si el poeta ostentando su elocuencia y la fluidez de 
lioeeiro idioma en este 

SONETO. 

Qeserihe Tulio un orador discreto , 
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Virgilio uu capitán fuerte y famosp , 
Homero un desterrado cauteloso , 
Ovidk) un amador sabio y secreto* 

Es de Valerio un Argos el concetp ^ . 
Muéstranos Planto un Milite gloríosQ , 
Séneca enseña un Hércules furioso , 
Y Enriquez pinta un médico perfeto. . 

Que los haya escedido heroicamente , 
Convócese muy bien , pues ha llegado 
De perfección al mas profundo abismo* 

Pero quedara mas perfectamente 
El médico perfecto retratado , 
Retratándose Enriquez á sí mismo* 

Últimamente ^ si comparamos la obra que acabo de men* 
clonar, cenias délos modernos extranjeros que han escrito sobre 
el mismo asunto , observaremos que la doctrina de nuestros 
españoles en nada es inferior á la de aquellos , puesto que con- 
tiene cuanto puede apetecerse y hay digno úe estudiarse. 
(Ojalá que todos los médicos jóvenes se persuadiesen de la 
importancia de la moral que aquellas obras encierran, para que 
de este ipodo puedan merecer el honroso título de médicos filó*- 
sofos y cristianos, y no el de medicastros con que los marca 
el sabio y virtuoso Huífeland ! 

5. XX. CaiiCLVSiov. -^Bellezas de medicina práetiea deseu' 
hiertas en la obra de Cervantes. 

lie recorrido, aunque rápidamente, la historia de los progre* 
sos de las ciencias médicas en el siglo xri: he dado á conocer 
anticipadamente á varios de sus mas sobresalientes médicos: 
he examinado una serie de años venturosos , en los que como 
á porfía han rivalizado nuestros antiguos españoles en glorías 
literarias : he manifestado las invenciones y descubrimientos 
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que á ellos escliisÍTaineDte les pertenecen en justicia : he pro- 
curado desenmascarar los plagios conque, algunos extranjeros 
se han revestido , restituyendo á mis compatriotas los honores 
usurpados de la prioridad de sus invenciones : también los he 
vindicado de la crítica insana conque se ha procurado oscu^ 
recer el mérito de sus producciones : he patentizado la igno* 
Tápela de los que han denigrado nuestra literatura sin cono^ 
cerla: últimamente, he presentado las glorias de nuestra histo^ 
ría científica , como igualmente la de las calamidades epide- 
miológicas de que fué víctima nuestra pátría ; pero aun no bt 
concluido : me resta hablar todavía de un héroe , de un ilus- 
tre español de gran nombradla , cuyas obras si bien se tm- 
príraieron á principio del siglo xvii, pertenecen empero á 
este de que me ocupo.... ¿Y quién podría eximirse de consa- 
grar una memoria á ese ingenio gigante , que cual lucido me- 
teoro apareció en el ámbito de los ingenios españoles para se^ 
ñalar su época é inmortalizar su nombre ? Su fama se acre*- 
cienta con el tiempo ; no hay pueblo , no hay nación donde su 
nombre se ignore ; apenas habrá un gabinete de hombre Ser- 
rato en donde no ocupe un lugar distinguido; él es cual som-r- 
bra venerable que al través de los años se ostenta mas crecida 
cuanto mas se aleja el tieionpo en que vivió.... El fué valiente 
en la guerra , grande ea la adversidad ; labró su corona en la 
oscurídad déla indigencia, sabiendo detener el curso de lasesr 
trayagancias de su época, destruyendo los resabios que queda-, 
ron en España de los tiempos caballerescos , y dando un nue- 
vo giro i las costumbres de su siglo. A nadie pues se le podrá 
oscurecer el nombra de quien aludo 

¡ Miguel de Cervantes Saavedra 1 

I Cervantes 1 ¡Ese genip, tan digno de ocupar <uil iiir- 
gar en esta iiistoría y que no podría de ningona mas^a dfir- 
jar de hacer mención de ^ sin que faltase uno ée sustnas áa«- 
teresantes ornamentos , atendiendo á las IfteUeeas 4q medkir 
na préotica ^ue hfSlan en uno de sus mas aplaudidos ^orili»^ 
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y que han pasado desapercibidas hasta ahora de sus mas apa* 
sionados apologistas. 

Si los taleutos sublimes de Geryantes, sí su imaginacioD 
fecunda , si la riqueza y gracias de su estilo, si el objeto qiM 
se propuso en fin de desterrar la frivola y peijudieial afición i 
la lectura de libros de caballerías , que consiguió con so obra 
inmortal del Quijote , no hubieran difundido su nombre por 
todo el mundo ; aun merecería ser aplaudido en la república 
literaria de los médicos por su méríto singular en la parte des- 
criptiva de esa especie de locura que hoy llaman monomanía. 

Vanos sabios , tanto nacionales como extranjeros , han 
empleado sus talentos y erudición en examinar can crítica la 
obra de Cervantes: el análisis de la academia española, puesto 
al frente de la magnífica edición que hizo en 1780 , es digne 
de leerse por lo que respecta al objeto de su instituto , y mi- 
rando á Cervantes únicamente como un fabulador , ya en la 
novedad » cualidades de la acción y caracteres de los persona^ 
jes , ya en el mérito de la narración , propiedad de estilo y ufi» 
lidad de su moral ; pero es incompleto , poitiue para su perfea- 
cion requería ademas un conocimiento profundo de la filosofía 
de la medicina , que hasta cierto punto debia naturalmente ser 
estraño áesta ilustre corporación. Alcanzó, pues, únicamente 
que Cervantes compite con Milton , Virgilio y Homero; mas 
no pudo considerar y dar á conocer su sobresaliente méríto en 
la parte gráfica de la enagenacion mental que describe , y en 
que sobrepuja al famoso Areteo, al mejor pintor de las enfer- 
medades , y á quien por su habilidad en este ramo se le conoce 
por el Rafael de la medicina. 

Si Moisés , porque tuvo algunos escasos conocimientos de 
química, mereció una disertación: si por algunos, aunque muy 
imperfectos de anatomía , consiguió otra Homero : si Tocídi- 
des, Virgilio y Lucrecio que descríbieron algunas pestes > son 
citados con aplauso por los médicos, y aun propuestos pan 
modelo ea la descrípcion de semejantes enfermedades: siMon- 
tesquieu ocupa un lugar en la historía de la medicina por su 
doctrina sobre la influencia de los climas en la legislaci<»i , que 
copió del español Huarte^ ¿con cuanto mas motivo no debe 
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proponerse Miguel Genranies SatTedra á la juventad española 
para la descripeíon de los trastornos del juicio ? Examinemos 
este punto , analizando la predisposición , las causas escitantes» 
el desarrollo, el curso de la enagenacíon del célebre D. Quijote 
de la Mancha, su tratamiento, vaticinio y éxito; afección nueva 
en los fastos del trastorno de la razon^ y creada solo por la ima* 
ginacion fecunda, bríllaate y fuerte del español Cervantes Saa- 
vedra. 

En efecto, no hay hospital ni casa de locos en el mundp, 
donde no sehaya hallado uno que se creyera pontífice, rey, car* 
denal, obispo,general, capitán, conde,duque ó marqués, pobre, 
rico ó poderoso , endemoniado , santo ó Dios ; pero en los fas- 
tos de la historia de estas enfermedades no se halla un loco tan 
peregrino, tan benéfico , tan amoroso, tan amante de la felici- 
dad pública, un caballero andante que se propusiera desterrar 
del mundo á los hombres de ruin proceder, á los bellacos, per- 
versos y malignos , los agravios, injusticias y sinrazones &e es- 
tos , y derramar un bálsamo de consuelo en las aflicciones, 
trabajos y angustias de los. desgraciados ; y un desencantador, 
en fin, de la sin par Dulcinea del Toboso: cuya locura y su 
historia, trazada con la exactitud, propiedad y belleza de la 
pluma de Cervantes , ha hecho se cumpla su propio vaticinio, 
i saber : «que la historia , trabajada de este modo , goza de la 
inmortalidad , á diferencia de aquella que escrita sin estos re^ 
quietos pasa pronto del parto á la tumba.» 

Analicemos la locura de D. Quijote bajo todos los aspec- 
tos y puntos de vista filosófico-médícos que deben tenerse pre- 
sentes para adquirir una idea completa de una enfermedad, 
segun el lacónico y grandioso precepto dado por Hipócrates en 
una de sus mas hermosas máximas. aConviene , dyo este sa- 
bio griego , examinar las enfermedades, respecto á su cuali- 
dad , á la de sus causas , á la de sus formas, al asiento ú ór- 
gano que ocupan , á su desarrollo , permanencia y cesación.)» 

Teniendo , pues , Cervantes que trazar una especie singu- 
lar de locura , atiende primero á la condición y ejercicio del 
sugeto que ha de enfermar , á la cualidad , índole y naturaleza 
de la dolencia que vá á pintar , y reúne todas las pr^disposi- 
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ciofies y cadsas eécitaiites mas propias para deseníyolveria ; fija 
su asiento, recorre sus |)eriod08 , atiende á sus mudanzas y 
terminación , discurre sobre su vaticinio , adopta los medios 
de curación mas apropiad os , tan ajustado á las leyes del arte, 
que puede servir de modelo á (os mas sublimes médicos fi^ 
lósofos. 

Hay tal enlace, tal proporción entre las partes y requisitos 
que deben concurrir para formar el todo de esta historia mé^ 
dica, tal conjunto de cualidades y tal armonía, que presentaQ 
qnas bellezas, una hermosura, que produce el embeleso y ei 
deleite. 

Predisposiciones y Causas. 

Disponen á contraer la locura: í.^ Los temperamentos bi- 
lioso y melancólico. D. Quijote «era alto, de complexión re- 
cia, seco de carnes , enjuto de rostro, velloso de cuerpo». — 
2.0 ¿as edades , viril y consistente. D. Quijote «frisaba en 
ios cincuenta años)).r^3.o La agudeza y cultura del entendi- 
miento. D. Quijote era ingenioso, de feliz memoria y tan eru« 
dito, que poseia todas las ciencias de un caballero andante: 
teología, leyes, medicina, botánica, astronomía, matemáticas, 
historia y otras. (Parte 2.*, tom. iii, pág. 152). — 4.® El orgu- 
llo de familia y nobleza. D. Quijote era hidalgo y manchego, 
descendiente por línea recta de varón de la alcurnia de Gu- 
tierre Quijada, vencedor de los hijos del conde de San P0I9. 
— 5.<> El ejercicio violento. ^D. Quijote ?era cazador, y de lie- 
bres. — 6.0 El cambio de la vida activa al ocio. D. Quijote «ol- 
vidó casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la adminis- 
tración de su hacienda». — ^7.0 Los alimentos cálidos, viscosos 
y de mal nutrimento. D. Quijote cenaba «salpicón las más no- 
ches, comia lentejas los viernes, duelos y quebrantos los sá- 
bados, y algún V palomino de añadidura los domingos».— 
8.<^ Las estaciones de verano y otoño. D. Quijote esperjment^ 
los mayores raptos de locura el 28 de julio , el 17 de agosto y 
el 3 de octubre. — 9.^ Las pasiones amorosas. D. Quijote fué 
muy enamorado. — ld.<> El exceso de lectura. D. Quijote «ven- 
dió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar 
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libros de Caballerías y poesías amorosas.» — 11.® La mucha 
vigilia. D. Quijote «pasaba las noches leyendo de claro en cla- 
ro, y los días de turbio en turbio; y así en ñn del mucho leer 
y pocQ dormir, con todo lo dicho, se le secó el cerebro, de 
manera que vino á perder el juicio». 

He aquí^marcados en estas últimas palabras con tanta pre** 
cisión y claridad , como pudieran haberlo hecho Hipócrates y 
Boerhaave, él órgano ó asiento, el agente próximo y el carác- 
ter moral de la dolencia. 

Sintomaiologia. 

Como la voz locura es genérica , y encierra en sí varías 
•especies y aun varíedades , los síntomas son siempre propor* 
clonados á la diversidad de causas que la producen. Remata- 
do el juicio de D. Quijote , y creyendo ser cierto cuanto ha- 
bía leído en los libros de Caballerías y poesías amorosas, llenó- 
sete la fantasía de pendencias, batallas, desafíos, herídas, re- 
qmebros, amores, tormoitas y disparates imposibles. Y se le 
asentó de tal modo en la imaginación, que era verdad toda 
aquella máquina de soñadas invenciones que leía , que para él 
no había otra historía mas cierta ; y asi concibió el designio de 
hacerse caballero andante, y salirse por el mundo á buscar 
aventuras. Este es el carácter específico de esta singular y 
estraña locura: el conjunto de estas aventuras constituye lo 
que llaman los médicos el $indrome sintomatológica. Asi que 
la forma y síntomas de la dolencia de D. Quijote la constitu- 
yen la séríe sucesiva de raptos ó accesos de arrogancia, orgu- 
llo , valentía, furor y audacia que se sucedieron unos á otros en 
todo el discurso de su enfermedad en cada uno de sus perío» 
dos. En todos ellos se ve, que los objetos estemos que se po-^ 
nian en contacto con los sentidos del enfermo, lejos de produ- 
cir sensaciones é imágenes regulares, ocasionaban desvaríes en 
su juicio, y se pintaban y reproducían en su imaginación con- 
forme á la disposición interna de su cerebro y fantasía. 
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Tiempos y periodos de la enfermedad. 

Como no hay enfermedad que no tenga süs períodos, tanto 
las mas breves como las mas largas, según dijo Galeno, Cer-* 
Tantos los acomodó á su enfermo; y el principio, aumento, 
estado y declinación de la locura están marcados ¿on maestría 
en su obra por otras tantas salidas ó fugas de su casa , que hi- 
zo D. Quijote. 

Empezó en el verano anunciándose por hablar solo en sa 
cuarto de asuntos caballerescos, muy análogos á las causas 
escitantes que le habían hecho enfermar, y por cojer una es- 
pada , con que tiraba á las paredes , como ensayándose á ven- 
cer y triunfar de los jigantes, follones y malandrines , y á en- 
derezar tuertos, y desfacer sinrazones y agravios. 

Después por preparar todo género de arma^, y concebir el 
designio de irse por el mundo á ejercer el oficio de caballero 
andante ; como lo ejecutó , escapándose de su casa el 28 de 
julio, uno de los mas calorosos de la estación, en coya no- 
che fueron los primeros accesos de furor y audacia de su lo- 
cura , y en seguida el suceso del muchacho medio desnudo y 
atado á la encina , y el de los mercaderes toledanos. 

El aumento de la enfermedad está descrito desde la segun- 
da salida del Ingenioso Hidalgo hasta que volvió i su casa, 
que comprende la batalla de los molinos de viento, la del viz- 
caíno y manchego , los desalmados yangüeses , la de la venta 
figurada castillo, la del cuerpo muerto,. los batanes, el yelmo 
de mambríno, la libertad de los presidarios, la penitencia de 
Sierra-Morena , la batalla de los cueros de vino tinto , la de los 
cuadrilleros, y la de los disciplinantes. En la narración de es- 
te aumento Cervantes arrebata é infunde el entosiasnoo y la 
admiración á todo médico filósofo: en mi concepto retrató en 
esta ocasión aquella especie ó mejor variedad de manía, con 
que Aretéo termina el articuló de esta doleticia , diciendo así: 
<diay otra especie, de furor, en la cual los pacientes, se kce- 
rau los miembros creyendo piadosamente que los Dioses lo exi- 
gen , y les agradan en esta conducta.» El cuadro traisado por 
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el español de la de D. Quijote imitando á Beltenebros, sobre- 
puja al oríjinal del médico de Capadocia. 

Aquí reunió Cervantes todas las propiedad^ del vigor de 
esta enfermedad: á saber; tolerancia increíble de vijilias con- 
tinuadas, prolongación de inedia asombrosa, insensibilidad á 
la acción del frío, suspiros profundos , lloros, rezos, deseos de 
rasgarse los vestidos, arrojarlos y quedarse en camisa, dar 
zapatetas y tumbos cabeza abajo , y una fuerza nerviosa y mus- 
cular , mortificando su cuerpo en obsequio de la diosa de sus 
amores, la sin par Dulcinea. En esta estancia de Sierra-Mo- 
rena merece particular atención para los médicos filósofos el 
encuentro de Cárdenlo. Los locos generalmente viven aislados, 
se alejan unos de otros, se menosprecian y burlan entre sí, y 
solo simpatizan y se unen , cuando sus desvarios son análogos; 
aunque entonces también riñen por cualquier friolera , vuel- 
ven á juntarse con facilidad. Y esto es cabalmente lo que Cer- 
vantes escribe con maestría en la relación del gallardo joven 
que enloqueció por haber creído que D. Femando le había 
usurpado á su idolatrada Lucinda. También presenta un ejem- 
plo de los intervalos de razón que suelen tener jos locos: 
el cuento de su desgracia , que Cárdenlo hace al cura en ua 
momento que está en su razón , es digna de leerse , y una 
prueba de esta verdad. También es digna de atención para los 
médicos la propiedad que tienen los locos de mudarse los nom- 
bres: en este «stadio tomó nuestro loco el de Caballero de la 
triste figura , y en el siguiente el de los Leones. 

Los grados que caracterizan las alternativas del carácter 
moral de la monomanía son la altivez y el soberbio sentimien- 
to del valor y confianza de las fuerzas propias. D. Quijote va- 
rias veces se envaneció de las fuerzas y valor de su incansa- 
ble brazo, y en una ocasión dijo á su escudero que ni el cie- 
lo había criado, ni visto el infierno ninguno que le espantase, 
ni acobardara. 

La última salida de éste hasta que fué vencido en Barce- 
lona por el caballero de la Blanca Luna, y regresó por teree-;' 
ra vez á su casa , constituyen el estado y declinación de la 
locura. Los síntomas de este periodo fueron la carreta de 
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las cortes de la muerte , la batalla con el caballero de ííbs 
espejos, la aventura de los leones, la cueva de Montesinos, 
la famosa aventura del barco encantado , la de la dueña dolo- 
rida, la descomunal batalla con Tosílos, la de los toros, la 
aventura de la hermosa morisca, la de los puercos, la de la 
cabeza encantada , y la del caballero de la Blanca. Luna, y prin- 
cipio del cambio de una enfermedad en otra , ó sea la me- 
taptósis de los griegos , cuyo punto es uno de los mas curiosos 
y delicados de la medicina práctica. 

Transformación de la locuta* 

Las enfermedades algunas veces se estieadea ó propagan 
de un órgano á otro , sin disminuir en nada la ofensa del prime- 
ro, ó se lanzan de un punto á otro quedando ileso a(^el «con- 
servando siempre la primitiva esencia del mal; y á veces cann 
bian de sitio y naturaleza , sobreviniendo una enfermedad dis^ 
tinta á la primera; punto importantísimo en medicina práctica, 
y por desgracia poco cultivado. Cervantes ofrece aquí un ejemr 
pío de la transformación de esta enfermedad. Sobreviene á 
D. Quijote una calentura aguda, y cambian todos los caracte- 
res físicos y morales del primitivo mal : cambio curiosa por tres 
aspectos; el primero por el de la medicina práctica, el segun-^ 
do por la relación con la jurisprudencia médica t porque sin es- 
ta transformación D. Quijote no hubiera podido testar, ló. se 
hubiera anulado su testamento; y el tercero por el influjo que 
tuvo en el presagio y fín de la enfermedad. 

Yaiieinio. 

La mudanza repentina de la locura en amargo desabrimien- 
to , en melancolía profunda , el sobrevenir una calentura agu^ 
da, y el pasar con mucha rapidez de loco á cuerdo, deben íns^* 
pirar temor por la vida del enfermo ; y esto es cabalmente lo 
que hizo presagiar la muerte del célebre caballero^ 
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Plan curativo ó tratamiento moral. 

El mayor derecho que Píael tiene á la gloria literaria, co- 
mo confiesa su discípulo Broussais, es la aplicación del trata- 
miento moral pdra las enagenaciones del alma ; y esta gloria, 
mas bien que á Pinel, se les debe á los españoles; pues el 
mismo francés en su preciosa obra elogia la conducta del hos- 
pital de locos de Zaragoza, por haber puesto en práctica ante) 
que él este pensamiento, que tal vez Zaragoza le tomó de Va- 
lencia, y Cervantes doscientos años antes que Pinel lo mane- 
jó con una maestría , con tanto ingenio y destreza , que la es-^ 
trategia médico-moral de que se sirvió para amansak* el fu- 
ror y audacia del Caballero andante, sorprende y admira; y es 
tan original, como lo fué el medio que tomó para desterrar 
de España la frivola y epidémica infección del estragado gusto 
de las lecturas caballerescas. 

Para dirigir el tratamiento moral de la melancolía y do 
la locura , se necesita un profundo estudio del corazón y del 
entendimiento en general, y del particular del enfermo á 
quien se aplica. Cervantes poseía uno y otro: conocía tanto á 
I). Quijote, como á un hijo suyo, y nadie podia Inventar me- 
jor que él los medios para auxiliarle. 

Seis personas figuran en su apólogo , interesadas en la cu- 
ración con encargo disfinto , para llenar los dos estremos del 
epígrafe de Boerhaave: el cura, hombre docto, Maese Nicolás, 
y Sansón Carrasco para segundar su falsa imaginación , el canó- 
nigo de Toledo, el ama y la sobrina para combatirla direc- 
tamente y con firmeza. 

01 primer paso que dieron para su curacioa fué apartarle de 
la causa que habia producido su mal: el escrutinio y quema 
de los libros de caballerías y amores, tabicando hasta la puer- 
ta de la pieza .donde estaban, y la persuasión de Haberse eje- 
cutado por encanto, era ql paso mas sensato que podia darse 
en la materia. El sabio encantador Muñaton viene sobre una 
nube cabalgado en una serpiente, y saliéndose volando -por 
el tejado , deja la casa, llena de humo. . 
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Este es el precepto general, que debe aplicarse á todas las 
enfermedades ; pues es una especie de milagro que se cure nin^ 
guna , si se permanece bajo el influjo y causas que la en- 
gendran. 

No surtió , sin embargo , la primera Tez el tíecío que se 
deseaba por dos razones; la una por el artificio del apólogo, 
cuya acción hubiera finalizado fríamente con la desaparícíon del 
mal; la segunda, y mas importante con respecto al punto que 
tratamos , por un ligero descuido de la sobrina en equivocar el 
nombre de Freston con el de Muñaton ó Tritón ; pues es tal 
la sagacidad y cautela con que se ha de proceder en este ne- 
gocio, que la mas pequeña falta lo echa á perder todo. 

Bl segundo ardid de que el cura de su pueblo y el barbero 
se valieron para sacarlo de Sierra-Morena , en donde llegó al 
mas alto grado de estravagancia , fué un medio de esta natura- 
leza. Se disfrazan en la venta el cura con ui)a saya de terciope- 
lo con ribetes de raso blanco , y el barbero con una larga barba 
entre roja y blanca de un buey barroso, disfraz que luego cam- 
bian para adoptar otro de igual índole que creyeron mas eficaz. 

La hermosa y desgraciada Dorotea se arrodilla á sus pies; 
refiere sus cuitas al Caballero andante; finge ser la princesa Mi- 
comicona ; le saca la palabra de desfacer su agravio y sinra- 
zón , y con esta preciosa máscara se consigue sacar al loco 
de k sierra , llevarlo á Ja venta , donde se apodera un profundo 
sueno de sus miembros, interpoladp de un somnambulismo 
conocido en España, análogo al estado de su fantasía, preludio 
de una calma de su furor , por la que con poca resistencia se 
lleva al loco á su casa como encantado en una carreta de bueyes. 

La determinación del cura y del barbero de estar cerca de 
un mes sin ver al enfermo , por no renovarte ni traerle á 
la memoria las cosas pasadas , cuando iba dando muestras de 
estar en su juicio, fué sumamente acertada, y sino hubiera 
visto á nadie de los suyos , ni su propia casa , hubiera sido 
mejor. £1 plan de alimentos que se le propone, y de que usó, 
€ra«l mas conveniente. 

Las invectivas del ama cuando se pronuncia de nuevo la lo- 
cura , amenazándole que si no se está quedo en su ca^ » se ha 
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dé (sqnejar en voz y en grito á Dios y al rey que pongan reme- 
dió en ello'» ; y las de la sobrina cuando le advierte que todo 
lo que decía de los caballeros andantes era fábula y mentira, y 
sus historias , ya que no se quemasen , merecían que «á ca- 
da una se le echase un sambenito , ó alguna señal en que fue- 
se conocida por infame y gastadora de las buenas costumbres», 
eran medios muy adecuados , y en España los mas poderosos; 
k) mismo qiie los habiá usado el canónigo de Toledo. 

£1 tercero de esta misma naturaleza fué convenio del mis- 
mo cura y barbero en unión con el bachiller Sansón Carrasco^ 
que disfrazándose también con el nombre de caballero de los 
Espejos, luchó con D. Quyote, aunque no con tan buen suceso 
y ventura la primera vez, como la segunda en Barcelona cuan- 
do tomó el de caballero de la Blanca Luna. 

Hasta el próximo fin de la enfermedad de D. Quijote cuando 
resolvió hacerse pastor y vivir en el campo, se usa del mismo 
{dan : el bachiller le anima y alienta á que se levante para em- 
pezar el ejercicio pastoril , le dice tenia una égloga compuesta, 
y comprados á un ganadero del Quintanar dos famosos perrQ3 
para guardar el ganado, el uno llamado Barcino, y el otro 
Butrón. 

La penúltima estratagema moral trajo la disminución de la 
locura de D. Quijote, pintada por Cervantes con tal exactitud, 
tan semejante á la verdad, que parece haberle prestado el 
pincel el médico de Capadocia, y que el español mejoró el co- 
lorido, pues casi son idénticas las palabras de uno y otro; pero 
mas galanas las de éste al referir los fenómenos morales de la 
diminución de la locura. 

No solo precedió Cervantes á Pinel en el tratamiento moral 
de la locura , sino también al mismo Broussais en esa doctrina, 
con que tantos prosélitos ha hecho en la Europa; pues que. el es- 
pañol estableció ccque en la oficina del estómago se fraguaba la 
sanidad» , y en el dicho del loco de Sevilla manifestó saber las 
relaciones de esta entraña con las alteraciones del juicio* 

Más á quien sobretodos dio una lección práctica mas de dos 
giglos hace, es á ese moderno sectario Hanneman, que con el 
nombre ridículo de Aomeopatia pretende fascinar boy ala juven«- 
TOHO n. i2 
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tud incauta, presentando tína doctrina como nueta, conocida 
muchos siglos ha en España, y manejada con otro juicio y B- 
Josoffa muy distintos de los que este sistemático presenta. 

No habiendo tenido Cervantes , según su propia confesión, 
otro objeto en su obra que desterrar el mal gusto de la lectura 
de las historias caballerescas que tantos daños causaban; lo que 
no pudo cpnseguir el médico manchego Sánchez Valdés de la 
Plata , usando de aquel principio general en la medicina, «que 
los contraríos se curan con los contrarios» , penetrado también 
seguramente de una advertencia de Hipócrates, que alguna veE 
se curan las dolencias con cosas semejantes á las que las engen- 
dran, resolvió usar de este medio que hoy llaman homeopáiicQ. 

Inficionada la España desde los siglos bajos y las cruzadas 
de romances de caballerías , compuso Cervantes otro romance 
caballeresco, con el cual logró desterrar todos los demás, cu- 
rar al entendimiento de su perniciosa credulidad , y dejar una 
obra iñirtbml qué deleita é instruye, y en donde todas las ciar 
ses del estado , y principalmente los médicos , pueden encoh? 
trar aun mas bellezas qufe yo he descubierto. 

Una cosái* falta en tííi concepto en la obra de Cervantes 
para el complemento de la historia, á saber; la abertura del 
cadáver de D. Quijote. ¿Pero dejó de ponería porque estuviese 
penetrado de la insuficiencia de la anatomía patológica 4tñ estas 
enfermedades; ó porque habiendo vuelto en sí dé la locura, ya 
no era la secura del cerebro la causa próxima^ ni el. asiento de 
ella cambiada en otra eníeítóedad, y no hubiera hallado cosa 
alguna que coincidiese con los estravíos de la imaginación? ¿Fué 
el motivo acaso la imposibilidad de ejecutaría , por la pneocupa- 
cion que generalmente tienen las gente's é mtetesados del di- 
funto en los pueblos, en que esto se ^ecuté? Nada se fea encon- 
trado de esto en la historiái'de Cide Sámete Bénengeli. 

A pesar de esta omisión la historia del ingenioso hidalgo 
B. Quijote está trazada según todaS las reglas déla medicina; y 
hay muy pocos médicos que al 'deábribir lás eníéttoedades ten- 
gan presentes como Cervantes los^éqHisít^s ciehtífieos qué exi- 
ge el modo de trazar la hiíífcbríá de lüiá enfermedad, cosa 
muy ardua y difícil , según dijo 8iS^hfa#. 
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Eq la obra de Cervantes hay la misma verdad qae conci- 
bió su imaginación; hay orden , hay claridad , hay imitación de 
la naturaleza, y hay en fin una aplicación de medios morales, 
mas ingeniosos y adecuados á la causa de la locura, quecuan^ 
los hubiera podido imaginar el mismo Pinei y otros que le han 
precedido. 

Hasta ahora la pintura se había aplicado á la medicina uní* 
camente para conservar retratos de los diversos periodos de la 
lepra , de la rosa de Asturias , y otras enfermedades de la piel 
con algunas de los ojos ; y tal vez este pensamiento empezó en 
España , pues he visto cuadros muy antiguos en Madrid , que 
representan los diversos tíeit)pos y síntomas del mal de San 
Lázaro, que tanto cundió entre nosotros , que tantos hospitales 
tuvo para su curación, y felizmente casi se ha estinguido ya. 
También áe ha esmerado el buril en conservarnos por medio de 
estampas los rasgos de furor caballerescos de la enfermedad de 
D. Quijote. Los que mas llenan de sorpresa y admiración en 
mi concepto son eí arrostrar un bombre solo á dos creídos ejér^ 
citos ; la empresa de los Batanes en las tinieblas de la noche, 
cuyo horrísono sonido era capaz de inspirar pavura en otra 
alma que no fuera la de D. Quijote ; la bajada á la cueva de 
Montesinos, que sobrepuja al descenso de Eneas al infierno en 
busca de su mujer Creusa , y que el historiador Cervantes la 
pinta con tanta sublimidad y destreza como el poeta de Man- 
tua, dando también un ejemplo de asfixia tan común en los 
poceros, y los que bajan á parages muy hondos.. 

Lean, pues, los médicos el Quijote, no por pasatiempo, 
ni para reir un rato después de la fatiga de sus visitas , sino 
para contemplar á un genio en la parte descriptiva de las ena^- 
genaciones del alma ; para admirar lo presentes que tuvo^ tor- 
dos los requisitos para este género de trabajo , y ver con qué 
ingenio presentó una de las especies mas nuevas del género de 
la locura, y el modo con que supo hacer interesante á este 
loco, sin hacerlo ridículo en sus estravagancias ; antes por el 
contrario, inspirando un secreto, interés en iodos sus raptos por 
el buen éxito de sus aventuras caballerescas. 

Examinen en su historia los intervalos ó calmas de su en- 



Digitized by 



Googk 



180 MBDICINA 

fermedad , y verán todas las propiedades de ella, á saber : el 
aumento de la memoria , las gracias y chistes , caracteres mo- 
rales de esta enfermedad , y el resto de la educación , de la 
cortesanía y de la urbanidad que tuvo este hidalgo. Le verán 
en el palacio del duque y en casa de D. Antonio Moreno en 
Barcelona, transformado con toda la finura y atención de un 
caballero: en sus cuentos , conversaciones , refranes y episo- 
dios, en fin, que embellecen ala obra, dando lecciones y pre- 
ceptos á todas las clases del estado. 

¡Nuevo loor por parte de la medicina á los muchos é inmor- 
tales que ha merecido este ingenio I 

¡Sombra inmortal de Cervantes 1 entre tanto profano que osa 
meterse á médico ; entre tantos detractores de la profesión mas 
benéfica, tú naciste para ella; tú á los médicos sabios , pru- 
dentes y discretos los ponias sobre tu cabeza, y mirabas co- 
mo una persona divina. Recibe , pues, el tributo de gratitud; 
y mientras las bellas artes á porfía levantan monumentos á tu 
gloria y yo te dedico otra mas indeleble, colocándote en la his- 
toria de la medicina española. 

BIOORAFX49. 

Antonio Amigüet. 

Médico , y no cirujano como dice Jourdan. Ejerció su facul- 
tad en Barcelona por espacio de muchos años. Escribió con mé- 
' todo claro y fácil en lengua catalana una obra , la tua\ tiene por 
objeto comentar y aclarar la tloctrina de Guido deCauliac sobre 
los apostemas , impresa en Barcelona : el título de esta obra es 
Lectura feta per lo re^rent mesire en medicina sóbrelo traetat 
$egon de R, mesire Guido, lo cual irada de apostemas en gene^ 
ral , en 1501 , en 4.°, por Juan Luschner. 

Al fin de la obra hizo poner : Es estada estampada la pre- 
sent lectura dillnus á 15 dejuni del ani 1501 á despenses del 
re'úereni mesire Antoni Amiguei mesire en medicina y y del dis^ 
cret en Johan Yalls en cirujia, per mans de Juan Luchn^r 
alamani^ en la insigne ciuiai de Barcelonas 

Según Amiguet los apostemas son formados de linfa ó de 
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sangre , y eu naturaleza cálida ó fría : sus causas pueden ser 
generales ó particulares, y estas últimas las subdivide enpronós- 
ticaSy antecedentes y consecuentes. Los apostemas, dice, tie- 
nen cuatro períodos , aquel en que príncipian , el del aumento, 
el del estado^ y él de su descenso; su terminación no es igual, 
enunas se efectúa por resolución, en otras por putrefacción^ por 
induración , ó bien por corrupción. De estas cuatro terminacio- 
nes la mas conveniente dice ser la resolución , aun cuando }á 
mas eomun es la supuración. Habla de los varios caracteres del 
pus , y aconseja que se atienda á las causas eGcientes , y que se 
ponga el mayor cuidado en alejarlas, c[ue es el único medio que 
hay para destruir sus efectos ; pero que si los síntomas que si« 
guen á los apóstenlas fuesen muy intensos , se atienda á ellos 
primero que á la enfermedad primitiva. 

Con respecto al método curativo, aconseja los purgantes, lo$ 
sedativos , los evacuantes y sudoríficos, y las emisiones sanguí- 
neas , ó las sanguijuelas , según las circunstancias individuales; 
proscribe los tópicos frios y estípticos , porque pu^én servir 
de repercusivos á algún órgano interno, que ponga en peligro la 
vida : dice también que esta repercusión se puede efectuar desde 
las porosidades de los miembros á las venas capilares, y desde 
aqui á los ramos gruesos y á las visceras, y manifiesta cómo los 
apostemas pueden dejenerar en otras enfermedades de mucha 
mas consideración. 

Con respecto á los bubot|es inguinales y axilares, dice que 
se deben curar médicamente , y no con incisiones ni cauterios. 
Recomienda el estudio anatómico para el buen desempeño de 
las operaciones quirúrgicas , encargando á los cirujanos no em- 
prendan ninguna curación sino se hallan suficientemente ins- 
truidos en dicho estudio. 

Hablando de los casos en que se debe iñcindir un apostema, 
dice qué se debe atender al tiempo oportuno , al lugar conve- 
niente , y á la medida de la incisión , evitondi) los estremos de 
mas ó menos, que pueden ocasionar mas daño que beneficio. La 
dilatación , dice , q^e puede ser regular cuando se halla bien 
formado el pus , procurándole la salida por medio del instru- 
mento; ó forzada f en los casos en que so debe hacer anl;^ d» 
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formado aquel para evitar que llegue á minar profundamente. 

Sin embargo que Amíguet reprueba los cáusticos, prefirien- 
do á su uso el de las dilataciones artiñciales , los aconseja , em^ 
pero y cuando por la situación de los apostemas son menos peli- 
grosos que el bisturí ; tal sucede^ por ejemplo , cuando se pre- 
sentan en el^ cuello. 

Aconseja á los cirujanos que cuando tengan que hacer uso 
del hierro , pongan sumo cuidado en la dirección de los miem- 
bros , y en el sitio de las venas , arterias , tendones y nervios, 
porque de herirlos podrían resultar graves consecuencias, y aña- 
de que cuando los abscesos fuesen de gran magnitud , no se 
evacué de una vez toda la materia purulenta , para evitar el 
desfallecimiento de los pacientes. Por ultimo, habla de las varias 
circunstancias de los apostemas con respecto al lugar que ocu- 
pan , y demás circunstancias. 

A pesar de que este libro no deja de tener mérito*, vuelvo á 
repetir que todo él está fundado únicamente en el comento de la 
obra de Guido de Cauliac con respecto á esta especialidad. 

Geroniaío Abiiget ó Ahiguet. 

Este médico fué natural de Tortosa^ y escribió varias obras, 
á saber: 

1.° Sinóttimos de varias sentencias, traducidas del italiano 
al valenciano, con las cuales pueden los jóvenes aprender en 
poco tiempo la elocuencia. Valencia, por Cristóbal Rolfmaü, 
1502 Esta obra está dedicada al Dr. Gerónimo Datio, catedráti- 
co de leyes , y rector de la universidad de Valencia. 

2.<> Isagógica via , sive introductoria ad artem grammati" 
eam Barcinonae , 151 &• , k.^ En la biblioteca coloniana de la ca- 
tedral de Sevilla se halla la noticia de esta obra. 

3.® Hierónimi Amigeti Deriosensis medid grammaticm 
introducciones ad spectalnlem Alfonsum ab Aragonia Ripacur- 
iia comiteMy quibus et Antoni iV.. et aliorun ars facilius »n- 
telligatur. Barcelona, por Carlos Amorós, 1514 , 4.° Existe en 
ia biblioteca de los padres dominicos de Vich. (Ámat , pág. 43^ 
NicoK Antonio , tomo I , pág. 567.) 
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Juan Almemáh. 

Natural de la ciudad de Valencia, y seijor de lo5 lugares do 
Godella y Rocafoft. Sin embargo de poseer cuantiosos bienes, 
y de su elevado origen , se dedicó á las letras , y luincipalmenle 
á la astrología y á la medicina , graduándose de. doctor en esta 
ultima ciencia en la Universidad de Valencia , y añadiendo con 
sus escritos , como dice Ximeno y un nuevo esplendor á la no- 
bleza de su casa. 

Escribió una obra de Atírologia , de la que hacen mención 
Escolano , Rodríguez y Ximeno, pero no bay noticia del ano de 
su impresión. 

De lúe venérea sive de morbo gallico aliisque affectibus cor- 
poris humanú Venecia, 1502 , 1535 y 1566. Pavía, 1516.Leon, 
1528 , 1536 y 1539. Rasiléa , 1530. 

• Almenar fué uno de los prinleros españoles que escribieron 
sobre el gálico; y su tratado acerca de esta enfermedad, aunque 
muy conciso^ ha merecido ser reimpreso ocho ó mas veces , lo 
cual acredita cuan bien recibido fué de los médicos de su tiempo, 
y posteriores á él. 

Presenta el mérito angular de haber sido el primero entre 
todos los médicos del mundo que llamó la atención para que im- 
pidiesen la salivación jnercurial , diciendo : nocumenium in ore 
mullum aceidere permitía^ , idea que sé quiso apropiar Desault 
de Montpelller (noel famoso maestro deBichat), y que pertenece 
por prioridad de tiempo á nuestro valenciano. Aconsejó ademas 
los mas apropiados remedios para moderar este accidente tan 
molesto, dando con corta diferencia los mismos que aun hoy día 
se usan , pues que tienen por base el alcanfor y los opiados. 

Para que pueda colegirse lo acreedor que es este valencia- 
no á hue^ros elogios, sellará uti lijero análisis de su obrita , y 
se echará de ver el buen método que siguió al esoríbirla , y las 
ideas filosófíco-prácticas que tuvo acerca ie un mal tan nuevo 
en aquella época > si se esceptua el pequeño lunar de haber creí- 
do que provenia del influjo de Saturno al entrar en el signo 
Aries. 
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Da á la lue vanérea la denominación de pijiíursa ó pasión (or* 
pe saturnina ; que dice afea á las personas que la padecen^ y 
la define «una mala disposición epidemial en los miembros del 
acuerpo , existente principalmente ca el hígado , venas y do- 
gmas humores , de la que se siguen como accidentes los dolo*> 
r>res y las pústulas en el cuerpo.» 

Deduce luego algunos corolarios, diciendo: l.<^ que esta en« 
fermedad es una y no muchas , como ineíactamente babiaii 
creído algunos : 2.<^ que se equivocan los que suponen ser la 
paiursa lo que el safati de los árabes (1) : 3.° que los que diri- 
jen la curación solamente á las pústulas ó á los dolores hacen 
una cura imperfecta , pues que son accidentes y enfermedades 
asociadas que siguen á la principal. 

Reconoce por causas de este mal dos primitivas : la primera 
depende de la influencia celeste ó la corrupción del aire , por la 
cual, añade, se ha de creer piadosamente proviene esta en- 
fermedad , aunque rara vez : la segunda por contagio ya sea 
por ósculos, coito , lactación y demás medios que deja á la con-n 
sideración del lector. 

Los mas predispuestos á esta enfermedad, dice, son ios me-^ 
lancólicos, los coléricos y los sanguíneos, y mas que todos los . 
mal humorado^ , siendo los menos espuestos á contraerla los 
flemáticos. 

Describe los síntomas , diciendo consistir en la lesión ó da- 
So en el miembro viril, con corrosión , pesadez de cabeza, dolor 
del cuello , que poco á poco se estiende por hombros , escápu- 
las hasta las coyunturas de los brazos , y después á las pier- 
nas , fijándose alguna vez en los músculos. El dolor se aumen- 
ta por la noche , y de dia se disminuye. 

Siendo las pústulas estensas y de color blanqueciao , son 
producto de la flema : si se presentan con gran prurito y al- 
gún ardor, provienen de una falsa flema : si tiran á negras, 
siendo pequeñas y poco dolofosas , dependen: de la melancolía: 



(i) £1 safati es una erapcion serpíginosa , ó una espedt de esca-* 
bie radicada entre los poros de la piel á manera de gusanos» 
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8Í presentan on color rubicando , 7 el dolor es grande , es la 
safigre sn causaii 

A pesar de que éspltca todos estos fenóoij^nos por la teoría 
galénica , del cuatemon dominante en su tiempo , añade en se* 
gfrída : Estas señales se confunden entre sí, porque rara \ez 
acontece la corrupción de un humor solo ; por lo que conviene 
reunírlastodas en el entendimiento, y comparándolas entre sí 
ver la que mas sobresale y ordenar la curación , según el hu- 
mor que predomine. 

En su pronóstico dice qué siendo reciente es curable ; pero 
de difícil cura si es antigua , y tanto mas cuanto mas lejana sa 
fecha , por lo que el que se vea acometido de semejante enfer- 
medad , debe procurar cuanto antes salir de ella. Se curan con 
mas (acuidad los que tienen las pústulas bien manifiestas^ pero 
sin dolores fuertes , y mas difícilmente en el caso contrario. Los 
que tienen nodío^tiíade^ , llamadas vulgarmente gomas , se cu- 
ran con mayor dificultad que todos los demás. 

En igualdad de circunstancias se curan los jóvenes mas fá- 
cilmente que los viejos. 

Al tratar de la curación, que es en lo que mas ^ detiene, 
y con razón, manifiesta un juicio práctico admirable^ y las ideas 
mas claras y luminosas acerca de la dolencia de que trata. 

Siete son las indicaciones que intenta satisfacer , señalando 
para cada una de ellas los remedios que la esperíeucia le habia * 
mostrado ser mas apropiados. 

Antepone á todo consideraciones muy luminosas sobre el 
aso de las seis cosas llamadas no mtturales, diciendo que el error 
en ellas puede producir un daño mayor que el alivio de las me- 
dicinas. 

Se detiene en reflexionar acerca del aire y sus cualidades, 
los alimentos , bebidas , el sueño , la vigilia y las pasiones del 
ánimo; diciendo del primero quaha de ser templado, lijera-^ 
mente húmedo é impregnado de suaves aromas , para lo que 
aconseja esparcir por el suelo de la habitación de los enfermos, 
principalmente en el estío, hojas de caña^ de sauce, dé vid, de 
rosas y de violetas , juncos y laurel, rociándolos con agua. 

Quijero que la dieta no sea rigorosa , por ser el mal largor 
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que el pan no se eoma caliente , y sí bien cocido y fermentado: 
que las carnes de que se alimenten los enfermos sean de las 
blancas y tiernas , y los peces de ios crustáceos y escamosos 
que se hayan criado en aguas dulces : que se haya de los lacti- 
cínosoS) si hubiese inflamación del hígado ó del estómgo; pero 
no si sucede lo contrario, por ser buenos para la lepra, y tener 
esta mucha semejanza con el gálico : que el vino sea blanco y 
en corta cantidad , y que el sueño y la vigiKa sean moderados, 
evitando la ira , el furor , la tristeza , el temor y los cuidados, 
y debiendo por el contrarío estar los enfermos alegres y espe- 
ranzados de su cura , procurándoles la compañía de personas de 
su cariño y amistad. 

Quiere se administren á los enfermos suaves lenitivos y la- 
xantes, alternados con unciones mercuríales, que dice espre- 
samente deben darse en las partes internas de las piernas y 
los brazos , en las palmas de las manos y plantas de los pies, 
' aplicándolos suavemente y en corta cantidad , y siempre por la 
noche , cuando el enfermo va á dormir. 

La receta del ungüento es la siguiente : manteca de vacas 
S onzas ; manteca de puerco una libra ; tridca de díe^ años 
media onza ; mitrídato una onza; azogue dos onzas y media; 
litargírio dorado y sal común áá una onza ; hágase ungüento 
S. A. , incorporándole, de agua de fumaria, y escabiosa G. S. 
'hasta la debida consistencia. 

Este ungüento, prosigue, es la medicina propia de esta 
enfermedad, y el Sí*mo y mayor secreto que puede haber en- 
Iré todas las medicinas que se aplican esteriormente. 

Quiere que se fomenten las partes donde se den las friccio- 
nes con cocimientos emolientes ; aconseja el baño general ó de 
estufa de agua dulce impregnada de las partes activas de la 
malva, la bísmalva, el meliloto, la manzanilla, las rosas, el 
lapato y la fumaría , y que se repita cada seis ó siete días. La 
sangría dice que rara vez es conveniente. 

No se olvidó tampoco de tratar de la profílacsis , ó como 
él dice, de las cautelas que sé han de adoptar para evitar el gá- 
lico : dice se ha de huir principalmente de la lujuria, y especial- 
mente del c<Mto con la mujer que esté infecta ^ y que después 
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del acto venéreo procuren limpiarse y lavarse , pero nunca coa 
agúafría. 

Al reflexionar detenidamente acerca del mérito literario de 
la obrita de este insigne médico valenciano no se puede menos 
de convenir que encierra en sí un mérito singularísimo, puesto 
que á él solo pertenece la gloria, que para él reclamo, deliabec 
sido el primero que aconsejó evitar que las fricciones mercuría-» 
les ocasionasen daño en la boca. Se echa de ver también en 
elia que este español ordenaba el sitio mas oportuno donde de-> 
ben darse las fricciones mercuriales, y por lo mismo hace sos^ 
pechar cuando menos que conoció la dirección que tienen los 
vasos absorventes ,• pues que mandaba tenerlos espeditos cuan» 
do queria que en dichas partes se-dieran los fomentos emolien* 
tes. Su entendimiento clínico era verdaderamente ideológico, 
probándolo suficientemente los principios que deduce al refutar 
la opinión de los que dirijian la curación tan solo contra las púsi> 
tulas ó los dolores , haciendo ver que solo eran acciqentes ó en- 
fermedades asociadas que seguían á la principal. No menos lo 
acredita también cuando al hacer meúcion de las pústulas, y 
señalar la causa que las producía « añade que es preciso reuniv 
todas las señales del entendimiento , y compararlas entre sí, 
deduciendo la curación mas conveniente. 

No se ocultó tampoco á su espíritu observador la singularidad 
que presentan los dolores producidos por la lúe venérea de au- 
mentarse por la noche, y disminuirse por el dia. Conoció tam- 
bién las elevaciones ó abultamíentos morbosos que se manifies- 
tan comunmente sobre los huesos largos, á los que ya dio el 
nombre de rmdosidades ó gomas , y que hoy dia conocemos con 
el.de exostosis. Fué también quizá el primero que usó los ba- 
ños de vapor, y los generales emoirentes templados de ^gua 
dulce , y para que nada faltase á este bello cuadro de tan terri- 
ble dolencia , no se olvidó de los medios profilácticos. 

¿No es una mengua para nosotros que* haya hecho ia Euro- 
pa ocho ediciones de esta obra^ y la España no tenga ninguna? 

Yo la poseo vertida al castellano, y en las lecciones clínicas 
que di á mis alumnos, se la leí para que conocieran que nada 
falta en ella, y que en pequeño volumen encierra todo lo mas 



Digitized by VjOOQ IC 



188 BIEDICINA 

esencial que para el conocimiento de la síGfís se necesita saber: 
causas predisponentes y ocasionales, síntomas generales, y lo- 
cales, pronóstico y curación, terapéutica y profilaxis. Nadase 
ocultó á su sagacidad práctica. 

El inglés Freiud con poca crítica presenta á Almenar como 
imitador tímido de los árabes , y afirma que nada añadió á la 
descripción que del gálico hizo Leoniccno. Pero sí este fué el 
primero que, como opina Freind , describió semejante enferme- 
dad, y nada dijo, según confiesa el mismo inglés, de la cura- 
ción de ella, asi como tampoco Sebastian Atilano, ni Natal Mon- 
tesauro , ni Antonio Escanarolo, émulos unos, y amigos otros, 
de Leoniceno, y que escribieron por el mismo tiempo, [cuánta 
alabanza merecerá el español «que trató del. método curativo de 
la sífilis tan estensa y filosóficamente I 

Mas injusta , respecto de este médico español , es la opinión 
del célebre Astruc , cuyo francés presume que su obra es una 
copia de la que escribió Juan Benedicto. Seguer, erudito médi- 
co valenciano, y contemporáneo de D. Andrés Piquer, probó 
hasta la evidencia que el verdadero plagiario de Almenar eaBe* 
nedicto , y no aquel de este : primero, porque el tratado de Al- 
menar consta de tres capítulos mas qué el de Benedicto , y 
tiene mas trazas de plagiario el que disminuye que el que au- 
menta : segundo, porque en la colección de los escritos del gá- 
lico, hecha en 1516, se hace mención de Almenar, y no de 
Benedicto : tercero , porque Freind ninguna mención hace de 
este, y sí de Almenar: cuarto, porque no habiendo tradición de la 
obra de Benedicto antes de 1566 , era mas fácil que este autor 
copiase y la divulgase después en su nombre : quinto, porque 
Benedicto vivió.muchos años después que Almenar : finalmen- 
te , porque Almenar era un caballero rico.que no necesitaba de 
la medicina ni de ser plagiario para vivir. Esta es también la 
opinión de Alberto de Haller , quien combate el parecer de As- 
truc , diciendo que Ahnenar imprimió su obra muchos años an- 
tes qué Benedicto ; reflexiones todas que pueden verse en las 
memorias cronológicas é critican para á historia da cirujíamo^ 
derna , por Manuel Gómez de Lima. Oporto, 1562, un tomo 
e n 8.0 
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Estas reflexiones de Seguer acerca del médico portugués 
escitarón mi curiosidad á cotejar el tratado de Benedicto sobre 
la curación del gálico , y veo qiie no hay semejante plagio ni en 
el español, ni en Benedicto, porque ni en el estilo, ni en los 
artículos convienen sus obras; y aunque entrambos usan de 
las fricciones de mercurio, hay la diferencia que el español 
k) combinaba con la triaca añeja de diez años , el mitridato y 
otras drogas, y Benedicto se valia, como él mismo lo conGesa, 
del ungüento que se halla en el antidotarlo de Mesué para 
la sama. Benedicto era muy aficionado á sangrías y ventosas, 
y estas últimas las prodigaba escarificadas hasta el número de 
16. Almenar es muy circunspecto en uno y otro medio : casi re- 
pnieba la sangría , y da poca importancia á la ventosa. Alme- 
nar no habla del uso del guayaco , pues no se había introdu- 
cido en España en su tiempo, y Benedicto se entretiene di- 
fusamente en el modo dé prescribhrlo. Por todas estas razo- 
nes creo que Astrüc , en ef largo catálogo que trae de escrito- 
res d8 enfermedades venéreas , procedió con mucha ligereza y 
sin crítica , no solo con respecto á Almenar, sino, como vere- 
mos luego, con otro autor español que no habia- leído, y que por 
haber escrito una obra del tifo petequial, endémico á la saz(m en 
España, creyó Astruc sin examen que debía colocarse entre los 
escritores de las enfermedades venéreas. 

No deja también de ser estraño que Sprengel , habiéndose 
propuesto probar que la sífilis no vino de América, no conocie- 
se á Almenar , pues^ni aun lo nombra , como tampoco á otros 
médicos españoles, escepto á Buiz Díaz de Isla. Sí hubiera leí- 
do la obra de aquel , hubiera visto que antes que él nos dijese 
que la sífilis fué una epidemia, lo creyó asi el médico valencia- 
no , asegurando también que era eúfermedad contagiosa por el 
coito. 

Alfonso be Goimo^A. 

Natural de Sevilla^ como él misftio dice en el prefacio de su 
obra de astronomía, médico del cardenal Borja, y muy perito 
en lá astrología, dé la que escribió una obra, titulada Tabulkd 
cmleMimih ntóíuttm, impresa én Venecia en 1503,. y reimpresa 
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en la misma en 1517 en í.^ con el título de Tabulas astronó- 
micas. Ademas escribió Almanach per petuum,Ahrahami Zacu- 
ii , Emmannelis LusitanioB , regís asironomi, cuya obra dedi- 
có á los reyes católicos. 

Jourdan dice , hablando de este médico , y refiriéndose á 
Adelung, que en la biblioteca del convento de Maelk, en Aus- 
tria, existia un manuscrito con el nombre de Alfonso de Córdo- 
ba, titulado Alphonsus in artem parvam Galeni. (Jourdan, 
pág. 157, y Nicolás Antonio, pág. 20, tomo I.) 

Juan Sobrarías. 

Naturafde la ciudad de Alcañiz , en el reino de Aragón , co- 
mo aparece en los títulos de sus obras , y de lo que dice en el 
panegírico á D. Fernando el católico, pág. 4-8, edic. de 1783, 
donde hablando de las fiestas que hizo Alcañiz por la venida 
de este soberano , añade : Illa mihi tellusmiris celehranda per 
orhem laudibus» Estudió la medicina , como consta de los ver- 
sos de Lucio Marineo , que luego se copiarán , y con este obje- 
to pasó á perfeccionarse en el colejio mayor de San Clemente 
de Bolonia , según lo persuade un pasaje del himno que com- 
puso á San Clemente , y que se halla entre sus poesías de la 
edición que indicaré , donde dice : 

»Tu pius noster mérito patrouus 

»Est qui hanc sedem propius gubernas 

siendo4iotorio que este Santo es patrón de dicho colejio. 

Habiendo regresado de Italia se estableció en Alcalá , donde 
ejerció la medicina , y en i^Ok fué armado caballero por Don 
Fernando el católico , como lo refiere Esteban en el novílíario 
jnanuscrito de Aragón. Por los años de 1508 los magistrados y 
principales ciudadanos de Zaragoza le pidieron que viniese á 
ella á ensenar las humanidades , cuya colocación fué debida á 
los buenos oficios de D. Gaspar Barraohina , secretaria del ar- 
zobispo D. Alonso de Aragón , como lo manifiesta una carta de 
Lucio Marineo escrita al mismo Sobrarías á fines del dicho año^ 
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que se halla al libro í.^ de sus epístolas. También se sabe que 
era casado, pues en el libro 12 de dichas cartas hay una dirijí- 
da á Marineo , en la que le da cuenta de haberle nacido una 
hija , á quien sin haberla visto ded(có un epigrama que trans* 
cribió en la carta fechada en Zaragoza, año 1510. Parece que 
en el de 1513 aun continuaba enseñando las bellas letras , pues 
asi lo acredita la edición que hizo de Virgilio para sus discípu- 
los en Zaragoza , y sé repitió en 1516 en la misma ciudad ; pero 
por una carta de Sobrarías al impresor Cocí que se halla en 
dicha edición del Virgilio de 1516 , fecha en Alcañiz á 15 de ju- 
lio del mismo año, se inñere que se habia retirado á esta ciu- 
dad á continuar el magisterio , donde murió el año de 1530, se- 
gún refíere el canónigo Blasco de Lanuza en su historia, tomo I, 
pág. 599 , asegurando que fué sepultado en la iglesia colejial^ y 
que se adornó su sepultura con el siguiente epitaGo: 

»Carmina quod lugent , quod Miisae flebile cantant, 
»Quodque caret cultu lingua latina suo, 
))Non mirum , cessit superis Soprarius oris: 
))Hoc saxum corpüs , spiritus Astra tenet.» 

Dio pruebas de literatura y acendrado gusto en las obras 
siguientes : 

l.<* Panegiricum Carmen de géstis heroicis Divi Ferdinan-- 
di Caihelici Aragonum utriusque SicilioB et Jerusalem Btgit 
Semper Augusíi , ei de helio contra Mauros etcet, prima edic^ 
lio , Zaragoza, 1511. feta hermosa edición se conserva en la 
real biblioteca de Madrid , donde la he leido. , 

2.*> Oratio Joannis Sobrarii Alcagnicensis de laudibus Al- 
cagnaci habita coram ejusdem Senatu , 1506 , en 4.° Esta es- 
celente prosa latina está junta ai libellus Carminum ejusdem, 
sin lugar de edición. 

3.<* De Stmi Clemeniisimique Patris Divini Adriahi Sexti 

ad Sumunfí Póntijicatum Divina electione : ét de ejus introitu in 

Urhem Cesaraügüstanam Carmem Joannis Sobrarii Secundi 

Alcagnicensis Artiüin et Médicinaé Doctoris et poei. Laureat,^ 

en 4.<», Zaragoza , 1522. 
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k.^ Paschale sedulis cum additionihut Saerarum Litera* 
rum ei ináict auiorum in mctrgirUbus , Zaragoza , 1515. 

5.^ Una edición de Virgilio, concuna carta al impresor , en- 
cargándole el esmero de la imprenta , la cual escribió desde Al- 
cañiz , á 15 de julio de 1516 , y tiene en seguida un epigrama 
del mismo á sus discípulos , un prólogo del impresor , y luego 
la vida de Virgilio por Pedro Crinóte , con algunas notas parti- 
culares, en 1516. Existe en la biblioteca real de Madrid. 

6.*> Disticha moralia, 

7.0 Libellus Carminum. De esta rarísima obra solo conozco 
un ejemplar incompleto , y cuyo año y lugar de impresión se 
ignora. 

8.0 Genealogía y origen de la casa de Ayerhe. 

9.0 Varias epístolas latinas. 

10. Diferentes poesías sjieltas. 

11 . Joveria. Se conjetura fuese alguna colección de versos 
en alabanza de Luis Jovet , distinguido paisano de Sobrarías. 

12. Tres poemas inéditos. 

Es , en fin , este aragonés uno de los grandes hombres qae 
florecieron en España en aquellos tiempos ; rivalizó con el mis- 
mo Antonio de Nebrija, y ha merecido que le inmortalizase 
Lucio Marineo , (colocándole entre los hombres célebres de 
aquella época. Quisiera yo que ya que no lean sus obras los mé- 
dicos de estos tiempos, conservasen á lo menos este dístico que 
escribió en alabanza de aquella fuerza medicatriz , sobre cuya 
base estableció el grande Hipócrates el escelso edificio de la 
ciencia ; dice asi : 

«Quiquid Medicus peccat Naturae corrígit actus 
»Quod ille sinit perfícit illa potens.» 

Francisco Morel. 

Grujano ; escribió al príncipio del siglo xyi una obra que 
dejó manuscrita , titulada De carbúnculos y callos de la via de la 
orina , la que conservaba el obispo de Albarracin D. Gabriel de 
Sora en su librería. (Nicolás Antonio , tomo I , pág. 450.) 
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. ^ . lOAíí Lopis. 

Médico valeDciaQo, maestro en artes, y doctor en sagrada 
teología y medicina: escribió una obra titulada Aureumforma^ 
lUaium$peculum Scoti , et Francisci Maironu docirinam ilus- 
Iraks. Ñapóles , por Sigismundo Mayer , 1505. 

Esta obra, según D. Nicolás Antonio, la dedicó Lopis al 
cardenal Ximenez de Cisneros. Se ignora si escribió algún tra- 
tado de medicina. 

Diego Altabez Chacón (1) {algunos le denominan De- 
siderio)., 

Se ignora el lugar de su nacimiento: ejerció la facultad dé 
medicina con bastante crédito en la ciudad de Sevilla, donde 
imprimió una obra titulada Para curar el mal de costado , ano 
de 1506, en V 

Este médico fué uno de los hipocráticos de su siglo; el mé- 
todo de su obra es bastante claro , y en ella dilucidó la cues- 
tión del lado en que se debia sangrar en la pleuritis, adhiriéndo- 
se á la opinión del brazo correspondiente al dolor. Fué hom- 
bre docto, y su obra es bastante recomendable: nada mas sabe- 
mos de él. 

Miguel Zurita (alias de Alfabo). 

Padre del celebro Gerónimo Zurita , escritor de los ana- 
les de Aragón. Nació en Mosqueruela, pueblo de aquel rei- 
no; su. padre Gabriel le destinaba á la carrera eclesiástica, y 
después de recibidas las primeras órdeües le envió ^ Sala- 
manca, donde estudió medicina y se graduó de bachiller en el 
año de 1494. Después fué médico en Alfaro, y á poco tiempo 



(1) Es preciso no confundir á este aator con Diego Alvarez Chanca, 
de quien hablaremos en el año de 1514. 

TOMO !!• 13 
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de estar allí pasaron los reyes D. Fernando el católico x doña 
Isabel por este pueblo de vuelta de Tarazona , en que cele- 
braron cortes á los aragoneses, é hicieron que les sirviera de 
médico de su real cámara. Desde este tiempo siguió siempre 
el servicio de los reyes, y por haberle escogido en Alfaro, lo- 
mó el nombre de Dr* de Alfaro^ no olvidándose nunca de él, 
pues como principio de sus dichas, lo ponia después del ape- 
llido Zurita. 

En 5 y 8 de julio de 1497 recibió en la Universidad de 
Huesca los grados de Licenciado y Doctor en la facultad de 
medicina. 

£1 ano de 1&06 pasó á Ñapóles sirviendo al rey , y á su 
vuelta movido el monarca de su sabiduría en la teórica y prác- 
tica de su profesión , según habia esperimentado en su real 
persona, y aficionado á sus buenas y loables costumbres, le 
nombró su protomédico en todos los reinos y señoríos de Ara- 
ron , Caétilla^ León y Granada , como administrador de ellos 
por la reina Doña Juana , su hija , según aparece por sü real 
privilegio refrendado por el proto-notário Miguel Velazquez 
Clemente. 

Zurita casó dos veces; del primer matrimonio tuvo un hi- 
jo y tres hijas, que colocó de un modo ventajoso: del segun- 
do tuvo dos, el célebre Gerónimo y doña Isabel , que nacie- 
ron en Zaragoza. £1 rey á [su vuelta de celebrar cortes en 
Monzón habia mandado se le insecnlase en los oficios de es- 
ta ciudad. 

Siguió igualmente de médico de cámara del emperador 
€árlos V, con la renta anual de 37,500 maravedís , por real 
cédula de 15 del mes de enero de 1519 dada en Zaragoza. 
£n dos de setiembre del mismo año se le confirmó el nom- 
l)ramíento de proto-médico en todos los reinos de la corona 
úe Aragón , y por privilegio dado en Toledo en 1525 le hizo 
consignaciones sobire la bailía de Huesca. En este mismo año 
enfermó el rey de Francia Francisco I , en el alcázar de Ma- 
drid, de melancolía y tristeza^ á causa, según refieren los 
historiadores, deque se <klataba su Ubértad, y no le visitaba 
Carlos y. Para ocurrir á esta dolencia resolvió el emperador 
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que fuese á curarie su proto-médico el Dr. Zurita de Alfaro, 
para cuyo encargo le dirigió uua carta que i la letra dice asi. 
— «El rey. Dr. de Alfaro nuestro médico. Porque el crístianí* 
Dsimo rey de Francia está con alguna indisposición , Yo yos 
)»niandoque tan luego como esta veáis todas cosas dejadas, os 
»partais y vais á la villa de Madrid donde está y le curareis to* 
»do el tiempo que fuere menester, como lo harfades á mi real 
)iPersona , que en ello seré servido y iróseis á Alarcon que lo 
»tiene en guarda, que él os guiará como lo habéis de ha- 
»cer. Del bosque de Segovia á 5 de setiembre de 1525. Yo 
»el Rey.» 

Has no bastando la asistencia de tan famoso médico, por 
ser pasión de ánimo, resolvió el emperador visitarle per- 
sonalmente , verificado lo cual , se puso bueno. En 1529 
asistió á la emperatriz Isabel en Barcelona con el Dr. Fran- 
cisco de Villalobos , médico también del emperador , por cu- 
ya asistencia y esmero les dirigió el emperador unas cartas 
sumamente afectuosas desde Zaragoza. En el mismo año 
de 1529 , estando S. M. Isabel en Barcelona , despachó real 
privilegio , y por él le rectificaba el honor de protomédico en 
todas las tierras y señoríos de la corona de Aragón y en los de 
Castilla, dándole el mismo salario que gozaban los demás 
médicos de su real cámara. 

En 1510 se incorporó el Dr. Zurita de Alfaro á la univer- 
sidad de Barcelona en la facultad de medicina , juntamente 
con el Dr. Femando Albero de Abarca , llamado comunmen^ 
te el Dr. de la Reina. 

No se que el Dr. Alfaro escribiese obra alguna; las m>- 
ticias relativas á su biografía y otras mas circunstanciadas 
pueden verse en la historia de los progresos de Aragón y eUn- 
gios de Gerónimo Zurita , su cronista , por Dormes. 

Lucio Marineo Siculo inmortalizó el nombre de Alfaro con 
uiia carta que se halla impresa en sus epístolas, en la que 
manifiesta debia la vida á este médico , y que no tenia otra 
cosa con que recompensarle mas que con la misma vida que 
le kábia conservado. 
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Pedro Batro. 

Joordaa llama á este portugués Pedro Barros ; nació en 
Foudao, provincia de Beira, enseñóla medicina en Turio, 
fué médico de cámara de Carlos I{, duque de Savoya , y hom-- 
bre de griin concepto y muy estimado. Falleció á los 90 aiios 
de su edad en 1558. Escribió : 

De' pestilenlia , ejusqué curatione , per pryBservationem et 
curationem régimen : Turin 1507 , en 4.® : París 1513, 
en 8.*»: Bale 1563, en 8.« 

LexipiritoB peipeiucB qucesiionis et iinnexortm soluUo. 

De nobililate facultatis medicw. 

Vtrum medicina et philosophia sint nobiliorei,, utroque 
jure, scüicet civili et canónico; et qui doctores earumdem fa- 
cultatum nohilióres et digniores existimant, quomodove tV»- 
cidere , ac inmcem procederé debeant, . 

Estos tres opúsculos se imprioiieron reunidos en Tu- 
Tin 1512 , en folio: León 1561, en 12.o: Bale 1563, en 8.« 

De medendis humani corporis malii enchiridion. Fraoc- 
fort 1512. 

De dólorihus mot^bi gallici. Venecia 1566. 

Gonzalo de Toledo. 

Se ignora el. ano y lugar de su nacimiento, como tambicR 
dónde estudió la medicina. Fué médico, de la reina de Fran- 
cia , y hallándose en León de aquel reino escribió á su hijo 
una carta en la que defendía la obra de astrología, impresa 
-en-el mismo punto y año de 1508, según refiere Valerio An- 
drés en el catálogo dejos escritores españoléis. (Véase N. A., 
Jib. l.«, pág. 560.) 

Juan Jiihíenez Gil. .. ' 

Nació en la ciudad.de Tarazona, fué médico y botánico, 
herborizó por diferentes puntos de la península, y escribió: 
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Salubridad del Moneayo y territorios antiguos de los 
montes IfirineoSy sierras de Albarracin , Teruel y Daroca , y 
de otros puntos altos del reino de Aragón^ sus yerbas y 
plantas. 

T>. IgiiacijO de Asso en su obrita de sinopsis stirpitm indi^ 
^narum Aragonice habla de Jiménez Gil con mucho en- 
comio. 

Diego Al varkz Chanca. 

Natural de la ciudad de Sevilla , médico de cámara de los 
reyes católicos y de la princesa su hija, como consta por una real 
cédula de 7 de julio de 1W2", mandando la reina á sus contado- 
res mayores le pagasen 68,750 maravedises que se le adeuda- 
ban, Y diciendo: «Yo vos mando que averigüéis cuenta con el 
doctor Chanca , físico de la princesa mi muy cara é muy ama- 
da Gja, de los maravedises que se le deben de su quitación del 
aiio pasado , etc. (1)» 

Escribió una obra con este título : Cómentum in para- 
bolis Divii Arnaldi de Villanota. ad illustrissimum Archo- 
rum Ducem , impressum ex mandato prcBdicii domini du- 
cis. Sevilla, por lacaba Ronverger , alemán, año de 1514, 
en folio. Es lástima que no se hiciese una reimpresión 6 
estracto de esta obra, acomodándola al gusto de estos tiem- 
pos.' Existe Utt ejemplar en la biblioteca real, y yo poseo 
otro : consta, como las parábolas de Arnaldo,de sentencias su- 
blimes dirijidas á formar el corazón y la moral del médico, y 
á darle preceptos sólidos , hijos de la esperiencia ; y por lo 
tanto repito que en mi concepto seria, muy útil el estracto y 
reimpresión que acabo de indicar , cuyo deseo he manifestado 
ya en la biografía de Arhaldo. 

Acompañó Chanca á Cristóbal Colon- en su segundo viaje á 
la América por mandato de los reyes , quienes le enviaron la 
siguiente carta mensajera en 23 de mayo de 14.93 , desde 
Barcelona. 

(i) Colección de viajes y desciü>rimieBto& de los españole» , por 
D. Martin Fernandez Navarrete , tomo UJ , pág. 4S3. 
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El Rey y la Reina: Doctor Chanca : Nos h<tbemo$ sabido 
que vos, con el deseo que tenéis de Nos sertir , habéis volun- 
tad de ir á las Indias , é porque en lo hacer Nos serviréis é 
' aprovechareis mucho á la salud de los que por nuestro man- 
dado allá van , por servicio nuestro que lo pongáis en obra , e 
vayáis con el nuestro a Imirante de las dichas Indias , el cual 
vos hablará en lo que toca á vuestro asiento para allá , y en 
lo de acá. Nos vos enviamos una carta para que vos sea li- 
brado el salario é radon que de Nos tenéis , en tanto que allá 
estuviéredes (1). 

Este médico sevillano fué el primero que echó una mirada 
de observación sobre la naturaleza , producciones y costum- 
bres de aquel pais , como consta por su carta dirijida al cabildo 
de Sevilla , en la que le dá cuenta de las circunstancias de la 
navegación y dé las cosas que habia visto en aquel nuevo mun- 
do ^ cuyo estracto es el siguiente (2): 

Partió de Cádiz el dia 25 de setiembre de li% ^ y el 3 de 
noviembre del mismo año descubrieron tierra los marineros, 
después de haber corrido 1100 kguas. Lo primero que perci- 
bieron fué los montes de la isla Dominica (cuyo nombre se le 
puso por haberse descubierto en domingo), luego la Mariga- 
lante (nombre de la nao en donde iba Colon), y después llega- 
ron á descubrir hasta el número de seis islas. Habla de las be- 
llezas de la isla Marigalanre , donde primeramente desembar- 
caron , por no hallar puerto en la Dominica , de su fron- 
dosa vejetacion , de lo embalsamado del aire por lo aromático 
de las plantas , y de la propiedad de algunos frutos que apuñ- 
eándolos al paladar se hinchaba la cara con gran ardor y do- 
lor (3), lo que se remediaba haciendo uso de cosas frescas. Al 
dia siguiente visitaron otra isla (que luego se llamó la Guada- 
lupe). Pinta su belleza y la hermosa perspectiva de su grau 



(1) Colección de viajes y descubrimientos de los españoles, por 
D. Martin Fernandez Navarrete, tomo II, pág. 54. 

(2) Véanse las referidas colecciones de Navarrete, tomo I, pág. 198, 
en donde se hallará esta carta integra. 

(a) El manzanillo tiene esta propiedad. 
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cascada. Ésta isla estaba habitada» hallándose en sus casas, en- 
tre otras cosas , algunos cráneos humanos y huesos de brazos 
y yíern^s. Sus naturales hacían cautivos á los de otras islas, 
llevándose las mejores mozas para comerse los hijos que te- 
nían de ellas, conservando solamente los de sus propias muje- 
res ; igualmente se comian á los hombres , cuya carne , según 
ellos , era un bocado muy sabroso ; no asi la de las mujeres y 
muchachos , á los que castraban para comérselos también en 
edad adulta. Estos caribes habitaban en tres i^las llamadas la 
Turuqueiray la Ceyre y la Ayay , y se distinguían de los no 
antropófagos en que lleyaban en sus piernas unas argollas teji- 
das de algodón , colocadas junto á las rodillas y en los tobillos, 
de manera que les hacian las pautorrillas grandes , lo que era 
una perfección entre ellos. A los nueve dias de haber llegado 
á aquellos clknas fueron á reconocer otra isla (la Monserrat], 
que por dicho de los cautivos la habían despoblado los cari- 
bes» De esta pasaron á otras (Santa María la redonda , cuyo 
nombre le puso el almirante), y de aquí á la llamada San Mar- 
tin , con cuyos naturales caribes también tuvieron un encuen- 
tro , del que resultó la muerte de uno de ellos y la de un com- 
panero de espedicion. Estas gentes se tiznaban los ojos y ce- 
jas para hacerse mas espantables. Pasaron luego á otra isla 
(la Santa Cruz), que consistía en unos cuantos islotes, á los que 
Colon puso el nombre de Las once mil vírgenes , y á la mayor 
de ellas Sania tír«uía, y después á la llamada Burenguen {is]ai de 
Puerto-Rico , denominada por el almirante San Juan Bautista), 
qué también era habitada por caribes , se hallaba en pugna con 
otras , y era de hermoso aspecto. Después entraron en la isla 
Española , la que por su gran estension se dividia en provin- 
cias; Hayti , Xamaná y Bohío. Describe sus producciones di- 
ciendo que era tierra de muchas culebras y de enormes lagar- 
tos , pues vieron á unp de la magnitud de un becerro , y que 
las aves eran unas de la clase de las nuestras, y otras no co- 
nocidas. Reconociendo la provincia de Xamaná , se les presea- 
tarca unos indios que traian oro en el cuello y en las orejas, 
los cuales recibidos por el almirante dijeron que los enviaba 
su rey, para informarse qué gente era la que había entrado 
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en sus dominios , prometiendo entregar mucho oro si queríaa 
pasar á tierra , y Colon les hizo regalos; y se marcharon. Lue- 
go se diríjieron al puerto llamado Monte Cristo , donde habia 
un rio de escelente agua (el rio Santiago), y caminando por 
su orilla encontraron hasta el número de cuatro hombres 
muertos violentamente, llamándoles la atención que estos te- 
nían barbas , lo que no es natural en aquellos países. Luego 
habla de. los presentes que el rey Guacamarí envió á los espa- 
ñoles , y la noticia que este les dio del destrozo que hablan he- 
cho en sus tierras los reyes Caoriabo y Mayreni, y cómo ha- 
blan perecido los españoles que el almirante habia enviado 
cerca de Guacamarí ; de cuya lucha se hallaba este último gra- 
vemente herido en una pierna. 

Continúa después diciendo que había saltado en tierra el 
almirante , y encontrado el lugar quemado , y algunos vesti- 
dos pertenecientes á los españoles esparcidos por el campo. 
t}ue llegando á un poblado las gentes les huían, por lo que 
entraron en sospecha acerca dje la suerte de los compañeros. 
Que en las casas hallaron algunos efectos pertenecientes á 
los cristianos, y entre otras la cabeza de un hombre , que te- 
nían muy guardada. Que á la vuelta de eista espediéion se en- 
contraron con algunos indios, quijsnes aseguraron que Caoria- 
bo y Mayreni habían muerto á los compañeros. Que al dia si- 
guiente salieron á buscar un lugar conveniente para hacer 
asiento en él ^ y que yendo costeando vieron venir ál hermano 
del rey Guacamarí aconipañado de otros indios , el que suplicó' 
al almirante de orden de su hermano que pasaran á tierra, en 
donde hállarian áGuacafnari, que habia venido á verlos. Que 
habiendo pasado al sitio en donde esté se hallaba , lo encon- 
traron recostado haciéndose el doliente , y asegurando que los 
referidos reyes sus enemigos habían muerto á los cristianos; 
les hizo muchos presentes de oro , y suplicó que fuese el al- 
mirante á verio. Que al siguiente dta fué este en pierso- 
na á Vlsitario, acompañado de la gente 'mas escojida de la 
espedícion , y que lo hallaron en su hamaca , dando muchas 
muestras de sentimiento por la desgracia acaecida á losespa- 
Soles f y presentando á Colon ocho marcos y m:edio de oro ; á 
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lo (Jue correspondió este haciéndole donación de varios pren- 
didos de pedrerías de yarios colores , y otras cosas. Que luego 
el alinirante le suplicó dejase yer la pierna herida, porque le^ 
podrían aplicar remedios como inteligentes en enfermedades, 
á lo que condescendió ; y habiéndolo sacado fuera de la casa 
para ver mejor la herida , el cirujano desvendó la pierna y ha- 
llaron que era todo ficción ^ á lo que se tomó el partido pru- 
dente del disimulo. Que luego vino con el almirante á la nao, 
manifestando su contento cuando este le dijo que iba á vivir 
con él y á fabricar casas. Que en la nao habia varias indiatt 
que habían arrancado del poder de los caribes, á las que ha- 
bló el hermano de Güacamari , y aquella misma noche , en el 
primer sueño de la tripulación , se tiraron al agua ; de manera 
que.cuañdo quisieron seguirlas ya estaban á buen trecho. Que 
al dia siguiente se trató de reclamarlas al rey , pero que este 
y todo el pnebi^o habia huido, con lo que confirmaron sus sos- 
pechas. Al dia siguiente partieron para Puerto*Délfin , en 
donde hallaron á un hombre herido que resollaba por la espal- 
da. A causa del mal tiempo hicieron parada en otro punto (í&n 
la Isabela), cuyas mares les proveyeron dé abundante pesca, 
y cuy6s peceseran mejor que los de España. Describiendo aquel 
terreno , dice que muchos indios , caciques é indias , llegaban 
cargados de ages , que es una especie de nabos, con los que 
hacian muy buenos manjares.. Que aquellas gentes andaban 
como nacieron ; que se pintaban el rostro que causaba risa; 
que eran idólatras , y que habia una especie de árboles que 
producían lanas, con las que se podían hacer paños muy fine^; 
Que en aquella isla habia gran cantidad de minerales , mucho 
oro, y una variedad asombrosa de árboles. Que el algodón era 
abundantísimo; que habia vegetales que criaban cera como. la 
que forman las abejas, infinitos árboles de trementina, alqui- 
tira , nuez moscada , según él creía por el sabor , olor y cor- 
teza, lináloe, canela, mírabolanos cetrinos y almáciga. Por 
tjltimo , dá cuenta de las armas de los naturales , sus costum- 
bres y alimentos, cómo habia enfermado la gente^, y cónoluye 
manifestando la riqueza de aquello» oHmas» ' \ 

Me he detenido ^n eita retaolon para eorrobotar lo que ya 
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hemos sentado en otra parte, que siendo tan lAinncioso este 
médico en la relación de lo que vio y observó en su espedi- 
cion , nada nos dice de las enfermedades sifilíticas, que se han 
querido suponer endémicas en aquel nuevo mundo, ni mucho 
menos que ninguno de la espedicion las hubiera padecido du- 
rante ella. 

El almirante Colon distinguió á Chanca muy particular* 
mente , y lo recomendó con muchas instancias al gobierno para 
que le premiase , como se puede ver en la ya citada colección 
ét D. Martin Fernandez Navarrete , folio 235. 

ttitESTiiO' Miguel Capella. 

Se ignora donde nació este médico ; pero sospecho fuesa 
español, pues ademas de su apellido qqe lo es, se titula maes* 
tro en artes y ^n medicina, costumbre que generalmente no 
tenían los extranjeros» 

Este médico empleó un trabajo ímprobo, no solo en com« 
pendiar los cinco cánones y cánticos de Avicena, sino en redu- 
cir todos los principios prácticos del persa á máximas aforístv- • 
cas. Desempeñó bien su tarea , y consiguió el fin que se propo- 
nía , titulando su obra, Flores Avicence eolUeti $uper quinqué e«- 
nonibué quos edidit in medicina : nec nonsuper dtcem et novem 
Ubris de-aiaUbus cum canticis ejusdem ad longum positii* Lug- 
duni Bartholoroei Trot, anno 151 4>, 8.^ 

Como en el tiempo en que Capelia publicó su libro habia 
muchos médicos que seguían la doctrina de los árabes , y Avi- 
cena era considerado entre estos como el corifeo, fué muy bien 
recibida la citada obrita : hoy día no sirve sino para aquel que 
quiera enterarse en poco tiempo de la doctrina del que fué con- 
siderado como príncipe de los médicos árabes. 

Licenciado Alfonso Rodríguez de Tudela. 

Se ignora si fué médico ó farmacéutico; pero debe creerse 
fuera médico , porque &í aquella época no bí^ia lioeaciados en 
farmaeiat puí^de colegirse q(i^ seria natural de Todela por la 
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costumbre de aquellos tiempos de apellidarse con el nombre 
de su patria. Tradujo del latín al castellano una obra que á 
pesar de su poco mérito literario se ha hecho muy rara , y que 
poseo » titulada Servidor de Albueasis Benaberaeerin, Kbro 
28, ó comypendio de hs boticarios , compuesto por el doctor Sala^ 
dinOf físico del principe de Taranto , trasladado del drabe al 
ktin por Simón CUnovés , siendo Abraham judio de Tortona^ 
intérprete» Trasunto , y con mucha diligencia corregido del la* 
tin en lengua castellana , etc. Se imprimió en la muy noble vi- 
Ib de Yalladolidpor Arnao Guillen de Brocar, año de 1515. k.^ 

Divídese este libro en tres partes: 

En la primera trata de la preparación de las piedras y mine* 
rales , etc. 

En la segunda de la preparación de las raices, las plantas, 
y del modo de sacar sus zumos , etc. 

Y en la tercera de la preparación de las medicinas tomadas 
de los animales. 

Trae un capítulo destínado á los pesos y medidas medici- 
nales de aquella época , que debe consultarse para la inteligen- 
cia de las obras y antidotarlos de los autores antiguos, prin- 
cipalmente de los árabes. 

Lüís Márliano (1). 

Nació en Milán (2) á últimos del siglo xr , hijo quiza, ó 
cuando menos pariente de Juan Márliano , catedrático que fué 
de la Universidad de Pavía , y vino á España de primer médi* 
co de Felipe el hermoso, á quien asistió en su última enfer- 
medad. Era casado, y con hijos; enviudó en España , y habien- 
do dejado á su familia en compañía de Pedro Mártir de An- 
glería (3) , su amigo y pariente , que residia también en nues- 



(i) Albar Gómez de Castro lo apellida Marciano ; el seoor Flechier, 
obispo de Nlmes , Marlean ; pero nuestro Mariana y Pedro Mártir de 
AngleríA le llaman Márliano. 

(2) Sandobal lo bace flamenco. 

(3) Este sabio dirán jero, á quien atrajo y fijó en España la Hbera-* 
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ira península , pasó á Alemania á cuidar de la salud de Car-* 
los V, de quien también fué médico de Cámara. Por último, re- 
gresó á España con esté monarca , quien le nombró obispo de 
Tuy, y después de Ciudad Rodrigo (1). 

í- Este médico obispo no dejó escrito alguno relativo á medi- 
cina , y solo he visto una elegante carta suya en latin sobre los 
comuneros de Ca<^}7/a , dirigida á Angtería. Según el testimonio 
de este era el mayor filósofo de su tiempo, y no el menor de los 
oradores , aunque no tan distinguido entre los médicos , si he- 
mos de juzgar por él resultado de la enfermedad de Felipe el 
hermoso, por la contestación del médico español Pedro Yanguas, 
dirigida al cardenal Giménez de Cisneros, y por loque dice de 
él , el señor Flechier, en la vida de Carlos V. De todos modos 
el Señor Flecliier hizo un conocido servido , viñdiisando la ioon- 
ducta de los médicos españoles, pues que , según aGrman Zurí- 



lidad de naestra ínclita reina Isabel I, en una de las cartas que dejó 
escritas, dirigida á Marliano, dice lo siguiente: «Oigo una nueva gue 
«quisiera haber sabido por tí mas biea que por otro. Se dice que has 
»sido electo obispo de Tuy por fallecimiento del gran Azpeitia, iuquisi- 
»dor. Hasta ahora has tenido una vida de soldado , desterrado , pobre y 
»sin patria, por la invasión de los franceses; pero ya eres feliz , y vi- 
)>virás pacíficamente por el resto de tus dias. Después de haber perdido 
»una esposa, de la que has dejado hijos parecidos al padre en efigie y 
i> virtudes , has elegido al cabo de tu vejez otra nueva. Que sea eiibora- 
«buena , Marliano. Sí el obispado que te se ha concedido es pequeño, te 
»se dará otro mejor en adelante. Dios quiera que te aproveche, y á tus 
» hijos, los que me llaman abuelo.» 

(1) En el libro titulado. Antigüedades de la ciudad y catedral de 
Tuy , compuesto por el señor obispo que fué de esta , D. Fray Pruden- 
cio de Sandoval, cronista de la magcstad real de los reinos de Castilla, 
á ia pág. 191 se lee: «En el aBo 1516 en VaTladolid, á 24 de marzo, 
era recien electo D. Luis' Marliano , obispo de Ciudad Rodrigo' y de Tuy, 
y del consejo de sus altezas.» En el tomo XXIII de la España sagra- 
da d«l E. P. M. Flores , folio 13 , dice : «Don Luis MarliiBO fué obispo 
desde 1517 al 21, en que murió Sandoval», y fija k época de estenoDíi>- 
bramiento en 1518; pero por la carta mencionada de Pedro Mártir de 
Auglería, se ve claramente que fué el año de 1516, puesto que está 
datada en Madrid á 31 de julio de este mismo aio. 
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U I Mariana , y antes que ellos Pedro Mártir de Angleria , con- 
tribuyó eficazmeiiie á que se desvaneciese el rumor que por 
.entdnees^ corrió en España .de haber sido envenenado Felipe I 
por dichos médicos. Este mUanés hizo desaparecer tan falsa y 
denigrante suposición , asegurando liaber sido el fallecimiehto 
de aquel rey de muerte natural, electo de grandes pasiones de 
ánimo y ejercicios violentos. 

Tuvo Marliano la satisfacción de haber presentado, á Car* 
los V el famoso emblema de plus ultra, que el emperador ad- 
mitió, y usó en sus cuños y monumentc^ l>úbIicos , como tam- 
bién sus sucesores. Algujuos refieren que ai darle graoi^s por e) 
obispado ,. le dijo el emperador.: «fnai oí daré , qué merece mu- 
eho ei PLUS ultra que me disteis.r) 

No resulta que entrase eji Tuy este prelado^ porque andaba 
con la corte en Valladolid, en Aragón y en Catalima, habiendo 
dado sus poderes de procurador y mayordomo á su hermano 
Di Daniel Marliano, gentil hombre del rey. En las cartas de 
Pedro Mártir de Angleria hay muchas dirigidas á este médico, 
dignas de leerse, particularmente la en que leda cuenta de la 
muerte del rey católico, deduciendo reflexiones morales de es- 
te suceso. 

Antonio de Nerbija ó de Lebrua. . 

Aun cuando este célebre humanista no fué médico de pro- 
fesión, es sin embargo digno de ocupar un tugaren esta histo- 
ria por los grandes conocimientos de que estuvo adornado en 
las ciencias auxiliares de la medicina , principalmente en 6o- 
tánica. 

Nació en Lebrija en. el ano de 1444: estudió las matemáti- 
cas en la Universidad de Salamanca con el célebre Apolonio, 
empleando efi el|as cinco años ; la física con Aranda , y la filo- 
sofía moral con Osma. A los.l9 años pasó á continuar sus estu- 
dios al colegio de Bolonia ,. en donde aprendió el griego , el he- 
breo , el caldeo y ciencias naturales , invirtiendo con este ob- 
jeto diez años. De vuelta á su nación ocupó una cátedra de la- 
tinidad en Sevilla;. desde aqui pasó á la Universidad de AkaU 
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áínstancias del cárdena! Giménez de Qsneros , y fué nombrado 
hístoríografo de los reyes católicos. Escribió de historia , gramá- 
ticas latina y griega, ciencias naturales, teología, escritura, 
jurisprudencia ; fué uno de los que trabajaron en la versión de 
la biblia poliglota , y ocupó una cátedra <]e botánica en la misma 
Universidad de Alcalá de Henares, donde en 1518 imprimió el 
Dioscórides, traducido por Ruello , que corrígió y unió á su Le- 
xicón artii medicamentariw , anotando ademas los lugares os- 
curos de Plinio. 

Habiendo enfermado gravemente en el pueblo llamado La$ 
Brozas y y conociendo la proximidad de su fín, esclamaba ile^ 
no de sentimiento por dejar imperfecto su diccionario, 

Exorxare aliquis nostris ex ossibm ultor , 
Qui falce barbaros , fefroque secare perotos. 

Antes de su fallecimiento, acaecido en 11 de julio de 1522, 
dejó en su pueblo de Lebrija establecida una cátedra de latini- 
dad perfectamente dotada. Este ilustre español es uno de los 
que supieron inspirar en el siglo xr el buen gusto literario, y 
de los que mas trabajaron para su propagación y adelantos pro- 
gresivos. Su memoria será siempre respetada por ios amantes 
del saber que se hallen penetrados del mérito de sus obras. 

Juan Falcon (i). ■ 

Natural de Sariñena , villa de Aragón ; fué decano de la 
facultad de medicinal en la Universidad de Montpellier desde 
el año de 1529 hasta su muerte acaecida en 1538, según las 
noticias que he podido adquirir, y las que publicó el doctor 
Chretien,^ catedrático de vísperas de medicina en la misma 
Universidad el año de 1789. Por lo que toca á su patria conGr» 



(i) Nicolás Antonio le nombra Jaime ^ véase su bibliot. ñor. , 1. 1, 
pág. 618. 
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manque fué de la villa de Sariñena los nguientes versos de 
Guillermo Gouiollaf , que se hallan al principio de su obra, titu- 
lada NotabUia supra Gruidonem^ edición de León de 1559, y de 
la traducción que de esta obra hizo al castellano el maestro 
Juan Lorenzo Gamicer. 

Patríam te nunquam teneat genitalis Iberum 
Quamquam grandisonum est Saríniena locum 
Caryñena tuos lactavít nobilis artus 
Dulcíor biblaeo melle papila fuit. 

Las obras de nupstro Falcon son las siguientes : 

Addiiiones ad pracHcam Antonii (jruarnerii. Pavía , por 
Sernardino de Greraldis , 1518 , en k,^; en León , por Jacobo 
Miten 1518, en 4.^ . ^ 

Noiahilia Supra Guidonem ,mcta et recognita ab Exmo. 
Medicinae dilucidatore D. Joanne Palcone Monii pe$ulan% 
AcademioB Decano y en León de Francia , por Juan de Pomones. 
1519,4.0 

QuaesHo : utrum conferat ed marbo$ oeulorum. 

Hallar hace mención de esta obra manuscrita en su bibliote- 
ca médica , tomo l^ pág. &50, citando el catálogo de la bibliote- 
ca deXurin, tomo II , pág. 120.' Pero hay maniGesto error de 
imprenta en lo que añade de haber sido Juan Falcon canci- 
ller de la Universidad de Montpellier el año de 1408. 

Pedro Ciruelo. 

Uno de los varones mas ilustrados que se pueden presentar 
.en la historia de las ciencias en este siglo , es el canónigo de 
JSalamanca Pedro Ciruelo. 

Nació en Daroca , ciudad del reino de Aragón , siendo ori*> 
ginario de Molina (1). En el año de 1510 fué admitido colegial 
«n el mayor de San Ildefonso de Alcalá de Henares , como 



<1) Véase la historia de Ifo^a por Diego Saachez Porto Carrero. 
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consta por el libro de recepciones de este colejio. Estudió allí la 
JGIotoTía , matemáticas , astrologia y teología » y para completar 
su instrucción pasó á París , dopde se graduó de doctor en teo- 
logía. A su Yuelta á Esfiaña le encomendaron en 1517 que.hi* 
ciera la oración fúnebre en las exequias de! card^al Xíméne.^ 
de Cisneros , que habia fallecido aquel año (1). Desempeñó en 
Alcalá una cátedra de teología, y después otra de mateipíiátícas. 
En el año de 154-7 fué nombrado canónigo de la catedral de Sa- 
laibanca, en cuya ciudad falleckS. 

Este eclesiástico no fué médico, pero contribuyó sin em- 
bargo al mayor lustre de la ciencia, primeramente combatien- 
do las preocupaciones del pueblo sobre los amuletos y otras^ su- 
persticiones en una pbra que tituló Reformación de supersticio- 
nes y hechiceridSy impresa en Salamanca, año de 154-1 , y se- 
gundo influyendo para qu^en los catecismos de doctrina se 
prohibiese la creencia de sflnejantes agi]ieros , como contrarios 
. i la misma religión. 

Ademas e5cri))ió entre muchas obras correspondientes á sii 
carrera , que sé pueden leer en D. Nicolás Antonio , pág. 184 
y siguientes , las que á continu-icion inserto como pertenecienr 
tes á la medicina y auxiliares de ella. 

1.*^ Hexameron Theolggal sobre el regimiento mediciml 
contra la pestilencia. Alcalá de Henares , 1519 , en 4.^ 

El autor habla en esta obra de las causas y remedios de las 
pestes , considerados bajo el aspecto teólogo-filosófíco-inédioo: 
la dedicó á sus conciudadanos afligidos por el azote de la peste. 

2.^ Astrologiae humanae , hoc est , de mutationibus tempo- 
rum et genituris hominum , rejectis omnino interrogationibus 
et variis electionibus falsorum Astrohgoriim, Alcalá, 1521; 

Pedro Pomar. 
Natural de Valencia, doctor en medicina; dióá luz una obra 



(1) Véase á Alvaro Gómez , Ub. 4. ® y 7. ® de su obra de Rebus ges- 
tri Francisei Ximeni* 
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con el título de Ariicella de medicina cumpJuñmis iracíaübui 
uuperrimé impresa. Leotí de Francia, por Jayme Myt, 1519, 8.* 
Es preciso no confundir á este médico valenciano con otro 
paisano suyo del mismo apellido , pero de nombre Honorato , á 
quren Felipe III hizo llamar á la corte, y creó nna nueva plaza 
de médico herbolario de S. M. , condecorándole con ella. Ya 
hemos hablado de este gran botánico en la introducción á este 
siglo, tratando de los españoles que se han distinguido en cien- 
cias naturales. 

Bernabdino Granollachs. 

Nació al parecer en Vich por los años de 1421 : enseñó as- 
tí*ología y medicina en Barcelona, y escribió una obrita titulada 
Lltinari y repertori de tempe de 1¿88 á 1550. Barcelona, 1519, 
por Juan Rosembach. 

Contiene un sumario de las conjunciones y oposiciones , los 
eclipses de sol y luna, y ficBtás movibles. Nicolás Antonio , t. I, 
pág. ^5. Amat, pág.'299. 

Fr. Bbbnabdikq I^ahbbo. 

Natural de Sevilla, doctor en medicina , y médico de Don 
Juan II , rey de Portugal: se hizo lego de la orden menor de 
S.Francisco en la provincia de los Anjeles de aquel reino, y 
escribió varías obras , entre las que se cuentan las dos siguien-" 
tes que corresponden á la facultad. 

Modns faeiendi eum ordine medieandi. A médicos y botica^ 
rios muy común y necesario. Copilado nuevamente con arden, 
tan peregrina , que no se habrá visto otra vez tan aclarada ma- 
nera de platicar y ni por la orden que esta lleva. Con privilegio 
Cesáreo. Sevilla, 1521 ; Madrid, 1527; Alcalá , 1627 , en fóHo. 
En este libró raro que poseo,s¡n el año de su impresión, yqne 
se publicó en elteinado de Carlos V, puesto que en su prólogo 
se á'ice haberlo muy misto y registrado los doctores Nuñez y Bo- 
drigueZf médico el uno en Sevilla , y el otro en Málaga , y tam- 
bién el proto-médico imperial el doctor Ávila, sq halUn al fin 
de la obra los aforismos y pronósticos de BKpócrates, no en el 
érilenque los publicó el griogO) sino reunidas las scatau(;ía3 coii 

TOM* II. * 14 
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respecto á las materias sobre que versan, muchos años antes qut 
lo hicieran Nicolás Hampasio y otros extranjeros y nacionales. 

En esta obra trata la cuestión de si debe estudiarse la medici- 
na, puesto que Dios ha señalado el término de la ^rda, que com- 
para á una candela , y la resuelve á favor del estudio de esta 
ciencia. Las dos terceras partes del * libro son una especie de 
farmacopea compilada de las obras de Galeno , de Mesué y de 
Nicolás; prefiere el agua de lluvia á todas las demás para la 
composición de los medicamentos, y habla también del uso del 
aro. La última parte de la obra se titula Libro de notables am-- 
lómifíos, correspondiente á la segunda parte del titulo cum or- 
Une medicandi. 

En ella nos habla de las digestiones, de la distribución de 
las arterias y circulación de la sangre, de los humores , de la 
utilidad de los laxantes para conservar la salud , de las precau- 
ciones que se debeií tomar cuando se haga uso de ellos ,. de los 
efectos de los purgantes fuertes , y otros varios puntos de me- 
dicina , apoyando sus discusiones con la autoridad de los prác- 
ticos de los antiguos griegos y árabes. 

Falleció este fraile franciscano el año de 15i5. 

Fernando de Sepulyeda. 

Natural de Segovia , estudió filosofía y medicina en Ja Viii- 
versldad de Salamanca, y habiéndose aplicado á la botánica 
y farmacia escribió una obra titulada Manipulus Medicina^ 
rumj in quo eontinentur omnes m^dieinoB tam simpHees guam 
eompositcBy secundumque in usu apud doctores kahtñtur^ uti- 
lis mediéis necnon Aromalariis. Vitoria, 1522, fól. 

Se reimprimió esta obra en Valladolid por Juan de Villa- 
guírán, año de 1550 , fól. 

El libro de Femando de Sepúlveda es una especie do far- 
macopea razonada» y de las mejores que se imprimieron en su 
tiempo: está aprobada por el Br. de Agreda, arcediano de Sa- 
lamanca^ y proto-médico del Pontífice Adriano VI, y por el 
Br. de Alfaro , que lo era de Carlos V. 

Para la segunda impresión aprobaron la obra el Dr. Libe- 
ral Taryesino, proto-médico del César, y el doctor de Avila. 
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Está dedicada la bbta al revefeqdo D. Antonio Rojas, ar- < 
zohiapo de Granada. 

Ptnvto Dc Caetajbña. 

Nació en Murviedro , escribió m libro con este título : Ser- . 
mon en medicina para precaverse en tiempo dmMLo. Villalva^ 
ireGriéndose á D. Nicolás Antonio, dice: «cque se inaprímió es- 
))ta obra por Arnaldo Guillen^ año de 1522, en 4.<>, y qae á 
^pesar de no citar el lugar de la Impresión, fué sin duda en 
» Alcalá de ñenares^ como consta por el impresoro) 

Ésta obra se reduce á prescribir algunos medios higiéni- 
cos pdfa tiempo de peste. 

Nicolás Gctierbez de Angüló. 

Ñacío en Antequefa en ikh'k. Estudió la medicina , y esta- 
blecido en su pueblo natal ejerció la profesión con mucho 
acierto , llegando á ser después médico de loa duques de los 
Arcos. 

D. Nicolás Antonio dice, fué poeta no vulgat , y escribió 
Una obra titulada Tratado de la enfermedad del garrotillo: 
se ignora el año y lugar de su impresión. Murió el autor 
en 1522. 

Luis Lucbüa. 

Nació en fiuadalajara por los años de liOl , y estudió la 
medicina* en la Universidad de Alcalá de Henares, donde re- 
cibió el grado de doctor. 

Este grande hombre , digno de estimación por sus'conoci- 
mientos y virtudes , seguo dice el bibliógrafo Jourdan ha- 
blando de él , fué uno de los primeros que se dedicaron en 
España, y que mas conocimientos adquirieron en el estudio 
de las inscripciones, <.medallas y monedas de la antigüedad, 
con cuyo objeto recorrió nuestra Península , y viajó mas de 20 
años, por gran parte de la Europa. Eu Roma fué discípulo del 
célebre Onoflre Pandono. 

Andrés Alcázar, que era contemporáneo suyo, y catedráti- 
co de €i rujia en la Universidad de Salamanca , U llama su 
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€énierráñe6 (paisano) en la página 60 de su bella obra titulada 
Chirurgia libri sex^ anno 1575 , asegurando que el dicho 
Lucena era un físico y médico estraordínario , y que en sus via- 
jes habia tratado con los cirujanos de mas nombradía , á quie- 
nes hizo conocer los instrumentos que habia perfeccipuado é 
inventado, y que luego publicó Vidi Vidius. 

Lampillas dice que el referido Lucena ocupó una cátedra 
de medicina en Tolosa de Francia. En esta ciudad escribió 
un libro que dedicó á D. Juan Chavanhaco, juez privativo de 
aquella jurisdicción , y cuyo título es De tuenda preserlim d 
peste integra valetudine' deque hujus morbi remedüs. En To- 
losa por la viuda de Juan Fabre, año 1523, en Ií.^ Acompa- 
ñan á esta obra varios versos latinos en loor de su autor, ce- 
lebrándole unos por gran médico y otros por orador insigne. 

Divídese esta obra en dos partes , la primera consta de ocho 
capítulos; 1.^ del aire; 2.^ de la comida y bebida; 3.^ del sue- 
ño y la vigilia; k.^ del ejercicio y el descanso; 5.° de las pasio- 
nes; (y,^ del coito; 7.° de las escreciones, y S.^ que sirve co- 
mo de introducción á la segunda parte, la cual. sé divide en 
solo dos capítulos i 1.^ de las señales de lapieste ,y segundo 
de los remedios. 

Al hablar de cuan perjudicial es comer alimentos de mala 
calidad ó en Bscesiva cantidad, dice ingeniosamente, que en 
cada bocado se va tragando la muerte. Afirma que la medi- 
cina mas poderosa en tiempo de peste es sacudir el ánimo de 
Taños temores : encarga no se fatigué el espíritu con lo que 
engendra tedio, y que antes por el contrario se recree con 
lecturas entretenidas, conversaciones festivas, ihúsica, baile, 
poesía, moderado juego, etc. 

Este tratado puede considerarse como un régimen liigié- 
nico , con especialidad en tiempo de peste. 

Se conoce que su autor era muy erudito, puesto que las 
márgenes de su libro se hallan llenas de citas de autores de va- 
ria literatura. Lucena escribía bien el latm^ pero era su elo- 
cuencia algo afectada. 

Antes del año de 1540 dejó por segunda vez su patria , y 
se retiró á Roma con el fin de entregarse á la quietud y al es- 
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ludio. No se sabe que hubiese profesado la arquitectura, mas 
debe colocarse entre los teóricos mas distinguidos de ella (1), 
pues que habiéudosc establecido por entonces en la dicha ciu- 
dad dé Roma una academia en casa del arzobispo Colonna, 
donde se trataba todo género de asuntos, y cuyo principal 
objeto era la arquitectura , Lucena fué uno de los nobles in- 
genios que concurrieron á aquella reuuion de sabios, distin- 
guiéndose tanto como se puede inferir por una carta que lo 
escribió Tolomeo, al parecer desde Plasencia, año de 1547, 
preguntándole de qué medios se valdría Arquimedes para dis- 
cernir y comprender la porción que habia de plata mezclada 
con el pro en la corona votiva del rey Rieron, de que habló 
Yitrubto. c(Me acuerdo, dice^ de que en aquel tiempo que 
))nos áplibábamos* á leer los libros de Vitrubio, nos dabas tú 
» unas razones y reglas tan bellas, verdaderas y útiles, qu« 
»todos las aprobaban y admiraban.)) 

También Guillermo Filandro, con quien tuvo amistad y 
frecuente comunicación nuestro Lucena , lo cita con elogio en 
los comentarios á Vitrubio. 

No puedo menos de lastimarme al contemplar que un 
hombre tan sabio y de tan profundos conocimientos en las 
ciepcias , viviese casi siempre fuera de su patria , sin que esta 
le niere^iese gratitud alguna. 

Falleció en Roma en el año de 1552 , y dejó un manus- 
crito que se halla en la Biblioteca Vaticana, del cual se sacó 
una copia para remitirá España,* y de cuyo trabajo no han 
tenido noticia ios ^bibliógrafos franceses. 

En la iglesia de N. S. del Populo tiene este epitafio: 

D. O. O. 
Lddovico Lücena Hispano , Vadalaxare orto , 

iNGBNIARUm ARTIUM PHISlCiEQUE RATIONIS 
ÍN PRIMIS PERITO SIBl ET POSTERIS ÁNTONIUS 
NüÑEZ FRATRIS, FILICS 9I0ERENS. P. VIX AN. LXI. 
OstlT. IV. ID. AIUSUSTI A PARTü YIRGIMIS M.D.L.II. 

(1) VéiuHi á Gean Bermudez, tratad* da arquitactura. 
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Tomas Roca. 

Vecino de Gerona , doctor en medicina y oriundo de Tar-i 
ragona, ó de aquel pais {tarraconensis plaga oriundi)y como 
se lee en sus obras. Fué médico del almirante mariscal de Caá-» 
tilla B. Federico Henriquez de Cabrera. Escribió : 

Redar^utionem m libros tres Jiu§ustini ])[iphi Suessani^ 
quos ad Carolum Cmsarem strtpserat : et ineidenter gesta mú 
Utum HispancB contra eommunitatem et contra gallos in Na^ 
varra .* item miram prognosticattonem pro anno 1522. 

Utílem compilatioúem ferminartiDi astrohgim cum regnlu 
pkisico practicaMi utiHbus in exhibitione medieinarum et 
phlebotomta ex^quenda^ etc. En esta obríta habla nuestro Roca 
con bastante ostensión de la pleuresía, del tiempo y épocí^ 
del mal en que se ha de hacer la sangría , y asegura debe cim- 
entarse desde el primer momento que se conozca la enferme- 
dad sin detenerse en signos ,_ aspectos y otros requisitos ^ que 
minuciosamente observa para otras dolencias: 

^istolam contra neeromanticos , ubi de ortu seientiarum 
incidenten 

Epistolam ad Eerdinandum de Encinas Cnesaris eanceUa- 
riúm supremum fatua in astrologiam ^cripta mérito reprehm» 
dentem. 

Todas estas obras se imprimieron á un mísn^> tiempo en 
Burgos, año de 1523, en folio. 

Gabriel TarreoA- 

Doctor de medicina, profesor de ella en Burdeos « y natural 
de la villa que le dio su apellido. Escribió varias obritas sobre 
la teoría y práctica de la medicina , á saber : Summa diversa-' 
rum qu€estionum. Aggregatio de causis quarumdam eegritudi- 
num per modum summcB. Testus Avicence per ordinem al- 
phabeti in sententia per eundem reportata cum quibusdam ad^ 
dictionihus et concordatas Galeni et alliorum añtiquorum. Com- 
pendium eorum quce supertegni arte Galeni et aphorismis Hi-^ 
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pocraiU iCrilmntur, Figura amplUima rerum tiaturalnm , non 
naturaUum y contra naturam. Todas estas obras se imprimie- 
ron en Burdeos por Juan Gupart en 152i , en un tomo en folio. 

Está dedicada la primera parte de la obra al padre de su au- 
tor Juan de Tarrega , doctor tamban en la misma facultad , de 
quien dice hacía 26 años que. ejercía la medicina en Burdeos 
con grande aplauso. 

La obra de Tarrega fué una de las mas apreciadas de su 
tiempo , y en ella manifiesta su grande erudición y cultura. 
Quiso y trató este médico de conciliar las contradicciones que 
se notaban entre las obras de los principales gfiegos y árabes: 
pero puede considerarse su libro como una esplanacion ó co- 
mento de algunos aforismos de Hipócrates y varios libros de 
Galeno. (Véase Nicolás Ant., p. 390, Amat 645«) 

Altabo de Castro (1). 

Fué natural ú oriundo ^el pueblo de Santa Olalla en la 
proYÍncia de Toledo. 

El señor-Clavijo y Fajardo , traductor de la Historia na- 
tural del conde de Bufíbn, hablando en su prólogo de la^ obras 
que algunos españoles han escrito relativas á la historia natu- 
ral, y de las cuales se han traducido algunas al italiano , in- 
glés y francés , nombra entre estos á Alvaro de Castro : fué 
médico del conde de Orgaz D. Alvaro Pérez de Guzman, por 
el año 1526 , y escribió dos tomos Qn folio en Jatin , con el tí- 
tulo lanua vitae* 

Ttp se que esta obra se haya impreso: yo la he visto ma- 
nuscrita en la biblioteca de la santa iglesia catedral de Toledo; 
tiene la aprobación del doctor de Alfaro y Ponte , con licencia 
para imprimirse en 1526. Está dedicada al médico Isac Ganer: 
dontiene ademas una carta de un hijo suyo , en que lo congra- 
tula por sus esc ritos. 



(1) Alfaro y DO Alberto , como le llama el caoónigo Lapeüa en 
ensayo sobre la histom déla filosofía , tome II, pég. 119.. 
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La distribuye por orden alfabético , y halóla de piedra», 
yerbas y animales con la sinonimia castellana , latina , griega 
y árabe , acreditando su pericia en estos idiomas, Al fin del toi- 
mo segundo trae la espHcacion de los pesos , dosis y medidas 
de ios medicamentos, y un resumen alfabético en castellano de 
. toda la obra , el cual empieza por la letra A , y acaba por el 
término zmnhido. 

Ademas de la obra referida tiene otra en la misma bibKote- 
ca titulada Fundamenta medicorum, en un tomo en folio ée 
letra cursiva , dedicada á un hijo suyo llamado Diego-, de quien 
dice era médico afamado. Trata de todas las enfermedades y 
sus remedios , también por. orden alfabético* 

Alfonso Martik. 

Nada se sabe cpn respecto á este médico , sino que escribió 
un tratado De la complexión de las mujeres^ 1526. 

D. Nicolás Antonio habla de. este autor en el tomo I^ pá- 
gina 36 de su biblioteca , y á la pág. Ii3 hace mención de 
Antonio Martínez , que escribió igualmente De la complexión 
de las mujeres, Medina , 1529. No he podido haber estas obras, 
pero creo que son de un mismo autor > y que hay equivocación 
en los nombres. 

Alfonso Qüirino. 

Se ignora si este autor fué médico , pero escribió una obra 
titulada De la sanidad y medicina. Toledo , ISS^. Nicolás An- 
tonio, tomo I, pág. &>2. 

Juan Martínez Poblach»!. 

Médico , y uno de los matemáticos mas insignes de su si- 
glo, fué llamado á París por Francisco I, rey de Francia , con el 
objeto de valerse de sus talentos : era íntimo amigo del famoso 
Luis Vives , quien le consagró un honorífico elogio, que se ba- 
ila en las notas al libro 22 de la ciudad de Dios de S. Agustín, y 
cuyo tenor es como sigue : 
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€im essem Brtigig adeuetque Carolut Caetar , nobiiihttMti 
til* guidam máximo dobre a ffliciábatur morbi novi ct tnéoliti, 
de qúo se nihil apud antiquos Ugiste ajebat Joannes Martinus 
Poblacioneui , ^í ii non kgerat , vir ut in mathematim ar-^ 
tibus ita ut in re medica summus et gingularis , aut nihtl de eo 
príoresscripserantf aut quce scripsere siciU alia pleraque desi^ 
derantur. 

Escribió : De Usu Astrolabii compendium. París , 1527, en 
8.% ¡dem 1556. 

Jaime López. 

Natura] de Calatayud , según Nicolás Antonio , que la lla- 
ma bilbilitanus. Fué maestro en Blosofía , y doctor en medici' 
na ; ejerció la profesión con bastante crédito [k>r su pericia y es- 
periencia , y escribió una obra cuyo título es, Aboali^ vulgo 
Avicena^ librum de viribus cordis cum comeniariisy Tolosa, 
1527, en folio. 

El autor sigue en esta obra las doctrinas de los médicos ára« 
bes , principalmente de Avicena. 

JcAN Aguilera. 

Célebre médico y astrónomo de Salamauca, íntimo amigo de 
Andrés Laguna , quien á instancia de Aguilera se ocupó en el 
penoso trabajo de compilar las obras de Galeno , dedicándoJe 
Ja ylda de este , y haciendo un pomposo elogio de sus virtudes 
y conocimientos. Por el testimonio del mismo Laguna (1) se sa- 
be haberlo llevado á Roma el cardenal D. Juan de Toledo, y 
en aquella corte le nombró su médico^l ^pontíGce Paulo IIL 
Regresó después á España, y fcíé'nombrado tesorero de la Sanr 
ta iglesia catedral de Salamanca , y catedrático de astrología en 
aquella universidad. Escribió una obra titulada Cañones astrola-* 
hiú Este instrumento matemático, de que en sus tiempos se hizo 
tanto uso para medir la altura del Polo y de las estrellas , era 



(i) Pág. 12S3 del epítome. 
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manejado con la mayor perfección por Aguilera , quien lo re- 
sucitó del olvido y perfeccionó de un modo singular. Su obriU 
se imprimió en Salamanca en 155'i' por Andrés Portonotaris , y 
está dedicada á D. Diego Enriquez de Almansa , obispo de Co- 
ria , del consejo.del César , en cuya dedicatoria, escrita coa su- 
blime estilo , hace el autor mención de otro pequeño tratado 
sobre el mismo asunto , que imprimió en 1528. Se ha hecbo 
muy rara la obra de este médico , y tanto que se escapó á la di- 
ligencia del bibliógrafo D. Nicolás Antonio , y á la de Ballano su 
copiador. 

El abate Lampillas al hablar de Aguilera (1) dice : «Aun- 
Dque no nos ha dejado documepto alguno de su inteligencia en 
»la medicina , no se necesita mas prueba para inferir que era 
»e5celente en ella, que la de verle establecido en Roma cerca 
»de dos sumos pontífices, como custodio de su salud.» 

JOSE GOZALBES. 

Natural de la ciudad de Alicante : estudió la medicina en la 
Universidad de Valencia , graduándose de doctor ep esta fa- 
cultad. 

Se dedicó al estudio de las humanidades , y llegó á ser uno 
de los retóricos mas eminentes de su época. Con objeto de ins- 
truirse viajó por Europa , y permaneció algunos años en Flan- 
des , según iestimonio de Rodríguez. 

Tuvo amistad y correspondencia epistolar con el célebre 
Justo Lipsío, quien en una de las cartas que dirigió á este es- 
pañol le dá el epíteto áe Doctor muy esdareeido (2). 

Escribió de Prosodia , y ademan varias oraciones retáricaSy 
en alabanza de nuestras escuelas. 

' Se sabe vivía por los años de 1528, pero se ignora la época y 
lugar de su fallecimiento. 



(i) Tomo IV, pág» 193. 

(2) Lips, , epist. cent. 3, p4g. 183. 
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Feancisco Delgado, 

Presbítero de la diócesis de Córdoba , según el abate Lam- 
pillas; DO fué médioo , pero escribió, hallándose en Roma, una 
obra en italiano con este título: 

Del modo de adoptare el ligno de india Occidentale , $alu* 
tifero remedí ad omni mal tncurabile. Venecia, 1529. 

Al 6n de esta obra se lee un breve de Clemente Vil , con 
privilegio para su impresión. El autor , después de l^aber pade- 
cido por espacio de muchos años el mal venéreo , convaleció 
en 1526 á favor del cocimiento del palogantOy y con este mo- 
tivo componía un electuario con dicho leño, y lo vendía , según 
refiere Astruc , como un específico cuyo secreto reservaba pa- 
ra sí* 

Como al principio de conocerse este leño era de mucho cos- 
te, y no se habia estudiado suficientemente la virtud de otros, 
los médicos empleaban medios mas fáciles para la curación del 
mal venéreo, y se dedicaban al estudio de aquellos sim- 
ples, que podían ser capaces de suplir al Guayaco : de aquí re- 
sultó haberse llegado á conocer no solo la virtud de este veje- 
tal de la India para la curación de la referida enfermedad , sino 
también la de los indíjenas, que pueden hasta cierto punto ser- 
vir de equivalente. 

Francisco Delgado en el capítulo 5.^ de su obra , dice : que 
el leqo de Indias se conoció en España desde el año de 1508, 
y en Italia desde el 1517. Schamai y Hutten refieren que en 
Alemania se empezó á usar antes del año de 1518. 

Esta obra no se halla en la colección de Luisino. 

Antonio de Cabtagena. 

Natural de Sigñenza ; fué doctoc en medicina de la üniver-' 
sidad de Alcalá de Henares , y catedrático en aquella escuela. 

El emperador Carlos Y confió á su cuidado la salud del Del- 
fín de Francia, y de su hermano el duque de Orleans, hijos de 
Francisco I, todo el tiempo que permanecieron aquellos en la 
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fortaleza de Berlanga , cuando quedaron en rehenes por la li- 
bertad que el emperador dio á su padre el drcho rey de 
Francia. 

Alvaro Gómez de Castro , que conoció y fué amigo íntimo de 
nuestro Cartagena, en el libro k.^de Rebus Gestis Francisci Xi- 
meni , hace honrosa mención de este autor , y dke que la afa- 
bilidad de sus costumbres , acompañada de un rostro alegre y 
risueño con que captaba los ánimos de los enfermos, fué una de 
las principales recomendaciones que tuvo para ser enviado á 
cuidar de la salud de los príncipes franceses , de quienes re- 
cibió mercedes. 

Cartagena trabajó su obra viviendo en dicha fortaleza de 
Berlanga, como él mismo diCe en .el prefacio > por cuyo mo- 
tivo no pudo asistir á su impresión. En efecto, habiendo 
merecido la confianza del emperador para la asistencia de 
los príncipes franceses, se propuso, mientras cuidaba de ellos, 
escribir un tratado teórico y práctico de la medicina; pe- 
ro con- motivo de cundir entonces la peste en España , y á rue- 
go de sus amigos , escribió el de la fiebre pestilente y del 
ahojamienío , por la conexión que tenia en su concepto el 
ahojar con el apestar^ dedicándole al cardenal Xímeoez de Cis- 
neros, su protector, é intitulándole, Liber de peste , de sig^ 
ni$ febrium et de diehus eriíicis : Additus esi eiiam huic ope- 
ri libellus ejusdem de fascinatione , un voliímeq en folio, 
impreso en Alcalá de Henares, por Miguel de Eguia, año 1529: 
D. Nicolás Antonio habla de otra impresión de 1530 , pero creo 
que no hay mas que una edición de este autor, y la equivoca- 
ción de D. Nicolás Antonio consiste en que Miguel Eguia con- 
cluyó de imprimir la obra en noviembre de 15!29 , y la portada 
que tiene muchas viñetas y geroglífieos fué estampada ya en 1530, 
no siendo creíble que en el intermedio de pocos meses se hicie- 
ra segunda edición de una obra tan voluminosa. 

Es recomendable Antonio Cartagena por haber insistido aun 
mas que los médicos árabes en inculcar la necesidad déla abun- 
dante bebida de agua fría en la curación de la peste; creyó que 
si se daba poca, sucedía lo mismo que en las fraguas de los her- 
reros , que aumenta el calor y el fuego, mas si se prescribía en 
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gran abundancia, fría y cocida antes con calabazas ó zandías, 
enfriaba la sangre, y era un remedio eficaz para la peste. 

En el tratado k.^ y su capituló 2.^^ , donde habla de las in- 
tenciones que se han de tener presentes en la peste , refiriendo 
la doctrina de ^vicena , escribe que conoció á Antonio de Nebri- 
ja, del que dice que la lengua latina le debe mucho^ y que te- 
nia los pulsos muy desiguales , aun disfrutando de una salud 
completa (folio 30). . 

Este autor en el libro de pesie adoptó todas las credulida* 
des de su tiempo, respecto al uso de piedras preciosas, prepa- 
raciones de oro y plata , y pomos odoríficos , que debian preser- 
var de su invasión , sin dejar parte alguna del cuerpo , que no 
quiera se toque con esmeraldas , topacios , záfiros y otras 
cosas de este jaez , esplicando con una sutileza maravillosa la. 
causa por qué el pas^odelas cabras y sus orinas era un medio 
proBláctico en la peste ; error conservado en la historia de la 
medicina desde el filósofo Ferecides, como puede Terse en Dió-^ 
genes Laercio. 

En el libro de Fascinio ú ahojamienío, sobresale mas su cre- 
dulidad cuando escribe que supo de cierto que en Ocaña había 
un hombre, el cual á todos los que miraba inficionaba, y que se 
determinó sacarle de poblado y ponerle allí en aislamiento; que 
en Guadalajara habia otro que mirando á los espejos los hacia 
pedazos ; que por influjos celestiales puede uno tener propie- 
dad de dañar , y otro de aprovechar, y que los que ahojaban, 
aunque ma^tasen , no eran dignos de ningún castigo , ni se ha- 
bía promulgado ley contra ellos. Defiende á los saludadores, 
creyendo que lo que el pueblo propala no es del todo vano, 
como dyo Aristóteles. Escribió también un libro de las enferme- 
dades de los ojos, que se quedó inédito. 

Por otra parte era hombre erudito ; escribió bien el latín, y 
fué de los médicos mas sobresalientes de su siglo , ocupándose 
como todos los que escribieron de peste muy detenidamente en 
el uso de las cosas no naturales para preservarse desemejante 
enfermedad. Trae cosas dignas de leerse, relativas á cuando 
procede del aire, cuando de la tierra , cuando de las aguas, 
cuando de los alimento^ y de otras causas. 
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García Perbé Moraleí).. 

Fué doctor en medicina , y segnn D. Nicolás Antonio, prí- 
mer profesor del liceo médico de Sevilla: escribió íkl bdUamo 
y de sus utilidades ^ para ¡as enfermedades del cuerpo humano. Se- 
villa , 1530. 

Dedicó el autor esta obra á D» Pedro Girón > duque de Osu-. 
na f y conde de üreña. 

Juan Lorenzo Cabniccr. 

Nació á fines del siglo xx en la villa de Maella (Aragón) \ fué 
maestro y doctor en medicina , médico de Zaragoza é individuo 
del colegio y santa hermandad de San Cosme y San Damián» 
del hospital real y general de nuestra señora de Gracia > según 
consta del prólogo de la obra que pubh'có. Asi su calidad como 
su literatura concurrieron á ilustrar él siglo xvi. Publicó las si- 
guientes obras: 

1.* Traducción al espahol con gelosas de ta eirujia i colecto* 
rio ¿ inventario en eirujia con la parte que te corresponde dé 
medicina del doctor Guido CauliacOj catedrático de la Üniver* 
éidadde Montpeller^ que habia glosado el doctor Falcon, natu- 
ral de Sariñena , doctor en medicina y eirujia > y catedrdtico dé 
la misma Universidad; Zaragoza, por Jorge Cocí, 1533, y 1534 
por Bermudez , en folio» Et prólogo de esta traducción que de- 
dica á los ciudadanos, regidores del hospital general de nuestra 
señora de Gracia de Zaragoza , es digno de leerse por las mate^ 
rias de que trata^, y por el feliz desempeño de su propósito, que 
fué de la perfección de las artes ^ asi de medicina y eirujia^ 
como de los perfectos artífices de ellas. 

2.* Versión del francés al español del tratado de Flehotomiá 
que Antonio Aviíion habia escrito en 1518 en Zaragoza , impre- 
so por Jorje Coci en 1533 en folio, de cuya obra trata el doctor 
Haller, en su biblioteca quirúrgica. 
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Gaspar Molerá. 

Natural de la ciudad de Vich^ y maestro qn artes y me- 
dicina. 

Escribió : Pronostich per lany MDXXXIII é durara en párt 
fin$ cerca Uel any MDXXXVI compost per lo reverent mestre 
Gaspar B, 6 G. (Bernat ó Guillen) Molerá t i comenza d trac^ 
iar de la aparitio del cometa en lany proppassat. Fonch estam* 
pat y acabat lo preeent pronóstich en la insigne ciutat de Bar^^ 
celonaj per Caries Ámoros provenzal, d vint de febrer, any 1533. 

Molerá escribió y publicó los pronósticos de varios años; 
pero el principal es el citado , en el que vaticinó la muerte de 
Latero , acaecida diez años después del prefijado por nuestro 
presunto profeta. Divide su obra en diez capítulos : lo primer 
de ki figura del eely del s^nyordel any: lo segon deis quatre tem" 
pes del qny : lo tercer de les coses de la santa fe catholica : lo 
quart delsprelats y ecclesiastichs: lo sinque deis reys y princeps 
y gen de estát : lo sise del pobie eoniun : lo sete de les malalties 
per dit any lo nuite de pau é guerra per dit any: lo nove deis 
fruyts de la térra :' lo deze deis doize mesos del any, 

Leonardo JACCHl^ro. 

Este médico nació en Ampurias , principado de Cataluña; no 
se sabe donde siguió sus estudios, pero sí que enseñó su profe- 
sión en la ciudad de Florencia, y que de aquí pasó á ocupar una 
cátedra de medicina en la Universidad de Pisa. Fué gran parti- 
dario de la doctrina de Galeno, y contrarío de la de los árabes, 
combatiendo las obras de Mesuc^ Avícená y otros; se le tuvo 
por uno de los médicos mas doctos de la Italia^ 

Al hablar Jourdan de éste español , dice que Cardan lo tenia 
por el médico mas sobresaliente de su tiempo ; pero añade con 
su acostumbrada crítica, que las obras de Leonardo apenas me^ 
redan que se les sacudiese el polco de que están cubiertc^ en los 
rincones de las bibliotecas. Creo que no ha sido Jourdan quien 
se ha tomado este trabajo al hablar de él : cu su lugar oportuno 
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haré mención del conocimiento que este francés tenia de núes* 
ira historia literaria. 

Escribió varías obras que merecieron bastante aceptación eá 
su tiempo : he aquí algunas de ellas. 

ün tomo en 4.° titulado Adversus Avicennam, Mestíem et 
vulgares médicos omnes tractatusj impreso en Venecia en 1533, 
y en León en 1540, en k.^ 

De numero et entüaíe indicationum^ un tomo en 8.^ León, 
1537. 

Oratio apologética , prcBcognitionem ex medicina ut pktri- 
mum certam esse^ si nihil delinquatur , un tonw'en 8.<> León, 
1652* 

Opuscula elegantissimá , nempe : prcecognoscendi metodus: 
de rationaU curandi arte : de aeutorum morborum euratione, un 
tomo en 4.o Bale , 1563 , 1567 , 1589, y en León , 1622. 

Comentaría entditissima in nonufn tibrum Rhazis de paV' 
tiummorbis^ etCé Un tomo en 4.o , en Basilea, 1564. León, 1577 
y 1562. 

Methodus curandarum febrium^ en 4.^ Pisa, 1615 , Basi- 
lea , 1625, en 8.o 

Ademas tradujo los libros de Galeno de Praecognitione. ün 
tomo en 8.^' León, 1540 , y el de Purgatione, ün tomo en 8.» 
León, 1543. 

Manuel Brudo. 

Médico portugués, hijo de Dionisio , también profesor en^la 
misma facultad. 

Jourdan dice, tomo l.o, pág. 10, que ManuelBrudo abandonó 
su patria para pasar á Venecia , donde se hizo judío , cambiando 
de apellido, y que ejerció allí la medicina con mucha acepta- 
ción ; pero D. Nicolás Antonio nada maniíieáta con respecío á 
este acontecimiento. No sabemos los datos que tendría Jourdan 
para darnos esta noticia , y hasta qué punto, en caso de tener- 
los, serian verídicos. Escribió: 

De ratione victus in singulis febribus seeundum Hippocra-, 
tem , in genere et sigillatim. Libros IIL Venecia , 1534 , en 8.* 
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i5U por PédiVRitaiii , Ibid. 1559 por loan Rubenn/Zurioh, 
1555 por Gesnero. Colonia, 1579. Ibid. 1559. 

El mismo Jourdan habla de otra obra , titulada De frcBcepto^ 
rum rationé j que dice se menciona en la hUtoria judaica de 
Sahmony hijo de Virga y impresa en Amsterdam , 1551 , pá- 
gala 388. 

No he yislb estas obras. 

Gonzalo Fernandez bb Oviedo y Yaldes* 

No fué médico, pero habiendo sido uno de los primeros á 
quien se debe la introducción e& la materia médica del palo 
guayacan iS guayaco, le consagramos un lugar en la historia de 
h medicina. 

Nació en Asturias por los años de 1478 ; fué page del du- 
que de Villa-hermosa, y después del infante D. Juan. Habien- 
do fallecido este, pasó al servicio del rey de Ñápeles, y de aqui 
al de los reyes católicos , quienes le confirieron el título de in- 
tendente de las minas de oro de América en 1513, y toIyíó á 
España en el año de 15S5. 

Escr3>ió IdL Historia general de las Indias y dividida en cin- 
cuenta übros ^ de los cuales no se imprimieron mas que veinte 
en Sevilla, año de 1535, en folio , y en Salamanca en 1547. 
Esta obra se tradujo al francés por Juan Poleur , y se impri- 
mió en París en 1555 , en folio. 

Dos tratados del palo guayacan ó del palo santo , impresos 
en 1552 , en folio. 

Otras obras escribió que podrán verse en D. Nicolás Anto- 
nio, tomo I, pág. 554', y que por no tener relación alguna 
con las ciencias médicas dejo de mencionar. 

Esté autor, coiiíio ya hemos dicho en otra parte , fué de pa- 
recer que el mal sifilítico es oriundo de la América, y de su au- 
toridad se han valido los que siguen esta opinión, impugnada 
por otros^ Las obras de Oviedo han tenido la desgracia de su- 
frir una crftica tan severa , iqué bien pudiéramos caracterizarla 
de exajeradá ; pero prescindiendo de la razón que haya habido 
para semejante animosidad , es digno este autor de toda reco- 

TOltO II. Í5 
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mendacion por sa tratado del palo g«iiyaeaa » paa$ qoe fué de 
los primerosque nos hizo coDpeer las Tírtudesdeestasiutanda. 

Nicolás Poli.. 

Médicos de cámara de Carlos V: nada se sabe de positivo 
con respecto al lugar de su nacimiento , pero convienen nues- 
tros historiadores en que fué español. 

Escribió una obrita titulada Nicolás Poli Cm$aris majesia" 
tu phisici y de cura morhi galici p$r lignum guayacanum Ube- 
llus. Yenecia, 1535. León, 1536. 

Esta obra nada contiene de particular , ni es tan rara que 
no se halle en la colección de autores que trataron del gálico, 
Impresa en León en 1536 por José Tectander , pág. 201 bas- 
ta 210, y en la colección de Luisino , dado á luz por Boheraave 
en 1728, cap. 3, c. 2^2. Asi pues indicaré solamente los pun- 
tos de que trata ea los nueve capítulos en que está dividida. 

En el prefacio manifiesta cómo habían síd|o ineficaces todos 
los qoedios de que se habia hecho uso para la curación del gá- 
lico , hasta que apareció el guayaco, cuyo remedio se tuvo casi 
por milagroso, en vista de l^s grandes curas que proporcionaba, 
y con el cual hablan podido restituii^ al estado normal coosi- 
derable número de individuos que arrastraban uñar vida misera- 
ble y valetudinaria. 

En su primer ca[^tulo trata del modo de fnparar ai enfer^ 
mo para la curación con el leño, y acoMejaioe purganlef* 

En el segundo, dd modo de prescribir ta dictad loi üU^ 
manes, distinta de la de los indios y cepañoks. No quiere que 
sea en aquellos tan rigorosa , en atención á su robustez , clima, 
costumbres, etc. 

En el tercero, dcloqfie ieko. observar el que toma el eoci" 
miento del leAo. S»e reduce á ir aumentando paulatinamente el 
alimento ; á peiw»aeoer algún tiempo ea cama , con gran abo- 
go, y conservaír el sudor ; á seguir tomando el cocimiento del 
guayaco , basta la completa cusaeion, j á la abstinencia dd 
.coito. 

El cuarto , de loa alimentos que deben usarse en el tie»f^ 
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dá la curacien , eiuto son^ las oarn^ {escepto las saladas , pes- 
caA)s y aves acuáticas), haevos, oras, pasas, achicorias, es- 
pinacas , etc. 

' El quinta de la bebida tún^enienie; esta debe ser el coci- 
miento del leño, otro de anís ó de hinojo con canela, otro de 
almáciga y galanga , y por último el agua simple. 

£1 sesto iraia del iñodo de soltar el í^ienire : por medio de 
purgantes y enemas. 

£1 sétimo del modo de preparar el coetmiento del leño*, las 
dosis que propone son: para ana libra de guayaco doce de agua, 
y para d jarabe una del leño , seis de agua y una de miel, ad- 
ministrándolo de cuatro á cinco onzas. 

El octavo de la desigualdad del tiempo que dura la cura- 
ción ; esta dice estar subordinada á la gravedad del mal y á la 
disposición individual, y asi que se prolongaba 10, 15, 20v 
30,40dias,ete. 

En -el último capitulo se ocupa del modo cómo se toma en 
España el referido guayaco^ reducido á un vaso del cocimiento 
^r la mañana, otro al medio día, y otro á la nochíe , y añade, 
que aunque las ulceras no se curen del todo durante el tiempo 
del tratamiento, no se tenga cuidado , pues luego se consigue. 

AmDKES LAflVVA. 

Este célebre espaliol fué uno de los que inas se distinguie- 
ron en toda Europa por su ilustración , por Sjis profundos co« 
nocimientos en medicina y ciencias naturales , por el particu- 
lar estudio que hizo de la lengua griega , é igualmente por las 
altas distinciones con que le honraron los papas y los so- 
beranos. 

. £ducado en Segovki , en j^nya ciudad nació por los años 
de lb99, desde su temprana eéaá ea^ipezó á Sat muestras de 
su idoneidad para el estudio. Sa padre Diego Fernandez La- 
guna, médico de mucho concepto y dé noble odgen, y su ma- 
dre Catalina Yelazquez , quisieron esmerarse en la educación 
del joven Laguna , presintiendo tal vez que aquella preciosa 
planta de su linaje estaba dominada á dar un dia opimos frutos. 
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que habisA de saborear loa hombrea eat a á tet oa de loa sig^oa 
venideros. Aai fué , que muy jóvea aun, ya hd)ia aprendido 
la lengua latina en la misma ciudad de Segovía, bsjo la direc- 
ción de Juan Oteo y Sancho Yillaveses, c^mo él msmo refiere 
en sus comentarios al libro de Vdrtuühui de Aristóteles, donde 
consagró una memoria de agradecimiento á sus padres y maes- 
tros. Este rasgo de. gratitud conque I«agima quiso dar una 
gloria postuma al lado de sus producciones literarias, á los que 
debía aun mas que la vida, cual es la enseSanza, es sin disputa 
uno de aquellos espejos del corazón en que el hombre deja ver 
el fondo de unas intenciones nobles , y de unos sentimientos 
puros y delicados. 

Ilustrado ya Andrés Laguna en el elocuente idioma de «Ci- 
cerón y Virgilio , pasó á Salamanca, en donde estudió dialéc- 
tica -con el doctor Enriquez , portugués, y se graduó de bachí- 
Mer en artes. 

Conociendo el padre de nv^stro benemérito segoviano cuan- 
to se podía esperar de la aplicación é ínjenio de su hijo, deter- 
minó enviarlo á París, queriendo por medio de los viajes com- 
pletar la brillante educación que podía darse á un joven de su 
capacidad^ y presentarle en la escuela práctica del mundo. No 
quedó ocioso allí, ni fueron vanas las esperanzas de los proje- 
nitores de Laguna; dírijiése nlesde Inego A la Universidad de 
aquella capital; estudió el griego con Pedro Danecio y Jacobo 
Tersano , y la medicina con Juan Ruello y otros maestros de 
aquella escuela, que después tuvo la gloria de contarlo entre 
los padres conscriptos de la república médica., <;onfiriéndole el 
grado de doctor. 

El primer fruto de su ai^adon , siendo aun estudiante^ 
fué una traducción del griego al latín de la obra de Fisancmia 
de Aritióteles j con la que obsequió áLuis CruHlardo, obispo 
de Chartres en Francia , pues se la dedicó nuestro Laguna. 

Esta obra erudita y de mérito, que salió áluz en aqod 
país., <no se si :por malicia ó por qué causa , ha corrido en va- 
rias impresiones extranjeras suprimido el dM>mbre del autor.*. • 
En el mismo año esorit^ su Meihodus amaUmica^ que dedicó 
á Diego de Rivera , obispo de SegoiiSa. 
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A 8u vuelta i España en el año de 1536 , se divulgó con 
rapidez su talento y profunda erudición. La fama de sus vas- 
tos conocimientos corrió de boca en boca, llegó á las Univer- 
sidades del reino , que quisieron oir sus doctrinas , pero la de 
Alcalá de Henares gozó la primacía ; alli regentó una cátedra 
y tradujo del griego al lalin dos diálogos de Luciano , que se 
intitulan el uno Oeypo y el otro Tragopodagray dedicado aquel 
á Gonzalo Pérez , secretario de Carlos Y, y este al doctor Fer- 
nando López de Escurial , protomédico del mismo emperador. 
Bstas traducci<mes esceden en mérito á I» que hieieron del 
mismo libro de Luciano Juan Sinapio y Jacobo Micilo. 

El libro de Mundo de Aristóteles , traducido igualmente 
del griego al latin , lo dedicó al César ; quién ya informado de 
su sabiduría lo tuvo presente^ y le mandó llamar á Toledo para 
que asistiese á la emperatriz en su alumbramiento , del que 
desgraciadamente falleció en l.<^de mayo de 1539. 

En el mismo año se graduó de doctoren la Universidad de 
Toledo, y pasó á Segovia á ver á sus padres : por este tiempo, 
como las turbulencias de Gante hiri)iesen obligadé á Carlos Y 
á salir en posta para esta ciudad, dio orden á Laguna para que 
le siguiese; y en efecto marchó á Yizcaya, se embarcó para 
Londres, y desde esta última ciudad pasé^ á^Midelburgo en Ze- 
kndia, y llegó á Gante, donde ademas de ejercer su profesidki^ 
consagró los momentos de decanso á la traducción de la His^ 
lt>rta de la füsofn de Chileno, cuya obra poseía manuscrita 
en griego A<Íríano Coron , y era de carácter tan antiguo, que 
aseguraba este haberla escrito el mismo Galeno, aunque Con- 
rado Gesnero no lo creia asi. 

En 154^ la repúMIea de Metz , cabeza del ducado de Lo- 
rena , sabedora del mérito de Laguna lo quiso para sí ; lo lla- 
mó , y nuestro español , satisfaciend'o los deseos de aquellos 
ciudadanos , empezó alli la época mas brillante de su vida , la 
que lo imnortaHzó, h' en que ostentó á^ la fa« del mundo la 
escelencia de su espíritu eminentemente hui&ano , y la en 
qae podemos considerarlo como un genio conciliador de las 
turbulencias, como un ánjel de piedad y de consuelo, que 
apartando con xam mano 1« tea de la discordia , y auxiliando 
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coo la otra élo^ moribundos apestados , aparece eo la.biatoría 
de las calamidades de Alemania , cual .hermoso iris '&n medio 
de las borrascas qae levantara an* fraile apóstata. Sabidas son 
las ruidosas controveruas de Lutero con los dominicos » ^e 
obligaron á la Sede á imponerie^ sileneio : sabido es ii|ue este 
monje, mal contento de serio, bumMIado al prineifio ante la 
potestad romana, acabó por revelarse contra ella 9 arrojó el 
hábito, y vomitando contra el papa el veneno de sus resenti- 
mientos, insurreccionó á los pueblos con sus doctrinas, d^itru- 
yó los altares , ante- los que dOUára sus rodillas y ofreciera el 
timiama consagrado á la divinidad, y cual vacante corrió fre«- 
nético poniendo en conflagración á los pueblos , y hacioido es- 
tremecer hasta los cimientos del estado. En medio de estas 
horrorosas convulsiones políticas y religiosas presentóse La- 
gpna en Metz ; la república lo recibe con júbilo, y este Espa-> 
ñol, aprovechando tan feliz ocasión, habla, persuade, pnw 
cura apagar la hoguera de la sedición , y salvA los tem^plosy 
sus iaras en vísperas de ser demolidos , profanad^s^ y todoeUo 
con la sola arma de su podevosa influencia , de sus palabras, 
de su elocuencia , de su espíritu conciliador. 

Empero la peste vino en esto á complicar Jas, apuradla cir- 
cunstancias de aqoella repfáblica : en el aSo de i)iÍ2 , un afare 
infecto cubrió el dueado de Lorena, la ciudad de Metz fué 
presa de una fiebre pestilencial , ^Ahdrésk laguna, verdadero 
sacerdote de Epidauro, vuela al peligro , acude donde le llama 
su santo ministerio , cura al rico y al pobre , al' señor y al 
subdito , arranca á lati^ueile $u presa , y el 6ido que lo reser- 
vaba para empresas grandes , salva su vlda^ laicrecienfea sü nom- 
bradía^ y el pueblo agradeddo nof qnki^ que s«e aparte de 
aquellos lugares. Si» embargo , ie era preciso pasar á Colonia; 
la república se juzga desamparada por su ausencia ; no quiere 
dejarlo partir; pero al 'fin cede otigiéndole.4in solemne jora*- 
mentó de v^olver á visitarli^ dentiíi^^le ttneB me8isa • oo«o asi lo 
' cumplió. «i, í. • 

Hospedado nuestro ilustro segoviKnoieti'easa de Adolfo Eh 
choltz,su amigo, ^ranjuris^^onfiiúlto, Slóaafo^ humaBÍSta^ y fac- 
tor d« h Universidad de Gokaiia^ celebflto per la» sabios ^ale- 



Digitized by 



Googk 



mmés su libada » y habíéiniole «rogado algunos amigos tradu- 
jese al lalin una «bra que había saHdo^n Italia sobre ciertos su-* 
eeso¿ aeaeeidos en Gónétantínopla) sa(tisfi20 sus deseos , aña- 
diendo un epítome sobre M erigen y vida de los emperadores 
torcos hasta Otomano ISoliman, y un breve diseño del gobierno 
ycostttiñbresdeáqu€M<M9ti8Ítuhil%B^>eoyaobni dedicó al deán 
de Colonia , En ricpie Stoltneirg* 

Después ^adujó la ntoi de las plantas de Aristéfeeles, la que 
dedicó al consistorio ^e la referida jGdKmia. ^o necesitaba nues- 
tro espaiol ide es^s. trabajos literarios para asegumr su reputa- 
(jm, haci^ido cada dia nuevos prosélitos^ aumentando el nú« 
mero de sus admiradores, de los que deseaban oirle, y de los que 
se juzgaban honrados con su amistad; llegaba á tal punto su 
celebridad y la fama de sus estudios y elocuencia s que aquella 
Universidad le rogó orase en público para consuelo de la repú- 
blica, ahonda por las desastrosas calamidades de que era víc- 
tima. £n efecto, la Europa ardía en guerrafratricida. Carlos Y, 
mievo Alejandro de st^i época, destrozaba lasJiuestes de Fran- 
cisco i, rey de Francia; enbria de cadáveres los campos de la 
Italia, y llevando sus ejércitos á la, Alemania , hacia gemir 
aquella vasta porción de la Europa con una guerrea tanto mas 
cruel , cuanto que sé hallaba dividida en opiniones religiosas. Et 
negro pendón del fanatismo ondeaba hasta en los mas pobres 
lugares , y conducía i bs. campesinos á la lucha cotitra los prín- 
dpes y señores ; nacían diariamente mil sectas que no eran sino 
^bdivisiooes de la apostase de Lutero, y aqoeUos infelic€ts pue- 
blos , e&mo po8eid)[>s de un vértigo, de una monomanía épidé- 
Búca y coulagiosa', corcian todos á lasarmas^ y regaban los 
«ampos t(m su san^é. Tal :era el estaéo polftico de aquella 
edad ilesventarada , alqae se imian las pestes^ las carestífas y 
lostemémobos, cuando nuestro Andrés Lagunii^ aceedienáo á 
un^súpltcm tan acorde con sus £lantrópícot sentimientos, pu« 
blioó elacftei áesu^ffocaokiín piara el 93.dedenero deaqoel mis- 
Bao «no de i&Ui. 

Las 7 de la noeheera laihora prefijada : Andrés laguna ha- 
bía hecho vestir las paredes de una de las salas de la Uní ver- ' 
sidad con bayetas negras ; en medio se elevaba un túmulo ; las 
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hachas que le rodeaban eran también negras , y la esosá \m 
que difundían en aquel vasto reeioto , le daba nn aspecto aun 
mas lúgubre. Los príncipes, los eclesiásticos » las dignidades 
todas , los seglares, y lo mas escogido de la repáblica, babian 
acudido á aquel acto religioM, humanitario. A la vista de aquel 
fúnebre aparato , al contemplar el objeto que lo motivaba, cada 
cual sobrecojido de un sentimiento de tristeza , eq[)erimentaba 
dentro de sí el peso de la pública calamidad» la necesidad de 
su pronto remedio, y predisponíase á escuchar al orador eoa 
un profundo silencio y atención respetuosa. Dada la hora se 
presenta JLaguna vestido de luto y cubierta su cabeza con irn 
capuz de bayeta negra ; su semblante melancólico y su mar- 
cha majestuosa revelaban el dolor de que se hallaba poseído, 
y era cómo la primer súplica que hacia para qoe todos coope- 
rasen á poner fin al laomntable estado de la Europa. 

' Sube á la cátedra nuestro orador ; todas las miradas se fi- 
jan en él , y los ánimos se- suspenden : 1% gran reputación dt 
que gozaba, la gravedad del objeto de aquella reunión, la eir 
lamidad de la época , todo contríbuia para dar al acto un as- 
pecto verdaderamente imponente. 

Empieza pues su oración Andrés Laguna , y bien pudiént* 
moa a{diciarle los tan decantados versos de Vii^tlío 

Coniieuere omnet imientigw ora ienebanU 

Si yo quisiera dar aqui una idea de su elocuencia en este 
acto , si me propusiese pintar todo el fuego de aquella oracíoa 
retórica, que rivaliza con las de Démostenos y Cicerón, faltariaa- 
me colorea con que pintarla, y no podría hacer sino un bosquejo 
muy imperfecto ; el interés que ofrece , principalmente álos 
que han leído la historia de aquellos sucesos , y lo raro que se 
ha hecho el libro que la contiene, me impelen á presentar aqoi 
los trozos mas interesantes de esta elegante oración latina, pro- 
curando de este modo que la memoria de nuestro, héroe segó- 
viano se trasmita de una generación éa otra , bástalos siglos 
mas lejanos. Dice asi : 
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Argumentum Authoris. 

^Per iotum chríiiianum orhem hxs haeehanaUhus diehu$ 
hacteñus setnper mos fuii , viri multis nominibus suspieiendij 
^aria celebrare convivía , certare de magniiudine poculorum, 
choreas in iriviis ducere , larvaioe incidere , personie velare 
faeieñi , aleam ludere, comadias lubricas agere , gesíiculatio^ 
ntbusque indulgere. Hujus auiem summa infatlicitas lemporis^ 
máxima hujus íempestaHs calamitas , ed nos jam deduxisse 
tidetvtr y ut ejusmodi óbleciameníis ómnibus prorsus valere 
jussis, in singultibus f suspiriis , ei lacrhymisy nos lantum 
exercere debeamus. Quis enim in tañía omnium nerumnarum 
eolluvie , in tanto omnium affíictionum examine , in tanta 
rerum omnium consiernatione , etsi velit, possit animo ex^ 
hilarari? Nemo. Nemo. Nemoi nisi forte aliquis mente cap^ 
tus et furens. Quare viri ornatissimi , non est quod vestrum 
guispidm existimet , se ad hanc concessisse aulam , recreandi 
animi gratia y aut áliquid festibum audiendi , sed potius 
gemendi mecum , deflendi y déplorandiqu^ tofius christianm 
reipúbUca longé f^nesíissimam cladem. Siquidem qua impra^^ 
sentiarum dieturi sumus , omnia lugúbria sunt, omnia leta-' 
Ka y omnia suum funus redolent , omnia luetu et mxrore sunt 
plena.y) 

Después de esta bella introducción continua personiGcando 
á la Europa : 

üEunti dudum.ad privata negotia mea, etc. Poco ha, augus- 
to concurso, que yendo á mis negocios particulares se me pre- 
sentó una mujer (tal me paració) miserabilísima, triste, lloro- 
sa y pálida, mutilada , con los ojos hundidos , estenuada y as- 
querosa, cual un paciente de tisis confirmada. Vestida de luto, 
y apoyada en un fuerte y estradrdiúatio báculo , se aproxima^ 
y con Yoz lánguida y casi imperceptible , me habla de este mo- 
do : Afectísimo amigo : sabiendo el aprecio que siempre has he- 
cho de mí, ló grato que te ha sido mi nombré; y convencida 
del interés que en mi mayor adversidad te he inspirado , he 
creído conveniente recurrir á tí » á fin de que tus consejos sean 
el antídoto, la mas eficaz medicina en situación tan lamenta- 
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ble , en tan espantosa crisis , para quien ignora como eludir m 
ciertaperdicion.» 

(xNo hay uno 4e los que me adoraban, de los que me ensal- 
zaban contemplándome en el apogeo de la felicidad , uno de los 
que pendían de mi voluntad , que no me mire con ceío y aspe- 
reza y que no huya de m( como de una enferpoedad contagiosa. 
Pasan otros sin hacer mas a)M*ecio que el de una estitaa demoli-* 
da. Hay quien divisándome á gran distancia se aleja mas y mas 
como para evitar un agüero infausto y desastroso. No falta 
quien ni aun reconoce á la que todos llamaban su auxilia , su 
protectora. Últimamente, de tantos como enriquecí, ¿quién me 
di una limosna? A tal grado llega la ingratitud de los hombres. 
Temo molestarte ó que me abandonen las fuerzas antes de re- 
ferir mi calamidad. No seré difusa. Yo soy la infeliz , triste y 
desgraciadísima Europa que tantas veces admiraste. en mí es- 
plendor, la que contemplabas con entusiasmo olvidado de todo, 
la que deslumhraba tu vista con su hermosura y gracia, la qae 
llamó la atención y se granjeó el afecto de todo el nrando.trSe- 
mejante narración no pudo meaos de sorprenderme. ¿Quiéa 
creería que un repentino y leve soplo de la fortuna hubiese 
transformado asi á la mas linda doncella? Pai*ecia un cadáver 
animado , una estatua hecha 4e intento para inlundir terror. 
Tal era su espantoso y tétrico aspecto.» 

«No pude menop ,.lo auguro, de compadecer, á. la que solía 
felicitar. Pregunté la causa de tal transformación , y me dijo: á 
los príncipes cristianos se la debo.» 

«Será mejor que la veáis , que Ja escuchéis (no se ba.presea- 
tado antes por vergüenza); el pudor no la ha .permitido presen- 
tarse ante ahora.)) 

«Yon Europs , ven; no te ruborice, habar de, presentarte i 
hombre ^neroso9 , mobles y ftmjgQs nuestros. «Acércate Euro- 
pa...«.»;;pcrQ qué, no re^^de. Apenas respira^ está exánime. 
I Ahí ^vuelve en sí , /está cadavérica! y íria^ Da pomo., «iiuígro» 
¿Europa? ¿Europa ? Yuelve en tí ^ alégrate , saidrá todo á pe-- 
dlrde booa* Visit^remo^^l patajBÍO'Ael^leotor.iprínoipal.del^a-' 
grado Jn^erio ; éA ^nará tas ^male|i ,> oalmavá Aua deloire^; xaoop 
que favorecía ios desvalidos y .eonsjuela ,4 rlos>ti;ist«B ^ Mfiow á 
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k» kidigeates» viste al desnudo^ alimenU al hambriento,. reco« 
je al forastero ^ proteje al huérfaoo y la viuda , y es el curador 
de ks eiencias y estableciiiiieiitos útiles,» 

Y de este iiiado.coDtiaúa solazándola y haciendo las mayo- 
res instavcias, empleando los mas eficaces medios para que re- 
cobre el iitieotoi. Xa exhorta á tener, resignación y puesto que la 
instable iorluna tío podrí fijar ^ufveloz rued^, y por tanto des- 
iq^recerán h$ desgracias que al presente la aquejiin. Hace 
mas adeia&le una descripción de la magnificencia y poder de h 
Etnropa^ dirigiendo parte de su discurao á la fortuna, y refi-^ 
riendo la contestación que el. célebre Apeles dio á I09 que le 
.preguntaban ¿por qué pintó á la fortima sentada? Porque sé que 
nunca está quieta. 

Y antes de introducir hablando-á la Europa, hace un pen 
queno bosquejo del estado ea que ^ halla , cpn solo el objeto 
de conmover á la numerosa cuanto ilustre asamblea , y dice: 

Nonmdeiis quám sit cruenta? quán i^Uis , e^c? (folio 13)* 
«Ved ensangrentada , envilecida, miserable, andrajosa y digna . 
de conníiseracion , á la que superaba af sol en refulgencia: 
tiembla laque esotro tiempo á todos infundía terror» Ha mu- 
cho que mitiga su sed con sangre de sus hjjos , con splo l^ri-* 
mas, y su eco son ayes y sollozos. ¿A qué, pues, ese obstina- 
do silencio ? ¿por qué no referir tus desgracias ante un concur- 
so afable y compasivo?» 

A fuer de tantas instancias la Europa se reanima , y ha- 
bla asi : 

EVAOPA. 

Si tawíuM áchrisiianorum hastihus^ etc. (folio 13). -^«Ilustres 
varones: mi sentimiento, mis lágrimas serian menos ; tolera*^ 
ria' resignada mis bfensas si solo fu^esen mis enemigos los de los 
cristianos, si aquellos maquinasen mi ruina ; pero si los mis^ 
mos á quienes di el ser, á quienes nutrí,, á quienes aíuxilié euah- 
topude , que colmé de beneficios y bienes sin igual, los mismos 
príncipes cristianos convetttdos^eniurias suscitan la guerra 
civil , ¿podrá tan acerbo ddor'pfodiieiren' mí mas que suspiros 
y lágrimas ? Los dolores de un tumor se mitigan evacuando el 
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pos que contiene ; un espíritu angustiado , una alma aflijida se 
desahoga con el Hanto , se alivia con suspiros. | Ay de mil Tan 
pronto desfallezco como me reanimo'; soy como el violento fao' 
go sobre el que se vierten pequeñas porciones de agua » 

O me matrem infelicisHmam (f&lio Ib). — «|0h madre la mas 
infeliz 1 (Lejos de mí el nombre de doncella» contaminada con 
estupros , manchada con adulterios, profiínada con incestos). 
] Oh madre t repito, la mas infortunada , cuyos hijos, peorqoe 
de vívora, despiadadamente me atormentan» si» compasión me 
desgarran. Concebí quién destrozase mis entrañas , enjendré 
quién me ultrajase, lacté quién me esterninase, acojí en mi 
seno quién agotase mi sangre , ensalcé á los que me hablan de 
despreciar, estinguir y ser el móvil de mi ruina. Bien pudiera 
yo ai recordar mis graves males decir lo qae aqueUa sencilla 
oveja que á instancias de su pastor daba de mamar i un loba- 
tillo , segura de que sería su enemigo algún dia.» 

Hace una justa reflexión sobre lo espuesto ; pues si el senti- 
miento de la oveja era profundo, no siendo mas que uno el^e 
pudiera ser ingrato , ¿ cuál seria el de la Europa manifestando 
tantos su ingratitud? Para probar hasta qué punto es desgraeia- 
da, dice que sus mismos enemigos la compadecen. Juzga irrepa- . 
rabies sus males, y esclama: 

Quid igitur in tanta comiematíonej ele. (t61io 15 v.) — «Ental 
abatimiento, en tal ansiedad , en tal cúmulo de infortunloSr¿eé- 
mo la tierra no se abre? ¿qué esperan el Barato y Céii>eroT 
¿por qué no me sepulta el Océano? ¿qué se hacen Escila y Ga- 
ribdis que no me sumeijen? ¿para cuándo se guarda el fuego 
del cielo? ¿para cuándo el rayo esterminadór ? ¿paracaáodo 
guardan el veneno las serpientes? ¿no hay una piel ensangren- 
tada de Centauro con que cubrirme? ¿no vale mas morir que 
servir de befa y ludibrio? ¿quién no prefiere la muerte á tanta 
desgracia? ¿quién se complace con vida tan amapga ? ¿quién no 
odia suerte tan adversa? 

Vivir es lo mas triste 
No siendo loque fuiste. 
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Vbin(mn$ qaifimU i^m tsi cur velu fni^ire (fólio 16 v.) 
«^Viviré tranquila $in ver mas <iue escombros délas mas opulen- 
tas ciudades , campos talados, templos ruinosos, altares demo- 
lidos , matronas prostituidas , doncellas deshonradas, mis jóve- 
nes hijos arrebatados, efusión de sangre, estupros, vobos, ase- 
sinatos, inobservancia de leyes, desprecio del culto divino, ar- 
ruinado el comercio , y mis moeres fábricas y manufacturas 
destruidas por el fuego y por cuantos medios suministró el fer 
foz Maite ? Donde yo estoy no nombren los cartaginenses á 
dartago , no lloren los atenienses á Atenas , Jos lacedemonios i 
Lacedemonia , y los babilonios su eminentísima torre. Omita el 
•célebre Mantuano la triste narración de 4a ruina de Troya, pues 
'Si sus desgracias fueron singularísimas, fueron de corta dura-, 
cion ; pero mis males, no teniendo comparación, jon intermi- 
nables«)» 

««¿Dónde esUü tantos autores trágicos ? ¿Dópde £8CÍlo , So^ 
lóeles , Hesiodo Eurípides , y el Efesiano Heraclito para que me 
acompañen á sentir? ¿Dónde los profetas Job y Jeremías? ¿Quién 
les prohibe venir á mi presencia? Vengan do quiera, que aun 
cuando mis ojos están secos de tanto llorar , les suministraré 
materia para nuevas lamentaciones.)» 

Insta á las Mjas de Pandíen (1) , y á la de Tántalo (2) , á 
Becuba(3), y é las hermanas de Faetonte (4) paca que U 
acompañen á llorar sus desgmdas y considerables pérdidas, re- 
firiendo los reinos^ imperios, islas y ciudades de que ha sido 
desposeída. Y después de una humilde jplegaria dirijida al Om- 
nipotente, esdama: 

^jQuU cbieero m6 mUerior in^íitaS 



(1) Filomena y Fvogaa, muertas por Tereo , esppsode ?rogne. 
(S) Niobe, hija de Tántalo , mujer de Anfión , por querer ser pre- 
ferida á Latona , perdió siete hijos y siete hgas que tuvo de Anfión. 

(3) Hecuba t mujer de Tríapo. 

(4) Fueron tres las hermanas de Faetonte , Faetusa , Lampelusa y 
Lampecie. Y según otros siete , Merope , Helie^ Egle^ Lampecíe, Tebe» 
Vterie y Diogsipe. Uorando la muerte de su hermano ftieron eonverti- 
das en álamos. 
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^l Quiéo y pregtBito , quién ea este mundo más desgraciada 
que yo ? ¿Quián en los abismos más triste, ktfortanada y cala- 
mitosa ? Nadie en rerdad , nadie.» 

c(£l que un águila arranque las entrañas i Prometeo en la 
laguna Estigia , el que atormente á Tántalo la rabiosa sed , el 
que á liion le despedace la rueda de agudas puntas , el subir 
Sisifo continuamente la enorme piedra, comparados estos tof^ 
mentes con los que sufro , les parecerán un placer.» 

O LaeheHs, Atrape, tic', (fólio 19).-r<cLaquesis, Atropo y 
Qoto : Tesifone Megera y Alesto ¿qué os detiene? ¿ por qué no 
cortáis el hilo de esta vida calamitosa , triste é inconsolaMe? 
Mo habrá quien me dé una gran dosis de mandragora, cieota, 
ahnez , adormidera ó beleño , con cuyo tumo ,6 de una vez 
perezca , ó me haga olvidar miá males.» 

ccAsi discurre, cuando el autor considerando que semejantes 
Imprecaciones no pueden provenir sino de un estra?ío de la 
Imajinacion , al que la ha impelido un cúmulo de males, la in- 
terrumpe con una apología de cada uno de los príncipes que 
habían tomado á su cargo el defenderla , y de quien se cree 
mas ofendida , didendo :» 

Siste parum Europa, efe. (fÓlio 2& vuelto) .--^c<fEuropa un 
poco de reOexion.— Y despüei^ de enumerar los que mas parti- 
cularmente interponían su mediación , y hacerla ver que sdo 
la constancia y magnanimidad podrán conducirla á puerto se- 
guro , pinta su futura suerte de un modo elegaiitfeimo , coa 
metáforas tan bien traídas y sinedoques tan propias , que ha- 
cen en estremo grata su lectura. Hay comparaciones hipeiM- 
licas que en otra materia perjudicarían , pero aquí , en asunto 
tan grandioso , pudiéramos decir con Ovidio en sentido inverso 

Liceai in gramáilm» magn%$ uU exemplis. 

Al fin de la confirmación se hallan párrafos de ^mucho mé- 
rito , donde se vé elespíjritu del nunca b^stant^ celebrado La- 
guna , entre ellos e^te : 

Ai vero , si oommodo, etc. (folio 29}.--r<(Yo solo lloraría «á 
injuria y su maldad , si á mis ingratos hijos les hubiera dade 



Digitized by 



Googk 



algua motivo do qui^» porrqué re^oliirse contet mi ; mas sa-^ 
bieudo que buscan y desean $« esterminio , mientras me in^^ 
sultán y maltratan , siento á la par su desgracia y mi ignomi- 
nia , Tíéndome precisada á compadecer, y aun á evitar los in- 
fortunios de los que debiera maldecir. Pero ¡ desgraciados ! no 
saben los miJeu» de que son causa las discordias y guerras 
civiles.» , ; 

Vitupera la conducta de los ejércitos beligerantes cuando los 
pendones no se diferencian mas que en el colbr dé la cruz. Los 
acrimina y les hace ver que todo lo que ha sido creado por 
Dios está en perfecta armonía; los astros ^ plantas , metales, y 
basta las fieras de distinta espjaciB.r^ñp se ofps^m, sin, ser aco- 
metidas , aunque no ftie^ ostsam m ^^^u^^^aí^ de rador 
einio , y solo el hombre dotadp dei epIefidímMMito , que prev0 
jas consecuencias de sus aeeii^ne», es el^qtief segozoi en las pen^ 
dencias , guerras , asesinatos y revoh^ciones; 

En sd epílogo dice : 

Non movet chrisHanos pvincijfes^ eíc^(fóU^ 3Í0){. — aOlvi- 
K]an los principes cristianos ei templo da los. (^ai^iaeses ; no 
se acuerdan del de los espartanos y atenienses qfte: labraron sü 
ruina en la guerra civil ; no sirve para separarips de su pro- 
pósito la sabia respuesta dé Tiresio , prínci|)e francés-, que in- 
terrogado por Escipion el Africano, por qué Numaacia , anti- 
gua ciudad de España , siempre invencible , al fin habia su- 
<^umbido » respondió : aVencieronk unidos^ di$fiúrie$, se esclor^ 
vizaron.y> Qlvidanlas palabras déla sagiada^serilura que ákei 
<lNo hay fuerza en la deeum9ni.y> 

«Por iitimo, figurándome iúaposfbfes miSpetíctoRes, qo dudo 
trabajo en vano ; mas no ^r eso dejaré de rogar una y otra vez 
Á mis adversarios y enemigos con toda sumisión,,^ á fin de que 
nada omitan por sja parte de lo que contribuj:a á la mutua fe- 
licidad.]» . . 

Fínalíxa el disoursa haciendo ver, que jactáadose de crístía- 
nos, ^vidan los preeeptos y máximas erangélieas, y que con su 
«onducta provocan la ira de Dios. 

Cávete ne iram illim, eíc.-^«No provoquéis su ira, que si 
la bienaventuranza y eterna felicidad consiste en la exacta o^e- 
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diencia áe los preceptos divinos , la ^ema desveatofá pende 
de la falta de su dráeiraneía (t).x> 



(l) Hé aquí los mejores trozos latinos qae por ^n elocuencia me- 
recen consenrarse. 

Folio 9. <^unti dndam ad prívata n^otía mea , occarrit mihí mnlier 
qnsdam (judício meo) multo omnium mi^serríma , yin clarissimi , tota 
lachrymabunda , tristis , pallens , tranca et mutila membrís , oculis con- 
caTJs, ac yelnti in foveas quasdam reconditis, admodumque macilenta 
et squalida : qualeis yetulas S»pe solent ad me venire laborantes bec- 
tica febrí. Qnum igitur sese baCnb forti , generoso , ac non yalgari sos- 
tentans , indutaqne veste higubri, proprios paulo aocessisset, sic me 
voce difficilí et rauca tándem asfata est.» 

«Quia scio te amantissimum semper fuisse mei nominis, plari- 
mumque mei desiderio flagrasse, vir amicissime, persuasumquie ba- 
beo, me neutiquám tibi fastidio fore , quamvis sim in tan sinistra aons- 
tituta conditione fortunas , te accederé intrépida non erubesco , ut in 
tanta inopia consilü, in tanta rerum desperationé, consilio tuo, nd- 
llanti mibi medearís.» 

«Siquidem eorum omnium qui in meo me sui^>iclébant triampbo, 
adorabant, atque reyerebantur, quique ex 'meo nutu pendebant, bi 
quidem transeuntem me, torbé intuentur, ceu yirus. lili, ut eversam 
hominis oliin defuncti statuam , prstereunt. Alii procul me conspícien- 
tes , conféstim alió sede detorquent , ínfaustum ioauspícatumque 
omen sic se declinaturos putantes. Sunt^ qui ne agníoscant quidem»' 
qmam dudttm seryatricem et adjutricem soam ómnibus prsdfcabaot 
Nec est qui mihi yel unum obolum porrigat, ex eiis qojos ipsa olúu lo* 
cnpletayeram : tanta inyasit hodie ánimos ingratítudo mortalium.» 

«Ne te autem diu suspensum remorer , neyé mihi prius desit spirn 
tus 9 quam meam calamitatem exponam, Egó sum illa infelix, tristis, 
et fúnestissima Europa , quam ipse , meo dum in vigore florescerém, 
es persepe admiratus. Ego illa quam, oblittis omnkim afiarumrerQmf 
tanta cum yoluptate spectabas. Illa qus ingénita pulchritudina et ye^ 
místate mea , tuos miré pascebant otvüos. Illa qum omnium ánimos at- 
queora in maximan commendationem sui, olim atque admiratíooem 
conyertit.» 

«His auditis obstupui. Quis yirginem putassiet elegantissimam, tam 
súbito deformatam fortuna? Yidebatur enim mihi píané yiyum quod- 
dam cadáver. Yidebatur arte aut industria focta , ad terrorem inca- 
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El tiempo que permaneció Andrés Laguna en Colonia » lo 
dedicó al estudio de las ciencias naturales y al ejercicio de su 
profesión ; tradujo del griego al latin el libro de agricultura de 
Ck)nstantino César Pogonato, según unos , ó de Casio Dionisio, 



tiendum imago: adeóprs se ferebat horrendam atque tetricum valtum.» 
Heu mihi qualis erat, quantum mutatus ab tilo. 
«Ei itaque coactas sum condoleseere ^ cui antea gratular! eram so- 
litos. Percoatatos causam tant» metamorpboseos , se á Ghrístíaiifs 
Príncipibus síc esse transfformatam respondit. Satius tamen est, ut 
jpsammet jam Yideatis , atqae aadiatis etiam loqnentem : qu» quidem 
impedita pudore , hacteaas dod est ausa prodire.x> 

«Yeni Europa : Europa . Non est quod sufi^sdarís rufooré , vel si te 
ostemlas yiris et humaníssimis, et amicissimis nobis. Accede inquam 
Boropa. Hemt Quid hoc est? Non respondet. Facem admtveas. Prorsus 
eitÍDcta jacet. lesos. lesus. Jam agit anlmam. Omnioo est exanguis et 
frigida. Acetam. Acetum. Europa? Europa? Ad te reverteré. Lsetare. 
Lstare. Omuia falieiter cedent. Aulam Rererendísstmi ibimus. Ule 
tais malis medebitur. Ule dolores tuos solabitur. lile quíppe semper 
opem feírt srumnosis. lile confirmat tristes, lile fovet exhaustos. Ule 
esarientes pascit. Ule tegit nudos, lile reficit adrenas. lile orphanos 
atqae Tídoas tuetur. Ule disciplmamm , bonorum que omnium institu- 
toroju integerrimus semper est co&servator. Jam resumit spiritam. Jam 
resrtvisGÍt quodammodo. Jam oculos aperít. IVIé ne agnoscis Europa? 
Qvid consternaris animo , quiu potius corroboraris? Surge , Sui^e Cha- 
ríssima. Sume tecum et baculum: alioqui statim corrnes. Quid lachry- 
narís? Tam cito despondes animum? Id non decet fortem mulierem. 
Skdnt pbÜYlscerV» ptistin» ilUus virtatis tus? Atqui fortitudinis est, 
nomen et ignominiam , sanitatem ,* et morbum , fortunara denique et 
iofortunium eodeip animo ferre> Sí fortuna non satis succedit Totis , si 
Ubi est adversa, et contraria, non continuo ejus cedendum i nsul ti- 
lmos, sed resistendum poUus animo nvicU), atque heptaboéo » 

Folio 13. «Non videlis quam sit cruenta? quam vilis? quam sórdida? 
qoam pannosa? quam denique miserabilis? qu« olim nitore sao yol so* 
lemipsum yincebat? Tota tremit membris, cujas robore et yí totus 
olim orbis concutiebatur. multi» JAm retro diebus nihil praeter suum 
sanguinem bibit. Nihil praeter lachrymas meras. Nihil est pra&ter sin- 
goltus loquuta. Quid igitur obmutescis tam diu , Europa , quin po- 
tius, in tanta hominum beuignissimorum corana, tuam latius funes* 
tam cladem eiaggeras?» 

TOMO II. 16 
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natural de la antigua ütica (puerto Farioa) en África , según 
otros, cuya obra presentó al César, quien dio licencia para su 
impresión. Pero habiendo hecho el alemán Jano Cornaro otra 
traducción de la misma obra, y dádolaá lu«, no quiso nues- 



EUaOPA. 

Si taDtum á Chrístianorum bostibus vulnera quibus aricior in dies, 
acciperem , si ab illis solum everterer , minuercr , deturbarcr , utiqnc 
mitíori animo ferrem injuriam meam , viri optimí^ nec me tantopere 
macerarem. Qaum autem quos ipaa genui , quos enutrÍTÍ ín meis si- 
nibus , quos meis facultatibus auxi , quos proveii fulicitayique vel ad 
hyperbolem usque , etiam Ghristiani Principes seu miHe agitati furiis, 
mihibellüm intcstinum molliantur, continere non possum, quintan- 
to dolore pressa , in suspiria erumpam el lacbrymas. Nam quemad- 
modum Vomice alicujus dolor^ ejecta purulenta sanie sedfttitr , sic m- 
mirnm animi invalescens anitetas, lacfarymis effussís quoqne modo 
compescitur. Quamquam (heu mihi) rursüs assumit viréis atqae cor- 
roboratur : quod solet iguis^ aque irrigatione iiicandescens. 

O me matrem infelicissimam (cuorsúm amplius appeller virgo , (ot 
stupris poliuta ? tot contamínala aduiteriis ? tot incestibusque violatat) 
O me inqnam matrem infelicissimam , qu^ prolem plus qnara viperi- 
nam ediderim , á qua tándem impié discerperer , á qua pessimé lace- 
rarer. Goncepi qui mea laniarent viscera : Genui qui me contererent; 
Lactaví qui me diriperent: Fovi qui meum haurirent sanguinem : Pro- 
moví qui me dejicerent , accendereht , labefactarent. 

Mérito igitur possum uti querella eadem in meis acerbissimis ma- 
lis, qua illa simplex ovicula , suis uberibus lupi catukim alens, haud 
injuria se discruciabat. 

Laclo lupum ubeiibus propriis , non sponte , sed horsum 

Me demens adigit pastor , nt id faciara. 

In me rursus erit fera , postquam creverit ex me. 

Natura haud nnquam verlitur ofTciis. 

Folio 15 V. Quid igitur in tanta conslernalione, in tanta perplexi- 

tate, in tanta *mearum fortunarum calígine, mihi non térra debisdt? 

Baralhrum , cerverusvé quid me non vorat ? Quid rae non obmit ocea- 

ñus? Quid non Scylla aut Charybdís me absorvet? Quid non desccn- 

dens ígnisme absumít? Fulmen, quid non me contení? Virus aliquod 

viper» quid me non depascit et popülatur? Quid non peplum cruore 

cenlauri ímbutum ? Longe ením mihi honestius el expedientíns esset sc- 

rael bene interire , quam tolies cxcaFnificari mísserrimé. Quis enira in 
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tro español publicar la suya por no oscurecer el mérito de la de 
Gomaro, y llevado de aquella galante cortesía que tanto dis- 
tinguió á nuestros mayores ; sin embargo, estimulado, rogado 
y estrechado por sus amigos, á fuerza de instancias tuvo que 



toMogustiis non vitam morti postponat? Quem hujus lucis tancta de- 
lecte! calamitas? Gni non sit hujus tempestatís alea ínvissisima?.... 

Folio 16 V. Ubi enim non 6is qui faerís, non cst cur velís vivere. 
Potest ne mihi vita jncanda esse , dum ruinas mearum urbium con»- 
picio ? xicsolationes agrorum ? phana combusta ? erutas aras ? pros- 
titotas matronas? vitiatasvirgines? raptos meos adolescentes? effusum 
sanguinem? stupra? rapiñas? caedes? disciplinas extinctas? cultum 
diTÍDum ncglectum? commeatus atque roeorum negotiatorum com- 
mercia intercepta ? ignem ^ denique ferrum, bombardas, atque alia 
tormenta bcllica , meas estructuras destruentia ? 

Dcsinant igitur carthaginenses jam suam defiere Garthaginem. Athe- 
nienses Alhenas. Lacedsmonem Lacedemonii : ac Babylonii suam illam 
excelsissimam turrím. Ñeque amplius nobis aures obtundat Maro, ilia- 
com excidium lugubri recinens cantilena. Siquidem illarum urbium 
incommoda , condigna et particularia fuere , cum eisque una interíere 
díe : mea) autem calamitates , quibus immerens affligor , univer- 
sales quum sint, in dies magisque incrudescunt , nec modum , nec fínem 
faciunt. 

Ubi igitur mihi nunc tot tragsdi ? Ubi mihi Sophocles ? Ubi Aes- 
chylus, Hesiodusvé? Ubi Eurípides? Ubi ille Heraclítus? ut measlu- 
geant arnmnas? Ubi Propheta Job? Ubi denique Hieremías? Cur om- 
nes ad me non veniunt? Cur non festinant ct properant? Ego etenim, 
cai amplios lachrymari non licet , nempe oculis assiduo fletu exiccatis, 
logendi, lamentandique (sí eis dessit) uberrfman illis materiam sug- 
geram , amplam ocassionem suppeditabo , sustinens (quod in proverbio 
est). Iccirco excutiat jam galerita suam sepulcralem columnam. Cheli- 
dam simul et Pbilomela mihi etiam luctn concedant. Ñeque flendo 
contendat mecom illa fscundissima Niobe. Hecuba jam frontem ex- 
porrigat. Mihi relinquant lachrymas deinceps Phaétontis sórores. H» 
siquidem abundé suum fratrem ,. ille autem satis supérque hactenus 
deplorarunt suos liberos : ac proinde aut desistant jam , aut meam tan- 
tom orbitatem deplorent, meque suspiriis jnvent^ qus tot regna, 
tot impería , tot Ínsulas, tot denique splendidissimas urbes, dulcissi- 
ma mihi pignora , amiserim. Ubi nunc Hadríanapolis mea ? Ubi quaeso 
Gallipolis? UbtPhilipolis? Ubi major natu , ac nunquam satis depló- 
rala, mea dnlcis Gdnstantinopolis? Ubi Thessalonica civitas? Ubi alba 
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ceder, y la dedicó á D. Adolfo de Holsté , sucesor nombrado 
para el arzobispado de Colonia en 1.*» de febrero de 1543. Esta 
condescendencia ofreció á Laguna algunos disgustos por efecto 
del amor propio resentido de Jano Cornario, quien viendo su obra 



Graeca ? Ubi Dyrrachium ? Ubi Lemnos et Mítyleníe insole? Ubi flo- 
rentissiraa Rhodos? Ubi meum trapozunlium impcrium ? Heu, furiis 
incensa feror. Desipio pra; dolorc el insanio. 

Laboro gemens. Pcriuo leclum racum orfini nocté , ct stratummemn 
lachryrais liquefacio. 

Periit mihi per maerorera, oculorum acics. Erna re ui' ínter tol hos- 
tes meos. 

PIíBne sunt miseria lumbi mei , et in me prorsus nihil cst sanum. 
Cor meum palpitat. Rcliquit me robur meum , ct acies cum ipsís 
oculis non cst mecum amplius. 

Qui ergo nunc fit Domine, ut longissimó absis? ut lateas in angws- 
ti® tempore? 

Notum est tibi omne desitlcrium racum , gemitus meus non tclateí. 
^xurge igilur Domine Dcus , cxtende manum tuam , ct ne oblívis- 
caris eorum qui oppressi sunt. 

Quis obsecro me miscrior in vita? Quís apiid inferos tríslítír?ín- 
fortunatior? calamitosior? Nemo aídepol , Ncmo. Nam si Promeícus in 
Stigia illa pal ude cor ab aquila eroditur: si Tantalus assidua torqoetar 
siti : si Ilion volvitur rola : si Sisipbus denique labore quodam irrito, 
suceutit saxum perpetuo, ii inquam omnes si meo dolore meliantur 
suum , videbuntur sibi baud dubie^ non in labore ct crutiatibus, sed 
summis in dcliciis versari : adco clades mea est excellens. • 

Folio 19. O Lachesis, Atrope, ct Clotho : O Tcsiphone, Megsera ct 
Alecto, quid vos tam diu cunctamini? Quid me jam é mundo non toüitis? 
tam aprumnosam ? tam exhaustam ? tam tristeni , tainque omni destitu- 
tara solatio? 

Quis mihi faciet copíam mandragora? Quis cicutae? Qiiis Lol¡?0ai5 
papaveris rubei? Quis delethcrii hioscyami ? Quarum.herbarura cremo- 
re, aut ipsa súbito extingar, aut rurm? Quis 

me ad latices dedacct letheos ? Qu Cnjus im- 

plorabo suppetias? Cujus Odei me c im sapplei 

concrcdam ? An divo Carolo Cesari dulgentís- 

simus, quód me paterna cliarital ic diligcrct 

unicé, et coleret^ perinde ac si to , magoam 

sibl coiiciliavit invidiam. Quamqua , jcrumnis 

meis ferré luanus auxiliátriccs. 1 , me prs 
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pospuesta á la de nuestro segoviano, lanzó contra este algunas 
escritos insultantes, á los que contestó Laguna, haciendo una 
irónica apología de su adversario , y disimulando aquella debili- 
dad humana. A poco tiempo hizo otra traducción del libro de 



imbecillítale corrucntera sustinet. Ule meis semper malismedetur. Ule 
mihisemper opitalatar. Ule Meas caras sibi facit communes. llle,ocu- 
losferens in occipHío,scduló mea membra circunspicil, nullum non mo- 
yens lapidem , ut sit mihi prospectura optimé. Qiií quidem ni inlerces- 
sisset, actam fuísset et jam prídera de rebus meis. GsBterum lívida Ze- 
lotípia nonnalloram contigisse yídetur , ut vacare mihi pro animi sen- 
tencia non possit. 

Uaod minori studio molitar Wera , non tam fortunatus quam pnis, 
Ferdinandus Hungarias reí incliUssímus : qni heroica atque indefessa 
virtute CQpiens meorum hostium viréis confringere, meque in dulcera 
libertatem asserere , etsi relnctantíbns falis , nnllum non subit discri- 
men: nihil non eiperitnr: nibil Intentaturo relinquit. Eum autem si 
smalarentur omnes chrístíani principes, neo jacercm collapsis viríbus^ 
nec tanta ex cruce pendcrem. 

AUTHOR. 

Siste panim Europa. 

Sunt tamen , sunt certé plures , raalé feríati Thrasones , e\ iís qui 
dudüm ex Pannoniae bello rediere , viri ornatissimí , qni quidem, quod 
nonnulH in Hungaria interierínt morbo, nonnulli aliquo affectu labo- 
rent (ó res mira) impudenter non solum húngaros ipsos, sed regcm 
etiam optimum caluranientur , non morbo , sed veneno íllos omnes su- 
bíalos fuisse dicentes. Ajuiít siquidcra, cum fariña calcem vfvam eis doT 
losubactam, atque etiam contusum vilrum: quo ex pane qui ederunt, 
partim quidem egisse animam , partí ni etiam nunc diro morbo torquc- 
ri , ac si aliunde non potuissent morbum atque mortem ipsam contra- 
bere. O falsam criminationcm et impiam : O impudens atque pernilio- 
sum commentum : O audaciam et libertatem insolentissimam: O ingra- 
tajn et detestandam ímprobilatem : An satis non esse ducunt , si solus 
pro comuni salute omnium, pro tola christianoruiíi rep, pro ipsis chris- 
tianis principibus, pro aris deníque et templis , cum sihi charíssima 
wore, cum liberis et facultalibus universis , hiantibus ccrberi íaucibus 
quótidie sese exponat vorandum Ferdinandus Hungariae rex inclitissi- 
Wius, ni pro beneficio tatn singulari, pro candore tam pió et sincero, - 
beneficü etiam ilium insimulent? O indignum facinus: O inexplicable 
scelus: O piaculare flagitium. Haud injuria igitur (mea quidem sen- 
tencia ) ¡pse rex pientíssímus, usurpare sibi possit jam iJIud Uomevi, 
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virtutibus áe Aristóteles, adornándolo eon algunos comentos 
y noticias históricas hebreas, caldeas , griegas, romanas y mo- 
dernas que dedicó al rey Fernando de Roma. 

Acercábase la época en que debia volver á Metz, como ka- 



Posthac ne placidus sit quisquam néve benignas , 
Nec mitis justique tenax , rex sceptriguer anquam. 
Sed semper ferus esto , et semper iniqua patrato. 

At ajunt , médicos eüam ipsos , cum dissecuissent cadáver unum 
aut altenim, cxploraturi ipsíus morbi radicem, reperisse plané in ven- 
trículo , tum comminutum vitrum, tum etiam calcem. O medici , me- 
dici , quam facilé miser» plebeculs imponimus : Quam misecé maititu- 
dinem ineruditam eludimus : dum imperítiam nostram , erroremque 
taerí , tegeréve aliquo pretexta studentes^ quam forte nos ipsi intuli- 
mus , in venenum mortis caussam torquemus. Namque obsecro fíe- 
ri potest, ut in humano ventre, in quo miscelíanea sunt omnia, tusum 
discreveritis vitrum , qui ne in offícinis quidem id valetis discernere? 
At omnia intus abrasa erant: Tunic» intestinorum exesae : omnia 
inflammata , et combusta. 

Tam quidem vos intelligo. Nempe dícitis atque etiam vos parestdi- 
eere, non á vitro sed á vitrea quadam bile et mordente , quam ex pes- 
fima ipsi victus ratione, coUegerant , illa omnia corrasa fuisse. 

Rem tamen discutiamus exactius. Gujus, dicmíhi, rei gratia il- 
1¡ miseri et miserabiles extinguerentur veneno? An ut cederent 
sacerdoliis? An ut spoliarentur regno ? üt pellerentur pontifica- 
tu? Regibus enim , im^eratoribus , prslatis, et pontificibus, parari 
tales solent insidiso , non levioris armaturs militibus , qui quidem si 
cum sua sorte , et infelici conditione sinantur si permittantur vivere 
(quamquam flagitiossisimí sint) satis 2|cerba est vindicta : nisi qnis di- 
eat forte, eos veneno necandos esse , quod mundi venena existant. 

Quis autem non videat esse ridiculum dicero , quorum sibi im- 
ploravit subsidia rex benignissimus , quos ad seallexit, eis ipsum aut 
porrexisse venenum , aut per alios propínandum curasse? Quis adeo 
sit mentis inops et vecors, ut eum credat pharmaco circunmvenisse 
christianos, qui ne turcas quidem dignatus fuisse? 

Jam vero , fingamus tura calcem ipsam , tum vitrum , fuisse per- 
mista pollini, ad inescandos eos mures : id quod credere , placulare sa- 
né fuerit et impium. Galx profecto , ut exacté cum ferina coalescat op- 
tat largara aquae aíñisionem , qua necessum est extingatur. Extinta au- 
tem non est venenum. 
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bia ptomelido, y tuvo que abandonar ¿ Colonia para trasladarse 
á aquella república , ano 1543. 

Alíí enfermó ; sus multiplicadas ocupaciones, las prolonga- 
das tareas ^ el continuo estudio , y esa perenne aplicación aya- 



Rursus, Yítrum, non comminutam iantum, sed etiam integran], 
plurimt devorarmit , et quos yinnm uberíus potam mente alienaverat, 
et qul exercebantur phrenitide : quorum nallus, haud dubié , interíit. 

Facessant igitur hinc. Desinant Hungarís maledicere. Desinant eo- 
rum iUastrem regem causad. Accusent potios et criminentnr ingluviem 
suam. Accusent'* suam intemperantíam , libidinem , voracitatemque 
inexplebilem. Accusent sibi ígnaTíam , genuinam molliciem , ineptítu- 
dinemque ad subeundos labores. Quippe qui tam sanctam deserentes 
eipeditionem adversus turcas , revertuntur gregatim , ut sanguini insi- 
diantes chrísthane in perniciem noslram tutius authoramenta me* 
réantur. 

Hi etiam , Jeiiiíque ejusdem fariñas pessimi nebulones , qui Cesari 
male cupiunt, eidemque semper mala ominantur , persuaserunt jam 
creduls multitudini ipsumyfta defanctum esse: idque non alia facíunt 
ratione , quam ui sic seditipnem aliquam excitent , quibus in tranquil- 
la repub. est nihil prorsus quod agant. 

Gaeterum etsi debeant isanire hoc nomine , Gsesar (quod per literas 
fide dignas intelligo) nobís in Híspanla yivit feliciter , et felicins quam 
qui prosperrimé rediturus brevi in Germaniam , Düs , hominibusque 
plaudentibus. Qui quidem ob inclementiam hiemis , obqué etiam negó- 
tía Hispánica , qu» illi expedienda erant , revertí ad prajscriptum tem- 
pus non potuit. Nunc vero jam ad profectionem accingitur , cumqué 
ante dies paucos veré €oloní» yidebitis. Sed perge , beus , tu Europa. 
Hsc enim erat animus dicere. 

EUROPA. 

Sané qui mali precantur Gssari , iidem calumniantnr et Ferdinan- 
dom regem inculpatissimum. 

Utfrendunt gentes? Ut populi yana moliuntur? 

Goncursant reges orbis^ et príncipes in unun coeunt , adversus Do- 
minum et Ghrístum ejus. 

Rumpamus, inquirunt, yincula eorum et^Iora eorum á nobis pro- 
icíamus. 

At , qui coelos habitat Dominus , ridet , ac ludit eos. 

Sed in me isthsc faba cudetur. Hoc in me (quod t um certa) recídet 
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ra de saber , le hizo perder el sueño , como él mismo confiesa 
en sus comentarios al Dioscórídes , lib. IV , cap. 70 , diciendo: 
«que se le había desecado tanto el celebro con las calentaras, 
»que estuvo mas de 15 días sin poder concillarlo, debiendo su 



inaium : oraoium haram díficaltatam (si Diis placel) ipsa datura som 
poenas. Verum jam jacta est alea. Poculam hoc exitíí míhi semel est 
exhaurfeodum. Quamqaam interim Don desunt aliquot héroes, qui me 
boDO esse abimo jubeant , quiqaé míhi polliceantar foelicia. 

Siquidem, S. D. N. Paulas tertius P. M. totus in hoc versatur, al 
tumultuanti Europ» saa restitaatur traaquillitas. 

Óptimas ille LusitaDorum reí Joanoes , ex altero eorou clase nume- 
rosa prapagnao^, Don solum me tuetur, sed augeft. 

iDTictissimas etiam Anglorum rex Heuricus octam^ qumn incepis- 
set ingenué sesequé ad pacem componendam jam acoinxisset , intesliiia 
cogilur nanc arma capessere , ab scoto (qas mea est summa infeUcitas) 
lacessitus et prof ocatus. 

Revereodissimus et Illustriss. vír , Dominusqud D. Hermaunus á 
Uveda Archie^nscopus Coloníensis, ac sacrí ímperíi princeps elector, 
streouissimam mihi operám narat, omnemque adbibet diligentiam, 
omoem rudentem moret , ut meis rebus cedat prosperrimé. estqué meas 
fautor praecipuus. 

Nec lente mihí patrocinatur ejusdem domini , ob singulares yirtutes 
suas , succesor optimus , D. D. Adolpbus, comes in hostem, el Schau- 
vemborgh , extra omnem Ingenii aleam , heros erudilissimus , ac simal 
generosissimus. 

Ardentissimo mihi indulgei amore reverendiss. in cbrislo pater^ ac 
illustrisimus princeps elector, D. D. Joannes Lodovicus, archiepiscopus 
Trererensis , pacis integerrimus autbor. 

ínter primos lamen eral annumerandus summa reyerentia dignísí- 
mus dominus , ac illustrissimus princeps elector , D. Albertus , cardi- 
nalis , prffisulqué moguntinensis , cultor et exbortalor pacis diligentis- 
simus. 

Incolumitati etiam me» ncryis tegsís incumbit clarissimus et de- 
mentissimus princeps. D.. Antonias á Lotharingia, Lolbaringiae, Barbi- 
qué dux suspicíendus. 

Qnod me» incolumitati prospiperet, religionemqué lueretur chris- 
tianam , Heuricns ille optimus dux Brunschvicensis , pulsas possesio- 
nibus suis , profliga tusqué jam exulat. Qui ob id quidem una mecun» 
potest canere íUnd Davidicum. 
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>8alvac¡0D á una mujer tudesca , que le llenó las almohadas de 
>beleño , con lo que pudo recobrar el descanso, restituyéndose 
))poco á poco á su estado natural.» 

En el año de 1545 el duque Francisco de Lorena lo llamó 



Qui reddunt mala pro booo , calumniabantur mt » quooiam ipse 
bonita tera secta bar; 

Amici et proximi mei ^ é regione eraot, cuip percuterer. Connati 
yero longé aberanU 

Et irruerunt in me , qui insidiabantur vit» meae. Et qui raalum 
mibi concinnant^ fraudes ac dolos omnl témpora eicogitabant , atque 
meditaban tur. 

Afüictus et hnmiliatus sum eo usque ut omne tempus mihi si 
fastídíosum. 

Hostes autem mei saM sunt, ac fortes et crescunt qui me odio 
prosequuntur iniqué. 

Domine populorum vindei , yindica me juxta innocentiam meam. 

Erubescent et turbabuotur vchemenler omnes inimici meL Muta- 
bantur et erubescent súbito. 

Antiquissima simul et augustíssima familia Ducum BavariaB, sem-»- 
per mibi suppctias tulil , nec in dics cessat labentem me , quantum 
potest , erigere : at prorsus conatu sissypbico. 

Glarissimus et prudentiss. Yir dominusD. N. Peronotus, D. á Gra- 
nada f cffisaríaB M. cancellarius optime meritus , níbil tam babet in 
votis , nihil tam ex animo cupit quam ut integre convalcscam , idque 
curat ómnibus modis. 

Plurimum me deberé non eo ínGcias, illustri, magniGco, atque sa- 
pientiss. Viro domino. D. Lodovico á Flandria , D. Prali , divi Ca- 
roli y. supremo cubiculario , meo semper fautori et adjutori máximo. 

Mea sedulo negotia curábate reverendus in Ghristo pater , ac do- 
minus D. Antbonius á Castro Novo , Terbensis episcopus, omnium vir-' 
tutum et disciplínarum agmine communitus. Qui quidem orator gallia- 
rum apud Gsesarem dissertissimu^ , anno 1539. Mantu» Garpcntano- 
rum in Híspanise nobis ereptus est, non sinc magna pernicie mea. 
Gum eo siquidem súbito pax interiit, atque eliam utinam ipsa iute- 
tiissem. 

Eademtempestate, splendidsnobililatis atque doctrina vir, dominüs 
D. Thomas Huvyattus^ summas authoritalis apud anglorum regera^ 
ejusdemqué majestatís apud CíESarem orator clarissimus , ac post ip- 
sum ctiam ornatissimus et consuUissimus vir ^ D. Rhichardus Tat^ 
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á Naiicy, donde se hallaba enfermo y después del fallecimieiito 
de este pasó á Italia. £1 nombre de Andrés Laguna y de sus 
grandes servicios , había volado ya por todos los ángulos de la 
Europa , y asi es que sabiendo^Bolonia anticipadamente su lle- 



orator similiter anglus, omnía periclitati sunt, ut negotia Europa; 
compoDerentur optime. 

Qaa detenta animí alienatíone , mei Francisci Lúpi , aratoris hisí- 
tanorum apad C«sarem sapíeotissimí, nobiiissímique, et quí mihi non- 
quam déficit sua opera, hactenus dignitatematqQespleDdorefflsabtícni? 

Qaanta meo nomine térra maríqué est perpessas , claríssimas , et 
doctiss, Vir D. Cornelius Scheperíus , in omni varietate língaamm 
princeps , et coryphaeus existens? 

Máxime accerser ingratitudinis , si obliviscerer impraescnlianim 
reverendi in Gbrísto patris D. D. Alvari á Moscoso in sacra theologia 
doctoris parisíensis longe aliorum omnium absolutisslmi , ac non mi- 
nus generís claritudine , quam doctrina eximia splendentís. Qai per- 
petuo meam luget exitium , meas calamita tes declamitat. 

Sunt et alii plures optimi tiri , principesquc (quod brevitatis gra- 
tía prffitereo) qui roibi semper fausta precantur , ceterum íncassum et 
frustra. Quid enim possunt mortales contra fatale consHíum ? Si fata 
iniqua statuerunt , ut ciconiae quidem junioris alerent aetates confec- 
tas , educationem quam ab illis acceperant , parí officio pensantes , me 
autem mei partus absumerent , quid moliarís ? Quid facías ? Vela 
ventis sunt permittenda. In hac mihi navigandum cst cymba , eundem 
que quo me infelícitas mea , illorum autem pellet perrersitas. 

Folio 29. At vero , si commodo aliquo allectí , ingratissimi alumni 
mei mihi tantum negotii facerent , deplorarem quidem injuriam meanit 
simulque illorum iniquitatem. Quum autem sit in confesso, concfliare 
eUam sibi eos internitionem extremam , dum me tam insolenter laces- 
sunt, non minus eorum mibi est deflenda infasUcítas , quam contante' 
lia mea. Et quibus dirá imprecari par fuisset , horum doleré vicem, 
hos commiserari compellor. siquidem ignorant infaelicissimi , quanlam 
sibi omnium malorura lernam accersant , mutuum bellum gerentes^ 
jngibnsque disidüs rixantes. 

Primo enim vel si beUum cedat feliciter assíduo tamen armornm 
usu , labore et vigiliis multis , inordinata victus atque exertitiornm 
ratione , corpórís habitudinem frangunt : miseram et pr^cocem (nisi 
foMe cadant in bello) sibi senectutem accelerant: sanguine humana po- 
Uuiintur : «xhauriuut opes: expilant populum: premuní bonos : ímpro- 
bos ad tétrica et per horrenda scelera incitan!: tíberales artes cxtin- 
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gada , se regocijó de poder conocerle , y los doctores de aque- 
llas tan nombradas eseaelas se dispusieron á oirle. Laguna se 
presenta en ellas, ostenta alli el esplendor de su doctrina, ar- 
rebata con la magia de su elocuencia , admira con la riqueza 

gaunt*: interdicant Icgibus: viUe comroertía intercladant: Quid mul- 
lís? adulterand¡> occidcndi , latrocinandi , pejerandi , effodieodí mu- 
ros , scandendi , incendendi , vastandi , infinitam deníque omnium 
flagitionim impunitatem atque licenliam c^cedunt t et quam bamo 
áureo (quod in proverbio est) semper videantur piseari. Nec nuquam 
contíngit victoria non cruenta , non infi^x^ non magno empta victo- 
r¡ : accedit etiam , dura mutuo bellígerantur cbrist!ani , dum mutuís 
sese teHs confodiunt , eos chrísti hostibus , jucundissímum exhibere 
spectaculum. Nam quod obsecro eos putandum est dicere , dum vi- 
dent, vel ob occasiones levissimas, ípsos multó inler se cradeiius , te- 
. trins , atque inbumaníus pugnantes ferís ? Quo nos eiciptent scom- 
mate , qua nos irrísione fastidien! , confligere com rubra cruce albam 
cementes t Eténim in utraque acíe invocatur Gbristus. Gbristus , ad- 
versus Cbrístum , manum conserere cogitur : qui eo tantum nomine 
ad nos descendit , nt pacem aleret , hominemque patri suo reconcilia- 
ret. In utrisque castris , elucet crucis signaculum. Cruce insigniuntur 
yexilla , cruce sanguinarii carniOces , ad knienam chistiani fratris ad 
meram carnifícinam conducti. Quorum animis magis certé congruc- 
rent serpentes^ áspides , crocodili , lupi, leones , tigrides , nisi forte 
hoc nomine liccat eos crucera gestare , quod nirairum digni sint cru- 
ce, nempé cruce volcntes perderé , quem redera ptor noster cruce yo- 
luit conservare. Per bas igítur lúes et pestes Gbristiani principes me 
exedi et devastan patiuntur. Per has ipsi inter se conflíctantur et eo- 
Uiduntnr quos vinculo indisolubile Dens voluit semper esse conglutí- 
nalos. 

O insignem amentiam. O furorem exorbitaníera. O coecilatem im- 
mensam. O atram ingeniorum caliginem. 

ínter csleslis orbes nunquaro violantur federa. Sydera mutua pace 
frunnlur. Sol sunra lumen semper lun» communicat. Pacem qualuor 
elementa tuentur , néqué unquam , etsi contraria , á suis sedibus )a- 
befactantur. Bruta in suo quoque genere degunt pacifíce. In arboribus, 
hsrvis , atque universis stirpibus , in lapidibus , metallis , el raine- 
ralíbus , ac breviter , in oranibus , quie sub coelo dives natura contínet, 
facile araicitiam depr^hendemus. Solus autem hormo, ratione prsedi- 
tus, cni famulantur haec orania, pacem. et concordiara dccrcctans, eam- 
qué torvis tculis intuen^ , beUo , jurgiis , c^dibus , factionibusqué 
oblectatur. 
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de su erudición , y la Universidad , deseosa de contarle entre el 

número de sus maestros , le condecora con el título de doctor. 

Pasó luego nuestro Laguna á Roma , donde le aguardaban 

nuevos lauros: aquella gran metrópoli, sabía apreciadora de 



Folio 31 Y. Non movet christianos principes, illud carthaginensium, 
spartiatarum , aUpie adeo etiam atheDÍensium exeroplum : qui omnes 
ob factiones mutuas perierunt. Nec dehortautúr á simultatibus sapien- 
tissinium Tiresii , príocipis cujusdam galli , responsum , qui quldeo 
coftsuUus á Scipione Africano , qua de caussa Numanlia, antiquissi- 
roa illa Hispaniarum civilas , aut príus invicta , aut post á sé eversa 
fuisset » quia , inquit , concordia victoriam , discordia exitium prs- 
buit. Non deniquc deterrentur teslimonüs scripturaruro, nihil divisam 
diu constare posse testantium. Gaelerum et si sciam me oleum lusu- 
ram , et operam, humoremqué ex pumice postiflaturam , ne quid la- 
men inexpertum relinquam , hostes meos et adversarios rursus affabor 
supplex. 

O sacra , o pía , o máxime veneranda principum christianoram co- 
ronna , satis superque jara humani fusum est sanguinis. Satis Htatum 
est furiis. Satis obtemperatum orco. Si quis ergo locus est precibus» 
vobis si qua inest píelas, siquam apud vos gratiam babeo, siquid bene 
de vobis merui unquam , per bas ego vos lachrymas oro ( alind enim 
miserae mibi nibil superesl), miseremíni Europs labentis. Miseris opem 
feste singulUbüs. Exuite jam ¡stum crudeiem animum. Mitescile paulu- 
lum. A furore isto aliquandiu respirate. Si vos nofi emollit. meus luc- 
ias , si non demulcet meus planetus , si non lenil mea lamentabilis 
ruina , moveat ejulatus vestri miserrimi populi, cruore cujus mei si- 
ñus sunt pleni. Vincant longa viduarupti suspiria , passim vi ros suos 
dcplorantium. Moveanl dispalantes pupilli quibus sané dulces páren- 
les , gladius amarulentus absorpsif. Moveanl mulli .párenles pii , qui 
liberis orbati ingimiscunl. Moveanl Í¡bei;-aUum arlium sludia , qus 
omnino jacent et obsolescunl. Moveat religio cbrisliana , qu^e cum. 
illis frigescil svnul, atque periclitatur. Si vero ne bis quidem pec- 
lus istud saxeum moUescal , cerlé ralíoni esl consonum , veslra vos 
commoveal calamit-as , qus quidem veiis equisqué (quod in paroemia 
esl) jam vos in exitium adigit , jam rapil per prscipitia. Quod si in 
vos eliam vuLtis csse crudeles, cávele ínteriA, ne in Deura , summam 
et veram pacem , impii esse videa/nini. Cávele ne eum adversus vos, 
concílclis. Cávele ne iram illius experiamini. Cui quidem ul displicuis- 
se summa infoelicitas esl , sic contra , gessisse morem fcelicilas et bea- 
tiludo iramorlalis. 
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los hombres célebres , le coofíó la enseñanza pública , y Pau- 
lo III, queriendo premiar por su parte el mérito que había 
contraido para con la religión, le nombró en 28 de diciembre 
de 1545 , soldado de San Pedro , caballero de la espuela de 
orí , y conde Palatino , cuya orden fué instituida por León X 
en 1520. 

Doce años permaneció nuestro segoviauo en aquella gran 
capital, esceptuando el tiempo que invirtió en un viaje que 
hizo á Alemania para asistir, según parece, á la familia del 
emperador. Dedicóse en Roma á la enseñanza pública^ y á la 
práctica de su profesión , ejerciéndola en las personas del car- 
denal D. Francisco de Bobadilla y Mendoza , y otros, y. en la 
de Julio III, quien le nombró su médico de cámara en 1550, y 
le comisionó para varios asuntos de gran importancia. A pesar 
de todos estos honrosos cargos , no abandonó [)or ellos el estu- 
dio de los autores griegos. Cuando sus asiduos ejercicios le de« 
jaban algún tiempo libre , se retiraba al Tusculano, antigua re- 
sidencia de Cicerón , y allí, lejds del bullicio , fué donde es- 
cribió la vida de Galeno , ilustró sus obras, las purgó de los 
defectos que babia advertido ^i ellas, y las redujo á un precio* 
so epítome. Ademas escribió también un tratado en latín de 
pesos y medidas medicinales; su método para conocer y cu^ 
rar las carnosidades eala vía de la orina, y por último, su es- 
celente obra de los Comentarios del Dioscórides , para la cual 
hizo abrir 650 láminas de plantas y animales. 

Habiendo acaecido la muerte de Julio III en el año de 1555, 
dejó Andrés Laguna la ciudad de Rómulo, y fué á Amberes. A 
poeo tiempo de su llegada, una cruel pestilencia invadió aque- 
llos Estados de Flandes, y nuestro héroe arrostró el peligro, cu- 
ró á los enfermos, y escribió su tratado de preservación y cura 
d« aquella enfermedad « 

■ Do Flañdes pasó á EspaSa en el año de 1557, y volvió á 
SegoViá , su pattía ^ al seno de su familia, ansiosa de vedo desr 
pues de tan larga ausencia; pero so anciano pedre^ vacilante ya 
en el borde del sepulcro, gosó por breves dias d,ol lado de su 
hyo : aquel mismo año siK:umbió. Andrés Laguna recibió su 
úHtiDO aliento , y dejó depositados los restos del aqtor de su^ 
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días en una eapilla de la parroquia de San Miguel, consagrándo- 
le un laude de bronce , en el que hizo esculpir el siguiente epi- 
tafio: 

D. O. M. 

Doctrina et pietátb. Clárissimo, Viro 

Don. Jacobo. Ferdinandi y A Laguna 

Insigni Dogtori, Medico: 

QUI DUM JUGITBR StUDBRBT 

Sbgotiensibcs Ferré manus auxiliaxricbs, 

INTIDA TAMEN MORTB INTERCEPTUS 
CONCESSIT FaTIS VII IDUS MaJUS. 

15W, 
Andreas Laguna filius 
Miles Sancti Petri ag Medicus Jumi III 
PoNTiF. Max. 
Ex Italia et Germania Bedux . 
Indulgentissuio. PAtRi. Jam Vita functo, 

SiBIQUE MORITURO , AC SüIS POSSÜIT. 

Anno 1557. 

Sobre este epitafio se vé un escudo que presenta una nare 
sobre las olas, y este mote en griego , tomado del Salmo 142: 
Spiritus tuu$ deducei me — tu espíritu roe encaminará ,^y por 
bajo aquel conocido dístico : 

Inveni portum , spes et fortuna válete 
Nihil mihi vohiscum: ludite nunc aliis. 

Tranquilo en su patria descansaba Lagima de tantos viajes 
y afanes literarios, cuando el duque del Infantado, teniendo que 
salir á recibir á Isabel de Valois, hija de Enrique II de Francia, 
que venia á desposarse con Felipe U , le suplicó le acompauase 
á Francia , á cuyo favor y honrosa distinción no pudo escusarse. 
Con efecto , asi lo verificó ; pero ya e4 tiempo de su existencia 
tocaba á su fin , se acercaba aceleradamente el dia en que de- 
bía pagar el fatal tributo á la naturaleza humana , y la muerte 
acechaba esta preciosa víctima. A su vuelta se sintió acometido 
de hemorroides; agravóse la enfermedad ^ y sucumbió Andrés 
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Lagaña, al principio del año de 1560 , dejando en duelo general 
á todos los sabios de la Europa. 

Su cadáver fué llevado á Segovía para depositarlo en la 
misma mansión donde yacía el de su padre. Sobrevivióle su 
madre ; pero siendo ya de una edad muy avanzada , bajó á los 
PQCOS años al sepulcro, donde se juntaron sus despojos con los 
de su familia. El epitafio de esta dice asi : 

Aquí tace la buena kemoria 
DE Catalina Velazquez, imujer del 
DOCTOR Diego Fernandez de Laguna, 

fundadora de esta capilla. 
Falleció a 28 de octubre de 1568. 

Por último, su hermano el doctor Melchor Fernandez La- 
guna , que cuidaba del adorno de la capilla donde se hallaba el 
sepulcro de todos los suyos, fué igualmente sepultado en él, 
después de haber gobernado el arzobispado de Toledo y el de 
Piasencia, y haber sido consultado para esta mitra. Murió en2i 
de diciembre de 1581. 

Andrés Laguna fué uno de aquellos jenios privilejiadod que 
á veces aparecen en la tierra para captarse la voluntad de los 
hombres de su época : alegre , afable , erudito , elocuente , estu- 
dioso y sabio , fué mas conocido y celebrado en las naciones es- 
tradas que en la propia. Los pontífices, los reyes, los grandes 
y dignidades le honraron con su amistad , y le colmaron de ho- 
nores : los hombres célebres le tributaron también un justo ho- 
menaje , y en muchas de sus obras leemos con satisfacción las 
alabanzas que le prodigan. £1 canónigo D. José de Aldema le 
consagró este epitafio: 

D. O. S. 

En jacet: immensumque bubvis jaw térra Lacünaw 

Absorbere valet: Si tamen ulla talet. 

Adttic qui exausit: fuso qui jura Galeno 

Addiait : HisPANUM Pedaciümqüe dedit. 
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PllARMAGA DUM PROMIT, MEDICAS DUM FERRB TURAX. 
ÜSQÜE MANUS INCUBAT , OCCCBUIT. 
At B0N€S IN PoRTÜM DEDCXIT SPimiTDS ILLUX, 
QUO TRANSGEESSA LACCM, libera, NATIS ERIT. 

Anno M.D.L.X. 

Aun cuando ya hemos hecho mención de algunas obras de 
Laguna en la historia abreviafla de su vida , hablaremos ahora 
de todas ellas por el orden cronológico en que fueron impresas, 
desentendiéndonos de la división que hizo Alberto deHaller, en 
obras originales, y en traducciones y comentarios , puesto que 
las Yan)os á dar á conocer cada una en particular. 

1.^ De phisonomia. París, por Ludovico Cianzo, 1535. 

Esta traducción del griego al latin del tratado de Aristóteles 
fué la primera obra que trabajó siendo estudiante en París: es- 
tá dedicada al obispo de QiartresLuisGuillardo. 

2,^ Anatómica methodus sen dejsectione humani corporii con- 
lemplatiOf in compef^ium alque addeo en^hiridium redac- 
ta^ etc. París, por Ludovico Cianzo , 153&. 

El autor dedicó esta obra á D. Diego de Rivera , obispo de 
Segovia. En ella se deja ver el esmero con que se aplicó á las 
disecciones; nos hace una relación d^ los intestinos bastante eur 
riosa: dice que mientras lois médicos, cirujanos y compañeros en 
París huían del hedor de estas partes del cuerpo, tomó él un 
día el escalpelo, dividió el intestino ciego, y demostró ápre- 
settcíR de todos la válvula ileo-cecal, de la que hace una des- 
cripción anatómica á los folios IG y 17. 

Usaba Laguna con mucha frecuencia de los símiles para sus 
esplicaciones : asi, pues, al tratar de los órganos contenidosea 
la cavidad del vientre , compara esta al mar; los intestinos á las 
grandes naves, que son las que conducen el quilo y las materias 
fecales ; las venas roeseráicas que se esparcen por ellos á los es- 
quifes; los cuatro humores á los remos; y la naturaleza al 
piloto de estas embarcaciones , añadiendo que asi cpmo incli- 
nando el timón de un buque se le hace variar de rumbo , del 
mismo modela superabundancia de una de las cuatro calidades 
del cuerpQ , calor, frió, humedad y sequedad , que son el t¡- 
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mon de la salud , hará precisamente variar el estado de esta. 
Mani0esta ademas que las últimas ramificaciones de las tenas 
messráicas, diseminándose par los intestinos , figuran las rai- 
tes de las plantas j gue chupan de la tierra su jugo. 

Luego nos habla de las venas y arterias; trata de la circuia- 
eion de la sangre, en términos bien claros y esplícítos , y si- 
guiendo su orden favorito de comparaciones , dice que el cora- 
zón representa al pontí6ce que ocupa el punto céntrico de las 
naciones; el hígado al pernicioso imperio de Turquía ; el cere- 
bro asiento principal del espíritu al emperador Carlos ¥> y que 
asi como Grecia, Italia y España sin encerrarse en un mismo 
término se hallan en mutuas relaciones, asi también el cerebro, 
el corazón y el hígado tienen una íntima dependencia de la que 
no se separan , cual mercader de sus riquezas» Esplica después 
estas dependencias y relacioníes por medio de los vasos y del 
fluido sanguíneo^ diciendot 

iiSanguinem enim mitit hepar fnavii eo máxime abi^ndatj, 
ut eomfnütatione minime paenitenda , spiritus quorum inopia 
hborat , á corde per arterias recipiat. Stmili nimirum ratione 
€or ad cerebrum per arterias viialem spiritum mitit , ut postea 
demum per ñervos spirilum animalem qui m%Utis numeris 
pretiosior esiyá cerebro ipso trahaU.*. Venae igitur catete al- 
terprocerosistimus ramus quae medias, phrenas recta ad impe~ 
rium eórdis ascendit , paululum ad dextras thoracis partes de- 
tlinanSfiia ut in dexteram cordisauricülam seseinsinuet...* 
Verum enim cor>.«il qüod ex se sangumem nullum habeair per 
ouriculam dextritentriculiá tena cataillum accipitmutuo. Ex 
fito transunto in sinistrum cordis specum^ titales spiritus con- 
fciuntur: qui tándem per arterias in unitersum corporis ha^ 
Utum relegatiy frigidas quidem partes caUfaciunt , calidas au^ 

iem impense suaflabetttttionersfrigerant • » (fól. 37, y 

37 vuelto,) 

Por último , nos habla de los varios órganos del cuerpo hu- 
mano , del sueño y de los sentidos , mezclando diversas com- 
paraciones que no tienen otro fin que el de dar mas claridad al 
objeto que se propone. 

Esta obrtta es bastante curiosa , y digna de estodiarae* 

TOMO II. 17 
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3J^ Galeni de urinu , lihri dúo. París , por Luis Síaiwo. 
Dedica Andrés Laguna esta traducción del griego á so pa- 
dre , díciéndoleque reciba aquoHa pequeña obra , no ya por lo 
que vale , sino como muestra de agradecimiento , porqoe le 
debe aun masque la misma vida > cual es la edueaden que se 
ha esmerado en darle , y soplicáiidole al mismo tiempo la mire 
con amor paternal , pues que no desea mas emolumento que el 
bien que ella pueda proporcionar á la estudiosa juventud. 

Después de esta dedicatoria se hallan los siguientes verm 
dol médico Lope Serrano , portugués , en alabanza de Laguna 
y su obra« 

Si cupts ad Yotum yarlas cognoscere causas 
Morborum , et certis dísseruisse noUs, 
A lotio placltum deducens nomen habeto 
Galeni jamjam dogmata certa tenes. 
Hoc opus é graeco vertit sermone Lacuna 
Multijuga Audreas deiteritate : vale. 
4.« Ocypum, et Trago^Podagra, una cum libro ArittoU^it^ 
De mundo. Alcalá de Henares , por Juan Brocar , 1538. Roma, 
1551. Lisboa, 1560, en 8.* 

La primera de estas obras la dedicó á Gonzalo Pérez, secre- 
tario de Carlos Y ; la segunda al doctor Femando López de Es- 
curial , proto-médíco del emperador , y la tercera al mismo 
César. 

5.<* Relatio ex Italia ad Germanos miseá de Oítentis qux- 
busdam Constantinopoli Junio, tí Julio mensibus anni 1542 
factis simulque tractatus de Turcarum origine , el aHCcestione, 
deque moribus pace beiloque illius gentis. Coloüidi , 1542. Am- 
beres, 1544, y Moguncia ,-1552. 

Está dedicada á Enrique Stoiberg, deán de Colonia. Tradú- 
joladel italiano , á ruegos de sus amigos , enriqueciéndola con 
muy curiosas noticias. 

6«^ Compendium curationis praeeauíionis mprbi passim 
populariierque grassantis: hoe ut vera et exquisita rationoi- 
eendae pracavendae, aique propulsandae febris pestiUntiaUf* 
Argentorato , por Riheiío , 1542, en 8.<» 

Invadido el ducado de Lorena de peste por los años de 15i2 
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y 43 , Andrés Laguna, que se hallaba* en Metz, tuvo ocasión de 
observaria , y de escribir este compendio* El autor atribuye 
aquella enfermedad al aire pestífero, que introduciéndose por la 
respiración y la transpiración se comunicaba á las arterias y 
Tenas , añadiendo que este fenómeno sucedia por el comercio 
que entre H tienen dichos vasos sanguíneos^ espresion que equi- 
vale á decir que el germen morbíGco se introducia por medio de 
la absorción , y era conducido por la circulación. Entre varias 
particularidades que espone en esta obra , dice que el uso dia- 
rio de la raíz de la carlina ó camaleón blanco en cantidad de una 
dracma , y tomado con vino por las mañanas , habia sido un es- 
célente preservativo contra aquella enfermedad ; que con este 
remedio habia librado á muchas personas , y que en su casa so- 
lo murió un paje qué no le quiso tomar. Lo sustancial de esta 
obra se halla en otra sobre el mismo objeto, que escribió en el 
año de 1556 , como mas adelante veremos. 
7.<> De Plantis libros ad Coloniensem urbem, 1&4-3. 
Esta traducción del griego al latin del libro de las plantas 
de Aristóteles la dedicó al consistorio de Colonia el mismo' año 
de su impresión. 

%.^ Geopoñieony site de agricultura traciatus. Colo- 
hia,1543, en8.<> 

Esta obra consta de veinte libros en el original griego : los 
ocho últimos fueron los traducidos por Laguna, (jue tratan de la 
naturaleza y éria de los animales; los presentó manuscritos al 
emperador , y este ordenó que se imprimiesen. 

Dedicó esta obra á Carlos V, y es digna por cierto la belle- 
za y elegancia con que está escrita la dedicatoria del Mecenas y 
del autor. Al fin de ella trae las siguientes espresiones: 

<(Ct igitur jam finem faciam , Christianisime Cansar, alü qui- 
»dem tibi offerunt Canes, alü equos , alü Camelos , alü deinque 
«>id quod tua? Celsitudine aptius fore arbitrantur. Ego vero non 
x^perinde affluens fortunsB donis, offero commentarios octo, quos 
)!>nuper , invocantes tuura numen prius^ é Grseco in sermonem 
»latinum convertimus. Quare nostram tenuitatem non asper- 
íoneris , Clemenss. C»sar, qiiando alia oferrc nobis non licet, 
M]ui in otio literario vitam ipsam conterimus.» 
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9.* Galeni librum de fíistoria Philosophiea , por Juan 
. Acuense. Coíonia , 151^3. 

La traducción de esta obra , que es puramente de fisica , 1^ 
dedicó al sacro colejío de Colonia. 

10. Europa $ese diseruiians. Colonia, 15!^, jen 8.® .. 
Üedibada áD. Hermano Ubeda, arzobispo de Colonia, des^ 

de donde se esparció con merecida celebridad por toda Europa. 

11. Devirtuiibus.Cóloñidi^í^ii. 

En esta traducción de Aristóteles podemos decir que nues- 
tro Laguna vertió todos los principios que ennoblecian su espí- 
ritu ; está comentada con suma unción , y con las mas puras 
máximas morales , é ilustrada con escolios de doctrina y ejem- 
plos de virtud y vicios, recojidos de las historias hebrea, cal- 
dea , griega, romaaa, y de aquellos tiempos. Está dedicada á 
Femando, rey délos romanos, etc. Al fín de la obra se en- 
cuentra e] retrato de Laguna, y al principio el siguiente epígra- 
fe , tomado de Ovidio: 

Proiiaque cum spectent animaliacsetera terram 
Os hominis sublime dedit Caelum que videre 
Jussit et erectos ad Sydera toUere vultus. 

12. Galeni t7tía. Veñecia, por Gerónimo Scoto, 1548. 
Dedicó esta obra á Paulo ill. 

13. Annoiaiiones in Galeni vertiones, quae ad suitm tefnpu$ 
prodierunU Venecia ,1548. 

El autor protesta en la dedicatoria á D. Juan Hurtado de 
Mendoza que el objeto de aquella obra no era descubrir errores 
ajenos , sino que únicamente había puesto todo su esmero en 
formar un epítome. En efecto. Laguna logró su objeto con tan- 
ta facilidad , que el docto Martin del Rio en sus Desquisiciotm 
mágicas, le antepone al mismo Erasmo. 

14. De ponderihus ac mensuris , i^hS. 

Condena el autor en esta obra la costumbre de los botica- 
rios españoles de despachar los líquidos por medida ,' querien- 
do que se^ por peso , como usaban en otras naciones. La dedi- 
có á D. Gaspar de la Hoz ,: canónigo deSegovia , y muy docto en 
filosofía y astrología. 
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15. Galeni Omnium operum , éxceptiis %Í9, quae in Hip" 

pocratem eompossuit^ Epitome. Venecia Basilea, ISSl, 

en folio. León , por Rovilió , 1S53 , cuatro toI. en 8.<^ Argento- 
rato , por Zazuero., 1606 y 1609. León, por Juan Cafiu y Fran- 
cisco Plaignad , 16&3 , folio. ; 

Esta grande cuanto difícil obra está dividida en cuatro partes. 
En la primera , dedicada á Dv Juan Hurtado de Mendoza , trata 
de ios. órganos: en la segunda , que dedica á Paulo 111, mani- 
fiesta cuanto concierne al conocimiento de las enfermedades y 
copservacion de la salud : en la tercera habla de las diferencias 
de las enfermedades y método curativo, y la dedica al duque de 
Florencia Cosme de Médicis; finalmente, la cuarta que se halla 
puesta bajo la protección de D. Pedro Pacheco, cardenal y obispo 
dé Jaén, se ocupa de los medicamentos simples y compuestos. ; 
Huxham eín el libro de fiebres y otros varios opúsculos» 
impresión de Venecia, año de 1765, hablando en el prefacio de 
Hipócrates y Galeno, y lamentándose de que fuera este último 
tan difuso , y usara de largas perífrasis, prosigue asi: Opus ejus 
epitomen prudentem procul dubio magno cum aplausu exciperet 
orbis eruditu$^ pág. 18. Este célebre inglés manifestó no cono* 
: cer la obra que con tanto trabajo , delicadeza y acierto habia 
hecho Laguna mas de siglo y medio antes que él notase seme- 
jante falta, como ya hemos dicho en otro lugar. 

Este epítome es una de las obras que ha inmortalizado á 
nuestro español entre los hombres estudiosos , y por la que ha 
recibido con justo título los mayores elogios , hasta ser Conocido 
con el dictado delKlaleno español. 

16. Epitome omnium rerum et senteniiarum, quae ant^ta- 
tu dignaein Commsniariis Galeni inHipocrdtem extant. León, 
por Rovilio , 1551 y 1554 , en S.» 

Este epítome lo dedicó á D. Juan Hurtado de Mendoza. 

17. De Articühri morbo Commeritarius. Roma, por Vale- 
rio y Luis Dórico , 1551, en 8.® 

Esta obrita, á la que unió la del Tragopodagra , la puso bajo 
el patrocinio del pontífice Julio lU, que padecía de gota, dicien- 
do que habia reunido en ella los remedios que habia visto usar' 
en España , Francia , Inglaterra f Alemania é Italia para comba- 
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tir semejante mal*, sin que fuese su obj^tq el enseñar á los es- 
carecidos médicos que tenia S. S. en el obispo D. Balduino y 
en D. Agustin Ricco , sino el darle una prueba del interés que 
ie inspiraba la conservación de su salud, y al mismo tiempo de- 
mostrar su agradecimiento al cardenal de Burgos D. Francisco 
Mendoza , por cuya súplica é influjo había sfdo nombrado mé- 
dico de cámara de ^^ S< 

En la misaba dedicatoria hace una pintura fiel y exacta de 
los padeciipientos y pasiones en cada edad de la vida , y de ca- 
da estado en particular, y hablando del sacerdocio admira la 
libertad filosófica con que se espresa dirigiéndose al mismo pon- 
tífice: Si vero, dice, ad sacerdotia inhiet^ confestim siti quadam 
inexpujnabili affíigitur, aecumulandi per fas aut nefas, ecck- 
4%a8ticos reddiíusy iotusque confecius curis et anxietatihus, 
violai jura amnia et divina et humana, ut sacras diripiat opeSf 
quas tamen eras moriturus, vel invkus obvio cuivis relinquaU 

Entre los varios medios que propone Laguna para la cura- 
ción de la artritis , elogia mucho los baños de mosto , y con es- 
te motivo trae un chistoso ejemplo de un guardián de San 
Francisco que atormentado de los dolores de la gota hacia uso 
de ellos al principio de otoño , con lo que esperimentaba gran* 
de alivio; mas para no desperdiciar aquél mosto donde se habia 
bañado, et forte etiam tninxerat, lo daba á beber, el muy bri- 
bón á sus pobrecitos hermanos. 

18. Methodus óognoscendi, extirpandique naseentes invesi- 
cae eolio carúnculas. Boma , por Valerio y Luis Dóricos , 15Slt 
y por Juan Brocario , 1555 , S.» 

Lo dedicó á Mariano Spinello, protomédico del virey de 
Ñapóles. Atribuye la invención de dicho método á un empírico 
portugués que se lo reveló á él y á su compañero y amigo, mé- 
dico del papa , Juan Aguilera , y que después de haberse ido á 
Palestina , lo descubrió á IHego Diaz , boticario portugués , de 
quien lo aprendió Fontana (Ginés) , cirujano del excelentísimo 
señor D. Pedro de Toledo, dándolo á luz para bien de la huma- 
nidad , y no por deseo de gloría. 

19. De contraáietionibus , quae apud Galenum sunt , por 
Guillermo Rovilio en León , 1554 , en 8.o 
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Sí «onsíderMBas la inmensidad de Í89 obras de Galeno, lo 
difuso de las materías de que trata , y el deteni()o y reOexivo 
estmiio que se necesita para llegar á poseer con exaetitod su 
doctrina, en ninguna de las obras de Laguna brillará mas su 
erudición , y el profundo estadio que bízo del médico de Perga- 
mo, como en el libro de sus contradicciones. 

En efecto, nuestro segoviano se propuso demostrar á los 
partidarios deteste griego los escollos en que debían fijar su 
atención para que pudiesen huirlos , y esta idea, llevada á cabo 
con tmita felicidad, manifiesta un estudio, perspicacia é injenio 
que lot acreditan sobremanera , y el gran servicio que por nu^ 
dio de esta obra hizo Laguna á la ciencia» 

Está dedicada á Pedro Camicer , protomédieo de Femando, 
rey de romanos. 

20. AnntHati^nes t» IHoieoridii fae$am i Joanne RueUo 
interpretationmui, León , por Rovilío , 1554. 

No fué la intención del autor culpar á Ruello de falta de 
exactitud ni de pericia en la traducción que hizo del Dioscórí- 
des. La falta estuvo , como él mismo confiesa , en los ejempla* 
res que había seguido aquel maestro , cuya memoria veneraba 
Laguna. El número de estas «notaciones discordantes del texto 
griego , asci^iden á mas de setecientas. 

La dedicó á Gonzalo Pérez, secretario del principe I>. Felipe. 
^* Bpütola apologética ad Joanum Cornarium. León, por 
Rovilío, 1554, en S.^ 

Insultado Andrés Laguna por Jano Cornario cada vez que 
daba una obra á la imprenta, y apurado ya el sufrimiento , le 
escribió esta carta, demostrándole que en todas las traduccio- 
nes que habia hecho del griego al latín había cometido un gran 
ñañaro de errores por su ignorancia en ambas lenguas , no sa- 
biendo otra cosa sino escribir injurias. 

^. , Cuatro ekgantisimas y gravísima^ oracionet de Cice-- 
ron contra Catilinaj trasladadas á la lengua española. Ambe- 
res, 155T,en 8.^, por Plantino. Madrid, imprenta real, 1796, 

23. Discurso breve sobre la cura y preservación de la pesii" 
Iincta. Salamanca , por Matías Ga^t , 1566, en 8.<^ 
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La dedicó el autor al conde de Feria Gómez de Figaeroa, 
diciéndole que conociendo el peligro en que estaban todos 
de ser asaltados por la peste , se habia propuesto escribir aque« 
líos saludables consejos, y al observar que todos los médicos 
se descuidaban de mal tan grande y contagioso. 

Define aquella pestilencia , y la hace consistir en una fiebre 
continua y breve y aguda y peligrota y óaüsada por el aire infec" 
to que contaminaba el cuerpo por medio de la respiración, aña- 
diendo que las causas de la infección del aire consistían en in- 
flujos celestes, terrenos ó mixtos ; que sus señales precursoras 
eian el escesivo calor tras la mucha humedad , los cometas, au- 
roras boreales , etc. ; la mechedumbre de insectos , las enfer- 
medades epidémicas, como viruelas , sarampión , etc. Los me- 
dios profilácticos que aconseja son huir del aire corrompido, 
trasladándose á otro lugar , y en caso de no poder verificarlo, 
que se tengan los aposentos muy limpios y ventilados ; que se 
hagan hogueras de leños olorosos , fumigaciones, etc., porque 
de esta manera se embota ó templa la malignidad del aire que 
se respira. Aconseja varios métodos higiénicos ; quiere que se 
haga uso de frutas acidas y manjares secos, proscribiendo 1<^ 
húmedos y de difícil digestión, y propone también , como me- 
dio preservativo, las sangrías y purgantes^ según las circuns- 
tancias del individuo , recomendando las pildoras de Rasis y 
otras sustancias, tanto simples como compuestas de la clase 
de las laxantes y tónicas. 

Después se ocupa de los prodomos de la enfermedad y del 
método curativo. 

2&. Pedazio Dioscoridet Anazarbeo acerca de la materia 
medicinal y de loe venenos mortíferos , traducido del original 
griego en castellano , ete , ilustrado con anotaciones , y con la» 
figuras de innumerables plantas esquisitas y raras. Siailamanca, 
por Matías Gast, 1566, y por Cornelice Bonardo, 1586, folio. 
Valencia , por Miguel Sorella ,1686 , folio. 

Retirado Andrés Laguna al Tusculano , enriquecido ya su- 
ficientemente su entendimiento por medio de la observación y 
del estudio; después de haber juntado , como él mismo dice, 
muchos códices, manuscritos y libros; de haber conlunicado 
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con los hombres mas doctos de las naciones extranjeras» como 
también de haber hecho muy trabajosos viages é investigacío* 
nes, y por último después de haber gastado la mayor parte de 
su caudal en haberse proporcionado de Grecia y de Egipto y Ber- 
bería , una gran copia de simples esquisitos y raros, emprendió 
la larga y difícil empresa de la traducción y comento del Dios- 
córides Anazarbeó , con la sinonimia de los nombres griego , la-^ 
tino, árabe, castellano, portugués, catalán, italiano, fran- 
cés y tudesco, movido tan solo del deseo de fomentar en 
l^paña el estudio de la materia herbaria ; para lo cual , aun no 
contento con esto, escribió á Felipe II, á quien dedicó la obra, 
para que proveyese y diera orden de plantear un jardin botáni- 
co, á imitación de Italia y otras naciones, como ya hemos dicho 
en otro lugar. 

Laguna conoció bien toda la importancia del estudio de la 
botánica, y se llegó á embebecer de tal suerte en él, que nos 
refiere estaba ya para embarcarse' en Venecia, y pasar á Egipto 
y Berbería , con solo la idea de comparar la historia de las plan- 
tas del Dioscórides con las naturales, proyecto que impidieron 
oportunamente , tanto el embajador español en aquella repú- 
blica, como otras personas eminentes y de representación: que 
influían en su ánimo. 

Esta obra es, sin disputa, de gran mérito por muchos con- 
ceptos : está escrita en lenguaje tan puro y castizo, que se la 
considera como texto de la lengua castellana , siendo de tanto 
mas valor ^ cuanto que su autor habia pasado la mayor parte de 
su vida en los países extranjeros , y poseia muchos idiomas. Es- 
tá adornada con gran copia de láminas de vejetales y animales,. 
y ademas hizo abrir en cobre hasta el número de 650, mucho an- 
tes que Fabio Columna, á quien Lineo dio la prioridad en este 
punto, ignorando que este honor se debe á Laguna (1). Asi- 
mismo nos habla del sistema sexual de las plantas , aun cuan- 



(1) La obra del comento del Dioscórides , qae dio á luz en el si- 
glo pasado Francisco Soarez de Rivera, tieqe muy boeoas láminas, que 
¿sospecho sean las mismas que dejó abiertas Laguna. 
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4o no en términos espIfeUos , los. suficientes empero pare dar 
á conocer que no ignoraba la antigüedad de esta observación. 
Esta obra está dividida en seis libros ó comentarios ; los coa- 
tro primeros comprenden la naturaleza de todas las plantas , y 
la propiedad de algunos animales de qufi hace uso la medicina: 
en el quinto trata de la variedad de los vinos y de los minerales; 
y en el sesto habla de los venenos y animales ponzoñosos. Ed 
todos ellos se encuentra tal número de noticias y curiosidades, 
que si hubiera de recopilarlas todas formaría una obra que no 
seria propia de este lugar; pero solo insertaré aqui un lindo me^ 
tro que trae con ánimo de recrear al lector, cuando habla de la 
propiedad que tiene la vid de inewnbrane y tapizar las v^ntü" 
ñas y azoteas de Uu mas altae torres, eon men§ua y rabia de 
algunos amantes; como sucedió á uno de quien hace referencia, 
dirigiéndole sus versos , porque la tal planta le cubrió la ven- 
tana por donde soKa ver á su señora , y dice asi : 

Parra , por mi mal nacida » 
Qiie ansi me tienes mi amor 
Eclipsado ; 
De camellos seas pacida , 

Y tu tronco en su vigor 
Sea talado. 

Esme mas triste y odiosa 

Que el maldito árbol de Adaa 

Tu presencia; 

Pues que me ascondes la rosa 

Que desterraba mi aCan 

En tu absencia. 

Tu beldad y tu rerdura 

Que se deleita en me dar 

Aflicción/ 

Se convierta en negrugura , 

Y véala yo tomar 
En carbón» 

Tus ramas tan estoidída». 
Tus boj as encaramadas 
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Hacia el cielo, 

Véalas yo desparc!()sis , 

Véalas yo derramadas 

Por el sueK). 

Andes siempre entre los pies; 

Be tal fuego seas quemada 

Cual Sodoma , 

No la zarza de Moisés , 

O Téate yo tomada 

En carcoma. ' 

Y porque mas no persigas , 
Vellaca mal indinada , 
Los humanos , 

Seas rolda de hormigas 

Y de orugas horadada , 
O de gusanos. 

El agua y el dol te falten ; 
I>eseche de $í la tierra 
Tud raigones; 
Furiosos rayos te asalten ; 
Seas podada con sierra 

Y azadones. 

Seas en tallos comida , 

Pues que me encubres la faz 

Deseada'; 

Véate yo consumida , 

Y antes de tener agraz 
Seas helada. 

Noé, gran culpa tUYÍste 

Cuando la parra plantaste 

Tan mañero; 

Con ella me destruíste. 

Aunque sus daños probaste 

Tu el primero. 

Has pues Febo es el autoi" 

Que esta planta mal criada 

Tanto crezca, 
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Sin duda Uene temor 

Que la estrella allí encerrad» 

Le oscurezca , etc. * 

25. Galeni : de afUidotü Epitome. Amberes , por Juan Be- 
llero,i587,eiil6.o 

Juan Bautista MoNARDEs. 

Este médico fué natural de Sevilla , y- escribió una obríU 
en diálogo iliíAmádi Pharmaeodilosis , 6 ieclaraeion medicinal, 
impresa en Sevilla en 1536 , en folio , letra de Tortis. 

Al principio de la obra se bailan unos versos anónimos en 
alabanza del autor ; la dedicó á D. Diego del Hierro, á quien 
defiomina gran doctor y sobresaliente en todas las artes Iibe« 
rales y honra del arte médica. La dedicatoria está en latín , y 
asegura haber escrito toda la obra en el mismo idioma , y que 
la habia vertido al castellano á ruego de algunos boticarios, 
por ser asi mas íntelígibU. Poseo esta obra entre la éolieccioD 
de autores españoles* que he reunido , y es sumamente rara. 

Es preciso no confundir á Juan Bautista Monardes con Ni- 
colás Monardes , también de Sevilla , que vivió y escribió en 
la misma ciudad , del que mas adelante hablaremos. 

Nicolás Antonio, y Jourdan copiando á este, atribuyen el 
Pharmacodílosis de Juan Bautista á Nicolás Monardes , pero no 
es así; la última edición de las obras de este fué en 1^74, eñ 
donde reunió el autor todo cuanto habia escrito con relación i 
la historia m.edicínal , y no puso en ella el diálogo de Farmar- 
Codilosis , impreso en Sevilla cuarenta y cuatro años antes que 
la edición de Nicolás : tal vez el error ha estado en que los 
Interlocutores del diálogo son Nicolás , médico , y Ambrosio, 
boticario: error en que cayó también el impresor de la obra 
de la historia de las medicinas del Nicolás Monardes, hjacíendo 
á este autor del dicho diálogo Cuando era muy joven , como 
refiere en;'su prólogo^al lector. 

Tampoco^necesitaba la gloria de este escrito , pues le die- 
ron bastante fama sus obras pro{>ía8 , como lo prueban las mu* 
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chas ediciones y traducciones que se hicieron de ellas. Aun 
hay mas, Bautista Monardes se propuso en su obra up objeto 
casi enteramente opuesto al de Nicolás en las suyas , á saber: 
este encomiar las producciones medicinales de iá India , y 
Juan Bautista instruir á los boticarios , para que conociesen 
nuestras producciones indígenas ^ y no se fiasen de las exótí^ 
cas, que tan frecuentemente se confunden entre sí, y vie- 
nen á España sofisticadas ; y asi dice el mismo que escribió 
una obra sobre la verdad^a descripción de todas las yerbas que 
hay en España y en otras regiones > y la verdad de lo que son, 
y cómo- se llaman, en griego, latin^ arábigo, y asimismo en 
nuestro vulgar castellano, \ Lástima es que asi esta como 
otras muchas obras que han escrito los españoles , hayan que- 
dado sepultadas en el ohido sin imprimirse 1 

También se propuso Juan Bautista en el referido Pharma- 
codilosis inspirar á los médicos y boticarios españoles el gusto 
de la lectura de los autores griegos en sus originales, con pre- 
ferencia á Iqs árabes y á las traducciones que estos hicieron de 
aquellos , siendo rmparcial , y elogiando las ventajas que de-^ 
hemos á los últimos respecto de los purgantes benignos que 
introdujeron en la materia médica. Asi es que hablando del 
turbit y de lá necedad de un boticario de Toledo que siisti- 
tuia al turbit de Levante nuestra cañaheja, con lo que hizo mu- 
chos daños , se lamenta y esclama : «¡Qué, pttes, podemos 
))curar con medicinas benignas, en las cuales no hay sospecha, 
»como canafístula , rhabarbaro , agárico , sen , maná, y otras 
)>mtichas que hay semejantes á estas , que no curásemos con 
»la^ venenosas , de las cuáles tenemos tanta sospecha , y que 
»híciésemos en este cdso como hacen los músicos, que cuando 
»tócan delicada y blandamente las cuerdas , hacen muy dulce 
» y suave son , y tocándolas áspera y duramente, hacen el son 
»malo y desapacible! Y asi el que cura con delicadas y suaves 
^medicinas , hace su obra suave y dulcemente , y el que cura 
»con medicinas fuertes y rectas, las cuales purgan con tra- 
x>bajo', hace su obra dura y ásperamente, dejando debilitados 
»los miembros principales. » 

Los necios apasionados de le Roy ¿ no aprenderán en este 
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aviso ? El escarmiento y las víctimas serán su mejor maestro* 

Cristóbal Onezco. 

Se ignora el lugar de su nacimiento , pero si se sabe que 
estudió la medicina en la Universidad de Salamanca, en la que 
llegó á ser catedrático de esta facultad , y se dedicó con mu- 
cha intensidad al estudio de la lengua griega, bajo la dirección 
del famoso Fernando Pinciano, catedrático de este idioma en 
aquella escuela (1). 

D. Nicolás Antonio dice que á los 20 años de edad escri- 
bió la obra siguiente: Casiigationes in interpretes Pauli Aegi- 
netw. Venecia , 1536, en folio , por Lucas Antonio Junta. 

Ademas de esta obra dio á luz otra títuladaiinolnttones in in-- 
ierpretes Aeiii medici praclatimmi , nempe Saptistam Món- 
ianum YeroMnttín , el Januin Cornarium Zuiccaviensem^ 
médicos* Basilea , sin ano de impiresion , ni nombre del im- 
presor , según el ejemplar que poseo; aunque D. Nicolás Ad- 
Ionio dice se imprimió en el mismo Basilea, por Rdbetrto Win- 
ler , en 154d , en cuarto. 

Esta última obra está dedicada á B. Pr. Franciséo de Quino- 
toes , cardenal con el titulo de Santa Cruz de lerusaiem ; y dá 
Orozco por motivo de haberla escrito el haber observado U 
poca fidelidad y exactitud que habian guardado el Veronensí^ 
Bautista Montano , y el zucavieñse Jano Cornario en la tra- 
ducción que hicieron del médico Aecio del griego al latin. Sin 
duda debieron ser grandes las equivocaciones de estos intér- 
pretes, puesto que dice nuestro autor que multis tocis mutila, 
plurimis deptatata^ mulata multa plurima addita deprehendi. 

Anónimo^ 

Metáfora medicines et ckírúrgiá, nuevamente compilada 

(1) Ea el prefacio de so obra titulada Anotaciones in interpretes 
Áetii , dice asi : Doetissimo atatit nostrce viro Fernando Pineiáno 
prctceftori meo , bonorum omnium studiorum clarissimo , deberí,..- 
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pwun fraile menor de la provincia de los Angeles : vá anadia- 
do un diálogo muy útil y provechoso que nunca hasta ahora 
se ha impreso. Méjico , 1336 , en folio, letra gótica. 

£1 religioso que imprimió este libro no hizo maá que roco^ 
pilar io que le pareció mas selecto de cuanto se habia escrito 
hasta su tiempo de medicina y cinijfa; pero todo él pnede-con* 
siderarse como un tratado de medicina y cirujía domésticas. 

También se hallan al fin los cinco primeros libros de los 
aforismos de Hipócrates , y finaliza de este modo : 

«Fenesce la metáfora en medicina y cirujía con las medi- 
»cinas simples del Mesué , y con ciertos notables tomadas de 
»sus cánones , y con una suma de Qebotomia , y otra del hú« 
lamido radical , y aun con mas de 800 testos en latín , casi to- 
ados declarados. Fabricada con intento de servir á los sabios y 
x>doctos en estas facultades para breve memoria de lo mucho 
x>que han visto, y para aprovechar á los que tanto no saben 
»con alguna doctrina de la que muchos ignoran. Fué vista y 
«comunicada , castigada, corregida ó enmendada por los peri- 
»tísímos doctores los señores Cuenca y Cueva de Sevilla, y por 
«el señor doctor Romero de Guadalupe, el cual, habiéndolo todo 
y>con mucha diligencia pasado, corrigió particularmente la parte 
»de cirujía : y asi dellos y del señor doctor Cosmas de Chillpn, 
Dvino á ia imprenta firmado todo para gloria y servicio y ala- 
»banza de nuestro Dios y Señor, al cual se den gracias por todo 
»lo bueno que aqui se hallare, y á mi fa culpa de lo que no 
»fiiere tal. Irripresa Hispali (Sevilla), in domo Joannis Varelse 
»>Satmanticensts. Anno Incarnationís Domini nostri Jesu-^Chris-^ 
»ti, millessiirno quinquagentessimo trigessimo sexto.» 

Ignoro si esta obra se imprimió también en Méjico , según 
asegura D. Nicolás Antonio , pero sospecho q4te no« 

También ignoro si fué su autor Fr. Bernardino de Laredo, > 
pero creo igualmente que no, pues la pluma de Fr. Bernar- 
dino era mejor que ia de este fraile menor de la provincia de 
los Anjeles. 

Andrés Vesalio. 

Aunque este célebre literato no fué español > merece sin 
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embargo ocupar un lugar mu; distinguido en ja historia de 
nuestra literatura médica, por haber vivido én España, y me^- 
recido ocupar plaza de módico en la cámara de uno de núes* 
tros mas esclarecidos monarcas. Fué natural de Bruselas , co* 
mo se vé en la portada de sus obras , y unánimemente lo ates^ 
tiguan los historiadores y bibliógrafos de la medicina y cirujía* 
No están tan acordes estos en la época de su nacimiento, puea 
escriben unos que fué el 30 de abril de 1513 , y otros la re- 
fieren al 31 dé diciembre de 1514': esta última opinión abrazan 
ios autores de la Bibliografía Universal, copiando la de Man- 
geto , quien asegura fué en dicho diá á las cinco y seis miau- 
tos de la mañana. 

Su abuelo Femando fué médico célebre; su padre era bo* 
ticario del emperador Maximiliano , y cuidó de dar una educa- 
ción esmerada á su hijo Andrés, enviándole á Lovaina, donde 
aprendió las lenguas latina y griega , como la filosofía y cieB- 
cías naturales. 

Sentía tanta inclinación ya desde mozo al estudio de la fá- 
brica y composición del cuerpo humano , que tenia el mayor 
placer en abrir perros , gatos , ratones y otros animales , para 
ensayarse después en los cadáveres , á cuyo efecto se tras- 
ladó á París, donde los disecaba Silvio, y notando que sus 
discípulos hacian las anatomías con alguna rudeza y sin pri- 
mor , ejecutó Vesalio una de los músculos de los dedos de la 
mano; recuerdo que quiso perpetuar en su retrato. Después de 
haber estudiado la medicina en Montpelier y en París con el 
célebre Silvio , regresó á su patria y ensebó la anatomía con 
mucha reputación en Lovaina, Bolonia, Pisa y Padua. Susci- 
tada la guerra entre Carlos V y Francisco I, sirvió en los ejér- 
citos del emperador en calidad de cirujano , hasta que des- 
pués en el año de 1543 fué nombrado médico de la cámara de 
Carlos V. 

Por los años de 1546 se hallaba en Basilea , y con este mo- 
tivo depositó en el antiteatro de aquella escuela un esqueleto 
humano , debajo del cual se colocó esta inscripción : 

Andrés Vesálius Briíxell. 
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Gaáoli V AuGcsT. Archuteus 

Lavdatis A^atohigarum Abhinisxr. Comm. 

hx Hac Urbe Rb«ia PcBLiCATURts 

YniiLB QüOD Cbrmís Scbletok 

Arvib Et Ihdus^trijB Suji Specdihi 

Auno Christiamo MDXLVI. 

EbEHiBciT Erexitqcb. 

Jourdan, que en su bibliografía del diccionario de ciencias 
médicas 8e muestra tan ignorante en naestras obras, <^nio 
Crédulo en copiar todas las consejas y vulgaridades que se han 
escrito acerca de los acontecSmientos de este grande hombre 
en España , dice que vino en calidad de primer médico del em- 
perador,, y que Felipe II le coMhiuó en esta misma plaza; 
pero esto no es cierto, como se infiere de que Vesalio en nin- 
guna portada de sus obras se intitula médico pripaero , ni pro- 
to-médíeo del César ; y á haber sido tal , que ocupase el pri- 
mer lugar en la confianza del emperador , habría quedado en 
el monasterio de Tuste , en Vez de Enrique Matine , que es- 
tuvo enoompa&fa del «mperadori^erca de los dos años que 
permaneció en este reliro , y le asistió en su últhna enferme- 
dad , ó se le hubiera llamado de consulta como fué el doctor, 
Gomelio , médico de la reina Doña María , que se hallaba en 
Yalladolid ; y se encontraría también en nuestras leyes del 
proto^medioato alguna ñoticta suya , t;omo gefe de esto tri- 
bunaL 

Si en hi inscripción del esqueleto que hizo en Basilea se 
le nombra proto-médico , creo que fué por lisonja , y no por- 
que obtuviese este destino en realidad. 

La segunda fábula que Jourdan refiere es: «que curó Ve- 
»satio sd malhadado príncipe de Asturias B. Cáríos , de una 
^herida desesperada: que este feliz suceso le granjeó toda la 
»estimac¡on del monarca Felipe II , y fué el móvil. de la en- 
»vidia y persiecuoión que le escitó el orguHoUde los médicos 
«^españoles (l).)i Esta segunda acusación carece de toda ver- 
- " . 

(1) Para conrencerse de las patrañas que Jourdan caenta en la 
TOMO II. 18 
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dad , y no hay. mas que laer k relación verdadera de este su- 
ceso, escrita por su amigo y contemporáneo IMonisio Daza, 
para convencerse de la falsedad de semejante suposición. «El 
)>príncipe se cay6 en Alcalá , no de un cabello como refiere un 
»ant¡guo man\^rito que he visto, sino binando S. A. por una 
»esca!era oscura y de ruines pasos (para valerme de las pala- 
Dbras de quien presenció y escribió la historia de este aconte- 
»cimiento). Cinco escalones antes que acabase de bajarla, 
Dechó un pie en. vago , y dio una vuelta sobre. todo el cuerpo, 
»cayó , y dio con la cabeza en una puerta cerrada , quedando 
Día cabeza abajo y los pies arriba.x) Esta desgracia sucedió el 
dia 19 de abril de 1562 á las doce; y media del día, antes de 
cumplir el príncipe los 17 anos. 

La primera curación de este golpe y herida la ejecutó 
Dionisio Daza , cirujano célebre español de los ejércitos de 
Carlos y , que sirvió por espacio de ik anos, y después estuvo 
con D. Juan de Austria en la gloriosa jornada de Lepapto. Su- 
cesivamente curó al príncipe un doctor portugués, cirujano cé- 
lebre también , y se fueron reuniendo en consulta nueve pro- 
fesores, entre médicos y ciruyanos, á saber:. el primer dia D»- 
za, Vega y Olivares ; el segundo Gutiérrez, d^ Santander , el 
•doctor Portugués y el doctor Pedro Torres ; después del des- 
cubrimiento de la herida el doctor Mena y Yesalio ; y el 6 de 
mayo el bachiller Torres. 

Yesalio no vio al príncipe hasta los once dias de su caída; 
euando le vio fué de opinión que dehia abrirse el casco á S. A.^ 
porque el daño era interior, teniendo por hurla qu€ se tratase 
de otro beneficio; no se siguió su parecer, y en las operacio- 
nes que se hicieron durante los tres meses del mal de S. A. en 
que se le legró, aplicaron ventosas -sajadas, sangró de las na- 
rices y sacó las materias que se le formaron en los ojos, nada 



biografia de Testflb , como para saber á fondo y con baena crítiea la 
parte qne este belga tuvo en todos los casos qaé ae citan aquí , es 
indispensable leer consecutivamente las biografías qae se vayan indi- 
cando , principalmente la de Dionisio Daza» 
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hizo Vesalio. Si este doetísimó, iasigne y raro varón ^ como le 
llama su compañero Daza, hubiese curado al príncipe, ¿no ha- 
bría sido quiea publicase la historia de esta curackHi que tanta 
gloría debía darie? 

El príncipe mismo la mandó formar á Dionisio Daza , el prí« 
mepo que empezó i corarle, que le legró el casco, y que si hu-' 
biera sido nece^río abrirío ó trepmarlo , Yesalio hubiera píues- 
to los instrumentos en sus manos para que lo ejecutara, pues 
aunque este doc^imo anatómico hacia las disecciones de los 
cadáveres con mucha destreza y prontitud , en loi operaeione$ 
de eirujia era tardo 9 y asi se las conBaba casi todas ai ciruja- 
no <^e Castilla, cuando eran compañeros en los ejércitos de Gítr^ 
los V eb Alemania y otras partes (i). 

No es cierto» pues« que el médico de Bruselas abriese el 
cráneo al prínoipe D. Garios y fo sacase los humores y materias 
que suponia haber dentro; error que ha copiado el canónigo Lló- 
renle en su historia crítica de la hiquisicion de España, equi- 
vocando también d apellido de este grande hombre, á quién 
Uama Basili. Muy l^os de acrecentar su reputación Con esta 
dolencia del príncipe , tendria que mortiácar so amor propio , no 
solo por no lüiberse seguido su opinión , ni verificado su pronós- 
tico, sino también porque sufrió como los demás una de aque- 
llas necedades del vulgo, frecuentes en la medicina , y que á ve- 
ces ocurren también en los palacios. Bsta fué eFetnpíefio de que 
se aplicara al principe el ungüento de un curandero, moró del 
reino de Valencia, que á la sazón se hallaba en Zaragoza, de 
donde se le trajo á Alcalá, á cuya villa llegó al anochecer del 9 
de mayo , 21 de la caida. Este nforo llamado PintereU puso al 
pr^ipe su ungüento con svn propias manos, y si feliztíiénte 
para la cirojía españbla no hubiese empeorado el principe des- 
pués de la llegada del moro y aplicación del ungüento, por lo 
que se dio con el moro al traste (como dice el redactor de 
la historia de este suceso) , Andrés Yesalio, el Colon de la ana- 
tomía, con todos sus compaleros, hubieran visto profoable- 



(1) Véase la biografía de Daza. 
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mente colocado en la cámara en lugar preferente al moro Pin^ 
terete.. 

La tercera patraña que refieren de Yesalio es, que la In- 
quisición le condenó á muerte por haber hedu) la disección de 
un caballero espafiol vivo aun, á quien habiá asistido en su 
enfermedad , y al que en el acto de ser abierto observaron los 
circunstantes le latia el corazón ; afiadienido que por empeño 
de Felipe II se le conmutó la pena por un viaje espiatorio 
á Jernsalem. £sta teacera conseja no tienen con que probarla 
los que la han inventado. ¿Cómo se llamaba este caballero es- 
pañol á quien se abrió vivo aun ? ¿ Quiénes fueron estos testigos 
que le delataron á la InquísicieB7¿ Ea qué tribunal de los que 
tenia España se sustanció el proceso 7 ¿Por qué elmendionade 
D* Antonio Llórente en sus anales ó historia crítica de la In- 
quisición de España , no da notioías de flem^nte proceso, 
sin embargo que le nombra como be referido? ¿Por qué los 
escritores coetáneos, á la muerte de Yesalio y algunos compa- 
ñeros suyos en la cámara , guardan profundo silencio síobre un 
suceso^ que á ser cierto, les hubiera llamado la atención, ha- 
blando de él , unos por lástima , otros por vituperio , y todos por 
ensalzar la clemencia del tribunal y del monarca 7 4 Por qué? 
Porque el hecho tiene visos de ser absoititamente falso* 

Borden , en sus /iive«li^ac«ofie< sobre la historia 4e la hm- 
dieina, á la pág. 663, cuenta el caso por un órd» distinto: 
dice, pues, «que Yesalio, digno de mejor .soerte,«l creador 
»de la anatomía moderna, murió de hambre y de miseria en 
Duna isla desierta, porque un criado ó. una sirviente habia di- 
Dcho que estando en la alcoba de un enfermo de peligro lo 
)»h9bia acabado de matar con el objeto ^e robarlo , y que lue- 
i>gose encerró con el cadáver para arrancarle «m p^azo de ia 
y^eamisa: » de donde añade se le originaron sus persecuciones 
y desgracias. Parece imposible, á no leerlo, que un Bordea 
haya podido estampar semejantes absurdos, y lo que es mas, 
que le hayan noK^vido á hacer reflexiones sobre ellos, dando 
en esto una prueba de haber caido en una credulidad tan 
grosera queni aun refutación merece. 

Jourdan, copiando á Juan Mangeto, cuenta igualmente el 
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referida casó del modo siguiente : «que habiendo fallecido ua 
MioUe español de una enfermedad cuyos signos equívocos ba- 
ldan incierto su verdadero estado, Vesalio obtuvo desús pa- 
tríenles, con mucha dificultad, el permiso de abrir etcadáverr 
Dqne sé apresuró á hacer la autopsia, y que habiendo herido 
»el corazón con la punta del escalpelo, este órgano que con^ 
i^servaha un resto de irritabilidad se contrajo liger amenté. rt 
Véase ya el cuento con otro colorido no menos felso y arbitra- 
río, inventada por Jourdan: así la? noticias pasando de uno 
en otro .van poco á poco convirtiéndose en casos totalmente 
distintos. Aquí el caballero estaba reahnente muerto, su cora- 
zón: conservaba solamente un resto de irritabilidad; mas para 
que asi fuese era necesario que Vesalio hubiera estado aguar- 
dando á' que el enfermo muriese para hacer en seguida la 
íHspeecioa cadavérica. ¿Y cómo era posible esto cuando para- 
semejantes casos se necesitaba la licencia de autoridad compe- 
tente, que aun hoy dia se requiere, y eif su concesión había 
de haber pasado algún tiempo, el suficiente para que el co- 
razón hubiese perdido ya la contractilidad de sus fibras? No 
hay duda que ha habido caSos en que individuos tenidos por 
difuntos han conservado un resto dé vida en el interior dé sus 
órganos por dos, tres ó mas dias. ¿Pero quién presenció este 
de Vesalio? Examinemos sü autenticidad , veamos^ de doude 
ha tomado origen semejante fábula. El fundamento dé ella 
está apoyado en la buena fé de Huberto Languett, que filé 
quien contó lá anécdota á Gaspar Peucero, en una carta fecha 
en París en 1565. Languett fué coetáneo dtl suceso , es cierto; 
pero ni lo presenció, ni se hallaba en España; por consiguien- 
te, ó 16 refirió por oidas, ó lo inventó;-he aquí la primera nu- 
lidad , ó al menoSel primer motivo para dar por sospechoso' el 
caso. En aquel tiempo el célebre Tüano escribía la historia de 
Vesalio, nos cuenta su partida, y dice, que ya cansada de la 
corté, pretestó querer^ visitar les santos lugares , adbnd^ fué 
por su propia voluntad para alejarse de ella; ni iiha sola pa* 
lábranos habla del corazón dé aquel caballero imaginario, ni 
de sus persecuciones y sentencias. Melchor Ad^n escribe las 
historias de l#s médicos alemanes, habla dé Vesalio también; 
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pero tampoco dice nada del cadáver} ni de la InqumicíoQ^ 
y es bien entraño por cierto, que no se acuerden de las mas 
principales y odiosas circunstancias que cuenta Lapguett, te- 
niendo tan bella ocasión para emplear el ridículo contra la na- 
ción española. ^ Y por qué razón se ha divulgado tanto el caso 
y se ha .dado una fé tan ciega á la carta de Languett\ sin mi- 
rar que es el único autor que habla del suceso, y sin tomar 
en cuenta el silencio de los escritores contemporáneos, así ex- 
tranjeros como españoles? ¿Por quét ¡ahí es bien conocida su 
dañada intención. No estraño que los extranjeros no perdo- 
nen medio para propalar esta y otras ridiculeces; pero escan- 
daliza que aun haya españoles faltos de todo criterio que les 
hayan dado crédito. 

El historiador Sprengel , al hablar del gran Yesalio , solo 
refiere como de oidas la parte que tuvo en la curación del prín*- 
cipe de Asturias , y con respecto á este suceso de Ja Inquisi- 
ción, lo cree enteramente folso; yuQ^tro Lan^pillas, que no 
es sospechoso, pues ni fué médico ni cirujano, demostrólo 
mismo antes que Sprengel. 

Dice también Jourdan, «que Yesalio se vio en España 
» rodeado de enemigos, y que á pesar de ser un extranjero, 
»llegó á gozar de las mayores consideracipnes en medio de un 
Dpueblo que ha tenido siempre la idea mas elevada de sí niis- 
Dmo.» En efecto» el pueblo español ha tenido siempre de sí la 
idea mas elevada , la mas hoqf>rífica ; pero no ha sido una idea 
presuntuosa, una idea vana y sin fundamento, sino una idea 
justa, una idea confirmada por la pluma y por sus hechos de 
armas. 

Lej¡o$ de que Yesalio tuviese en E^aña enemigos envidio- 
sos y perseguidores que le delatasen como homicida é Impío, 
ios profesores de esta nación le colmaron de alabanzas, y le 
ensalzaron por su profundo saber y por su destreza anat<knica: 
prueba irrefragable de esta verdad son Yalverde, Pedro Xirae- 
no. Collado, Daza y otros varios, como se verá en sus bio- 
grafías , y hasta el mismo Alfonso Rodríguez de Guebara , ca- 
tedrático dQ anatomía en Yalladolid, médico después de la 
reina de Portugal Doña Catalina , que aunque defendió á <vale- 
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no CQBira Yeflalio, tlogió á este ensalzando su destreza ana- 
téffitea. 

Es falso pues, enteramente falso, lo qne dice loordan , que 
el od» y la envidia le oprimieron durante sú permanencia en 
España á causa de laa grandes curas que hacia: las principa- 
les que tuvieron lugalf eii su época ea personas notables las hi- 
deroa ios españoles, presenciándolas él en su mayor parte» 

Se ha dicho también qúoá Vesalio debe la ciencia, el q^ue 
se fuiícbsea en España los establecimientos de teatros anatómi- 
cos, y ^1 {(Hnento de ^te estudio; idea errónea, al par que in- 
justa para con un español que fué el primero que consiguió yen- 
cer la repugnancia que se tenia á las disecciones, logrando qae 
se mandase hacerlas en todas las uniTcrsidades |del reino (i). 
Vesalio contribuyó por su parte á la propagación de este estu-* 
dio , fué uno de los que láderon Ter su grande importancia, 
es acreedor sin disputa á nuestro reconocimiento, como otros 
médicos españoles que trabajaron con el mismo objeto ; pero 
no fué, vuelvo á decir, quien promovió este estudio, ni quien 
consiguió del consejo de Castilla el níiaadato para abrir cadá- 
veres: quien bis^todo esto fué Rodr^oez de Guevara ^ y he 
aquí por qué después de una brillante oposición se le llamaría 
á ocupar la cátedra de anatomía en Yalladolid , y no á Vesalio. 

Lejos de mí la idea de minorar un ápice el mérito de este 
grande hombre; imparcial en la historía , solo procuro comba- 
tir errore0; y asi diré , que el gran Vesalio no solo ea dig- 
no de alabanzas por sustalei^os, sino también á que todo 
hombre literato venere sumemoría por losestraordinarios es- 
fuerzos que hizo en cuantas partes estuvo, Fiandes, Alemania, 
Francia, Italia, España, etc.; -por sus muchos desvelos, y por 
los. peligros, contradicciones y burlas pesadas que sufrió de 
ignorantes y gente maligna, aun de sus mismos comprofesores, 
de que él se queja á c^da paso, por apartar al vulgo y no 
vulgo del horror dje loa cadáveres, introducir el gusto al estu- 
dio áe la economía animal, el de la hermosa estructura de 



(1) Véase la biografía de Rodríguez de Gaetara. 
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nuestra roáquina, él del iodo y sus parles, en üna^atQWa^ fói 
anatomía, que es decir, el cuadro de la fidca verdadem del 
eoeq>o humano.. 

Vesalío saKó de España para Jeruftiem, y nadie sabe el ver- 
dadero objeto de su peregrínactdn; ¥óMaá Europa á ocupar ki 
cátedra de anatomia en la Universidad áe Páduá , vacante por la 
muerte de Falopio, cuando naufra^ el b^ne en «foe venki , y 
fué arrojado á la isla deZanto. Los historiadores convienen en 
qoe esta deplo)*able catástrofe sucedió el 15 de ocUib«e de I5M. 
Vesalio pereció miserablemente en un horroreso éesapij^ro; 
aquel hombre, á qiTíen tanto debía el orbe„ literario, eximió el 
último suspiro sin tener quien le aukHIase; su-e»erpo hubiera 
sido pasto de los animales, y ni aun el triste reposo de la se* 
pultura hubiera llegado á tener s<ps despojos , á no ser por un 
platero de Venecia que reconoció en dicha isla el cadáver, lo 
enterró, y puso en una piedra esta inscripéion : 

TUHULtW 

ÁNDRftiK VeSALH BainCELLBNSIS 

QUIOBIIT IMBUS OCTOBRIS, ANlf JTOLSIT. 

.£tatis veeo svm l. „ 
QmiM HiERosoLtms ebdU^bt. 

Vesalio escribió varias obras; pero la qoe mas derecho le ha 
dadoá su gloria son los ^ete libros de lafiábricadet cuerpo hu- 
mano ^ porque fué el primero que en ellos demostró el engaño 
y la credulidad supersticiosa en que ios médicos estaban con la 
anatomía de Galeno., que no la habia hecho shio en las roonas^ 
Los historiadores de la medicina y cihijía (Keen que lá obra del 
español luán Val rerde de Amusco es un estracto déla de Ve- 
salio; pero no es asi r en la biograffa del espafrol demostraré por 
medio deún paralelo entre sus obrad y las -^1 belga, que 
aquel ha meforado la de este; que ha corregido varias de sus 
equívocadones, y que sqs lánrinas úétí^ mas mérito que las de 
su antecesor. 

Las obras que imprimió fueron éstas: . 

1 . Paraphrasis in ñonüm Ubrum Rhasí^ ai Aíman$orm de 
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ñfe€hmm]9inigfdarium carporÍ9 pariium eurat4ññ$. BasHea, 
1537, efi 8.P Ledfi^ iSñi, en Ift.» Witemberg , 1567 , en S.» 
£slk 0bra la deéieó el aufór^l doctor Nicolás Florenas, mé^ 
dicodel einpeniéor€árlo& V, áqii%en prodiga alabanzas, di-* 
deudo que por su eoii8e}o ae habia aplicado al estudio de la» 
obras de Hipócrates , y añade tihi itutem eum débeo , quád tmi^ 
mtf» admedicinwinj $t (BáaliM m$U0teé diMipUnasj mihi autor 
exHt^i, nee aákué eenés , suhiruh'me docHsstmié tuis Uterii 
ad ea studki incitare , tuoqué patrocinio- [quo ubique plwrimum 

valee) apud aHos provehere 

- % Additionet et correetionee in Guiñtheri instttutionei. 
Basilea , 15S9. 

3. Epistoiadóeens tenam axillarem eubiti in dolare latera^ 
If secandam et mektncolicum iuccum ex vence portarum rnmii 
ad iedempertintntibue purgari. Basilea , 1539 , en i.® 

k. De corporiekumani fabrica librorum fptfotTi^. Basilea, 
15JI-2 , en folio, con láminas; este mismo año se tradujo en alef- 
man. París, 1560, en S.® Witemberg, 1580, eñ 8.<> Colonia, 
1600, en folio. Leyden , 1616 , en 4.o Amsterdám , 1617, en 
folio , «S3 , én h.o ,^ 1642 , en íSlio. LÓiídres , 16tó , én folio. 

5. De liumañi eorporie fabrica librtseptem. Basilea , 15&3, 
1555,1563, en folio, traducido en francés, 1559, Venecia, 
1568, 1694. Ambares, 1562. Francfort, 1604, Í632. Amster- 
dan, 1617 y 1640. Nuremberg, traducido en alemán, 1551. 

Esta obra , qué es la que dio al autor su nombradla , está 
adornada cofi lancinas, y la dedicó á Carlos V , cuyo monarca 
\^osteó su lujosa impresión. En ella crítica á Galeno , y le pre- 
senta como faTto de conocimientos anatómicos, motivo porque 
Fálopíb tomó la defensa de este griego, y antes que él hizo lo 
mismo nuestro Alfonso de Guevara , como veremos en su Ingaré 
La obra de' Vesalio es de un mérito indisputable ; pero no 
carece de algunos defectos, tanto por varías equivocaciones 
anatófhicás, confo poTque mezcla en ella ciertas materías que 
n¿tda tienen que ver con el estudio déla anatomía (1). Slii em^^ 

. _ ^ . I ' ' I 11 ■ ■ 'i I I »l ■ 1 I II l ] l I I I 

{i) Véase ktMígrafía de Valfcrdé. . 
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h^TgO'f fqé ooa antorcha que ilosiinó el caibiiio por donde de- 
bí«no9 llegar al exaefto cónoeiaaiento maleríalde'la inlrlneada 
coiaplicacion de ooestro organiuno. El aÉB<»r i la ciencia y el 
infatigable eatudío de su autor lo hacen may aíereedor á que se 
Ib rinda aquí un testimonio de nuieslro agradecimiento^ y el jus- 
to tributo debido á jsu talento. 

$^ Radicii chium usm epásteU. Joáquia Roelan t V^ecia, 
1 5ÜS y 1546» en Basilea , 1543 , &^ 1546. León , 1«47 i mí%^ 
Después de esponer el autor las raoones que tut^o para es- 
cribir esta obrita, pasa á hacer Ja historia de la raíz de Chinan 
y á prodigarle los mayores elogios, dice de ella : icxque es una án- 
»cora sagrada por sus fuerzas y propiedades , cuates son : ser 
>)cáUda , aperitiva , promovedora del.^udor y orma > eonsumido- 
»ra d^ los humores superabundantes^ secai^te denlos varits ju- 
»gos, y limpiadora de la sangre: dotada déla virtud de mitigar 
Dy limpiar ; unas veces I^xa el vientre» y otras le estriñe , pro- 
»m!oviendo el sudor y la orina en abundancia ; , es remedio para 
»el ventrículo jleno de pituita; aparta los vicios del hígado y 
»bjazo; es eficaz refugio para los que padecen cálculos » á los 
x>que qMebrania; disipa la enfermecbíd articular ; aprovecha 
»principalmente en la elefantiasis y demás vicios del eutís; es 
Dauíilio en las fístulas, tanto malignas como en las ini^ij^ables; 
:^S9^na divinamente el gálico , tanto reciente como, Inveterado; 
»reatablecelas lílceraf dulces y sus cicatrices ) disuelve los tu- 
Dmores ^ aunlos que tienden á supurar, madurándolos, abríén- 
»dolos y cicatrizándolos; corrige las corrupciones y abscesos de 
»los huesos; laKa los nervios cpnvul^s y contraidos ; seca los 
^laxos ; calienta los fríos y pasmados del n^al venéreo ; á los 
>;>Bervios flacos los'hace gordos; á lo^ cuerpos pútridos como ca- 
>)dáveres los da un olor grato ; quita el liedor de la boca; es 
>>remcdio para los que respiran con dificultad ; quita los daños 
^^provenientes del mal gálico, y aparca todo género de fluxiom>; 
úUimjE^meiUe * según Yesalip,. era esta raíznna panacea* un re- 
medio tan univ^rsal^ que.casí no tendríamos necesidad de hacer 
uso de otra sustancia mas que de ella. Nuestro Andrés Laguna 
decia que se le hacia cargo dé conciencia administrar un reme- 
dio de precio tan subido , habiendo otras sustanciías indígenas 
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y. otro. ■ ^ . •;"<■' 

De8piie3 trae €l modo 4e prepararía , administrarla , y varié* 
dad de sus dosis, diciendo que algunos la daban.cn cocimiento 
ep dosis de djfi^dra^mas, pera qm el César nunca tomaba me- 
nos de noeve á d^z onsas. . 

Pa^lu^^é prescribir las reglas qiie.se debeki guardar du-* 
rante el uso de esta medicina , aconsejando que se procure man* 
tener el vientre libre por medio de latativas preparadas con el 
cocimiento de achicorias, borraja , etc. ; pero que no se purgue, 
y que cuando hayaálcerasisiquples ó malignas producidas por 
la síGlis, se laven c(hi <d imsmo cocimiento de la China , y se 
pongan sobre ell^s paños empapados. 

Ademas e^pucomia en. la misma enfermedad otras ralees y le- 
ños , cuya virjtudje ear^oonoicidaens^ prÍQÜcartal es la tor- 
mentila , y dice qiK) ^slev^n SaljBis , cirujano del César ^ la usa- 
ba con mucha íeücidad^ También; recomíeiida la trementina , el 
cocimiento de camedrios » y Jas hojaa verdes de la enoína hu- 
milde , cuyo remedio usaron felizmente lel cardenal Doria y 
el médico XMisPsp^Ás^a^^ . • 

Dice después que Juan Bautista Gerardo, su amigo, en el 
viaje que hizo á Turquía ex^t^jn^y trajo el rapóntico , de color 
pálido y azafranado como el ruibarbo, fungoso y sin olor , el 
cual produce muy bui^iips efepli^ en |a oiirAeíOn; del gáMco. 

Por último, al fin de e^ obra hay un. eseijto curioso sobre 
el modo de propinar la china dirigido á Joaquín Roelans. 

6. Anatomktífrum Gabrpelft fnUopii obitrtie^tionum examen. 
Madrid , 1561. Venecia , 1564, en 4.o 

Escribid'VosaUoe^ta. obra en contestación á la defensa que 
hizo de Galeno el célebre. Falopio. 

7* ComUium pro iUmirü$im terrm Novm iu€i$ fiüula. 
Venecia , 1569 , en 4;<^ . , / ^ ' . ^, 

8. Chirwrgia magna in sepUm libras diguta. Yoneciav 
ISe», en 8.' ' 

EL gran Boberaave y.sq «migo y. coo4>a¡iero Albino Jiície- 
rpn upa coleec^oi^ de todas laa iobirft» del malc^riido Vesalio, 
adornándola con smietmtoy var^Sslámiima, la que se pubiioó 



Dig-itized by 



Googk 



9SI mmciiu 

en Leyden el año de 1725, 2 vol. en fóHoeon esfe título: Añir^m 
Vesaliiy invietUitmi Caroli Y imperatorU medid j opera om^ 
nia anatómica et ehirurgiea ewra Hermanan Boerhaave et Ser- 
nhardi Albini. 

Joannis imperíalis , filósofo y médico Vícéntkio , pene los 
siguientes versos en loor de Andrés Vesalio, en su Miiseo his- 
tórico, pág. &5 y 56, en donde también se baila su retrato. 

iulü Ronconii. 

Rer té clara tibi Vessali Anatomía debet : 
Gimnasia , et üebent ítala cuneta tibi. 
Sed tu non Aulae debes , dum sistis in Aula; 
Non tibi certa fídes , non probitasque manet. 
pum loca sancta plus Soliro» tendisque , redisqae;. 
Impía te frangit, quse strepit unda marís. 
Siccine virtutem contemnunt térra fretumque ; 
. Et satis in tuto non viget illa loco? 
Ah 1 sibi digna gerit solum se proemia yirtus , 
Nec cupit ima solum , quse premit alta polum. 

IncertL 

Qai vivís hominum depinxit membra figurís ^ 
Aetemum vivís vivet imaginibus. 

Pedro Iacobo Díaz de Toledo. 

Médico del marqués de Villafranca, virey db Ñapóles; es- 
cribió una obra en italiano con este título : 

Raggionamento del terremoto del nwivO' monte deW apri^ 
mentó di térra di Pozzuolo ^ anno 1538, éáeUa significatione 
di esti. Ñapóles , 1539 ^ en V.® 

Aun cuando D. Nicolás Antonio , en el tomo II, pág. 2^, 
no nos dice que este autor haya dado mas obras á la imprenta, 
creo que le pertenezca también una obríta , que bajo su mismo 
nombre y apellido salió á Inzconeaíte título: 
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• Opu$eulum reeens natum de morhit pueírwum , twm appen^ 
dieihui magistri Petri Tcbti exprofei$o mediei. Sunt etiam 
iu)nnuUi additi Libelli perutiUs , haetemui detiderati , quos «e- 
fue»t p^mettadelnonttrMbit^ León de Francia , 1536, por Ger- 
mán Rose, en8.<> ** ■ 

Esta obrita trata de. las enfermedades mas comanes de los 
niños, empezando por el régimen que debe guardarse con ellos 
en loa primeros meses dfsapúes de nacidos ; luego habla de la 
costra láctea , á que da el nombre de saphatU de la epitepsid, 
del espasmo, del insomnio, de las enfermedades de los ojos, . 
de los oídos, de las pústulas de la boca, del doiorde las encías, 
de las grietas de los labios, de las apostemas del cuello, de la 
tos y del reumatismo, del vómito , de las fluxiones, del e^ 
treuimiento, del tenesmo, délas lombrices, de la timpanitis, 
de la retención de orina , de su incontinencia , de las hernias, 
escoriaciones, y otros varios accidentes, concluyendo con una 
adición sobre otra serie de afecciones. 

A' esta obra están unidos tres opúsculos ; el primero se ti- 
tula Odi deodis pcHúvini , phüki oe media de Ccmmtt prandii 
portione Libriduo. Cuifacta eet aceesm» nonpearta ex Paras-- 
tasi Petri Totéli ad IUmum. Prmiarem CfuUelmmn Anagum. 

Ej segundo Paráetaeie de prandii et emtHB ratione. 

El tercero ümversaUs mérbi ariieuiaris prmcatUio et cura- 
tio quem Podagram dieunt. 

Al fin de estos opúsculos reunió el aiitor una colección de 
cartas de varia Jileratura , dirigidas á distintos sugetos, las que 
nada contienen digno de mencionarse. 

Jaimb GiSTmou 

Se ignora el lugar donde nació este médico. Vanderlinden 
y Haller en su biblioteca médica ^ tomo I, pág. 520^ hablando 
él como au^r de una obra , cuyo título es: 

Epiitoh det%dofe epidémico füemmngliemiíVQcant, Ambé* 
fes, 1539, en 8.» 
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. NaUíral de Baesa, y Tecina de SeriUa ; eieifbi6 mu dira 
qae tituló Trattído llamado de todos loi tantoi, contra el wuU 
$0rp9Mtinof9emdo d$ la lila egj^a&ola^ heehúy cr ée ma do en el 
fronde y famoeo hpepital de iodoe los samtoe de la ins^ne y muy 
nomkrada ciudad de Lisboa con frwüepo imperiai y del rey de 
Portm§ah cü Sevilla , casa de RobeiÜs^ 1S39 , un tomo en fiUlo 
gótico ; y ett la tíáOñdi ciudad é imprenla de Andrés Burgos , año 
de 1&4^2, 4.0 Esta 6bra está dedicada al rey D. Jiian de Porta- 
gal, tercero dé este nombre , y tiene un epigrama encomifeti- 
€o en idioma latino por el cirujano y batfailier en medicina Fran- 
cisco Medina^ que se podia presentar per modelo de la belfa li- 
teratura médíéo-quirúrgica de aquel tiempo, como dice nuestro 
VilWba: 

^grotorum natura parens roiserata laboris 
Quos dirus morbus gallícus escruciat 
Te genmt Roederice Díaz ut tradere posdes 
fiborreade exacto dogmata vera hujus. 
Sicut morbus eral prisois note cognitos olim 
Ómnibus tgnotum , sio medieaiBen ^srat : 
Mercurii vires ipso mostrante Sochite, 
^ Invenisti : ^us multa secreta docens 

Hinti serpentint varia ia sinthomata morbi 
Et alios morbos nuiíc canis anihidota 
Potius.anthidotum et non exiliare venenum 
Et argén tum vivum ingenióse probas. 
Hipócrates mérito jam diceris esse secundus 
. . .Qui mediois multa aub bre vítate docesv 

Isla atribuye el: origen del mal venéreo á la Isla española, 
dond^ dice qae los naturales le UamfibaR ^uoáiaraiy b^s, 
tainas ó liasj y añade que él le denomina ftiA( serpentino^ com- 
parando la fealdad de la serpiente con lo espantoso de esta en- 
fermedad. Propone á los pueblos el modo de libertarse de su 
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eonU^i^^ qiie:QCiiiti$t«^ dice>« eala elecdonde unoin^iiio ins-* 
truidoqtie cmozQ^ ej gr«do de infección y sa cura, para lo cual 
persuade <{üe ntwyuna muftr dfibiera mar deUmpádiéo oficia sin 
certificación del pn>f^$0r j y $$áú después d$ un año de curada: 
que eoQvendqa llevasea las muyeres púMicas alguna señal por4a 
quefufsefiooiftocidas, y qneai flo se prestasen á^tas condictonds; 
deberUo ponerse en reclusión de cárcel , hospital ú hospicio. 
Di^ que curó este mal en muchos pueblos de' CastUla , Aragón 
y Portugal, especialmente en k ciudad, de Lisboa, én cuyo 
hospital llamado de Todos los Santos estuvo asalariado por el 
rey S. Manuel para la asistencia de los enfermos de venéreo, 
curándose en él mas que en ningdn otra de lá Europa. 

Este escritor tiene indudablemente el mérito de haber hecho 
un uso moderado del mercurio; pues si bien no fué el primero 
á quien debe la medicina este descubrimiento, sino á otros es- 
pañoles mas antiguos; sin. embargo él allanó el paso para admi^ 
nistrarlo con mayor ostensión y aprovechamiento. En compro- 
bación del gran número de enfermos , á cpiten dio la salud con 
este mineral ^ óiganse las palabras con que concluye hablando 
de éL <nE nQ quiero ma$ decir del mercurio^ éinc que con él hé 
ganado ma$ de doce milduoadoi.i^ 

La obra de Isla , aun cuando presenta atgunasí sandécieí f 
preooupaoiones, es curiosa y dígqa de leerae, principalmente 
para los que gusten hacer uñ estudio de la historia ¡leí mal veiié^ 
i«o en. aquello» añoa en qUe se malignó y cundió ^ la £uropa 
con una ¿tersidad ^ cual nunca se había conocido. Asi refiei^ 
elautof que «viviendo ^Sevilla, lo^ reyes católicos , queá la 
Dsavon se ba^lab^n allí , mandan^n á sus protomédieos qué to- 
x> masen cargo decutar los dolientes de aquel morbo serpentino 
)»en el hospital de San Salvador, y que de ¿u botica tomasen 
^todaa las medicinas que fuesen necesarips, y trabajasen de ha-^ 
DUar cura á aquella torpe dolencia. Los cuales físicos se jmita- 
Dron, y otros muchos con ellos, y siete ú ocho meses trabajarou 
)»encurary medicinar fes dolienl;es queenéldichohospital seaco- 
^jían ; y gastaron oonellos un caentode niédicina& laiátlvas, y 
x>ning0na cosa pudieron aprovechar, y asi lo dijeron á los cató- 
»Ucps reyes ; y juntamente fué caso que ten la ciudad de Sevi*- 
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i>Ua adoleció un muy gran médico de aqoMla^^nfeniiedtd, qne 
»$e decía maealre Francisco de Gibraleon , el cual falleció, y 
»€on él cada día te haeiaa grandes ayuntamientos de médicos 
«famosos , entre los que entraban el doctor Hi^eda , el doctor 
«Aragonés, el doctor Infante y otros muchos, y por to<k>s fué 
Ddicho y acordado que aquella enfermedad era ira del. cielo, 
^ejecutada en la tierra , y que daba á todas las complexiones y 
«en todas las edades y en las ciudades, villas y campos , y que 
«ninguna Qsica había que aprovechase, ni haflaban cura á la di- 
«cha dolencia, y que en ninguna manera veían que aprovecha- 
«ban los esperimentos; y fué acordado por ellos todos de apar- 
«tarse de curar esta :enfermedad^ pues np hallaban cura sino 
«esperíeqcia , y que se buscase quien mejor la tuviese para 
«que por ella se guiasen. La cual consulta , sabida por el conde 
«de Cifuentes, que era asistente en aquella ciudad de Sevilla, dio 
«cuenta de ella á los reyes católicos , y fué mandado por ellos 
«que curase la enfermedad quién quisiese sin ningún examen 
«ni apremio, y luego buscó el conde á un Gonzalo Díaz, tejedor 
«de mantas, que hacia algunas curas con un ungüento que te- 
«nía, y fué llevado al hospital de San Salvador, y entregado en 
«él fué dicho que curase aquellos enfermos , y que la ciudad se 
«lo pagaría muy bien , el cual curó allí mucho tiempo*» 

En el primer ca|)ítulo después de tratar del pr^en y nom- 
bres del mal venéreo, dice que ku eolei de las kmertas de 
Baeza, $% patria j adquirían las búb^ como la$ re^m^ ton 
el agua de loe estamques en donde $e ta9abaUí ropa de loe ffé- 
Ucados. En el segundo capítulo divide la enfermedad en pri- 
mera especie, cuando solo se presentan las bubas; en segunda 
ci^MUfido ¡0^ humores empodrecen y corronq^i , presentándose 
]as apostemas y úlceras , y en tercera cuando aparece la fie- 
bre y consunción. La primera especie, dice , que se cura por 
sí misma, pero que es muy cóntajiosa; la segunda, que no es 
contagiosa ni ee pega en ninguna manera , aunque toda la eo- 
fnunicacion del inundo.hay^ t toas de esta , á no curarse con 
las unturas , viene la teiicera espede ; pero una vez curado un 
sugeto de la primera, ó sean las bubas , á los 20 a&os se 
presenta «in remedio la segunda especie. Corrobora esta mis- 
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ma idea en el capítulo 13 , que es el último de su obra , la le* 
Ira M, en donde dice que en algunos individuos se atrasa este 
retoño, y que le ha visto aparecer á los 30 años, y á los 36, 
y que supo que á uno se le presentó la segunda especie á los 50 
años , pero que esto es raro, y que lo cierto es que comun- 
mente viene á los 20 , etc. 

Mas prescindiendo ahora de estas y otras muchas estrava- 
gancias que hallará quien guste leerlas , encierra sin embargo 
esta obra verdades importantes con respecto á la terapéutica, 
y no deja duda que su autor trató el morbo gálico con bas^ 
tante tino y acierto práctico. Asi es que hablando de las causas 
primitivas, niega Isla que fuese provenida de influjos celestes» 
como pretendían los médicos astrólogos de su tiempo, y ase- 
gura que esta enfermedad se adquiría por contagio, y que los 
aparatos genitales eran los primitivamente invadidos, tanto en los 
hombres como en las mujeres. Aconseja á los infestados huir 
det uso inmoderado de los purgantes, pues habia visto que con 
ellos recalan muchos , y se morian algunos. Se detiene á ha« 
blar de las sangrías, que juzga útiles en muchos casos , como 
también del palo santo , esponiendo el modo cómo se ha de 
administrar : dá las reglas higiénicas mas útiles y minuciosas: 
asegura que el gálico se cura con mercurio , dieta y sudor: 
que sin este precioso remedio , sino moría el enfermo , viviria 
con infinitos tormentos y dolores, y que aun en los casos en 
que se puede pronosticar la muerte , todama las unturas alar-- 
garán la tida. Dice que el mercurio l6 administraba comun- 
mente en fricciones, pero que también lo daba por la boca, 
aunque últimamente se abstuvo de propinarlo por esta via por 
ser mas económicas las unturas^ y porque tuvo miedo de ser 
reprendido por ello. Prescribía también este remedio para di- 
Tersas enfermedades , como escrófulas, gota, parálisis, úl- 
ceras de mala calidad, y otras pasiones , diciendo «que lo ha- 
«foia hallado muy provechoso y medicinable, y que lo hallará 
«cualquiera que lo usase , teniendo entendido que sola la es- 
x>per¡encia, y ninguna otra ciencia ni teoría, son suficientes 
)»para darlo á conocer , y que jamás los efectos maravillosos 
ny medicinales de) aaiogue , asi como sus cualidades ignotas se 

TOMO II. 19 



Digitized by 



Googk 



290 «BtoicnvA 

»9upieron con tanta certeza como entonces con las muchas es- 
)iperíencias que con él se babian becbo , con tanto qtíe sepan 
iftusar bien de él.» 

Recomienda las virtudes del guayaco diciendo que esta pa- 
labra significa palo de salud , y que los indios bacían uso de 
él en un gran número de afecciones , hasta para hacerse mas 
livianos en tiempo de guerra; espone los preceptos que se de- 
ben guardar durante el tiempo que se le administre í los pa- 
cientes , y trae un antidotario con unas cuantas recetas , deu- 
do entra el mercurio en varias proporciones y formas. 

La obra de Ruiz Díaz de Isla se ba becbo sumamente rara; 
yo poseo un ejemplar perfectamente conservado de la edicioa 
de 1539. 

Nicolás Monárdbs. 

Nació en Sevilla por los años de 1493, como consta por m 
alegato que poseo impreso sobre un pleito que tuvieron los hi- 
jos de este médico después de su fallecimiento, coa un tal Ne- 
rozo , diputado por sus acreedores , y en donde aparece que 
fué médico y mercader caudaloso , y que murió el año de 1588 
de 95 años. No se sabe positivaúiente donde bizo sus estudios, 
aunque D. Nicolás Antonio y Jourdan dicen que en Alcalá de 
Henares: tal podrá ser , pues que en Sevilla no bubo cátedras 
de medicina basta el año de 1572. 

Ejerció la medicina con bastante crédito en su pueblo na- 
tal , dónde estuvo avecindado toda su vida , y no consta que 
se ausentase de él. Escribió rarias obras , que se ímprimieroa 
unas en Sevilla y otras en el extranjero , á saber : 

1 .« ik secand($ vena in pleuritide inter grecos et árabes con- 
cordia^ ad hispanenses médicos. Sevilla, 1S30, en cuarto. 
Amberes, 166fc , en octavo. 

Trata el autor en esta obra de las discordancias de opi- 
niones que desde los árabes habían dividido á los médicos 
sobreseí lado en que se debe bacer Ja sangría en la- pleuritis» 
procurando concordar los varios pareceres, tanto en este punto 
como en otros en que difirieron los árabes de los griegos. 
a.o Be rosa et parübus ejus : de éucci rosarum Umperat^ 
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ra:de rosis perstcis seu Alexándrinis : de malis , ciíris, au- 
rantiis et limoniis lihellum, Amberes , 1568, en octavo. 

Esta obra, escrita en latin, trae muchas curiosidades con 
respecto á los yejetales que se mencionan en el título de la 
misma. 

3.® Dosiihros, el uno que traía de todas las cosas que traen 
ie nuestras Indias Occidentales, y el otro que trata de la pie^ 
dra hezoar y de la yerba escorzonera. Sevilla , 1565, en octa- 
vo, 1569, 1580, en cuarto. Burgos , 1578, en cuarto, tradu- 
ducidos al italiano. Venecía, 1585, en cuarto, traducidos en 
latin. Amberes, 1574, en octavo, 1579, y traducidos en fran- 
cés, 1619, en octavo. 

Trátase en el primer libro de las producciones de Id América, 
de sus minerales y piedras preciosas, "y principalmente del reino 
vejetal. Sin embjitgo que el autor habla minuciosamente de las 
plantas y resinas que mas adelante veremos , no las examinó 
en su clima; pues como ya hemos dicho, no consta se hubiese 
ausentado de Sevilla; asi nos lo asegura él mismo en la pri- 
mera parte 6 capítulo de su libro, folio 2 , diciendo: «Y como 
»en esta ciudad de Sevilla, que es puerto y escala de todas las 
»Indias Occidentales, sepamos de ellas mas que en otra parte 
t>áe toda España, por venir todas las cosas primero á ella , do 
»con mejor relación , y con mayor esperiencia se saben ; pú- 
»delo hacer juntamente con la esperiencia y uso de ellas de 40 
»años que ha que curo en esta ciudad , do me he informado de 
Mos que de aquellas partes las kan traido con mucho cuidado, 
»Y las he esperimentado en muchas y diversas personas , con 
Htoda diligencia y miramiento posible , con felicísimos su- 
»ceso8.» 

Primeramente nos habla Monardes de las resinas anime y 
copal : espone su historia y usos en medicina , diciendo que 
los indios las empleaban en sahumerios , y que las aplica- 
ban en varias formas para combatir el dolor de cabeza y del 
estómago ^ asi como la tacahamaca y la caraña en los dolores 
nerviosos y articulares. 

Del aceite de la higuera del infierno, dice llamarse asi porque 
el árbol de donde se extraía era muy semejante á nuestra higuera 
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del infierno. Manifiesta cómo se servían los indios de esta súi* 
lancia, y en qué enfermedades , empleándolo como purgante, 
y también como resolutivo en los tumores fríos. 

Después habla del vetunun , del liquidamhar y du aceite, 
y con respecto al bálsamo dice extraerse del árbol llamado por 
aquellos naturales ailo; el cual lo administraba al interior en 
las enfermedades de la vejiga , en el dolor de estómago , para 
provocar los menstruos, en las heridas, y en otras muchas 
afecciones. 

Pasa luego á hacer la historia natural y usos del guaya- 
can ^ raiz de china y zarzaparrilla , contándonos el oríjen del 
mal venéreo. Este médico fué contemporáneo de Ruiz Díaz de 
Isla , y ambos tuvieron la desgracia de hablar á ciegas y es- 
cribir sin conocimiento de los hechos históricos de su tiempo; 
asi pues , la relación que nos hace es una fábula : dice c< que 
))el año de 1493 , Qn la guerra que el rey católico tuvo con el 
))rey Carlos de Francia en Ñapóles , vino D. Crístóbal Colon 
))del primer descubrimiento que hizo de la isla de Santo Do- 
» mingo , etc., y trajo consigo de aquella isla gran número de 
»indios é indias , los cuales llevó á Ñapóles , donde se hallaba 
))el rey católico , concluida la guerra. Y Como habia paz entre 
»los dos reyes , platicaban entre sí los dos ejércitos t llegado 
))alli Colon con sus indios é indias , comenzaron los españoles 
))á usar de las indias , y los indios de las españolas , y de esta 
))suerte infestaron los indios y las indias á los españoles , íta- 
»lianos y tudescos , etc.» 

No merece esta narración que nos detengamos en comen^ 
tarios ; los que hayan leido la historia saben que ni los reyes 
en la época que cita estaban en Ñapóles , ni es cierto nada de 
este cuento: el autor en este capítulo se muestra muy vulgar, 
desfigurando completamente los hechos, y cae en el imperdo- 
nable error de referir hechos públicos sin conocerlos á fondo. 

Últimamente , Monardes trata en su primer libro de la pie- 
dra de sangre y de la piedra de la hijada (de esta última se 
hacían anillos, collares y otros objetos , haciéndola servir co- 
mo instrumento de lujo y de preservación del mal de hijada), 
de la cañafütula , de las aveUañas , habas y piñones purgati- 
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eot, de la kohe de pinipinichi (zumo de ua árbol asi Uamado), 
del mechoaean , del sulfur vivo , y del pala aromdtieo. 

La seganda parte de esta obra la titula Del libro de las 
eosae que se traen de nuestras Indias Occidentales j que «tV- 
ven al uso de medicina- Do se trata del tabaco, de la sassafras 
y del cardo santo , y de otrak muchm yerbas , plantas , simien- 
tes y licores , que nuevamente han venido de aquellas partes, de 
grandes virtudes y maravillosos efectos . 

Eocoaúa las virtudes del tabaco para dolores de cabeza, 
enyeneDamientos , mates de pecho , asma , dolor de estómago, 
obstrucciooes , dolor de bijada , cólico yentoso , mal de ma- 
dre , lombrices , dolores de coyunturas , hinohazoiies , dolor 
demuelas; contra los veoeoos, carbunclos, heridas recien- 
tes ; en llagas inveteradas, cánceres, empeines , tina , y con- 
cluye haciendo la historia del modo como lo usaban aquellos 
indíjenas. Por esta, relación se conocerá fácilmente lo preocu- 
pado que se hallaba Monardes en favor de las sustancias ve- 
nidas del nuevo mundo. Después trata del palo sasafras, del 
cardo santo j de las cuentas 6 raices de Santa Elena ^ cebadi^ 
lia y guayacan^ é incluye una carta que le dirigió desde el Perú 
Pedro de Osma , en la que le dá noticia de varías produc- 
ciones de aquel clima , y continúa hablando del armadillo y 
otros animales de la India , de la pimienta luenga , del ámbar 
gris , eta. 

Ia tercera parte la titulare lahistoriade las cosas que se traen 
de nuestras Indias Oceidentalesj que sirven al uso de medicina; 
habla de las especias yde varías frutas, flores y plantas, que pomo 
ser molesto de|o de referir, concretándome á asegurar que trae 
pasajes bastante divertidos ; tal es por ejemplo el en que ha- 
blando del árbol que muestra si uno ha de morir ó vivir , dice, 
que cuando hay un enfermo , y se quiere saber sí ha de falle- 
cer ó no de aquel mal, se toma un ramo de aquel árbol , se 
le pone al enfermo en la mano izquierda , apretándolo bien , y 
si al cabo de un rato el paciente manifiesta contento y alegría, 
es de feliz agujero ; pero sí se pone triste y decaído, la muerte 
es cierta. Esta relación que Monardes cuenta haber mdo co- 
mo caso ocurrido á una dueña del conde de Niebla en ocasión 
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de estar su marido enfermo, quiso , dice , comprobarla , y im 
gentil^hombre del Perú que habia estado allá muchos años, se 
lo certificó , y le dijo que era verdad que los indios hacían esto 
á sus enfermos. Con lo que añade nuestro doctor , me ha pues- 
to admiración y en mucha consideración. 

4.0 Libro que trata de dos medicinas escelentisimas contra 
todo veneno , que son la piedra bezoar y la yerba escorzonera, 
do se ponen sus maravillosos efectos y grandes virtudes, con 
la cura de los venenos, y el orden que se ha detener para guar- 
darse de ellos. Sevilla , 1569, en 8.0, 15^0, en i.» 

Sabido es el crédito que antiguamente tenia la piedra be- 
zoar para muchas afecciones : Monardes nos describe la histo- 
ria de estas concreciones calcáreas , y nos refiere casos de 
envenenamientos curados con ellas. Considera ala escorzonera 
coqio antídoto también de sustancias venenosas , presentándo- 
nos casos históricos de envenenados , y dando una gran impor- 
tancia á este vejetal. 

t¡^.^ Diálogo del hierro y de sus grandezas, y cómo es mas ex- 
celente metal de todos , y la cosa mas necesaria para servido 
del hombre , y de las grandes virtudes medicinales que iÚM. 
Sevilla, 1571 , en 8.0, 1580, en 4.«, trad. al latín , y en Italia-^ 
no 1616, en 8.0 

Este diálogo es entre un tal Burgos y un doctor , y lo 
divide en dos partes: en la primera trata del origen de los meta- 
les , trayendo la autoridad de los antiguos filósofos y alquimis- 
tassobre esta materia, de las minas donde se esplota,desususos, 
y los del acero. En la segunda parte promueve la cuestión si 
el hierro es de naturaleza caliente ó fría; trae ambas opiniones, 
y las conciiia diciendo que participa de las dos : trata luego de 
sus preparaciones , de sus virtudes , administración y régimen 
que debe guardarse mientras se toma. 

6.0 Libro que trata de ¡a nieve y .de sus propiedades , y 
del modo que se ha de tener en beber enfriado con ella ♦ y 
de los otros modos que hay de enfriar, con otras curiosidar 
des que darán contento por las cosas antiguas y dignas de saber 
que cerca de esta materia en él se verán. Sevilla^ 1571, en 8.^ 
1580, en k.<* , y traducido al latín y ai italiano en 1616 , en 8.^ 
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Esta obríta es bastante interesante. Esplica en ella lo que es 
nieve , y ostenta su erudición presentando las opiniones de los 
griegos y árabes sobre la materia , estendiéndose acerca del 
provecho de la nieve , de las virtudes del agua fría , cuándo 
coavendrá usarla , del orden que debe haber en el beber , y 
sobre los vanos medios para enfriarla , como también cuál sea 
el mas conveniente. Luego habla de las curaciones obtenidas por 
este medio , en qué enfermedades está indicado , y el cuánto y 
cómo se debe administrar en ellas. 

Ademas de estas escribió Monardes otras obras, de las que 
hace relación D. Nicolás Antonio, tales son : 

7.^ De varios secretos y esperiencias de medicina, lib. III, 
en folio, Leyden , 1605. . 

]^ta obra la vertió al latín Carlos Clucio , después del fa- 
llecimiento del autor. 

8.<> Tratado del efecto de varias yerbas. Sevilla, 1571, en 8.® 

Es indudable que Monardes dejó vanos escritos que unos se 
imprimieron después de su muerte , y otros se han perdido 
para el público; y en prueba de esta verdad , léase lo qué di- 
ce el impresor de la historia de las drogas de la India eñ el prór 
logo al lector , colocado al principio de dicha obra. «Pudiera 
» daros ansi mismo una parafrasy que tiene hecha sobre la 
»cuarta fendel primero de Avicena, y undiálogode lacuartana, 
»que allende de la buena gracia y estilo que tiene, trata cosas á 
»la materia tocantes de mucha doctrina , y un diálogo del pelC" 
»grino , do se tratan cosas curiosas y varias de diversos esta- 
DDdps. Estas tres obras postreras no han salido á luz, saldrán 
3>con otras que tiene el autor comentadas , que sé que darán 
acontento á todos.» 

También se debe á Monardes la impresión en lengua vulgar 
de la Medicina hispalense de Juan Aviñon^ la que dedicó al ca- 
bildo de la misma ciudad de Sevilla , año de 154'5 , en k.^ 

,J0RJB GOHEZ DE toLEDO. 

Fué , al parecer /natural de Toledo , en donde escribió la 
siguiente obra : 
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Ih ratione minuendi ionguinem in morbo tateralitl^r 
noninutilis ubi de ejnsdem morbi curatione, de que aliii non 
nulliB ad rem medicam pertinentibus copióse traciatur. Tole- 
do , por Juan de Ayafa , 1539 , un tomo en h.^ 

Está dedicada á D. Manrique de Lara , duque de Nájera, y 
aprobada por los proto-médicos cesáreos , éi doctor de Alfaro» 
el doctor Ceballos , el doctor Escoríaza , y el doctor Florenis. 
Por lo conciso y enérgico de su aprobación, me ha parecido 
. conveniente copiarla , y es como sigue : nHoc volumen ex vera 
lidoctrina Hipocraiie, et ejuÉ comentatoris Galeniy necnon 
i»omnium imitaniium eos ecriptum^atque fulcitum est, et ai 
n^eonfundendam quamdam homipidioiam Seciam eonvemen" 
yi>fissimum.y> 

Jorje Gómez , y no Gregorio Gómez , como dicen Nicolás 
Antonio y Jourdan copiándolo, se propuso en esta obra llamar 
la atención y fijar las ideas de los médicos de su tiempo , sobre 
el principal y casi único remedio de la pleuritis , que es la san- 
gría, pues observando la diversidad de pareceres que había 
acerca de la cantidad escesiva que querían sacar unos , y de la 
poca ó ninguna que aconsejaban otros en este mal , estable- 
ció las bases mas sólidas sobre este punto de terapéutica, j 
nos dejó consignados principios los mas luminosos. Muchos 
años antes que Tríller nos dijo este médico toledano que en 
ciertas y determinadas circunstancias debe ser larga la evacua- 
ción de sangre por sangría; pues que siendo corta y con temor, 
ni aprovechaba ella ni los demás tnedios terapéuticos , consi- 
derados por algunos como verdaderos específicos ; pero ea cam- 
bio de su docto a^evimiento llama la atención sobre los perjui- 
cios que acarrearía en ciertas épocas del nml , y en determina- 
dos sugetos. No necesitó valerse de espresiones alegóricas, co- 
mo las que usó Luciano, diciendo que nada aprovechaba en es- 
tos males, sino la sangre que redime los pueblos ^ ni tampoco 
aconseja , como lo habla hecho pocos años antes que él el cata- 
lán Tomás Roca, que no se detuviese el médico para sacar 
sangre en las pleuresías , en signos ni circunstancias que escru- 
pulosamente marca para otras enfermedades : nuestro Gómez, 
mas sabio é instruido que todos ellos, manda que en estas do- 
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lencias se sangre, pero con ciertas restricciones, á la verdad 
las roas juiciosas. Conocido y marcado bien hizo á la ciencia, 
y mucho mayor á la humanidad , con solo intentar poner un di- 
que al torrente de sangre que se derramaba en su época (1). 
Habla de la diferencia de pleuritis , pulmonfa y apostema del 
hígado , como también de una pleuritis pestilente que hubo en 
su tiempo. Qabia leido bien á Hipócrates, á quien miraba como 
•íí hombre mas veraz entre los hombres veraces, y el mas esperi- 
mentado y práctico , y por lo tanto dice lo prefería como el 
primer caudillo entre todos los médicos. 

Existia en tiempo de Gómez la antigua disputa sobre la con- 
veniencia del sitio de la sangría ; cuestión que desde el tiempo 
de Avenzoar habia sido ajitada con mucho calor, y según Vansí- 
vieten lo habia sido también desde la mas remota antigüedad. 
Nuestro médico toledano maniGesta ios casos y circunstancias 
en que debe sangrarse del brazo del lado del dolor, y los en que 
debe hacerse del opuesto, é igualmenteoiarca cuándo ha de san- 
grarse del pie, añadiendo que en sugetos pleióricos debe hacer- 
se la evacuación de sangre del brazo ó pie contrario, y cuando 
no sea grande la robustez del enfermo , del brazo ó píe corres- 
pondiente al dolor. 

Aconseja igualmente los purgantes benignos, los fomentos 
emolientes , las unturas calmantes , y las bebidas refrigerantes, 
todo subordinado á las circunstancias individuales, y á la esta- 
ción. Este médico habia leido mucho á los médicos griegos , la*- 
tinos y árabes, y trae en apoyo de su intento las opiniones de 
Hipócrates , Graleno , Paulo Egineta , Alejandro Traliano , Aecio, 
Comelio Celso, Serapion, Rasis, Isaac, Avicena, Mesue, Aven- 
zoar, Averroes, Haliabbas, Moisés de Egipto, etc., dando fin 
á esta obra con una especie de epílogo de toda ella. 



(1) Tríller llama á la sangría en estos males sagrada áncora. Tesan 
dice qu9 en la punta de la kmceta está la salud del enfermo. Syden- 
hsiOkque la sangria es el único y principal de los remedios. 
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Antonio Lcdoyico. 

Natucal de Lisboa » médico ¡lustrado y muy perito en la his- 
toria griega y latina, como igualmente en estos idiomas.. Estu- 
dió medicina en la Universidad de Salamanca » y tenemos de él 
las obras siguientes .* 

Erot$matum sive eamentariorum in libros de crisibui GaU^ 
ni, libri IJL 

Erotematum ntuneri temarii liber VI. 

Erotémata d$ diffieiU respiratione. 

Erotetnata deuiu respirationié. 

De Carde, tíberlin quo Ariitotelie quamphirimi errores 
expHeaníur plurimaqme queestiones enodantur. 

De eo quod GnUnus animam itimoriaUm ese» d^itwerit. 

De tipsana^ tíber. 

De eo quod $it aniíhal , quod tu uiero eontinetur. 

De prcegnoseendo. 

De erroribus Petri Ápponensis in probUmatis Ari$M$li$ 
exponenáie. 

Todas estas obras se imprimieron juntasen Lisboa en 1540, 
en folio. 

De oeuHis propietatibut^ Ub. V. Lisboa , 15M» en folio. 

En la primera parte dé esta obrst espKca el autor lo que en- 
tiende por propiedades de las cosas ; dice que las facultades de 
los miembros se han de considerar como que provienen del 
estómago, añadiendo que las alteraciones que sufren los ali- 
mentos para que pueda veríBcarse la nutrición , no solo se efec- 
túan en el estómago, sino en todas, y en cada una de las par- 
tes del cuerpo. 

Eft la segunda intenta esplicar las propiedades ocultas det 
magnetismo , y con este motivo manifiesta las opiniones de va- 
rios filósofos sobre este fenómeno. Después trata délo que él 
llama virtud atractiva del trigo y otras semillas; de los medi- 
camentos purgantes , de los afeufarmacos , y también de los 
humores del cuerpo. 

En la tercera habla de las serpientes » de las vívoras , y 
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entre estas de ta llamada dipsade , del áspid y dd perro rabio- 
so. Trae un capítulo muy curioso sobre la propiedad que tie« 
nen ciertos sugetos de resistir la acción de los venenos. 

En la cuarta habla sobre las virtudes de las yerbas y plantas. 

Y en la quinta trae un tratado, títulado^^ pudare, dedi- 
cado á luán de Barros , en el que se refieren varios casos cu- 
riosos de la historia griega. 

A esta obra está unido un librito , cuyo título es problema^ 
twn líbri quinqué , optii absohitum et faeundum et varium mti/- 
tijugaque eruditione refert%s$imum j impreso en Lisboa en 
1539. 

Ademan de estas obras Juan Antonio Yander Linden hace 
mención de otras del mismo Antonio Ludovico , que á conti- 
nuación inserto. 

AnnotatíoneB aliquot in Aphorismos HipocratU, 

Expositionis in Aphorismum XV I prima sectionig apud 
éundem. 

Expo$iiionU in definitione quam de hutnoribus Avieená 
asignat. 

Panegiricm orationie Joanni 3. Lusiíanias reginuneupata 
Lisboa, 1539, en {j.."^ 

También tradujo al latin las obras siguientes de Miguel 
Pselio. 

Akgoriae tres in Tantalum Sphingem et Circem. 

Itemy de comparatione divitiarum j. et paupertatis» 

Item^ Sotadism quod vitapluribm sit plena malis. Antuerpia, 
por Miguel Hillenio , año de 1537. 

Este autor es uno de los que hemos hecho figurar entre los 
comentadores de Hipócrates: fué hombre de gran cultura y eru- 
dición , y aun cuando vertió en sus obras las doctrinas de Ga- 
leno y de Avicen^, tuvo el suficiente criterio para no dejarse 
arrastrar ciegamente por ellas. 

Antonio Robles (Cornejo. 

Licenciado en medicina y protomédico que fué del marqués 
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de MoDtesdaros, virey del Perú; escribió $impki medieimnki 
indianos. 

Estuvo muchos aoo» en el Pera, en donde escribió el refe- 
rido tratado. No habla en él de la quina; |>or lo que puede ase- 
gurarse no se Habla descubierto en su tiempo* 

En la biblioteca indicada de Antonio Leone sehace mención 
de este autor; también lo nombra D. Nicolás Antonio en el to-i 
mol, folio 158. 

Lüís Vasseo ó Vasseü. 

Médico catalán, discípulo de Silvio, como él mismo man^^ 
fiesta en el prólogo de su obra. Escribió una obrita anatómica 
con este título : 

Ludovici Vassaei eatataunensis , in anatomen eitrporii hu^ 
mani fabukB quatuor. París, 15&0, 15^1 y 1543 , traducida al 
francés, 1555. Venecia, 15W. León de Francia, 1560, en 8.* 

El autor se propuso en esta obrita recopilar todo loque ha- 
blan escrito los médicos acerca de esta parte de la medicina, 
para con este auxilio facilitar el estudio de la obra áe^fHnpar- 
tium de Galeno; Bonells y Lacaba dicen que con un trabajo 
ímprobo formó las tablas anatómicas , que por su precisión y 
exactitud merecieron una aceptación general. En efecto, en 
ellas sehace una descripción bastante metódica y clara de todas, 
y de cada una de las partes del cuerpo humano, censas relacio- 
nes y sus significados en griego. Es obra muf ouríosa, y que 
manifiesta muy al vivo la pericia anatómica del autor^ 

Estas tablas están divididas en cuatro secciones : en la pri- 
mera habla el autor de las partes continentes y contenidas del 
vientre ; en la seguüda del torat ; en la tercera de la cabeza, 
y en la cuarta de los miembros. 

Licenciado Liaño. 

Médico de Burgos; escribió: 

Examen de la compoeieion theriacal de Ándromacho ^ tra- 
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iuéíáa deí griego y latin aleaételtanojy comentada pot el autor > 
Burgos, 1540, 4.» 

Por solo el título de esta obra se conoce el objeto que se 
propuso Liano. No es estraño se ocupara de la triaca , pues 
Sabemos la importancia que <)aban los antiguos á esta eompo- 
«tetón monstruosa* 

Alonso Yirubs. 

Natural de Valencia, médico de profesión , y uno de los 
hombres eminentes que han ilustrado á aquella ciudad; fué padre 
del doctor Gerónimo, médico también del capitán Cristóbal (1), 
del doctor Francisco, poeta insigne, y de Gerónima Agustina 
Benita , peritísima en la lengua latina. Fué amigo y coetáneo de 
Juan liUis Vives, quien hace de Virues y sus escritos grande 
estimación y aprecio, y menciona siete cartas suyas, cuatro en 
valenciano , y tres en latin. Pedro Agustín Moriá (2) dice que 
compuso dos obras tituladas: 1.* Centuria Amati Lusitanij de 
fmlneribus capitis. 2.* Flores Gnidonis ; pero no manifiesta si 
se imprimieron , ó si solo las dejó manuscritas^ 

DABnAH Carbón ó Carbó. 

Natural de Mallorca, doctor en artes y medicina : compuso 
una obra sobre partos , lactancia y enfermedades de los niños, 
dividida en dos libros , y cuyo título es: 

Libro del arte de las comadres ó madrinas , y del regimien- 
to de las preñadas y paridas, y de los niños, Y al fin de la obra 
dice : compuesto por el egregio y magnifico mestre Damián Car^ 
hon , doctor en artes y medicina y médico ordinario de la custo- 
dia de la sanidad de aqueste presente reino é isla , impreso en 
la ciudad de Mallorca , por Hernando de Campeóla , natural 



(1) Fué altamente celebrado este militar por Miguel Cervantes Saa^ 
ve^ra , D. Nicolás Antonio y otros autores. 

(2) In prasfat. Emp. , p. 5. 
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de la villa de Hamuees » de la dióeeeis de PaUneia. Acabóse á 
2& dias del mes de diciembre de ISi^l. 

Sigue después el escudo de sus armas, que consiste en una 
banda con Tanas saetas, y al pie estos versos, que acreditan su 
noble estirpe , y ios gloriosos hechos de armas de sus antepa- 
sados. 

La banda y saetas que veis y señales, 
Son armas sin duda que los mis pasados 
Carbones dejaron con autos nombrados 
De fama y de gloría , todas inmortales: 

Y fueron fundadas por autos de reyes. 
Que aquellos en pago de tantos servicios, 
A ellos han dado grandes benefícips, 

No siendo ingratos con muy justas leyes. 
De Roma senados leemos que fueron. 

Y por el mal Sylla , no sin guerra fuerte. 
Cuarenta mil de ellos, todos de una muerte. 
Con Mario Carbó junto recibieron : 

Y con algunos de su parentado. 

Pasó en J^paua por ser grande hombre, 
Carbón las armas dejó y el nombre 
De Catalunya al principado. 

fin la primera parte de dicha obra habla de la necesidad del 
estudio del arte de partear , y de las circunstancias que de* 
ben tener las comadres, siendo la principal la práctica din- 
jida por un hábil cirujano. Después esplica los órganos de la 
generación , se estiende sobre la formación del feto , las seña- 
les de la preñez , las reglas que deben guardar las mujeres du- 
rante eHa^ las afecciones que suelen padecer, las causas y sín- 
tomas del mal parto y y el modo de evitarlo , cuyo principal re- 
medio dice que deben ser las emisiones de sangre. Entra luego 
á tratar del parto , el cual ^ según él ^ está subordinado á la for- 
mación mas ó menos pronta del feto ; y asi es que admite como 
oosa natural un parto prematuro, ó bien que pase deHímite délos 
nueve meses. Esplica lá facilidad ó dificultad del parto, ya sea 
por la posición de la criatura » ó bien por causas morales ó fisi- 
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cas de la mujer; habla de los medios de proeurar que el acto 
sea feliz , y de los que ha de emplear el cirujano para sacar el 
fruto de la concepción en caso de carecer de Vida ; cómo se ha 
de estraer la placenta , y últimamente del régimen que debe 
guardar la parida. 

Después aconseja los medios mas apropósito para remediar 
la supresión ó escasez de los loquios ; habla dé las hemorra- 
gias, y pasa á tratar de las enfermedades que sobrevienen en los 
pechos ; de la fiebre puerperal ; del descenso de la matriz , y 
últimamente, del procedimiento para con el recien -tia<^ido ea 
todas sus enfermedades hasta que sale de la infancia , conclu- 
yendo con un tratadito sobre la dificultad de la generación, asi 
en el hombre como en la mujer , y de los medios de corregir el 
defecto de parte de quien estuviere. 

Esta obra tiene mérito , y no hay mas que leer algunos de 
sus artículos para coivi^encerse de la pericia de su autor , y de 
que poseía bastantes conocimientos prácticos y erudición. He 
visto esta obra : D. Vicente Mut , D. Nicolás Antonio refiriendo^ 
se á este , y el señor Amat , hacen mención de ella. 

Luis Lobbra de Ayila. 

O Luis Dávila Lobera , pues que de uno y otro modo se 
nombra en las portadas de sus escritos. Era natural de Avila , y 
según dice el doctor Francisco Raya , editor de las enferme- 
dades cortesanas^ descendía de^in distinguido y esclarecido li- 
naje , y era ademas bastante rico. No sabemos donde hizo sus 
primeros estudios, pero sí qae pasó á Francia , en donde apren- 
dió la anatomía en la escuela de un tal Bertucio, como él mismo 
refiere en el fófio 1.® de su libro de anatomía, llamándole Ma- 
gister meus Bertucius (1) , del cual dice la enseñaba y demos- 



(1) No- sabemos 'si este Bertmcio sería aquel famoso médico de 
Leipsik, que floreció por los aoos de 14&S , y escribió de medicina , de 
qiden Fabrício habla en su biblioteea médica > tomo I ^ péff* 24S» edí-* 
cion de Patavia , 17tl4. 
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traba á sus discípulos teórica y prácticamente con el cadáver de* 
lante (1). 

A su vuelta á España se fijó en la villa de Ariza, donde 
empezó á ejercer la profesión^ Un año residió allí , y según él 
mismo confiesa recibió muchos fayores de D. Juan y D. Ro* 
drigode Palafpx, señores entonces de aquella villa (2). Tampoco 
sabemos cuándo empezó á servir en los ejércitos del empera* 
dor Carlos V; pero lo cierto es que pasó su juventud fuera de 
España , acompañando siempre al monarca en sus viajes y es- 
pediciones , tanto por mar como por tierra , y gozando siempre 
de su mas alta estimación y confianza, como también entre to- 
dos los áulicos y cortesanos que le rodea^ban, por el gran juicio, 
madurez y esperiencia con que entendía sus enfermedades y se 
las curaba, como él mismo refiere en sus obras. 

En el libro que tituló RegimUnto de la mar , como también 
en el Banquete de nobles caballeros , y en otros , nos refiere 
sus peregrinaciones : estuvo , pues, en la Alemania alta y ba- ' 
ja , en Flandes , en Inglaterra -, en Holanda , en Ss^jonia , hasta 
el Alvis, Víena , Hungría, Bohemia, Carínthia, etc. ; recorrió 
por el mediterráneo lá Francia , la Lombardía , Villafranca de 
Niza , Gaona, Milán , Genova , Venecia , Ñapóles, Roma y Si^ 
cília , y de la parte del África la Goleta y Túnez. 

Por los años de 1520 acompañaba al rey , pues refiere que 
hallándose en la Coruña con ánimo de embarcarse con S. M., 
que iba á tomar la primera corona , desempeñando el destino 
de proto-médico, prendió á uif curandero de lobanillos, á quien 
soltó después por las felices curas que le 'informaron había 
hecho , y cuya receta puso en su libro de esperiencias de me- 
dicina. 

Después que estuvo con el rey en Inglaterra fué á Sicilia, 



(1) Luis Lobera prefería ya este método de estudiar la aDatomia al 
escelético ó de esqueletos , pues dice que solo se aprende por medio de 
ios sentidos , et per eorporum niortuorum exftrientiam , fundándo- 
se en la opinión de Mundino Boniense , autor muy antiguo en esu 
materia , pues que escribía en 1315. 

(3) Banquete de caballeros, fdlio 54. 
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y allí se embarcó en la galera de D. Diego Acevedo , desde 
donde se trasladó á la de D. Guevara para asistir al padre Fray 
Gil que se hallaba enfermo , y desembarcó en Palamos. Luego 
Yolvió á embarcarse cuando lo hizo el emperador para ver al 
papa y rey de Francia en la galera del cardenal de Santiago, 
de la que salió para ir con el conde de Benavente á visitar á 
D. Pedro Pimentel, su hermano , que estaba muy de peligro; 
y entonces presenció la batalla naval que sostuvieron contra los 
franceses , creyendo que eran turcos. Curado que fué, el señor 
Pimentel regresó á la nave del cardenal hasta que desembarca- 
' ron en Villafranca , en donde le mandó el emperador curase al 
iIu§trísimo señor almirante de Ñapóles, que estaba en grave 
riesgo , y en efecto fué con él hasta Saona, donde curó : allí le 
recojieron las galeras del almirante , y se dirijió á Barcelona. 
Pasó á Túnez con el ejército, en donde desembarcó el dia 21 
de julio de 1535 ; presenció el horroroso saqueo de aquella 
ciudad , y es regular no dejase de recojer algún despojo de 
aquella magnífica librería del rey Muley Hacen , que allí des- 
barataron nuestros soldados imperiales , mucho mas bárbaros 
en esto que el mismo Barba*roja , contra quien iban á pelear. 

Por último regresó de Túnez , viniendo en la galera del 
duque de Alba, porque D. García de Toledo., primo del duque, 
y capitán de las galeras de Ñapóles , se hallaba enfermo. 

Esta es, en suma, la relación de los viajes de Luis Lovera de 
Avila, que él mismo nos hace en varias partes de sus obras, 
muchas de las cuales se tradujeron al alemán y en francés. 

En ellas nos habla de la pleuritis con mucha ostensión , y 
afirma que asistió á la célebre consulta presidida por el papa 
Clemente Vil celebrada en Bolonia , acerca de la ruidosa con- 
tienda en que estaban divididas las opiniones de los médicos 
sobre pl sitio de la sangríu en la pleuritis y siendo el dictamen 
de todos los médicos, que fueron muchos, escepto dos tan so- 
lo , que d ios principios del mal debia sangrarse de las partes 
sanas y remotas , pero cuando está el mal bien adelantado de 
hs puntos mas cercanos á la enfermedad y ó en la misma parte 
si es posible. No hace mención del decreto que dice Wan- 
svieten dio el emperador Carlos V proscribiendo la doctrina 

TOMO II. 20 
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de Pedro Brísot, doctor en medicina de la escuela de PaWs(1514), 
reducida á que m sangrara del lado afecto en dicho mal (1). 
Luis Lobera de Avila escribió varias obras interesantes, 



(i) Como los extranjeros no perdonan medio para ponernos en ri- 
diciilo , el varón Yans-Wieten hace relación en sus comentarios á 
Boerhaave, párrafo 890 , de un decreto de Garlos Y á este propósito, 
diciendo: «Hipócrates, Galeno y Gelso estaban á favor de la primera, y 
»Areteo , Aecio y Celio Aureliano por la segunda. Desde el siglo vni 
)»hasta el xvi , es decir , mas de 800 anos , todos los médicos sangra- 
»ban del brazo opuesto al del afecto. Pero desde principios del si- 
nglo XVI empezaron los médicos á registrar y leer las obras de Hipó- 
Dcrátes y Galeno , sepultadas ya en el oWido , y entonces se varió la 
»escena , y los escritos de los árabes eran admitidos por los mas se- 
rbios, si convenían con los de Hipócrates y Galeno, y desechados si no 
»8e conformaban con estos. Pedro Brísot, doctor en medicina en la escuela 
»de París (ano 1514), principió á esplicar públicamente álgunasobras de 
»Galeno ; y habiendo encontrado alli que se debía hacer la sangría en 
»el brazo del lado afecto, fué el primero que osó oponerse á una prác- 
»tica tan recibida de todos. Esta idea tuvo muy buen éxito en la epl* 
Ddemia que padeció la Francia en el siglo xvi , y fué motivo y causa 
Apara que machos la siguieran. Poco después se trasladó Brisot á 
»Portuga! , y alli continuó sus ensaycTs ; pero se opuso con tesón el 
)>proto-médico de Portugal; y habiendo pasado esta cuestión al dicta- 
»men de la escuela de Salamanca , se decidió en ella que ningún mé- 
»dico pudiera sangrar del brazo del lado afecto , cuya resolución va- 
»rió después algún tanto. Pero á fuerza de ruegos importunos , Car- 
olos y, emperador de romanos, y rey de las Españas, mandó por me- 
»dio de un decreto público la proscripción de la doctrina de Pedro 
»Brísot.» 

Esta misma narración se lee en la obra del aragonés Amar , pero 
observó con mucha crítica , que ni nuestro Ledesma , ni Jorje Gómez, 
ni tampoco Nicxilás Monardes hacen mención de semejante decreto, 
siendo aun mas de maravillar, que ni elmismo Lobera de Avila, tan 
inseparable del emperador , nada diga sobre este particular , cuando 
habló estensamente de esta dolencia , y siendo ademas uno de los que 
asistieron á la referida consulta , presidida por el papa. 

Felizmente esta contienda , como otras muchas con que los médi- 
cos han degradado á una profesión tan hermosa y útil al género bu- 
mano , ha terminado ya. i Ojalá sirva de ejemplo ~á los venideros 
para evitar semejantes desaciertos ! 
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qiie se tradujeron en varios idiomas; nos dio ideas muy claras 
sobre la circulación déla sangre, habló de la esplenitis, cata- 
lepsift, y otras enfermedades raras ó poco frecuentes , y me- 
reció las alat>anzas de algunos extranjeros. Ocupémonos ahora 
de cada imo de sus escritos en particular , y de su mérito res- 
pectivo. 

!• Remedios, de cuerpo» kumanoSf y Silva de esperiencias 
y otpae cosas ntitísimas , etc Dirigido al ilustre y rever endi^ 
simo Sr. D. Fr. Gareia Loaysay cardenal y arzobispo de 5e- 
villa , presidente del consejo de las InéUas , etc. Alcalá de He- 
nares , por Juan Brocar, año de 1542 , en folio. 

Esta obra está dividida en tres libros : en el primero trata 
de la anatomía ; en el segundo de las enfermedades ; y el ter- 
cero es un tratado de composiciones farmacéuticas. 

Libro db ahatomia^ Declaración en suma hrei^e de la or^ 
gániea y maravillosa composición del microscomo ó menor mun^ 
dOy que es el hombre^ ordenada por artificio maravilloso en forma 
de sueño 6 ficción. 

En este tratado hay una alegoría escrita en estilo gracioso 
y divertido , dejándose leer naturalmente sin hacerse el lector 
violencia , ni tenei* necesidad de aplicar una grande atención. 
£1 autor finge un sueno muy profundo (y en verdad que no he 
visto yo quieahaya soñado mas despierto), en que se le repre- 
sentó un elegante y hermoso alcázar levantado á la idea de 
nuestra máquina animada. La misma división de partes, las 
propias habitaciones , techos , cuartos y oficinas , altas , bajas, 
principales, medias y entresuelos, hasta caballeriza , cocina y 
vertederos , idéntksos habitadores , equipajes, muebles, uten- 
silios , provisiones , municiones de guerra, orden y gerarqtíías 
de unos que mandan , y otros que obedecen ; distribuidos todos 
en diferentes oficios y funciones , á que corresponden con una 
admirable simetría, paz y concordia entre sí; basta el dia que 
sin saber por qué ni por dónde, entra allí el espíritu maligno de 
la discordia , y en un pie de tierra lo. vuela todo, hecha la torre 
por el suelo , sepulta sus ruinas bajo de tierra , y todo des- 
aparece; al estruendo despierta , vuelve en sí nuestro dur- 
oiieute , y nos informa de lo que vio , de esta manera : 
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u Paresciome que veia una torre muy hermosa y muy es- 
)>pack>sa , y de maravillosa y sabia fábrica y ordenación , he- 
))cha de tierra , envestida toda de parte de fuera y pintada , y 
»como que veia bóvedas y apartados muy ordenados y discre- 
»tamente hechos. En esta torre estaba mucha compañía de di- 
)) versas maneras y oficios y condiciones, que servian á tres 
«capitanes , los cuales guardaban y regían la torre j la com- 
»pañ(a que era en ella. 

»En la bóveda de arriba estaba el un capitán (el cerebro), 
»de color blanco, vestido de un roquete muy delgado , sentado 
»sobre una red de maravillosa y sabia fábrica y sutil compo- 
»sicion. Bien parescia haberlo ordenado muy sabio maestro, y 
»1a bóveda en que estaba era recia y fuerte, hecha en unas en- 
))tretalladuras á forma de dientes de sierra, entrantes las unas 
«con las otras , de muchas piezas , ordenada y cercada al der- 
«redor de parte de adentro de unas cortinas blancas y delga- 
»das (la pia y dura mater), y de esta bóveda al cabo de la tor- 
»riB , iba una contra-mina de treinta trozos muy fuertes y re- 
acios , sobre los que se sostenía toda la fabricación de la torre 
«(el espinazo), y horadada por medio ; donde estaba y tenia su 
«morada un su criado y vicario de este capitán (Ja nuca). 

)>EI capitán tenia tres oficios : el primero era imaginar to^ 
«das las cosas tocantes al pro y bien de Ja torre y de la gente 
«que en ella era, y no cesaba ni holgaba de dia ni de noche, 
«en el sueño , ni en la vijilia, de ejercitar este oficio (el sen- 
«tido común). Ei segundo era discernir las cosas buenas y 
«apartarlas de las no buenas , escdjer lo mejor y apartar y des- 
«echar lo peor (la yirtud cojitativa ó radonai). Lo tercero Mor- 
ciarse de todo lo que convenía y era necesario y cumplidero, 
«asi bueno como contrario en todo tiempo para bien de su ca- 
«pitania (la memoria). 

«Este vicario y criado suyo tenía oficio de hacer sentir to- 
«das las cosas deleitosas y nocibles, y hacer mover toda la 
«gente que estaba en la torre (la médula espinal). Esto hacia 
«con poder de este sobre dicho capitán y esfuerzo suyo, y aun 
«tenia otro su privado y mandadero (los espíritus anímales y los 
«nervios), con el cual el uno y el otro hacían to<bs las cosas 
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^Bobrediclms. En esta bóveda , de partes de fuera , eátaban 
)>do8 atalayas (los ojos) que descubrían y hacian saber al so-* 
Dbredícho capitán todas las cosas del bien y del daño por dó 
x>pudie8en ser avisados. Otros! , babia otros dos escuchas (los 
XHoidos) que de día y de noche hacian saber al dicho capitán to- 
adas las cosas que á la gente de la torre pertenecía. Y abajo 
)!>de esta bóveda babia dos finiestras (la nances) por donde se 
)»e8pe]¡an todas las superfluidades é inmundicias enojantes al 
x>dicbo capitán. Y en bajo de estas habia un molino (la boca) 
DCiHi dos porteros (los labios) que lo guardaban , en el cual ha- 
^bia treinta y cuatro molineros (los dientes y muelas), y dos 
]» veces al dia , y algunas veces tres , molian la cibera compli^ 
»dera para el mantenimiento de la gente que en la torre esta^- 
»ba ; los cuales molineros no habia mucho tiempo qué ende es^ 
»taban alli ios hablan puesto, porque otrosmolineros (los dien^- 
)»tes que mudamos cuando niños) que rade estaban de prímero, 
)!>fueron de ahí quitados por no sef buenos ni fuertes para ejer- 
»citar el dicho oficio , y en esta torre habia un poco mas bajo 
)»por de fuera del molino dos acarreadores (las mailos) que ahí 
)!>servian acarreando de partes de fuera de la torre toda cibera 
»que se habia de moler. Cada de ellos tenia einco mozos (los de- 
»dos), unos pequeños y otros mayores, que les ayudaban á 
x>acarrear y ejercer el dicho oficio de acarreadores. En el dicho 
^molino estaba de parte de dentro una vieja (la lengua) que 
i»tenia tres oficios, rodear la cibera que en el molino se mo- 
»lia , y gustar los sabores de ella y discerner cada uno de qué 
»condicion y sabor era , y de ser trujamana de todas las cosas 
y>q\xe á la torre y compañía de ella pertenecían, y aun en ella 
^consistía la salvación y condenación de dicha torre. 

»En la segunda bóveda estaba el segundo capitán (el co- 
^razon) , de mucha escelencia y dignidad , el cual por bien de 
i^la torre y gente que en ella era , nunca cesaba de se mover 
»acá y allá , de dia y de noche , y un su familiar y criado (el 
^diafragma) haciéndole aire con dos moscadóres (el pulmón) 
^incesantemente rodándole con un liquor que le mucho con*^ 
»venia , y los dos moscadóres eran juntos y atados á im ca- 
))ñuto'(la traqueartería), en cuyo cabo era una forina de iastru- 
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Dmento á manera de flauta (ta epígloUs), con la cual la vieja 
^sobredicha, con ayuda de los porteros del molino, y con los 
D molineros , formaba y hacia diversos sones y voces y meló- 
Ddías , con que toda la gente de la torre había gran placfer. 

»£1 oficio de este dicho capitán era esforzar y procurar la 
)»Yida á toda la gente que en la torre estaba. Tenia este capi- 
)i>tan un privado y familiar (las arterias ó pulso de ellas) con 
»el cual enviaba y proveía á toda la gente de la torre á cada 
Duno lo que había menester para su vida, y aun tenia oficio 
»de llevar á cada uno el fuego que para calentarse habla me- 
»nester (ekalor natural). Tenia este capitán vestida una sobre- 
»pelliz ó casulla blanca con un collar blanco al cuello y dos 
)»alas , una á la parte diestra, y otra á la siniestra. Debajo de 
»la bóveda en que estaba este capitán había una cocina (el 
)>estómago), en la cual estaba un caldero colgado desde el mo- 
)»lino, con un colgadero que en el cabo bajo del molino co- 
»menzaba , en que se cocía toda la cibera que en dicho moKno 
mse mdi^ con fuego de una parte y de otra sin ninguna leña. 

ftEntre la bóveda del segundo capitán y de la cocina estaba 
)»un apartamiento de una impla delgada á forma de cielo, re- 
»donda porque hobiese apartamiento entre el capitán y la co- 
)icina, y no le enojase el humo (el diafragma). 

»Debajo de la cocina , á la parte derecha , tenia su aposen- 
atamiento el tercero capitán corcovado , y asentado como re- 
)»costado , envuelto y vestido en un tabardo de púrpura (el hí- 
»gado), cuyo oficio era hacer traer á sí el zumo y ealdo que 
y>áe la cibera en la cocina se había cocido, y hacerlo cocer otra 
)»ve2 para hacerlo dulce y sabroso potaje en color bermejo, y 
!>distribuirlo por toda la compañía que en la torre era , envían- 
»do á cada uno la ración que menester hubiese, y cumplía este 
x>ofício por mano de un criado (las venas), que continuamente 
«consigo tenia. 

»Hay asimismo en la dicha torre un apartamiento por don- 
x>se lanzaba la suciedad y horrura que quedaba después de co- 
incida la cibera en la cocina, por una puerta que iba á seis ca- 
»llejas (las tripas) hasta dar con ello fuera de la torre: á la parte 
>7de la corvadura de este capitán traían dos azacanes (los rífio- 
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)í>nes) el agua que después de cocida la cibera quedó, y la 
i>echaban por dos arroyos (las venas emulgentes) en un algibe 
»(la veijiga), de muy sabia y piaravillosa composición y hecbu* 
»ra , que no tí en la torre cosa de que mas me maravillase: 
»bien parecia que la sabiduría del maestro que lo compuso se 
»babia mucho subtiKzado en lo asi hacer. 

»Hay asimÍ3mo en la dicha torre cuatro mayordomos (los 
»cuatro humores), el uno de ellos estaba vestido de una ropa 
»fecha de cinco colores (la hiél y la cólera), de bermejo , y 
Damarillo , y verde , y cárdeno , y de color de marrubio ,.me- 
Dtido junto con el tercero capitán en un pequeño almacén ó 
^retrete. Estaba el otro mayordomo (la linfa) vestido de un sa- 
x>co blanco , andando por toda la torre muy esputo y vaga* 
)»bundo , sin tener algún aposentamiento á donde acpjerse. 

^Estaba el otro mayordomo (la sangre) vestido de un manto 
)»de color bermejo ; y su morada y estancia , según lo mas, era 
»con el tercero capitán ; y de alli andaba por todas las partes de 
]ftla torre , gobernando y manteniendo toda la gente. 

»Era el otro mayordomo cuarto (la melancolía) vestido de 
»un albornoz á mitades; una mitad negra, y otra mitad como 
)¡>cenizosa , metido eii otro retrete á la parte izquierda de la tor- 
»re (el bazo). 

»EI oficio de estos Quatro mayordomos (que son los cuatro 
)>humores) era ayudar á gobernar la compañía de la torre ; y^ 
^mientras que ellos eran en concordia y paz é igualdad , esta- 
cha la torte muy bien en sosiego y reposo, y sanidad. 

»Hay mas en esta dicha torre un ingenio (el miembro va-, 
»ronil) muy maravilloso , como trabuco , el cual se armaba con 
>>cierto viento para los tiempos que menester era, al cual ar- 
)i>maban el segundo capitán (el corazón) , y le ayudaban los 
potros dos capitanes (el celebro y el hígado) á se sostener y 
)>esforzar , y tiraban con él á partes de fuera de la torre ; y 
x>por no alargar dejo de decir las partes que eran ; mas de que 
x>con él hacían muy secretas y sabias obras cumplideras al 
Dbien de la torre; y alguna vez sucedía al revés, y seguíaseles 
»mucho daño á los dichos capitanes en tirar muchas veces con 
y>e\ dicho trabuco. 
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»Háy asimismo en el edificio de esta torre dos cosas de 
Dgrande admiración. La primera , que esta torre estaba arma- 
Dda sobre dos pilares (las piernas) , lo grueso de las cuales 
)>estaba arriba, y lo delgado abajo contra todo natural edificio 
»y fábrica. La segunda que todo el humo que en la torre se 
»hace que habia de salir por lo mas alto de ella, salia por un 
»humero bajo á la raiz de la torre cerca de los pilares sobre 
»que estaba armada. En esta sobre dicha torre estaba presa y 
]s>encarcelada una doncella (la ánima) muy hermosa y bien 
x>eriada , cuyo origen y principio era de muy alto linage , y 
»aunque asi detenida y presa estuviese, estaba tan alegre alli eñ 
)i>aquella prisión , y tan contenta , que por todo el mundo que 
y>\e dieran no quisiera de aílí salir , por cuanto ella estaba 
»á su placer y voluntad ; y todo lo que le placia se bacia , y 
)i>todo lo que mandaba y vedaba se le obedecía por toda la 
»compañía de la torre ; y por su orden y mandado los capi- 
»tanes y mayordomos se reglan. Estando así esta torre tan 
»blen guarnecida con todos los pertrechos á ella convenientes, 
^pertenecientes y necesarios ; cumplida y hermoseada alcé los 
»ojoS| y vi las ye^s verdes (los cabellos) que estaban sobre 
»la techumbre de la bóveda de arriba marchitarse y secarse, y 
»hacerse blancas ; y el matiz de los colores (la color del ros* 
)>tro) con que estaba pintada demudarse y afearse , y lo en ver* 
•)>sado henderse y hacerse grietas , y descortezarse; y los treú»- 
»ta trozos de la contramina descortezarse y aflojarse , y la 
»torre encorvarse y disminuirse, y vi los cuatro mayordomos 
»en continua pelea , y los capitanes alterarse y desconvenirse, 
»y no usar de sus oficios como debian, yantes solían ; y la don- 
pcella estar en gran escándalo y turbación con toda la compa- 
)i>ñia de la torre ; y mirando esto dije entre mi qué cosa es esta; 
ií>no es posible que mucho dure esta torre, que presto no caiga: 
x>yo pensando en esto vi venir un viejo (la vejez) mucho aguijan- 
»áo , feo y de mala catadura, con una carta en la mano, y lia- 
rme á la doncella, y dijole : doncella , el señor de esta torre 
»(1>ios nuestro Señor) manda que este trabuco jamás de aqui 
»adelante no se drme ni tire como solia , ni los capitanes con- 
»sientan que se arme ni esté enhiesto , y luego fué obedecido 
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x>e) mandado del señor de la torre, y puesto entredicho en el 
^trabuco que jamás no usase de dicho oficio. Dende á poco 
)>tiempo vino el dicho viejo, y dijo á la doncella: dadme los 
i^mollneros (los dientes) que acá tenéis sin alguna tardanza; asi 
dIo manda el señor de esta torre, y dijo la doncella : amigo, 
x>¿por qué veniste tan aína con aqueste mensage? y dijo el viejo 
»asi: os parece que vengo aina? sabed , hija , que cuatro joma* 
»das he andado en sesenta años ; por eso no penséis que be 
restado despacio, y continuando mi jomada soy aquí llegado; y 
»hi doncella como turbada respondió muy humildemente: 
)!>amigo, caridad, porque este molino no se pierda no sea así 
Dque de golpe los lleves todos ; queden algunos , y vayan algu- 
»nos ; y desde que el viejo vió que la doncella tanto se acuita- 
)f>ba , quiso conceder á su ruego, y llevó de ellos algunos á mal 
»de su grado y contra su voluntad, y dejó de ellos; y pareció- 
2>me que los que quedaban estaban á mal de su voluntad , an- 
»dando por acá y allá, y no usaban bien de su oficio como an- 
»tes solian, y vino después de pocos dias , y llevólos todos. Vi* 
»no otro dia , y llamó á la doncella , y mandóle de parte del se-^ 
y>hoT de la torre (Dios nuestro señor) que las atalayas que ende 
)!>eran no usasen mas de su oficio como solian ; de lo cual hubo 
i>muy gran pesar, dolor y tristeza, y no pudo al hacer sino 
»obedecer el mandado del señor de la torre, y otro dia por se- 
»mejante modo que las escuchas (los oidos) no usasen mas de 
))aquel oficio que tenian, según que de antes. No pudiendo mas 
)i>hacer, obedeció el mandado del señor de la torre. Otro dia 
^volvió el viejo, y dijo á la doncella: que la vieja (la lengua) 
»qae estaba en el moHno no usase de ninguno de los oficios que 
Dtenia. Lo cual la doncella , muy amargosamente llorando con 
)»gran dolor y suspiro (porque esta vieja era toda su cónsola- 
Dcion , y su gran amiga y trujamana , y le hacia algunos cantos 
))y sones con la flauta que tenia) , no pudiendo al hacer, obe- 
»deció el mandato del señor de la torre; y fué luego descom- 
»puesta de los oficios que tenia para no los usar suelta y libre- 
»mentecomo antes solia; y de esto todo quedó muy desconsolada 
)>la doncella. Yo , mirando esto, vi venir otro vi^ (la muerte) 
i^muy disforme y de visión muy espantable ; níiuy alto y con- 
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asumido del cuerpo, y los ojos hundidos « y las quijadas muy 
)»secas y amarillas, y los carrillos chupados, sin dientes ni 
)omueIas; una yision para espantar, y llamé á la doncella, y di- 
)»jole, que el señor de la torre le mandaba que luego saliese dea- 
)¡>de; porque ya era cumplido el tiempo de su prisión; y ladonce- 
)í>]la desque lo vio , y el mensaje que traia , tan gran temor y 
)»pavor le cayó que se quedó amortecida; y como que quiso tor- 
»nar sobre sí , dio grandes voces á los capitanes que la valie- 
y>señ , y á los mayordomos que la ayudasen , y toda la com- 
)i>pañía de la torre que la amparasen y defendiesen, que aquel 
)»mal viejo no la llevase, y ninguno le volvió cara , ai volvió por 
)»ella ; y desde que esto vio la doncella , respondió al viejo llo- 
arando muy amargosamente : rulote que esperes algún dia, 
aporque pueda negociar, y dar orden en algunas cosas, que 
«cumplen al pro y bien de esta torre en que tanto tiempo he 
)»e8tado detenida y presa , y ordenaré algo de mi casa y Sacien* 
»á^ , y llevaré algún presente al señor de esta torre ; y el vie- 
)»jo le respondió: que asaz le habia esperado en.ochenta añoá 
)»que pudiera hacer lo sobredicho , que no podia roas esperar; 
«y trabó el viejo con sus manos de la bóveda de la torre, y 
«derrocó la torre , y cayóse toda luego , y en ese punto los ca- 
«pitanes perdieron sus oficios, y los mayordomos y compañía 
«de la torre todo pereció súbito , y la sobredicha doncella des- 
«aparecióse , que no vi por donde ni á donde se fué. Vi venir 
«mucha compañía de hombres y mi4eres dando voces y gran- 
«des gritos, y haciendo tan gran llanto y alarido , que desperté 
«del sueño muy espantado, y dije : verdaderamente esta visión 
«no es otra cosa que el hombre y la vida de este mundo , y la 
«vejez y la muerte.» 

Ademas de esta alegoría esplica el autor cada órgano en 
particular anatómicamente en escolios latinos, y hablando de 
las diferencias entre vena y arteria , después de otras relativas 
al origen, forma y destino de ellas, dice: deinde per venam 
transit$angui$ nutrim^ntaUs et per arteriam sanguis spiritua' 
K$f dnnde sanguis artericB exit eum la/lu, venm tamen non. Ad- 
viértase , pues , como dice tramü , que pasa ó transita la san- 
gre por los vasos ; por lo tanto quien esto ob^rva , debe supo- 
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nerseque bay un círculo por donde transita permanentemente 
a^uel fluido. £s digno , pues /de leerse todo este pequeño ti^a^ 
tado de anatomía ^ pues no hay una aoja línea que no demues- 
tre la instrucción del autor en la materia. 

2. Remedio de cuerpos humanos y silva de esperiencias en 
medicina, con otras cosas útilísimas, eic , dirigido aímuy ilustre 
y reverendísimo señor D. Fr. García de Loaisa , cardenal y ar- 
zobispo de Sevilla , gíc. Alcalá de Henares, ISW , en folio. 
Yenecia, 1566. 

En esta obra trata el autor de la mayor parte de las enfer^ 
medad«s internas, sus causas, diagnóstico, pronóstico y méto- 
do curativo. Habla de la catalepsia, de la esplenitis, de la este-^ 
rílidad, del mal de orina, etc., etc., y aconseja para precaver- 
le los polvos de las cascaras de huevos, cuya inerte sustancia 
tuvo tanto concepto en años posteriores. 

3< Antidotario muy singular de tod€ís las medicinas u«tia« 
les j y la manera como se han de hacer , según arte, Alcalá de 
Henares, 1542. 

Este libro es puramente farmacéutico : en él se halla el mo- 
do dé preparar y hacer todas las comp<»icíon^s medicinales , y 
concluye con el mitridato de Nicolao, diciendo: que difiere muy 
poco del otro del rey Mitrídates. 

4. Libto de pestilencia j curativo y preservativo , y de fie^ 
hres pestilenciales , con la cura de todos los accidentes de ella y 
de las otras fiebres ; y habla de fiebotomia^ ventosas, sangui^ 
juelas j y de las diez y ntieve enfermedades súbitas , en que son 
utiHsimas ; y ciertas preguntas muy útiles en medicina, en ro- 
mance y castellano y l^tinj y otras cosas muy necesarias en me» 
dicina y cirujiaj dirigido al muy ilustre' señor D. Femando 
Al varec de Toledo^ duque de Alba , conde de Salvatierra, etc., 
sin lugar ni año de impresión ; pero por la portada y el carácter 
de letra se colige ^ue también está impreso en Alcalá. 

Principia este libro puestro Lobera con una larga carta en 
contestación á la consulta que le hizo el padre Fr, Hurtado, 
abad del monasterio de nuestra Señora de Valde Iglesias, acer- 
ca de varios puntos filosófico-médicos , siendo uno de ellos so- 
bre las dijestiones, cuántas son, cómo se ejecutan, qué super- 
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fluidades dejan ^ etc. En ella trata el autor de dos géneros de 
humedades de nuestro cuerpo, primarías y secundarías; y des- 
pués que se ha desembarazado de las cuatro primeras del pri- 
mer género, sangre, flema, cólera y melancolía , viene á las 
cuatro segundas y á sus colecciones , dijestiones , distribucio- 
nes; procederes y efectos, y dice: «que la primera dijestíon 
x>que se celebra en el estómago se llama químo; que este se 
»conduce por las meseráicas ; que es un tejido de muchas ve- 
»nas menudas al hígado, donde se actúa la segunda, y que el 
^resultado dejando aquel nombre , toma el de quilo ; que este 
»iiltimo marcha á las venas , y allí forma la masa sanguinaria. 
dY aqui (dice) están ya los humores enteramente enjendrados, 
»pero mezclados ó vueltos los no puros con los buenos , á los 
»cuale5 previniendo la virtud segregativa los divide ; y. lo que de 
»la parte de la sangre es menos puro, se repone en la sustancia 
»delbazo, y aquesto es lo que se llama humor melancólico; y lo 
»menos bueno de la cólera en la hiél es encerrado, no sin bue- 
»na conveniencia, y aun pura necesidad. A la phiegma , como 
»humor mas amigable , del cual tienen los miembros todos mas 
»necesidad , y aun porque habiendo falta de sangre , la natura- 
»leza de aquella phiegma dijiere, y es en sangre convertida, 
»por suplir de pura sangre cualquier necesidad ; no se le dá re- 
»ceptáculo señalado, fnas por todas partes con ahuesa sangre 
»váy como Avicena con anterioridad á Galeno nos lo muestra, 
»y aun porque ande por las juncturas á humedecerlas. Y lo que 
»de los humores de lo impuro es apartado, váse junto por las 
r> venas , pasando de unas en otrc^s , todo sucesivamente , cá las 
»venas son continuas. Y cuando están en las venas, toman aques- 
»tos humores la tercera dijestion , mediante la cual siempre 
»mas se purifican , y asi mas purificados pasan en los miembros 
,»particulares, Y aun en su desmembramiento , con el calor de 
)¡>estos miembros adquieren mas perfección ,*porque aun mas se 
)>purifican , y entonces allí se dice que es la cuarta dijestion, 
Dcomo se puede ver por Avicena:::: De manera que está visto 
»que es la primera dijestion en el estómago ; la segunda en el 
IS>hígado; la tercera en las venas, y la cuarta en los miembros.» 
Esplica luego las superfluidades redundantes de estas di- 
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jcstiones, manifestando las vías separadas por donde natura- 
leza echa fuera y espele las de cada una. «Las de Ja tercera y 
Dcuarta (dice) salen del cuerpo por resoluc¡on4nsensible, ó |)or 
»sudor , y por sordicie que en el cuerpo dentro se enjendrá ; y 
)i>de esto parte es la viscosidad que sale por los orificios sensi- 
»foles, como por las narices y orejas, y por los orificios y aguje- 
y>TOS insensibles ; esto es, que no los comprende el sentido de la 
Tovisia , asi como don los poros.» Véase aqui reducida en cortas 
líneas toda la teoría de Santorio sobre la transpiración insensible. 

Volviendo luego nuestro Lobera á sus humedades, querien- 
do esplicar minuciosamente á su amigo esta materia continúa: 
«Primeramente es de saber que la primera de estas humidades 
»es un humor contenido en las concavidades de los cabos de las 
»pequeñas venas , las cuales á los simples miembros están jun- 
.))tas ó allegadas , que toman y embeben en sí esa humidad. Y 
»es de notar, para mayor declaración de lo sobredicho, que 
»cuando la sangre, como ya dije , del hígado vá en las venas, 
»despues que en ellas algo se ha subtilizado, pasa en venas mas 
»pequeñas , de las cuales pasa en otras que aun son muqho mas 
»ch¡cas, tanto que por ser subtiles son llamadas capilares; por 
))las cuales bien se estiende á los miembros, que son simples, co- 
^ »mo es la carne é toda parte que en el cuerpo no es compuesta 
))Con otra, ó otras con ella. Y en tanto que ese humor, ó d¡- 
»gamose^ sangre , está en esas pequeñas venas, siempre mas 
))se subtiliza , y adquiere mas dijestion , pureza y limpieza, y 
»asi es mas perfícionada.r Por manera -que cuando está ya sub^ 
»til, como dije, y del todo bien dijesta la sangre , ella se retrae, 
))óse allega y recoje en los cabos óestremidades de las muy pe- 
»queñas venas. Y aqueste recogimiento de- esta sangre en los 
))cabos de las venas , se hace por dar lugar á la otra parte de 
))humor ó sangre que viene, ó ha de venir, siguiendo á la que 
))ha pasado ó venido parte por parte « por la manej^a y razón que 
))antes vino la primera. 

»CuaTido ya está este humor en los cabos de las venas por la 
»órden que se ha dicho, dícese que este ha tomado notable trañs- 
»mutadon; esto es, que ha pasado en ser mas subtil é puro, 
»mediante la dijestion que ha tomado en esas ven^ ; é asi está 
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»ya en potencia , mas que fasta allí hobo estado, para desem- 
»brarsepor los miembros particulares , y de convertir en ellos 
Dpor la orden que se dirá.x» Dice loque toma de ella cada uno 
para su propio alimento y nutrición , en particular las carnes 
que son las que hacen el mayor consumo. Esplica el mecanismo 
cómo se hace esta trasmutación , unión y alianza de molécu- 
las por medio de un gluten , y continúa : «Y loque de aquella 
»humidad entonces no es transmutado , 6 porque no hay luego 
»necesidad en el miembro, 6 porque no está del todo bien pura» 
if)\Aen apta , y bien aparejada , desiémbrase por el miembro , ó 
»porlos miembros ; y en ellos mas se dijiere, se alimpía y se 
)»subtiliza , y esta es la cuarta dijestion. Y así como la primera 
»de estas cuatro humidades es allegada á la natural complexión 
»del miembro , mediante una trasmutación tomada en la dijes- 
»tion tercera que se celebró en las venas , asi esta segunda, que 
»es llamada humidad rorida , se allega á la complexión del 
^miembro mediante dos transmutaciones; una que adquirió en 
»1as venas para ser humidad primera ; otra que ha tomado en la 
»cuarta dijestion para ser humidad rorida:::: Y como algunos 
T^doctores declaran, llámase humidad rorida por la semejanza 
»que tiene con el rocío , porque asi como el rocío, humedece los 
«miembros esta rorida iiumidad , resistiendo á toda supérflua 
»sequedad. Yes de saber que en la destrucción ó consumiroien- 
y>to de estas primera y segunda humidades está la primera espe- 
»c¡e de fiebre éthica:::::? Y Avicena compara estas humidades 
»al olio puesto en la lámpara que se comienza á gastar , el cual 
» si procede á consumirse, viene á toda destrucción , como des- 
»pues se dirá en las otras humidades. Esta es la éthica que 
»>nuestros autores dicen ser mala deconoscer: será buena de cu- 
»rar , porque como aumentando aceite con poco trabajo es con- 
)»servada la lumbre en la lámpara, así aplicando al tal enfermo 
^regimiento que decline áfrioréon humidad, con poco trabajo 
»se restituirá el remedio y la salud corporal. 

y>Resta ahora , prosigue, para entera declaración de la rori- 
Dda humidad ver $i se halla sangre en nuestro cuerpo fuera de 
í^lasvenas.Vor\oc\ts\ el doctor Bartolomé AngKco en su libro 
»(..* antes del fin del 7.<» capítulo , dice , que no hay sangre fue- 
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)»ra de las Tenas en ningún miembro , salvo en solo el corazón. 
»Aquesto paresce implicar contradicción , porque en cualquier 
)>juntura subtil que no rompa vena , se vé luego salir sangre.» 

Se estiende en demostrarlo , y distinguir las diferencias de 
sangre entre la gruesa y la sutil , y sigue : «por cuya declara- 
i>cion es de notar que se hace distinción en aqueste nombre 
»sangre; porque ó decimos sangre absolutamente como se en« 
»jendFÓ en el hígado, y de ahí se estendíó á las venas , ó deci- 
»mos sangre pura, dijesta y ya en mas sutil tomada, como lo 
»es en la segunda humidad , de quien antes queda dicho. Si se 
»habla de sangre absolutamente , bien es verdad que non se 
»halla sino en venas , porque como la vena es propio vaso de 
)>sangre , «si también la sangre es propio líquor de vena , y en 
»ella se debe estar , y no se ha de hallar fuera , salvo en el co- 
»razon, en el cual sahemos cierto^ según toda anatomía, que en- 
Totra la sangre que se ha de purificar para que entre en las ar- 
terias , y para procrear los espíritus , y asi el calor natural. 
»De manera que luego cuando esta sangre sale de la vena arte- 
»rial , que es el vaso que la lleva del hígado al corazón , en tan« 
»to que esa sangre ya salida de la vena está en el corazón , an- 
otes que sea traínsmutada en espíritus y calor natural , estése en 
)»forma de sangre, como lo es , para lo cual tanto se subtiliza, 
Dque se convierte en vapor , como dice el Rodean. 

»Pero si decimos sangre mas pura, y muy mas subtil, como 
Dse ha dicho que es la rorida humidad, puédese muy bien decir 
»que está fuera de las venas, estendida por los miembros y sus 
Dporos, como ya quedó apuntado. 

» Aquesta tal humidad se dice , pues, esa sangre que sale 
))por las junturas cuando se vé que una espina ú otra muy su- 
i>til que no podrá romper vena, face lu^a salir sangre, Y esto 
)>aoontece igualmente en cualquier parte de miembro , porque 
nesta rorida humidad , ó sangre purificada en todas partes y 
y) miembros , anda por los poros diseminada, 

»Y asimesmo esta humidad rorida quieren algunos doctores 
»que no es diputada y apropiada á unos poros mas que á otros, 
loantes está aparejada á moverse , asi como el rocío sobre las 
ahojas , el cual se v^ ser movido por. muy pequeña ocasión. 
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)>De aquí es euán pretto acontece alguna punciura , cuanto 
Inquiera sea muy euhtily luego salta alli la sangre mostrando que 
i»al movimiento está muy aparejada ; y véese siempre que esta 
«sangre que asi sale es muy pura y muy sutil , y en todo m^ 
)^afinada , lo cual claramente muestra su vera transmutación. 

»Ni vale decir que esta por pequeña puerta sale siempre 
«muy colada ; porque si otra tanta y tan colada se saca de al* 
»guna vena , menos pura se verá. Por lo cual todo está claro 
«como se deba entender que hay sangre fuera de las venas; y 
«sino la hay , ¿ctfmo sale sin que las venas se rompan ? Porque 
«de este nombre sangre se ha de hacer distinción. Háse también 
«dicho que la rorida humidad está por todos los poros aparejada 
«á salir , si se le diere lugar. Por lo cual debemos gloriBcar al 
«autor de estas cosas. Y esto baste cuanto á la humidad se- 
«gunda.« 

Pasa luego á la tercera y cuarta , conGrmando siempre , é 
inculcando mas y mas su sistema. 

Concluida esta carta entra Lobera á tratar del régimen pre- 
servativo de la peste , y después de manifestar la influencia de 
los astros sobre los cuerpos, y cómo es posible neutralizar su 
acción , nos espone las circunstancias que deben adornar á un 
perfecto ministro de la salud pública , diciendo : 

«Por ende se. ha de notar que el phisico para ser bueno ha 
«de ser hombre reposado y letrado , con esperiencia y de buena 
«estimativa: que lo que hablare lo entienda y «epa poner en 
«obra, porque hay muchos habladores que tienen solamente 
«letras garrulativas á la apariencia , y lo que hablan no lo en* 
«tienden , ni saben apenas ordenar un cristel , y quieren usar 
«cosas nuevas, y malas esperiencias. Estos son phisicos de apa- 
«riencia, no de obra, que dan á entender al vulgo que saben 
«algo sin saberlo, y no saben curar ni sanar una enfermedad, y 
«aun sanarían mejor los enfermos y mas ayna sino fuesen cu« 
«radospor estos que tienen nombre de phisicos : que su nom* 
«bre es mata sanos, salvo aquellos que de suyo se hablan de 
«sanar sin física , y aun á estos les estorban que no. sanen tan 
«presto : que como han de ser ayudadores de natura , son es- 
«torbadores y contra natura: no toman consejo de otros por 
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^presunción , y quieren antes que se muera el doliente , que no 
y>que sepan su ignorancia. Huyen de llamar compañía , y cuan- 
»do la llaman son muy porfiados en su opinión , aun cuando no 
)»sea buena , por mostrarse que saben algo , y prometen mucha 
»salud , y no dan ninguna. Esto viene d^ tener poca conscíen- 
))c¡a , y no ser buenos cristianos, y de falta de humildad. Otros 
)>hay enamoradizos, que en cualquiera casa que van á curar 
»se enamoran, teniendo deshonestos pensamientos. Estos me- 
))recen por lo menos ser privados perpetuamente. El buen phí- 
»sico ha de ser viejo , esperimentado , de buena estimativa, y 
)i>de buen seso. Ha de haber curado muchas personas , y dado 
)>buena cuenta de ellas; y por esto ha de haber curado por lo me- 
)i>nos de 15 á 20 años arriba, y ha de haber visto prácticade hom- 
»b res doctos, y conferido muchas veces con ellos. Por donde 
)i>Ios que mucho tiempo practican en una aldea , ó en parte don- 
))de no hay conferencia de doctos hombres, al cabo son phísi- 
»eos de aldea. El buen médico ha de ser docto en práctica y 
»teór¡ca , y reposado , y tan secreto como el confesor; bien for- 
:o tunado , de buen£^ presencia, y no de ruin jesto; humilde, ale- 
»gre » y gracioso de buena macera; no jugador ni putañero, y 
»no interesal , sino que su principal intento sea curar el do- 
»Iiente, y no de sacarle los dineros ; y el paciente haga después 
»8u virtud conforme al trabajo y peligro de la enfermedad , y á 
))quien es el doliente, y á quien es el phísico que Iq cura, y no 
»dé premio , máxime si es pobre. Y por esto el médico ha de 
j>^ner renta 6 salario para poderse mantener honradamente , y 
))para curar los pobres de valde , ^ue ha de ser de obligación. 
))Ha de ser honesto , y hombre verdadero , no cobdicioso ni ma- 
»licioso , ni murmurador, ni mentiroso , ni vicioso^ ni hipócri- 
»ta. Ha de ser dado á> sü estudio , y no á vicios. No ha de ser 
D»negociador ni mercader: ha de ser bien acondicionado. Ha de 
))and^r siempre limpio y bien ataviado , y aun oloroso , porque 
»alegre al paciente. Amoroso, que cure con afición > y no ha de 
»ir á ver al doliente por grande amigo , ni aun pariente que le 
»séa , sin ser llamado , y aun rogado ; y no ha de echar rogado- 
»res par^ que se curen con él , ni para que le llamen.» (Fo- 
lio 2.) 

TOMO If. 21 
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Los medios preservativos que nuestro Dr. Abulense pres- 
cribe para en tiempo de peste , son : la fuga de los sitios apes- 
tados ; las hogueras de leños olorosos; las fumigaciones en los 
aposentos, y su ventilación ; que se huya de las pasiones , del 
eontristamiento , y del aire cuando parta de los puntos apes- 
tados ; que los que padecen enfermedades habituales , no tra- 
ten de curáraelas en tiempo de pestilencia; que se atienda al 
temperamento del individuo para la curación, y que esta se 
arregle según el carácter que presente la enfermedad ; acon- 
seja que no se purgue ni se sangre sin mucha necesidad ; ha- 
bla de los medios terapéuticos y de las sustancias mas ade- 
cuadas para combatir la pestilencia y sin perdonar á las pie- 
dras preciosas ; por último , espone el método que debe se- 
guirse para la curación de^os bubones, y quiere que la triaca 
sea un medio precioso para ello. Esta obra está escrita en las 
lenguas latina y castellana , según su costumbre. 

Al folio 27 de este mismo libro se halla un tratado que ti- 
tula De medicinis diversimode operantihus, dividido en 76 ca- 
pítulos, en los que propone varios medicamentos para deter- 
minadas enfermedades , concluyendo con una carta en res- 
puesta de ciertas preguntas que hizo al autor D. Fernando de 
Guevara ; la cual constituye un tratadito que denomina Trac- 
iatus hrevis seu non minus uíiUs quam necessarius de wgriiU" 
dinibus suhitisy coníinens decem et novem capita. 

Habla en él de las enfermedades siguientes : del síncope, 
de los venenos , de la mordedura del perro rabioso, de la apo- 
plegía , del espasmo , de los flujos de sangre , de las disloca- 
ciones y fracturas , de la asfixia por sumersión en el agua , de 
la producida por el tufo del carbón, de las quemaduras, de la 
asfixia uterina , del parto laborioso , de la retención de las se- 
cundinas , de los cuerpos estraños introducidos en los oidos y 
en la garganta, del cólico , y últimamente del cálculo. 

5.* Verjel de sanidad y que por otro nombre se llamaba 
Banquete de Caballeros, y orden de vivir ansi en tiempo de 
sanidad como de enfermedad y y habla copiosamente de cada 
manjar , qué complexión y propiedad tenga , y de sus prove- 
chos y dañosy con otras cosas útilísimas , nuevamente corregid 
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do y añadido por el mismo (1). Dirijido al limo. S. Franeit^ 
eo de los Cobos , comendador mayor de Léon , y secretario 
de S. M,y etc. Aléala de Henares , por Juan Brocar , 1542, en 
folio. 

El autor prescribe en esta obra muchas reglas higiénicas 
muy importantes : habla del ejetcicio , del orden 4« las comi- 
das y del beber , de la elección de los manjares ^ del sueño, 
del coito , de los baños y de los vinos , con los efectos perjudi- 
ciales de su- abuso, diciendo: «Que el que usa de él no tem- 
»pladamente , turba el entendimiento y sentido , fatiga el ce- 
»rebro y su virtud , causa olvido , aflijo los sentidos > destruye 
»el apetito , enflaquece y debilita los miembros, causa lagañas 
))en los ojos , fatiga el hígado , enjendra sangre gruesa , causa 
)^sueños desvariados , y es aparejado para ejendrar gota, etc.» 
Habla también de la cerveza y sus propiedades , como de los 
casos en que se debe administrar á los enfermos ; del agua y 
de su gran provecho en ciertas calenturas; de las cualidades 
del pan y de sus adulteraciones; del almidón y de sus usos 
medicinales ; de las carnes , asi de los animales cuadrúpedos 
como volátiles; de los huevos y vinagre ; de la diferencia de 
los pescados, tanto de los de agua dulce como de mar ; de los 
mariscos y caracoles; de la miel y de las frutas recientes y se- 
cas ; de las ranas ; preparaciones de las leches , de los hongos, 
y últimamente del uso del azafrán , pimienta y canela , y^ de 
los ve|etales. 

Después de haber hablado el autor de cada una de las sus- 
tancias que llevo referidas, si^en en la misma obra dos peque- 
mos tratados del orden que deben adoptar el navegante y ca- 
minante , titulados Del regimiento de la mar : del regimiento 
de los caminantes. 

En ellos acooaeja los medios que juzga mas adecuados con«- 
ira el mareo, y varias reglas higiénicas para los que hayan de ha- 
cer algún viaje largo por mar; que se preparen antes purgándose 



é 
(1) Esto acredita que el autor hizo otra impresión ; la que yo po- 
seo es la de i542« Mi amigo Lozariaga tiene la primera. 
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Ó saDgráodolie , etc. Por último, al fia de U referijcla obra hace 
ÜDa recopilación de todo cod este título: Recopilaiiú hrevisom- 
nium , qucB superius dicta sunU 

9.® Libro dt Iqs cuatro enfermedades cortesanas , que son: 
catarro , gota artética ¿ciática , ^mál de piedra y riñones é 
hij^da , é mal de huas, Dirijido al muy ilustre Sr. D. Juan 
de Zúñigaj comendador mayor dé Castilla y etc. Toledo, por 
Juan de Ayala,'15H,en(!61ío, ^ 

Pá principió á esta obra después del prólogo con un en- 
comio que dfel autor hace el doctor Francisco Vargas , diciendo 
que sus muchos conocimientos se los hablan prestado los viajes 
qqe había hecho por los reinos y provincias por donde habia dis- 
currido en seguimiento de$. M. , asi en paz como, en guerra, 
pues era como decia el proverbio lumbre ^de todas sillas , que 
tan bien se hallaba con el arnés cuando era menester pelear^ 
como con el libro cuando habia necesidad que ewrase. 

Sí^üe, después una carta del autor á D. Francisco de Rojas, 
en contestación á la pregunta que este le hizo dé por qué se 
sufre mejor ^ la hambre que la sed ; respondiendo porque en la 
sed habia que satis&cer tres necesidades ;mafiterier el cuerpo, 
darle humor y refrescarlo , y distribuirlo por todo el cuerpo; 
mientras que en la hambre no habi{i mas que una necesidad 
que llenar , cual era el mantenimiento. 

Después se lee otra carta á D» Pedro Lppez de Ayala, res- 
pondiénd(]l^ á la pregunta que le hizo , de por qué los negros 
tienen lof diefkte9 blancos y las uñas negras r diciendo : que 
esto consistía en que viviendo en uii pais^caluroso , influía en 
ellos poderosamente la virtud del sol en blan<)uear los querpos 
secos, com9 sucede con la cera. . ; 

Entrando luego á tratar de las cuatro enfermedades , Lo- 
bera de Avila se prepuso al hablar del catarro describir las ir- 
l*itacione& de las membranas mucosas; piles aunque dice que 
el catarro ó corrimiento del. humor de la cabeza, es casi prin- 
cipio y causa de 'la mayor parte de las enfermedades , se li- 
mita solamente á tratar de la cura de las destilaciones que caen 
de la cabeza al pechó. ^ 

Distingue el catarro en palíente y frió , según que provea- 
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ga de plétora ó de yariacion de temperatura , ú otr^s causas 
frías. 

Hablando de la gota , espone muy por éstense sus causas; 
dice que por el pulso , la orina, el régimen pasado , la edad, 
el tiempo , y otras señales., se conocerá si proviene de causa 
cálida ó fría ,.y según el sitio que ocupa la llama artética, sciá- 
tica, podagra ó chiragra. Su método curativo es bastante racio- 
hál. E! último capítulo versa sobre los medios profilácticos de 
ésta enfermedad. 

, Hablando de los cálculos , después de presentar sus causas, 
dice: que es una locura pretender su estiraccion , y tráetin cu- 
mulo de recetas y composiciones para quebrantarlos y desha- 
cerlos , que son ineGcaces unas , insignificantes otras , y aun 
perjudiciales algunas. 

. Nos hace el autor una descripción anatómica de los intes- 
tinos , antes de hablar de la cólica y del dolor de hijada ; si- 
túa este último en los intestinos delgados , y la cólica en los 
gruesos, y dice que ambas pueden proceder de una niisma 
causa : luego describe las particularidades de cada una , y úl-* 
timamente aconseja un gran número de remedios, que la ma- 
yor parte son emolientes. . ' 

El último tratado de esta obra, sobre el mal francés ó bubas, 
es sin duda de mucho mérito , y tanto , que el inglés Freind, 
testigo por cierto nada sospechoso , dijo «er lo mejor que w. 
halna escriío hasta su tiempo* El autor opina que el mal ve- 
néreo no fué conocido de los antiguos; nos descríbe muy bien 
sus causas , diagnóstico , pronóstico y método curativo. Este 
consiste en los purgantes , el cocimiento y jarabe de los leños 
deludías, en varías preparaciones mercuriales , ya para fríe-, 
dones , emplastos ó fumigaciones , y aun el uso del sublünad» 
en algunos casos de herpes venéreos. 
Esta obrita es digna de leerse. 

' T.^ Libro de esperiencias^ de medicina, y muy aprobado por 
sus efectos , ansi en nuestra España como* fuera de ella. ZM- 
rijido alreJDerendísimo y muy ilustre Sr. D. Luis Cabeza dé 

Vaca y obispo de Paiencia., conde de Pernia'y etc. Tolodo, por 
Juan Ayala , 1544, en folio. 
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Esta obra « que contiene 34 folios , no es mas que un anit- 
dotario en castellano y en latín , que finaliza con un Tocaba* 
larío, titulado Declaración de muchoé foocahlos que aprovecha^ 
rán para mayor inteligencia de estoi libros , por arden alfáhé^ 
tico. Igualmente se hallan en este tratado tres cartas , la una 
al yerno del autor D. García de Mendoza , gentil-hombre 
de S. M., contestándole á la siguiente pregunta : ¿ Por qué loa 
hombres vivian mas en el tiempo antiguo^ y por qué los anti-^ 
guos eran mayores de cuerpo que no agora , y los años de en-- 
tonces dias y meses^ si conformaban en el tiempo con los de 
agora ? i\o que contestó con mucha sandez , que consistía en 
que el diluvio deslatazó la tierra y la hizo de menos fuerza , y 
en que los antiguos no comían carnes, ni pan , sino que se ali- 
mentaban con bellotas y castañas. Con alguna mas erudición 
contestó á la segunda parte , probando con la autoridad de la 
Escritura y de San Agustín , que los años de los anUguos eran 
iguales á los de los modernos. 

La segunda carta está dirigida á Pedro de Avila, primogé- 
nito del marqués de las Navas, quien le preguntó: ¿por gue 
oyendo un sermón ó una historia unos se duermen, y otros 
no ? á lo que contesto muy estensamente , que consistía en la 
diversidad de condiciones y complexiones. 

Por último f la tercera carta es á D. Luis Manrique á la pre- 
gunta de : ¿por quise parece la criatura que nitce mas al padre 
que d la madre j6 d esta mas que d aquel^ ó al abuelo 6 d otro 
pariente ? á lo que respondió : que esto era debido d la fanteuia. 
8.® Libro del regimiento de la salud j y déla esterilidad de 
los hombres y mujeres ^ y de las enfermedades de hs niños y 
otras cosas útilísimas , dirigido al ilustrisimo y reverendísimo 
señor D, Fernando Niño, patriarca de las Indias* Yalladolid, 
por Sebastian Martínez, 1551, en folio. 

Después de la dedicatoria al patriarca se dirige Lovera de 
Avila al lector, diciendo «que aun cuando no faltarían murmu-* 
radores que dijesen que hacia mal en escribir en castellano, no 
desistía por ello de su intento, considerando que Marco Tulio 
escribió sus tusculanas, y ennobleció su lengua, esplicando en 
ella la filosofía de los griegos; asi como Hipócrates, primer sem* 
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brador de la buena medicina, se éspresó en su materna lengua 
jónica, Avicenaen árabe, el ejipcio Rabi-Moshe en hebreo, que 
era la lengua de su estirpe, y Cornelio Celso criado entre los 
latinos en este idioma ; y últimamente que á todos los que ha- 
blasen mal de su obra , diría con Platón : que el hombre pruden- 
te aprecia mas el juicio de pocos sabios , que de muchos necios; 
con Heráclito, que uno le valia por mil ; y con el filósofo magis-* 
trado de Atenas , que se holgaba de que los malos murmurasen 
de él, porque alabándolo se podía creer que tenia alguna seme- 
janza con ellos.» 

En el primer capítulo prescribe reglas higiénicas, y habla de 
los alimentos y bebidas , de la digestión y del sueño. 

En el segundo del régimen que debe observar el enfermo 
cuando no haya médico, ó cuando este sea indocto , aconseján- 
dole use de medicamentos sencillos, alimentos livianos y de fá- 
cil digestión , y en caso de necesitar sangrarse , que no sea pró- 
digo en las emisiones. 

En el tercero aconseja al patriarca lo$ medicamentos mas á 
propósito para sus particulares dolencias. 

En el cuarto habla de las enfermedades que en todo tiempo 
suelen presentarse en las poblaciones , y de los medios higiéni- 
cos que deben ponerse en práctica. 

Trae después una colección de cartas en respuesta á variad 
preguntas, semejantes á las otras de que ya dejamos hecha 
mención ; por cuya razón solo presentaré aquí el estracto de las 
tres que son menos insustanciales. 

Preguntó al autor D. Juan Méndez de Molina iqué cosa es 
sangría ? ¿ quién fué su inventor? ¿ qué provecho ó qué daños 
hace ? ¿ qué ventajas reportan las sanguijuelas ? Contesta espo- 
niendo el origen de las sangrías; manifiesta las circunstancias 
en que están indicadas , y las en que no lo están ; dice en qué 
venas pueden efectuarse; habla de la historia natural de las san- 
guijuelas , y últimamente del uso de las ventosas. 

Preguntáronle también : ¿por qué los animales j careciendo 
de razón , conocen las medicinas con que han d$ sanar , y el 
hombre no? 

Respondió : porque el hombre era apto para aprender me« 
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diante el estudio « y los animales no poseían mas que el instinto 
conservador. 

En la última carta de la colección preguntaron á Lovera: 
¿por qué el uso de lo$ baños era en aquel tiempo tan poco esti" 
modo y siendo asi que los antiguos hadan tanto uso de ellos ? 

Contesta que los baños introducidos por el lujo concluyeron 
por su abuso y la relajación de costumbres; pero que los que se', 
administraran por necesidad , tendrían que usarse niientfas hu- 
biese hombres que los necesitasen. 

Sigue después un tratado sobre la esterilidad del hombre y 
de la mujer , én el que presenta una serie de causas de esta 
enfermedad , y los medios que juzgó mas eficaces para corre- 
girla , añadiendo las señales por donde se puede pronosticar , si 
la criatura que se halla en el claustro materno es niño ó niña. 
La mayor parte de estas señales que trae el autor las sabe y 
cree en ellas el vulgo todavía , principalmente en algunos pue- 
blos; pero la naturaleza , celosa del mayor de sus misterios, 
cubre todas estas particularidades con un velo impenetrable que 
ningún hombre ha podido descorrer todavía. 

El capítulo segundo de este tratado lo escribió en latin con 
este título : 

De conservatione proígnantium. 

Aconseja á las embarazadas el régimen que deben seguir 
para llegar al término con felicidad , y trac lo^ siguientes versos 
qué escribió Lanfranco en su arte complida de cirujia^ folio 22. 

Cum recipit matrix generando spermata patris 
Sex in kcte dies stat tribus linea punctis. 
Incipit et sanguis sex post in spermat^ transit. 
Humiditas caro fít sequentibus in duodénis. 
Nucaque longatur , tria membra regalía constant. 
In relíquis novem estremís latera dístant: 
Uumerus est cervix , ventor quatuorque sequentes. 
PerGciunt totum, dant motum» denique qiüuque 
Duplica sícque dies dat nonagéssíma motum. 
Sí quaerís ortum, tune tempus multiplica totum. 

' En este mismo tratado habla también el autor de la seine- 
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janza de los hijos álos padres, que atribuye á la imaginación; 
del por qué algunas mujeres conciben varones y no niñas , ó 
\ice versa, y otras con un marido tienen solamente niños , y 
con otro niñas; espiica el íencimeno de la concepción, el de la 
superfetacion y el de la formación de los monstruos y herma- 
' froditas , trayendo con respecto á esto las opiniones de algunos 
médicos astrólogos. V 

El capítulo tercero , éscritp en latin y castellano , lo consa- 
gra á los medios do ^pedir el aborto ; presenta las señales que 
demuestran haber muerto el feto , y concluye cómo se ha de 
practicar la estraccion de la criatura cuando perezca la madre. 

En el capítulo cuarto habla de Uu molas , de sus caiísas,. 
señales y n^étodo curativo. 

El capítulo quinto es del aborto y de sus señales , y medios 
de evitarlo. 

£1 sesto de las señales delparto. 

El séptimo del parto natural y del que no es natural. 

El octavóle cuando el parto es dificultoso , cuando fácil y 
cómo se ha de remediar aquel. 

En el noveno trata de los medios que son útiles para que el 
parto sea fácil. 

Y en el. décimo propone los medios que deben emplearse para 
elcaso departo dificultoso. 

Los capítulos 11 , 12 y 13 los consagra á las varias formas y 
posiciones que presenta el feto en el acto del parto; á lo que 
debe hacer el cirujano ó partera en cada una de dichas posi- 
ciones, á los remedios en caso de retención' de las pares , re- 
comendando los baños emolientes de medio cuerpo, y por últi- 
mo presenta la: serie de enfermedades 4 que están espuestas las 
mujeres después del parto, y el plan curativo mas conveniente. 

Finalmente, desde el capítulo 1 4> hasta |1 42, en que íinaüza 
esta obra, los consagra Lovera de Avila á tratar del régimen y 
cura que se debe emplear para con los niños recién nacidos, . 
hablando muy por estenso de todas sus enfermedades , y de los 
medios preservativos y curativos para cada; Una de sus afeccio- 
nes. Esta última parte es, sin disputa, de lo mejor que el autor 
escribió: 
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Fbancisco Coellae. 

Médico portugués , uno de los comentacTores de Hipócrates, 
doctorado en la Universidad de Coimbra , donde ocupó digna- 
mente una cátedra de medicina. Escribió: 

Francisci d Cuellar , medkm faeultatn profesitrü primi: 
opui insigne ad libros tres prcedictionum Hippocratis. Comento 
etiam Galeni apposito et expósito. Ánnotationes ejusdem sti6 
primo libro quas interlegendum ocurrere* Coimbra, 1543, en 
folio. 

Este ilustrado médico, á quien D. Nicolás Antonio equivoca 
el nombre, llamándole Enrique, fué uno de los primeros á 
quien se deben los comentos de las predicciones del padre de la 
medicina, cuya obra es de mucbo mérito, y mas digna de 
ser leida que otras posteriores, muy inferiores á ella publicadas 
por extranjeros. 

Gabriel Miro ó Mirón* 

\ Nació en Tortosa, y fué primer médico de las reinas de 
Fraílela^ Ana de Bretaña, mujer de Luis XII , y Claudia, es- 
posa de Francisco I. Publicó una obra, titulada Deregimine tn^ 
fantiumy tractatus tres amplisimi Turoni in foL per Joarmem 
Bousset , 1544. 

Amat nos da noticias de este médico, y dice que quizá escri- 
bió este libro porque cuidaba de los hijos de la reina Claudia. 

Asegura era sobrino de otro Gabriel Miró ó Mirón , igual- 
mente nacido en Tortosa^ Estudió y se graduó en IMbntpelier, 
residiendo algún tiempo en Perpifian, y por su gran mérito y 
reputación fué nomb|ado consejero y médico del rey Carlos Vlll 
de Francia , cuyo distinguido cargo no llegó á desempeñar por 
haber fallecido en Nevers al ir á la corte. £1 mismo Amat refie- 
re que en tiempo 4e Astruc habia una inscripción latina , gra- 
bada en honor suyo en la fachada de las escuelas de medicina 
en Montpelier , en la que se le apellidaba Perpinanensis , segu- 
ramente por su permanencia en Perpiñan. 
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El segundo (Gabriel Miró fué padre de Francisco Miró, 
oriundo también de Tortosa , aue so graduó en medicina en 
Montpelier , y luego segunda fez en París , en el año 151&. 
Obtuvo el nombramiento de primer médico de los reyes En- 
rique II y Carlos IX de Francia. Francisco tuvo un hijo que 
dejó una numerosa descendencia, y desempeñó con honor al- 
gunos destinos importantes en la magistratura. 

1.a familia de los Mirones tenia por armas un espejo sobre 
campo de Gules (1). 

Bbnbdicto del Campo. 

Doctor en medicina en Alcalá la Real : se ignora el fugar 
de su nacimiento. Escribió Comeniariorum de lumine^ et «pe- 
cié ex philoiopkice additis excerpium; neenon super Adianto 
observationem Gracam pariter el latinam pharmacopolis , et 
medicis cidmodum praficuam. Granada , i^kk , en octavo. 

El principal objeto de esta obra versa sobre las virtudes del 
culantrillo , al que los antiguos daban una gran importancia: 
presenta igualmente algunas fórmulas farmacéuticas. 

Bartolomé Moles. 

Natural del reino de Aragón , doctor en medicina , escrí^ 
hi6 Speculum sanilatisy ¿ive de sanitate caneervanda. Sala- 
manca , 1545 , en octavo. 

Nicolás Tópio en su Biblioteca Napolitana, cree sea Moles 
originario de España, pero natural de Ñápeles, aunque hay 
mas motivo para juzgarlo aragonés. (Nicolás Antonio > tomo I, 
pág. 199.) 

MiGOEL Gerónimo Ledesma. 

Natural de la ciudad de Valencia , hijo del célebre Geróni-* 



(1) Véase á Amtt, pág. 420< 
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mo Leücsma , que eii 1520 supo burlar las asechanzas de los 
sediciosos que lo buscaban para matarle , mostrando después 
tal lealtad y valor en los encueiftros que se ofrecieron contra la 
Germania,^ue mereció se le conGára en Valencia la custodia 
de aquellos conjurados. . . 

£1 P. Scoto y p. Nicolás Antonio siguiendo á este , dicen 
que la plebe asesinó á Ledesma ; pero se engaña, pues que 
Agnesio fué contemporáneo del suceso , y testigo ocular de 
aquellos acontecimientos , y dice que huyó de la ciudad de Va- 
lencia , y se libró de la muerte violenta que intentaban darle, 
y que acompañó al virey, y lidió contra los amotinados. 

Su hijo Miguel Gerónimo estudió en su primera juventud 
los idiomas griego , latino y árabe; fué discípulo de Cosme Da- 
mián Zavalio , como lo asegura él mismo en su compendia de 
las instituciones griegas , donde dice: Ut pr<ecefior meus non 
pceniiendus Damianus ZavalUus , oriolanus dqcebaU 

Estudió filosofía , poesía y medicina en su pueblo, y pasó 
luego á la Universidad de Alcalá de Henares á oir á sus fa- 
mosos maestros. A su vuelta á Valencia ocupó en sus escuelas 
una cátedra de griego , se graduó de doctor en medicina , y 
obtuvo otra cátedra en esta facultad; que desempeñó por es- 
pacio de 20 añbs con aplauso y grandes adelantos en la ense- 
ñanza. Fué uno de los* que mas trabajaron para desterrar.de 
laé aulas la bárbara sofistería y el gusto al arabismo que es- 
clavizaban los progresos de las ciencias. , 

No se sabe el año de su fallecimiento, pero su memoria ha 
sido celebrada ppr muchos escritores. Andrés Scoto y D. Ni- 
colás Antonio le aplauden como peritísimo eii la lengua griega, 
y por haber sido el que desterró la barbarie arábiga. Gaspar 
Escolano le llama insigne varón ei^ |a medicina , lenguas y 
poesía , que ennobleció la Universidad y ciudad de Valencia, y 
el venerable y doctísimo sacerdote Juan Bautista Agnesio le 
titula ornamento ilustre de esta ciudad , por su gran pericia en 
las lenguas grjega y latina, y por el emineAte lugar que ocupa 
entre poetas , filósofos y médicos. ; 

Las obras qiie de este autor conocemos , son la si- 
guientes: , . 
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1.* Compendium GrcBcarum insiitutionuin. Valencia, por- 
Juan Mey, 1545 , en octavo. 

Dedicado á Doña Mencía de Mendoza, duquesa deCala- 
bria , etc. ^ 

Ledesma agregó á esta obrita dos opúsculos , el uno en 
prosa , defendiendo el modo de pronunciar ciertas letras en 
griego contra la impugnación que sobre esto le hizo Luciano, 
y el otro en verso que intituló de Chrhti Passione , dedicado á 
Honorato Juan , á quien llama luz brillante de Ic^ patria. En 
los manuscritos de la biblioteca de Madrjd hay una traducción 
latina de estos versos griegos hecha por Mariner, y en lá gra- • 
mática hay también versos en alabanza de Ledesma por Pedro 
Collado , y en griego por Pedro Santiago Esteve , sus contem- 
poráneos. Al principio se hallan los siguientes dísticos de 
Agnesio. 

Attica languebant diuturnis grammata morbis , 
Extremo fuerant jamque propinqua rogo. 
• Ecce brevi instaurat Ledesma Epidaurius arte , 
Sic usus medica jure bilinguis ope. 

%^ Primi canonis Ávicence sectionis primee ad arabicum 
veriiaiem interpreiaiio atque tnarratio compendiosa. Valencia, 
por Juan Mey , 1547, en octavo. 

Esta obrita es un comentario de lá primera seccipn del ca- 
non de Avicena, ajustado á su mas genuina y legítima espo- 
sicion. , 

La dedicó al arzo})ispo de aquella ciudad D. Tomás de Vi- 
llanueva , á quien hoy sé dá culto en los altares^ y es tal vez 
lo mas genuino y mq'or traducido que tengamos de la medicina 
de los árabes, pues ademas de que este fragmento se vertió de 
un antiquísimo códice del mismo Avicena , y que Ledesma te- 
nia pericia en esta lengua , lo consultó igualmente con otro 
amigb, perito también en ella. El famoso Luis GóUado cuidó 
de la impresión de ésta obra , por haber muerto Ledesma en 
aquella sazón. 

Z,^ De pleuriiide cúmentartolus. Valencia, por Juap Mey, 
1546, «a octavo.; 
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Dedicó esta obríU á la referida duquesa de Calabria; j á^^ 
pues de hacer una descripción anatómica del pecho , la hace 
también de la inflamación de la pleura : refiere las causas que 
pueden produciría; sus síntomas, como son el dolor pungitivo, 
¡a dificultad de respirar , el pulso serrátil , la tos , la especto- 
ración y la fiebre; ocupándose en seguida de la curación, y 
refiriendo las opiniones de los griegos , árabes y latinos, como 
también que era indiferente se sangrase en este mal del lado 
derecho ó del izquierdo. 

Alfohso GomEz. 

Natural de la ciudad de Sevilla, estudió la medicina en la 
Universidad de Alcalá de Henares, y se graduó en ella de doc- 
tor. Fué muy erudito , buen latino , y gozó de grande crédito 
por su pericia en la profesión. Escribió Lihellus de humorum 
prcBparatione nunquam hacienus á quoquam in lucem editui 
adversus arahes. Sevilla, 1546, en octavo. 

Esta obríta , escrita en buen latín , es una impugnación á 
las doctrinas de los árabes con respecto á la teoría humoral: 
está dedicada al príncipe García Aloaysa, cardenal «y arzobispo 
de Sevilla, igualmente que al padre del autor D. Femando Gó- 
mez , doctor también en filosofía y medicina. Al principio y fin 
de ella se hallan unos versos en griego y latin , por Santia- 
go Gallardo y Antonio Abrahan. Los primeros son los si* 
guieutes : 

Omnia quffi veterum (prope dixerís) ac juniorum, 
Errarunt calami , corripit istud opus. 
Magnus id Alfonsus , nulloque taceodus in evo , 
Artibus absolvit plenus apellinéis. 
Esse hunc progeniem phaebeam credere fas ^st , 
Artemeurandi quem docuit genitor. 

Los segundos son estos. 

Flagium barbariae decus, hesperisque minoris 
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AiphoDSUS scripta haec undique culta dedit. 
Perdídit ea cuneta hic jam dogmata falsa medcndí , 
Príscorum studíis , óptima quoeque legeos. 
Posthac nihil morbos iímeat , gens lánguida, doctos 
Aries nam medicas vincit et Hipocratem. 

Alfonso López de Cokella. 

Natural de Corella en el reino de Navarra; siguió la carrera 
de sus estudios en la Universidad de Alcalá de Henares, donde 
hizo rápidos progresos en la medicina , y se graduó de doctor 
en ella. Solicitado por sus conciudadanos , pasó, al pueblo de 
su nacimiento , donde ejerció la profesión con mucho crédito y 
lucro ; se trasladó luego á Tarazona en el reino de Aragón, 
donde no menos estimado permaneció entregado al ejercicio de 
su arte , y á sus privados estudios ^de cuyo fruto contamos las 
obras siguientes : 

1. Secretos de filosofía ^ astrologia , medicina ^ y de las 
cuatro matemáticas ciencias^ colegidos de muchos y diversos au^ 
toresj divididos en cinco de quinquagenas de preguntas. Zarago* 
Ka, 15&7, en folio, por Gregorio Cossi. 

La dedicó el autor á D. Pedro de Luna , hijo de D. Alva- 
ro. Es obra bastante curiosa , y se va haciendo muy rara; es 
como lois diálogos de Pedro Mercado, y la obra de Vargas 
la mas propia para manifestar las credulidades con que algu- 
nos hombres instruidos pagaron el tributo á su época: tales 
son, por ejemplo, la del fascinio ó ahojo, la de la salida de 
la sangre de los cadáveres en presencia del agresor^ la acción 
dañina de la sangre menstrual, etc.: en medio de estos luna- 
res se columbran ideas sublimes sobre la descomposición del 
agua, la naturaleza de los vientos , y otros mil puntos perte- 
necientes á la física , á la astronomía y á la medicina. Esta 
obra de Alonso López está escrita en prosa y verso , y á la 
verdad que fué mejor médico que poeta ; cada materia de que 
trata empieza con una pregunta seguida del comento. Las dos 
éltiraas sou dignas de retmprímir.se , y de leerse continua- 
mente. 
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¿Por qué el sabio no se estima, si en curar es desdi- 
chado? 

¿Por qué envidia en grande grado saéle en el médico estar? 

2. Enehrídion medicina in güo precipua thasroricm et 
praclicae juxta eUissicorum authorum dogmata dilueidantur, 
muUaque trivialium medicorum notantur errata. Zaragoza, 
15W, en 8.» por Pedro Bernuz. Valencia , 1581 ,8.0 

La dedicó al ilustrísimo y reverendísimo señor D. Juan 
González de Munebrega , obispo de Tarazona. Está dividida 
én tres partes: en la primera trata de la dignidad de la me- 
dicina, y de los conocimientos de que deben estar adornados los 
que se dedican á ella , de la naturaleza de los elementos, de los 
temperamentos, de los humores, de la formación de los miem- 
bros, y de las facultades del cuerpo. En la segunda . trata de los 
alimentos, de la digestión, del uso de los purgantes, del vómi- 
to, de los enemas y de la sangría. En la tercera habla de las 
cosas preternaturales, de las fiebres y sus variedades , de los 
dolores de la cabeza, del vértigo, de la frenitis , de la apople- 
gía, del caro, déla epilepsia, melancolía, parálisis, convulstoa, 
oftalmía, dolores de oidos y dientes, de la epistasis , angina, 
tos, pleuritis , perioeumonia , vómito de sangre , palpitaciones 
der corazón , inflamación del estómago , de la inapetencia, del 
hipo, de la obstrucción del hígado y bazo, de la hidropesía, 
del cólico, de la diarrea , de los cálculos renales , de las lom- 
brices , de la estrangulación uterina , de los dolores artríticos 
y de la elefantiasis. 

3. De arte curativa y libros 4. Efetella , 1565, en S.® 
k. Naturm querimoniam. Zaragoza , 156S. , én S.^ 

5. Ánnotatione$ inomnia GaUní opera. Zaragoza, 1565, 
én folio. Madrid , J582 , en i.» 
; 6. De naturof ren<F. Zaragoza, 1573, en 8.<> 

7. De morbo pusttUato $ice íenticulari quem nostraies ta- 
bardiüo appellant Uberunus ^ atquede Galeni pl<ñitis t^eral-- 
ier j quó ómnibus fere mediéis qui prcsdictum auctorem hucHS^ 
que impugnarunt respond^tur^ quo ttiam perpenduntur muUa, 
quas in multis hujus au^toris scriptis videntur desuerare txasBMm. 
Zaragoza , por Miguel Huesa , 1574< , 158^1. Valencia, 15S1. 
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En esta obríta (1) , dedicada al obispo de Tarazona D. Pe- 
dro de Luna » manifiesta el autor que el tabardillo cundía por 
España hacia mas de dos años. Empieza á indagar por qué mo- 
tivo se le puso este nombre (ó pulgón , que era su sinónimo) , y 
confiesa que hay que echarse mas á adivinar que á esponer ra- 
zones sólidas; que tal vez la llamaron así de tvberquiilo , ó de 
las picaduras de los tabardos , y que estos nombres serian for- 
tuitos, como otros muchos que dan los españoles, á saber: gota 
^oral á la epilepsia , potra á la hernia, pasas á las enfermeda- 
des venéreas , etc. 

Cree que esta enfermedad no era nueva , y que se podia lla- 
mar puntieular , miliar , pustulata ó lenticular ; que no era 
pestilente , ni se debía confundir con iahéctica; que eran dife- 
rentes sus síntomas, según el temperamento de los sugetos; que 
producía por lo regular la modorra y las parótidas en los pituito- 
sos y viejos , y el insomnio en los biliosos , y que era común en 
el otoño , y también en el verano despfües de una primavera 
húmeda. Respecto á las petequias ya notó que no eran un signo 
tan constante, que no faltase en muchos., y que era malo que 
saliesen pronto (respecto á su colorido advierte que las negras 
y lívidas eran muy malas , mejores las de un rojo claro, y p^5i^ 
mas las que suben á un color de púrpura. 

La curación de esta ealentura creyó consistía en varios pun- 
tos cardinales , á saber : en la dieta , cocción de los humores, 
su evacuación, su revulsión, y el sostenimiento de las fuerzas. 

En cuanto á la dieta no quiere que sea tan tenue como en 
otras enfermedades, y prescribe el caldo de pollo con lechuga, 
y por bebida cocimiento de cebada ,*anis y un poco de canela. 
Respecto á la evacuación de los humores aconseja las lavativas 



(A) Corellt iiUitaló con poca propiedad morbos pustuitaus á la en- 
fermeidad que los antiguos españoles llamaron vulgarmente tabardillo ó 
pintas, y Astruc al ver esta obra por solo el titulo creyó equivocada- 
mente que seña algún tratado del mal venéreo , y como tal trae á su 
autor en el catálogo de los escritores de esta enfermedad. Risum tenea- 
H$*.^. esto es escribir sin consultar los autores de que- se habla.... 

TOMO II. 22 
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ó laxantes suaves de la casia , mana, ó jarabe de rosas alejan- 
drinas. 

Respecto á la sangría reprende á los médicos que no querían 
hacerla nunca en esta enfermedad , pero advierte que no es ne- 
cesaria en ciertos casos. Después de esta evacuación , cuando la 
creia oportuna, empleaba los remedios que abocan las petequias 
á la piel. Muchas veces prefería las ventosas sajadas en vez de 
las sangrías, persuadido de que se debilitaba menos á los en« 
fermos, pues conocía ya la circulación por las venas capilares, 
y su casi independencia con la circulación general. 

Elogia las fricciones con paños un poco ásperos ; pere se 
burla de los médicos que empleaban para este objeto paños co- 
lorados , persuadidos que el color tenia la virtud de atraer las 
petequias. 

Para hacer sudar á los enfermos mandaba el cocimiento de 
amapolas, de hinojo y de chicoria., que prefería al de la escorzo- 
nera, en boga en aquel tiempo , y con este motivo compara la 
fortuna de las plantas con la de algunos médicos indoctos. 

Tenia muy poca fé i2on los epítemas puestos en el corazón, 
particularmente con el arsénico. En lo que este médico es supe- 
rior á los de su siglo , y aventajó sin duda á todos los de Eu- 
ropa , es en el desprecio que hizo de la aplicación del oro , de la 
plata, de los electuaríos de piedras preciosas , de unicornio, 
de cráneo , de la'piedra bezoar , y de otros remedios de esta na- 
turaleza que empleaban varios médicos en la curación de esta 
calentura , y que no servían , como él dice , sino para enrique- 
cer á los boticarios. Me fastidio y me avergüenzo , esdama^ de 
ver en esta preciosa facultad tantos engaños , cuando puede 
reemplazarlos hasta el mas infeliz con el agua^ miel^ aceite^ 
vinagre , ó cualquier ligero purgante. 

Si la calentura es muy ardiente , aconseja los baños tibios, 
y reprueba la práctica de los médicos que mandaban á los en- 
fermos beber muchas botellas de aguas minerales. Prescribe los 
alimentos muy nutritivos y de fácil digestión , y dice que si no 
se pueden tomar por la boca, se den en lavativas. 

Añade que suelen sobrevenir á la terminación de esta en- 
fermedad parótidas , las cuales jamás se han de resolver, sino 
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hacer que supuren. Vio complicarse esta enfermedad con otra, 
como la hepatitis y y manifiesta que este caso se ha de tratar, 
según la naturaleza del mal predominante. 

Concluye, en fin, su precioso tratadito con algunas ad- 
vertencias para que na se confunda el tabardillo con las picadu- 
ras de las pulgas , de las chinches, y algunas erupciones como el 
enere de los árabes , h^es , y otros vívíces ó manchas que sa- 
len en algunas calenturas , ó sin ellas. 

8. Catalogum quipost Galeni <Bvum et Hipocrati et Galeno 
eontradixerunt , 1589 , 12.o 

9. De tuenda vahtwíine. 

Miguel Juan Pascual. 

Fué natural de Castellón de la Plana en el reino de Valen- 
cia; cursóla medicina en la Universidad de Montpelier, en 
donde fué discípulo del famoso español Juan Falcon , y én lá de 
Valencia del insigue Luis Collado. Encomian á este español co- 
mo uno de los que mas progresos hicieron en la facultad , Gas- 
par Escolano, Andrés Scoto, Juan Antonio Vanderlinden, 
Juan Jorge Eschencho, Pedro Agustín Moría , Nicolás Antonio, 
Gimeno , Juan Astruc, Pedro Juan Nuñez , quien le dedicó sus 
instituciones físicas , llamándole peritUimo doctor en medicina^ 
y otros mas. Las obras que dio á luz son las siguientes : 

1. Práctica copiosa de lo necesario para el cirujano. Valen- 
cia , í^iS. Zaragoza , por Juan Soler , 1581. 

Esta obra es una versión de la que compuso Juan de Vigo, 
titulada Praxis rei chirurgiccB ^ á la cual añadió algunas adi- 
ciones en sus márgenes. 

2. Praxis medica sive tnethodus curandi. Valencia, 1555, 
en8.*' Salamanca, por Juan María Terranova, 1563, en S.»* 
León, 1585 y 1602 en 8.0 

Esta obra es un tratado de medicina práctica, entre cuyos ca- 
pítulos se lee uno titulado de morbo gallico^ el cual se puso eu 
la colección de Luisino, donde se hallará copiado ad pedem lite- 
res; sin embargo que en lá biblioteca médica de Haller se hace 
mención de otra obra distinta al parecer , titulada De morbo 
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quodam eampositOj qui vulgo apud nos gallicui apellatur. Ña- 
póles , 152ii>yen k.^ 

Al fin de ésta obríta se halla una disertación médica sobre 
si las balsas para curar el cáñamo pueden influir en inficionar 
el aire^ decidiéndose por la negativa. 

. De la obra Praxis medica han querido hacer algunos autores 
varios tratados, juzgando equivocadamente que las enfermeda- 
des, á que consagra capítulos separados, han sido otros tantos 
opúsculos ; pero no es asi ; toda ella forma, como he dicho , un 
cuerpo de doctrina de medicina práctica. 

Pedro Gimeno. 

Nació en la ciudad de Valencia , fué uno de los hombres 
mas sabios de su época , gran anatómico , y dignamente conta- 
do entre los padres de la medicina valenciana. Después de ha- 
ber cursado las bellas letras aprendió el idioma griego, y recor- 
rió las mas célebres universidades extranjeras, donde oyó á sus 
principales maestros. En Lovaina fué discípulo de Brachelio, en 
París de Jaime Silvio , y en Pavía de Andrés Vesalio, aplicán- 
dose con tal afición al estudio de la anatomía, como se puede 
conocer por la relación que él mismo nos hace en sus diálogos 
de medicina , folio 37 , diciendo que habiendo salido de París 
á causa de los tumultos de la guerra , fué á Lovaina, acompa- 
ñado del célebre médico Gemma Fricio ; pero que nó pudiendo 
allí hacer disecciones por estar prohibidas, se valió de la ocasión 
de haber sido sentenciado á muerte un malhechor para obtener 
un esqueleto , de que estaba deseoso, con el objeto de estudiar 
la posición de los huesos; y para este fin salió de la ciudad de 
noche , acompañado de su amigo Gemma , y llegando al sitio 
donde estaba espuesto el cadáver del ajusticiado , cortó sus 
estremidades y la cabeza , y las enterró ; pero no pudiendo 
hacer lo mismo con el tronco , por estar sujeto con una ca- 
dena, repitió igual operación cuando sentenciaron á otros , lo- 
grando por este medio preparar con gran trabajo un esqueleto, 
que luego tuvo que decir lo habia traído de París, porque el 
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pretor de la ciudad quiso informarse de dónde lo babia adqui- 
rido. 

Gimeno permaneció por algunos años instruyéndose en las 
escuelas extranjeras, volvió á España con crédito de bombre 
sabio, y obtuvo la cátedra de medicina en la Universidad de 
Valencia , la que desempeñó por espacio de veinte años , ade- 
lantando en gran manera la enseñanza. 

Después le nombraron disector en la Universidad de Alcalá, 
y fué quien preparó los cadáveres á su amigo el gran Francisco 
Valles , cuando comentaba el libro de Galeno de locis affeciis; 
cuyo comentador celebra en gran manera á Gimeno en el prólo- 
go de la obra que escribió sobre este objeto. 

Hemos dicho en otro lugar que este valenciano era uno de 
los anatómicos á quienes en sus investigaciones cadavéricas se 
había presentado el hueso estribo, y que siendo cuatro los que 
solicitaron la gloria de la primacía del descubrimiento , solo en- 
tre Gimeno y Engracia estaba la duda , ó lo que es mas cier- 
to, ambos lo descubrieron casi simultáneamente. La naturali- 
dad y sencillez con que Gimeno nos hace lá descripción en sus 
hermosos diálogos de anatomía dd hueso estribo del oido , y 
del cómo llegó á descubrirlo, presenta tal aspecto de veracidad, 
que no se puede menos de conocer, que realmente le pertene- 
ce dicho descubrimiento. 

((Tertium,dice^ illud ossiculum repertumest á me frequenter 
»in calvariis qua; passim ocurrunt exsicatis , postmodum in om- 
))nibus recen tib US , quasprivatim ssepe aggressus sum ejus rei 
»gratia, id sedulo animad vertí. Habet tamem hoc privatim os- 
))siculum illud tertium, quod recondatur anterna parte cavítatis 
))organi auditus, quajugale os, ettemporalem musculum respi- 
))cit, ubi nonnihil os ipsi ossiculo reponendo privatim e*xcavatur, 
))ubi quodam modo occulitur et literae a gríBcorum novis formara 
))referrev¡detur,aut dicerestriangulumaequilaterum, cuyos emí- 
»nens parsubi dúo latera cocunt in puncto, ea ossea substan- 
))tia alioqui tenuissima crassescit UQn nihil, et acetabulum eíTor- 
»mat, manifestúm quidem, sed admodüm exile, cui gran- 
))dius crus ossiculi íncudem referentis (nam duorum primorum 
»alterum malleum , incudem alterum dicerea satis apposite re- 
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»ferre) elegaiiier velutí Enarthrosi coarticulaiur , laxe quidem, 
»videturque ibi sutrulcirí , et inniti eo crure.» (Folio 20.) 

Pedro Gimeno estuvo may acreditado en su tiempo^ y aun 
hoy día los médicos ilustrados lo engrandecen altamente, sin 
embargo de no haber dejado impresa otra obra que el siguiente 
librito de anatomía , por el cual , según dice Escolano , se puede 
conocer su pericia, como por la una el león. 

Dialoqus de re niedicay compendiaría ratione , praeter qua- 
dam alia 9 universam anaiomem humani cbrporis persiringetis, 
summe necessarius ómnibus medicinas eandidatis. Valencia, 
por Juan Mey , 154-9 , en 8.^ 

Dedicó esta obra á Pedro Lozano , íntimo amigo suyo , y 
médico de doña María de Mendoza , duquesa de Calabria. 

En él trata el autor de la anatomía, empezando por la os- 
teologia , donde habla de la naturaleza y posición de los hue- 
sos , de las articulaciones , y del modo de preparar los esquele- 
tos : pasa luego á la miologia , esplanologia y angiologia , descri- 
biendo muy bien el órgano cerebral , y considerándolo como 
el origen de los nervios ; trata del corazón y de sus. relaciones 
con el pulmón y arterias, en loque niuestra con bastante clari- 
dad sus conocimientos respecto á la circulación de la sangre. 
Dice que el pulso proviene de las dilataciones de las arterias 
cuando se contrae el corazón, y que esto es probado por las di- 
secciones hechas en animales vivos. 

Después trata de los órganos de la visión , audición y gene- 
ración de ambos sexos , y concluye demostrando que el medio 
mas adecuado para conservarla salud , es no cometer abusos, 
sino tener una vida arreglada. 

Al principio de esta preciosa obrita pone el autor unos ver- 
sos , que quiero trasladar aqui , porque en ellos pinta muy bien 
las ingratitudes que tal vez habría sufrido de parte de aque- 
llos mismos enfermos, que al principio de sus males le reci- 
bieran cual una divinidad, y después de saIvos\ cual enemigo 
de quien se debe huir. Hé aquí una de las muchas pena- 
lidades del hombre consagrado á procurar la salud y la vida de 
sus semejantes. 
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De quadruplici medicorum vuliu. 
Carmen. 

Iq varías ajuni mutarí Protea formas, 

Ex homine fien nuncEquum, 

Nunc Asinunr , Mulum , aut fuWa cervice leonam, 

Nunc esse quid libet aliud. 
SuDt quoque quae muteot animantía mutafiguram, 

Ut Polypus et Camaeleon. 
Quin etíam retiuet YuUum non semper eundem, 

Diana Preses noclíum. 
Naturam medicas servare videtur eandem, 

Haud ipse dissimilis suí« 
Verum juditio illorum quibus arte magütra . 

Desideratam fert opem. 
Namque ubi laetalt tentatur vulnere Corpus, 

. Gravive carcinomate, 
Cuando manus chíragra , pedes nodosa podagra • 

Cruciatu é pleuritis latus, 
Si pthisis exiccat , vel hydrops humectat et inflat , 

Aut morbus alius ingruit, 
üt misere implorant , Totisque ardentibus optunt. 

Médicos colentes ut Déos. 
At símul explicuit validum cataplasma vigorem, 

Aut pharmacon efficatiam. 
Occsepitque gravem paulum leníre dolorem , 

lam medicus exutus Deum, 
Angelicam fáciem prseferre videbitur ffigro, 

Tam súbito plúmbea gratia. 
Cum paena decrevit honosque affectus, et ingens, 

Existimatio numiñis. 
Quod si jam tepido liceat desurgere lecto^ 

Et expaciarí leniter, 
Innixumque bacillo auram captare recentem, 

Continuo erít homo, qui CberoB,. 
Aut Seraph antea fuit, quid multis? ambulet tdem, 

Morbo superato quolibet. 
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Ecce tibí metamorphosis nava , quamque utipse 

Naso poeta máxime 
Miretur, monstris quamvís assuetus abunde, 

Qu¡ modo videbatur deus 
Cuique parabantur verbenae et mascóla thura,^ 

Cui conficiebatur tener 
Agnus , ut ¡mbueret sacras illius aras, 

Nonc de repente factus- est , 
Bis ater , aut si quid sit dita nocentius atro. 

Si namque venientem emínus, 
Conspiciat firmo jam corpore debitor aeris, 

Horret stupet , retrahit pedem, 
Haud aliterquam si nigro cacodíemona cornil 

Sibi yideat oceurrere. 
Haec mihi quadruplicis faciei causa videtur^ 

Qua vulgos aegrotantium 
Pro morbis pulsis , placidaque quiete recepta', 

Médicos decorat hoc temporis. 
Nimirum referens qualem Mandrabulus honorem 

Tonantis olim conjugi. 
Mi amigo D. Manuel Casal , como tan aficionado á la poesía, 
quiso en un rato de buen bomor verter la idea de estos metros 
en otros castellanos, los coales me remitió, y son los si- 
guientes : 

¡Oh tu Ovidio Nason, oh narigudo, 

Cuya nariz inmensa darte pudo 

El nombre que hará eterna tu memoria I 

i Tú que en la vasta memorable historia 

Del ciego Paganismo 

Subes al cielo , bajas al abismo, 

Y haciendo entes humanos las deidades, 

Las fábulas nos pones realidades! 

¡Tú que nuestro talento 

Visiblemente elevas al portento, 
* -De cosas tan estrañas, 

Que parecen verdad , siendo patrañas 1 
iTú que diestro latino, 
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Y en la metamorfosis peregrino, 
Los hombres vuelves micos, 

A los sabios transformas en borricos, 

A un Dios haces ciruelo, 

A otro grajo, á otro tordo, otro mochuelo! 

j Tú <joe al rey Lieaon lobo volviste 

(Y eso que en las tabernas no estuviste), 

A Dafne en laurel verde ^ en aquel lance 

De andar Apolo listo en darla avance, 

Y á la ninfa Syringa en caña hueca, 
Cuando quiso el Dios Pan ponerla clueca! 
¡Tú que ai pavo real engalanaste 

Con los cien ojos de Argos , que mataste, 
Osso hiciste á Calislo de repente. 
Peñasco á Glauro , á Hermion serpiente, 

Y vaca á cierta ninfa en un instante. 
Con sus patas , hocico , y lo restante 1 

I Tú que hiciste murciélago á Áscalafo , 
A Progne golondrina sin trabajo, 
Flor á Narciso , y á Areiusa fuente, 
A Hecuha perro , hombre cada diente 
Del dragón que mató Cadmo irritado, 

Y á Scyla monstruo del piélago salado I 

I Tú que en hombres volviste las hormigas 
(Y basta que en tu libro nos lo digas), 
De donde vino el nombre Mirtnidones 
A estos insectos, como asi lo esponesl 
¡Tú que á Júpiter diste sin decoro 
La investidura de arrogante toro , 
Sin mirar que de Juno era marido, 
Quien no hizo casia mientras casta ha sido, 
Que á Acteon volviste ciervo por Diana 
Entre otros que lo son de buena gana : 
Que formaste á Semíramis paloma , 

Y á cierta diosa chata hiciste Roma! 

\ Tú que también en puercos transformaste 
A los socios de Ulises : que cambiaste 
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En piedras álos pobres que miraban 
La testa de Medusa , y se encantaban: 
¡ Que al centauro chyron caballo hiciste , 
Que á Esculapio en serpiente convertiste r 

Y que á Proteo diste mas figuras 

Que uno suele soñar estando á oscuras 1 
¡Tú que al dios Jano hiciste vi-carado , 
Asi como al dios Mpmo descarado , 

Y á Hermafrodito , nueva maravilla, 
De un torrezno y dos huevos en tortilla I 
¡Tú por fin que en poéticas ideas 

Con las nueve doncellas te paseas , 
Que dejaran de serlo en nuestros dias 
Si oyesen ciertos pollos sus folias , 

Y vuelves en tus raras invenciones 
Los nones pares, y los pares nones 1 
Deja el alvergue oscuro 

En donde yaces : ven á mi conjuro, 

Y nuevo ser respira entre vivientes : 
Verás transformaciones diferentes 
De las que nos refieres por estrañas , 
Desnudas de ilusiones y patrañas. 
A el amigo verás con dos fachadas 

En sus correspondencias encontradas : 
La esterior placentera > 

Y la interior falsaria , y embustera. 
Al hipócrita vano 

Fingiendo cara de social y humano , 

Y ocultando en su seno 1» perfidia , 
Monstruo hallarás de trampas y de envidia. 
Al falso adulador verás llenarte 

De elogios en lo que no hay que alabarte, 

Y si al anverso ves esta figura , 
l^lira al reverso cuanto te murmura. 
Verás la dama astuta , 

Que su amor y constancia te disputa , 

Y con otro que llega , 
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Siendo mas rico , y bobo te la pega. 
Ven , y si bien reparas, 
Al médico verás con cuatro caras. 
Observa cuatri -forme su figura , 
Sin que al círculo asigne cuadratura. 
Cuatri- partí ta forma le destina 
En su ejercicio la común rutina 
Del vulgo novelero ; 
Pues Dios le juzga sin ser el verdadero. 
Anjel le mira , y hombre le parece , ^ 

Y demonio también cuando se ofrece ; 

De modo que Dios , anjel , hombre y diablo » 

Unidos pueden verse en un retablo. 

Mírasele deidad cuando es venido 

A curar al doliente y aflijido : 

Anjel cuando el enfermo vá en bonanza , 

Y la perdida sanidad alcanza : 

Hombre , cuando no ejerce sus funciones, 

Y goza en sociedad sus atenciones ; 

Y demonio feroz , cuando es hallado , 

De aquel á quien* (Súró , y no le ha pagado. 

He aqui del profesor de medicina 

La pintura mas cierta y peregrina : 

Hé aqui , por cosa rara , 

Cuatro semblantes en un^ sola cara: 

Hé aqui un nuevo Proteo , 

Donde lucha lo lindo con lo feo : 

Hé aqui un cuadro donoso, 

En que la ingratitud borra lo hermoso. * 

Y hé aqui últimamente 

Cuatro transformaciones en un ente , 
Que al paso que con ansia es pretendido , 

Y en la necesidad bien recibido , 
En el fin del favor es mal premiado, 

Y en su honor muchas veces agraviado. 
I O que bien que decia 
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Ademas de estos diálogos de Jímeno , trae Escoláno otra 
obra como del mismo autor , titulada Insiitutiones mediem, sin 
poner año de impresión. 

Benedicto Bcstamáicte Paz. 

Nicolás Antonio y otros escritores lo hacen oriundo de Sa- 
lamanca : en su célebre Universidad estudió la filosofía y me- 
dicina , graduándose en ella de doctor en esta última facultad. 

Viajó por Europa, , y habiendo vacado una cátedra de filo- 
sofía en el colegio de San Clemente de Bolonia , fundado por 
el español Gil de Alborno^ , después de una brillante oposi- 
ción fué agraciado con ella; en donde enseñó por algunos años 
la lógica con el mayor aplauso, como consta por lo que Alidosío 
Boloniense ei) su tratado ó relación de los catedráticos que hubo 
en aquel colegio, nos diceá la letra B , pág. 15. 

Estando Bustamante en Venecia , escribió un Comento á 
los aforismos de Hipócrates , dedicados al claustro de la Uni- 
versidad de Salamanca , cuyo título es : Methodus in septem 
Aphorismorum libris ab Hippocrate ohservata , quam et conti- 
nuum librorum ordinem argumenta et schemaia declarant. 
Venecia, por Aldi Filies , 1550, en cuarto. París, por Martín 
Juvenen , 1550 , en diez y seisavo. 

En la portada de la primera edición, que es la que yo po- 
seo , se hallan los versos siguientes por el mismo autor. 

Qui cupis Hippoóratem, nuhc Phíebo digna locutum 
Noscere , quidque senis máxima dicta velint 
Haec legé : sic methodum disces perplexaque sensa. 
Nam quae nemo novit, Incidiera dedi. 

A pesar que el libro cíe Bustamante no consta mas qu0 
de 67 folios, es uno de los mas filosóficos y preciosos que se es- 
cribieron en aquel siglo sobre el objeto que se pcopuso su autor. 
Hizo el comente délas sentencias hipocráticas de un modo nue- 
vo é injenioso, refiriemk) las máximas del anciano de Cóo, 
según los puntos cardinales que él mismo dice han de tenerst 
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presentes para satisfacer cual se debe las indicaciones en las 
enfermedades. 

Teroúna su obríta con un diálogo tenido entre Bustamante 
y un tal Armodio, á quien titula bíjo suyo; no sé sí realmente 
tuvo un hijo de este nombre, ó si era un sugeto imajínario, 
inventado por él para desempeñar el diálogo; método que usaron 
muchos de nuestros médicos españoles del siglo xyi. Como esta 
obra se ha hecho tan rara , y por otra parte Bustamante inter- 
preta tan bien y fielmente la mente de Hipócrates, quiero tras- 
ladar aqui la contestación que dá á su Arcadio^ preguntándole 
lo siguiente: 

a Arcad* Charissime pater siquidem me jam in summam es* 
j»pectationem hujus methodi adduxisti , te obsecro , ut eam 
»tu primus mihi primo explices , et exponas nisi molestum 
»fuerit. 

»Bened. Quse nemo adhuc cognoverat , nec erat unde stu- 
»diosi scire possent, et quae te velle video utpotero faciam ut Ubi 
x>primum nota sint : ordinemque et methodum, quam in lis li^ 
»bris Hipócrates servat , aperiam , et explicabo. 

» Arcad. Tibrut videtur, ego ad audiendum praesto ac para* 
»tus sum. 

nBened* Hipócrates vir primus rationalis , práecepta artis 
»ad sanitatem tuendam necesaria , et ad morbum proíligandum 
)i>(siqu¡s lapsus fuerit) miro.quodam ac incredibili ordíne com- 
»plectitur : quo fulti artis studiossi, corporum humanorum cu- 
)»ram suscepturi , opportuna faceré poterunt^ etquae aegris sint 
»profuturain primisque jubet : anteoculos quatuordecim seo- 
iDpos poneré^ quo tutius corpus hummanum curare possint á 
x>quibus indicia suoieada suñt (ínconsulti autem ac temerarii 
»medici esset , bis neglectis corpus curare), vires scilicet aegro. 
)»tantis, ad quascum respicit, rationem victus accomodatam ac 
»congrueniem adhibet^ morbum, non solum generatim, verum 
))etiam speciatim , dum judicat acutum , aut peracutum, aut 
x^eum diuturnum esse, nam ad morbi curationem, multum con- 
dducit hanc aut illam spedem cognoscere. Morbi etiam causam, 
»qui ést humor noxius infestans , ad medicum pertinere certum 
»est : cum et ipsam nonnunquam adimere prius oporteat , nam 
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Dcum bic humor turget ac concitatus est , eyacuationem prí- 
Dmum desiderat , quam miníme molietur medicus, eo non tur- 
)»gente, nisi concoctioneexpectata; prceterea humorís noxii mo- 
»tuin medicum contemplarí operse pretium est , intellígereque 
»(quod medící est) in quacorporís potissimum parte humor ge- 
x>neretur; quaeque sít íllius causa , etquo vergat. Morbi etiam 
)»Symptomata , cum et ipsa multa quae in aegrítudiníbus consí- 
»deranda sunt , patefacíant, et cüram aliquando ad se trahant, 
»medici soh'citudínem ad se convertunt, ita utaíTectum desere* 
»ve cogatur. Morbi etiam témpora á medicis notanda suut, cum 
)>in cibis dandis eorum observatio multum prosit ; simulque 
»accessiones , accessionumque ctrcuitus , partís etiam natura 
i>accuratissime perpendenda est , incurationibus quoque intentío 
^habenda est ad partís naturam (cum temperamenta partes 
)>ípss sortíantur varía) ut cognoscamus, quibus humorís motus 
»nox¡us sit, aut congruens, cum alicui inhaeret partí. Ac sta- 
Dtes étiam , sicut et anni témpora , quibus proportione respon- 
Ddent; cum in eís varii dominentur humores , varíaquehabeant 
»temperamenta , medicamina varíant ac distinguunt: idcírco 
»Taría indicant, sicuti et consuetudo. Regio quoque conside- 
Dranda est , non solum enim ex ea , eorum quffi.ad vitam per- 
»tinent copia suggeritur, verum etiam cum tam varí» sint, 
)!>temperamentaque varia sortitse , in eís varíse adhibend» .sunt 
»curationes : íllarum quoque disimilitud ¡nes naturam ipsam 
)!>permutant, ut plurímum enim conveniunt hominum mores, 
))regionis naturae. Diesque insuper decretorins : nam mut^io- 
»nes quae in his finnt cum ad pejora declinañt laetales sunt, ad 
))meliora autem non exitiales, sed benignae. Haec unusquisque 
)i>qui in hoc optimae artis studio se exercere debet , ante oculos 
Dponere debet, anteaquam corpus humanum curare aggredia- 
))tur , ne turpitcr in eo ípso, cujus scientiam profítetur peccet, 
)>tunc yero in tuto tentabit , si morbi causam primum invene- 
»r¡t, exquisíteque perpeíiderít, sublatione enim aegrifícae causaa, 
»tollitur morbus: precípue cum moiPbos fovet , idcirco morbi 
)»causa reporta , curationem inventam esse putamus ; perfacile 
x>enim slc est , ac nullius propemodúm negotü , morbís m«- 
)»deri.» 
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Este es uno de los trozos mas bellos de erudición hipocrá- 
tica que nos ha dejado Benedicto Bustamante Paz , quien dice 
D. Nicolás Antonio, refiriéndose ala relación del arriba mencio- 
nado Alidosio , qae murió en el pueblo de Guadalupe. 

Gabrieit Alamik. 

Natural de Alcañiz (en Aragón) , según el maestro Espés 
Hist: Eccles. de Zaragoza , tomo I, pág. 92. Nació en 31 de 
enero de 1536. Fué sabio y esperímentado en la facultad de 
medicina , y curioso inv^tigador de las antigüedades de su pa- 
tria. 

El cronista Andrés en su museo aragonés manuscrito, ase- 
gara que cisó en la villa de Hijar con María Rudllla en 1S60. 
A poco liempo acaeció su fallecimiento. Escribió antigüedades 
de Alcañiz de Aragón, donde dice se hallaron medallas de plata 
y cobre, inscripciones en piedras, y otros vestigios romanos. 
Hace igualmente memoria de este escritor el citado Andrés en 
sa convento jurídico de Césaraugusta , M. S., y Zapater en la 
historia de Alcañiz. Quizá fueron deudos suyos los Alammes 
que menciona el abad Carrillo «n la historia de San Valero, ca- 
pítulo 13. 

Miguel Natarro. 

Natural de Rubielos en el reino de Aragón: no se sabe que 
fuese médico, pero si boticario de Felipe II, y que después se 
hizo fraile carmelita. Escribió : 

Jn Joannis Mésué commentaría» 

Nicolás Antonio , tomo II, pág. 143. 

Juan Rodríguez. 

Médico portugués , natural de Tabira, en la provincia de los 
Algarbes. Escribió : 

Dé secanda vena in pleuritide , 1550. 
Nicolás Antonio , tomo I , pág. 720. 
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Juan Natas. 

Natural de Sangüesa , en el reiao de Nararra. Haller ea 
su biblioteca hace mención de este médico , equivocando la pa- 
tria , pues lo supone aragonés: también D. Nicolás Antonio 
equivoca el apellido , llamándole Navasques. Fué gran físico y 
botánico , como lo comprueba la obra que tituló: 

Joannis Mesue Damasc^ni lihrum J. Seu meihodum medi'- 
eamenía purgantia Simplicia diligendi et eaitigañdi , Theore^ 
matis quatutMT absolutum^ eum interpretaiume et expoiilione. 
Zaragoza , 1550, en folio. 

Esta obra se debe mirar como una especie de farmacopea; 
el autor trata en ella con particularidad de las plantas desvirtúa 
purgante. 

Alfonso López. 

De este médico habla Zacuto Lusitano en el libro I , obser- 
vaebn X. Nada se sabe de él sino que escribió un libro titulado 
Ih Vi»i commoditatibus 9 año de 1550. Nicolás Antonio, to- 
mo I , pág. 33. 

/ Juan Sánchez Valdes de la Plata (1). 

Ejerció la medicina en Ciudad-Real ; floreció á mediados 
del siglo XVI, y murió á últimos de él , dejando una obra postu- 
ma, que imprimieron después su viuda doña Ana Flores de Vi- 
Ilamayor, y su hijo D. Luis Sánchez , abogado de la misma 
ciudad : su título es : 

Crónica y historia general del hombre , en que se trata del 
hombre en común: de la división del hombre en cuerpo y alma: 



(1) Aun cuando la obra de este autor no se imprimió hasta el ano 
de 1598 , colocamos en esle lugar su biografia , por ser la época en que 
la escribid. 
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ie las figuras fiumsiruosas de los homhre$: de las intenciones 
de ellos ^ y de la concordancia entre Dios y el hombre. Reparti- 
da en cifhco libros. Por el doctor Juan Sánchez Váldés de la 
Plata^ tecinode Ciudad^Real.M^áñá, por Luis Sánchez, 1598. 
La dedicó á la condesa de Puñonrostro doña Juana de Gas- 
tro. En el prólogo al benigno y pió lector manifiesta lo mal ave- 
nido que estaba con la propensión que en su tiempo habia en 
España á leer libros romancescos de caballerías , que según él 
causaban dos males, la pérdida del tiempo, y la perversión del 
gusto ; y con el objeto de remediar el hastío que los tales libros 
ocasionaban al entendimiento, apartándole de ejercitarse en 
los buenos y provechosos , compiló el presente , recojiendo no- 
ticias de los autores antiguos profanos , historiadores sagrados 
y poetas, relativos al hombre, y sus relaciones entre el físico y 
moral , y las semejanzas que tiene con las cosas que le rodean 
para sustituir aquella doctrina. 

Véase como Valdés , lo mismo que Cervantes , conspiraron 
á un mismo fin , aun cuando por distintos rumbos y desiguales 
grados de felicidad en sus empresas. La obra de Valdés quedó 
sepultada en el olvido; pero aunque contiene noticias fabulosas 
€n cuya credulidad cayó ^ y no está escrita con la pureza del 
lenguaje que la de Cervantes, es digna sin embargo de leerse. 

En el libro primero trata del hombre en general : en el se- 
gundo de las potencias del ánima ,. de los sentidos internos y 
estemos , de las causas de las variaciones del pulso, de los cua- 
tro humores, del cerebro y sus propiedades, composición, di- 
misión , etc., como también de cada una de las partes del cuer- 
po; y al hablar de las venas y arterias, manifiesta sus ideas 
acerca de la circulación de la sangre. 

En el libro tercero se ocupa de los monstruos , de las eos- 
iombres , y variedad de lenguas. 

En el cuarto de las Invenciones de los hombres, de sus 
primeros conocimientos científicos, y de las miserias humanas. 
En esta parte trae noticias muy curiosas , y mas divertidas que 
€11 las anteriores* 

Por último , en el Hbro quinto trata de la concordancia en- 
tre Dios y el hombre, de la que este tiene con tus semejantes, 
TOMO IT. S3 
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y cpQ las mujeres, como igualmente con lai cosas materiales, 
y con los cuerpos celestes. 

A la página 247 del mismo libro compara Yaldés ^la má- 
quina del hombre con un reino, cuyo pensamiento pudo muy 
bien tomarlo de este manchego el catalán Morola en su re^- 
bliea original del cuerpo humano: dice que asi como un reino 
se divide en varias provincias, y estas en pueblos , en el hom- 
bre están representada^ en los miembros , y que pada uno tie- 
ne su nombre , figura y oficios como aquel; y simplificando mas 
la alegoría , añade que asi como en una ciudad hay muchos edi- 
ficios, casas suntuosas, y otras pequeñas, y por último un go- 
bernador ó rey , asi en el cuerpo humano sujeto al ánima , que 
es el Señor del reino ó ciudad , hay miembros principales que 
son cabeza, coraron é hígado, otros medíanos , cuales son es- 
tómago , pulmones y bazo , y otros pequeños, como los pies, 
manos; y que asi como las ciudades están cercadas y for- 
talecidas por fuera con murallas y torres, para que los ene- 
migos no tengan por donde entrar sino por las puertas; del mis- 
mo modo la ciudad humana tiene sus torres ó miradores , que 
son los ojos, sus murallas de carne y huesos para defender al 
corazón y á los órganos internos, y su puerta, que es la boca, 
por la cual suelen entrar los enemigos , que son las ponzoñas ó 
los malos alimentos. En las ciudades , continúa , hay personas 
de circunstancias , y nobles y gobernadores dependientes denn 
rey , lo mismo sucede en el cuerpo con los miembros principa- 
les, los cuales tienen también los gobernadores principales del 
sentido común , la imajinativa , la estimativa que juzga de las 
cosas buenas ó malas , y sus coadjutores, cuales son las virtu- 
des vitales , naturales y animales que mandan á las nutritivas, 
espqlsivas, retentivas « atractivas y dijeatívas. Siguiendo este 
orden alegórico , y queriéndolo aun simplificar mas , conclaye 
Valdf^s por comparar al cuerpo á una casa-, en donde se cono- 
ce que tomó el pensamiento de Lobera de Avila en el de su 
castillo. 

En el último capítulo compara al hombre auna batalla, di- 
ciendo que la vida de este es una contiaua guerra sobre la tier- 
ra , cuyo capítulo es digno de leerse. 
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Beehabduco MontáSa de' Monserrate. 

- ■ # ■ 

No se sabe el año ni el pueblo de su nacimiento, aunque el 
señor Amat lo hace catalán; pero consta que residió mucho* 
Üémpo en Valladolid , donde tenia una hija casada con el céle« 
bre catedrático y abogado B. Diego de Escobar, y en cuya ciu- 
dad gozó de una justa y merecida reputación , tanto que por 
ella llegó á ser médico del emperador Carlos Y. Tampoco se sa- 
be en qué Universidad hizo sus estudios ; pero según aparece á 
los folios 78 y 82 de su obra, la escribía á los 45 años de ejer- 
cer la profesión médica , y á los 48 de haber vuelto de un viaje 
fuera de flspaña en el de 1513 , y como al folio 3, recomendan- 
do el estudio de la anatomía , dice «que el cirujano que quisiese 
»ser esperímei^ada en este ejercicio vaya á aprenderla á Mont- 
Dpelierea Frapcia, á Boloña en Italia, ó á VailadoHd en España, 
)!>donde agora nuevamente se comienza á hacer muy artificiosa^ 
i!>ment'e con autoridad del consejo de S. M-» ; es de creer, aten- 
dida igualmente su pericia en esta parte de la medicina, que tal 
vez la habría estudiado en una de aquellas dos escuelas extran- 
jeras , puesto que en Valladolid no pudo ser , pues cuando es- 
áCribia su obra contaba sobre 70 años. Mas sea de esto lo que 
quiera, este español fué uno de los que mas se distinguieron por 
so afición al estudio de la anatomía, de tal manera qu$ en su m<u 
4$vanzada edad se hacia conducir en una litera porno poder an- 
clar ^ agoviado por los años , y atormentado de la gota para oir 
las esplicaciones de Alfonso Rodríguez de Guevara , catedrático 
<de aquella asignatura en Valladolid , prueba irrefragable no so- 
lo del mérito del maestro, sino también del honor, que asimis- 
mo le dispensaba nuestro anciano Monserrate^ tanto mas ávido 
de aprender, cuanto mas tocaba al término de la vida. Conven- 
cido de la importancia del estudio de la anatomía , dice , en la 
dedicatoiía de su obra ; que es como alfabeto por donde han de 
comenzar ios qu,é quieren ser médicos. 

Pero añade en seguida que la causa priucipal de retraerse 
Algunos del eludió de esta ciencia era el haber los autores es- 
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crito libros tan volumiQQSOS , que apenas bastaría la tída del 
hombre para aprender lo que aquellos contienen; por cuya cau- 
sa asegura que su librito seria un compendio , pero que sin em- 
bargo contendría todo lo necesario y mas principal de ella. 

La obra que publicó se titula ¿tftro (f^ kc artatomUí delhom^ 
* hre^ nuevamente compuesto por el doctor B^rnardino Montana 
de Monserrath , médico de S..M* > muy ikil ^ necesario á ks 
médicos y cirujanos que quieren ser perfectos en su arte , y apa-* 
eible á los otros hombres discretos que huelgan de saber los se» 
cretos de la naturaleza. En el cual libro se trata de la fdbricáy 
compostura del ?u>mbre y y de la manera cómo se engendra y na- 
ce , y de las causas porque necesariasnentc muere. Juntamente 
con una declaración de un sueño qué soñó el ilusirisimo señor 
D. Luis Hurtado de Mendoza ^ marqués de Mondéjar ecet, Qw 
está puesta por remate de este libro, Ei cual sueño ^ debajo de 
una figura muy graciosa , trata bret>emenu la dicha fábrica del 
hombre, con todo lo demás que en ella sé contiene, Yalládolid, 
1551 , por Sebastian Martínez, en folio. 

En la carta dedicatoria del marqués de Mondéjar D. Luis 
Hurtado de Mendoza, le dice que se holgaba de escribirla en 
romance , porque muchos cirujanos y otros hombres discretos 
que no sabian latín se aprovechasen de kerla , y porque en 
aquellos tiempos los médicos estaban tan aficionados á este idio- 
ma, que todo su pensamiento h empleaban en la lengua , aban- 
donando la parte principal que es la docttina , siendo esta la 
causa por qué había pocos médicos que supiesen medicina , y 
muchos que la escríbian.... ¡Ohl ¡cuál han cambiado las co- 
sas! apenas se encuentra hoy en España quien cultive este be- 
llísimo idioma.... 

Si retrogradamos al siglo en que escribía Montaña , no po- 
dremos menos de conocer en esta obra ün méríto relevante en 
todas sus partes; pero si la examinamos relativamente á los 
adelantos ulteriores que se han hecho en las ciencias, notaremos 
aun en ella dos puntos cardinales, en los que sobresale el gran 
juicio y criterio de su autor, pudiendo asegurarse que en el uno 
principalmente casi se hallaba este médico al nivel de los cono- 
cimientos del dia: versad primero sobre la circulación d« la 
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sangre, y el segundo sobre otros puntos fisiológico;; y (|!io cier- 
tamente los modernos no podrán espHcar mas satisfactoria- 
mente que Montaña algunos de los fenómenos de la vida. 

En la primera parte de este tratado empieza dividiendo los 
miembros en simples y compuestos, entendiendo por los pri- 
meros aquéllos cuyas partes son de una misma naturaleza, co- 
mo los hueso.s , nervios, etc. , y por los segundos los que en su 
formación constan de varios simples , como por ejemplo la nria- 
no: estos áttimos los divide en dos especies: en la una coloca á 
los órganos principales de la economía animal, y en la segunxla ' 
los que no forman parte indispensable al sostenimiento de la vi~ 
da. EspUca luego cada miembro simple en particular,, empe- 
zando por los nervios, y dividiendo á estos en sensitivos ó con- 
dtictores de las sensaciones, y en motivos ó encargados del mo- 
vimiento de las partes, sin despojarlos del sentimiento. £1 autor 
veiitña en varias partes de su obra los mas delicados puntos fi- 
siológicos , y asi es que tratando de los músculos , toca la 
cuestión del cómo obedecen nuestros miembros á la mas leve 
iffsintiacion de la voluntad , cuando no haríamos otro tanto, si 
pudiéramos manejarlos materialmente. No se dará razón en el 
estado actual de la ciencia mas cumplidamente que lo hace 
Montaña,. ni quizá en los siglos venideros se adelante mas so- 
bre la materia; dice que la voluntad motiva manda al músculo, 
y que éste obedece como el caballo á las riendas: nada convin- 
cente^ la verdad es laespíicacion; ¿pero podremos nosotros dar- 
la mas satisfactoria ? No en vano, decía yo á mis discípulos al 
bablardela causa de estos fenómenos, que la esplícacion y solu- 
ción que aun hoy dia se da i problemas de esta especie, puede 
considerarse como el romance del cuerpo humanó. 

Hablando Montaña de la cabeza , dice que la colocó la natu- 
raleza en puesto prominente para tener reunidas las tres atala- 
yas que instruyen al entendimiento de los objetos esteríores; 
trata también de su figura , de su volumen , de sus partes com- 
ponentes, y pasa á esplicar el cerebro , distingíiiéndolo en ma- 
yor y menor. Después de hablar de sus membranas y vasos, 
añade que los senos parecian servir para convertir la sangre 
venal en arterial ; que como mas sutil puede introducirse por 
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los poroi dé la dura maíer ^éird nutrir ejí delicado órgano i#- 
rebral. 

Cree que la imagiaacíon , la virtud sensitiva y la racional 
residen en la sustancia misma del cerebro mayor, y la virtud 
memorativa en el cerebro menor , ó lo que es lo mismo» da á ca« 
da parte del cerebro un ejercicio intelectual distinto ; idea en 
cierto modo acomodada á las del día, aun cuando difiera res- 
pecto al sitio donde estas funciones se efectúan. 

Después de esplicamos las venas y las. arterias que entran 
en la composición de la cabeza , como también el nacimiento de 
los nervios , dice fue en esta parte del cuerpo es donde se en- 
jendran los espíritus animales , de los espíritus vitales que se 
enjendran en el corazón , subiendo estos por las venas y arte-- 
rias d la cabeza para este efecto , y que los dichos espíritus 
animales eran el principio efectivo inmediato de todas las obras 
del sentimiento y movimiento j los cuales se comunicaban á los 
miembros del cuerpo por medio de los nervios. Conceptúa que el 
primer ventrículo superior sirve para apretarse y dilatarse , y 
con este movimiento refrescar al cerebro , y purgarlo de los 
humores y vapores malos que recibe de todo el cuerpo , y el 
segundo y tercer ventrículo para depósito de las superfluidades 
gruesas que se engendran en el cerebro , las cuales salen por 
medio del embudo y los agujeros del cráneo. Véanse los folios 
25 y 26. 

Sigue analizando después la columna vertebral, sentidos es* 
temos y cara , cuello y brazos; y al llegar al pecho esplica la 
coligancia (simpatía) (i) del útero con los pechos por la comu- 
nicación de las venas de estas partes , y después de hablarnos 
del corazón, sus cavidades y válvulas, hace una descrip- 
ción del paso de la sangre por venas y arterias que no deja la 
menor duda de que si bien no le dio el nombre preciso de mo* 
vimiento circulatorio , no por eso dejó de conocer á fondo el 
mecanismo de esta controvertida cuestión, pues de lo contrario 



(1) De la misma palabra usablí ya nuestro Julián Gutierres de To« 
ledo , escritor del siglo xv. 
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no sé cómo se pueda combinar que un hombre pudiese suponer 
lá perpélua presencia de la sangre en el corazón , venas y arte- 
rías , y sus viages ó transmisiones incesantes, ignorando que el 
mismo volumen de sangre que sale del ventrículo izquierdo por 
la aorta, entra luego en el derecho mediante la vena cava. 

Pasa luego el autor á tratar de la cavidad natural ; esplíca 
todas sus partes, asi continentes como contenidas ; habla délos 
órganos de la generación ; reconoce una semejanza éntrelos de 
la mujer y los del hombre , con la diferencia de hallarse los de 
la mujer en sentido inverso , y que los ovarios eran los órga- 
nos encargados de la formación seminal , y concluye haciendo 
la descripción anatómica de las piernas. 

La segunda parte de esta obra trata de la generación del 
hombre , $u naemiento , y leu causas necesarias de la muerte* 

En cuanto alo primero dice que fa simiente de la mujer no 
es verdaderamente tal ; que la del varón se elabora de la san- 
gre arterial , la cual lleva consigo gran abuadancia de espíritus 
vitales , los que por medio del calórico que contienen mezclan 
la simiente con sangre arterial en el útero; formándose de este 
modo la materia perfecta de la generación , con la que se for- 
raaa los miembros sólidos , llamados seminales ; espiica tam- 
bién la formación de las membranas , amnios , etc., desarro- 
llo del feto , y término de la preñez , y hace una bonita compa- 
ración deísta con la generación de las plantas que nacen de su 
simiente, diciendo que asi como lo primero que hace una planta 
es echar una raix , de la que después nacen varios ramos que se 
esparcen por la tierra ^ luego sale la planta fuera de la tierra, 
echa sus ramos, de estos salen otros, de aquí otros mas peque^ 
ñoSf y otros mas hasta que echan los últimos r amitos, de los cua-* 
les ya no nacen otros; asi tamibien arrojada la simiente á la 
madre , nace el ombligo , que es la raiz , los ramos venosos y 
arteriosos- que se ingieren en el, y las cabezas de las venas del 
^tero son las raices pequeñas que se esparcen en la tierra para 
chupar su jugo ; la carne que primero se enjendra corresponde á 
la planta que nace de la simiente; los miembros principales son los 
ramos gruesos que echa la planta; los otros miembros que nacen 
de eüos representan d los ramos menores, y asihasta las últimas 
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partes que $e forman ; y quede alU no paean ; y per lifttmo , qu0 
asi como cuida la naturaleza de cubrir la fkuUa y sus ramos con 
la corteza ^ del mismo modo cubre los miembros del hombre de 
sus cubiertas necesarias. 

Eiitra luego á definir qué cosa sea \¡da y muerte , y dice: 
<(Que la vida es una potencia natural que tienen los hombres 
x>ó alguna de sus partes para ejercitar las obras naturales , es-> 
»pec¡almcute aquellas que pertenescen á la potencia vejelatiya, 
»en las cuales comunican todas la» cosas que viven , es á sa- 
»ber : traer el mantenimiento necesario para su conservación, 
)>cocelle y transmutarle y unirle consigo > y finalmente conver- 
i>tille en su substancia , y ansimismo retenerle al tiempo que 
»es menester para estas obras , y despedir la superfluidad que 
»c^sulta de ellas. Por lo contrario ^Asl muerte es privación de 
Ddicha potencia, de tal maftera, que no^pueda volver á tenerla, 
»por manera que entonces decimos ser vivo el hombre cuando 
))puede hacer latebras de la potencia vejetativa , y entonces es 
Ddicho ser muerto cuando caresce y está privado totalmente de 
»las dichas obras.» 

Distingue la muerte en natural y accidental ; la primera no 
se puede evitar, porque es la estincion del calor y de las fun- 
ciones que por grados se apagan sin dolencia alguna ; la se- 
gunda, aun cuando se puede evitar contando con los esfuer- 
zos de la naturaleza y los del arte , viene á veces con tal vio- 
lencia que es tan inevitable como la natural. 

He aqui en resumen la obra anatómico-fisiológica de Ber- 
nardino Montaña : hay en ella ideas juiciosas y bastante filo- 
sóficas; mas para juzgarla es necesario hacer abstraccioB de 
la época en que vivimos. Al fin de la obra se hallan varias lá- 
minas anatómicas de músculos v visceras , venas y nervios* 

Réstame aun hablar del sueño que finge haber tenido el 
marqués de Mondéjar B. Luis Hurtado de Mendoza, y del co- 
loquio que con el autor tuvo acerca de él. 

Este sueño nó es mas que una imitación del que Ungió 
Luis Lobera de Avila para esplicamos la fábrica y estructura 
del cuerpo humano, y del que ya hemos hablado en su bio- 
grafía ; mas como este representó en su alegoría al cuerpo dti 
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boaibre » Montaña quiso acabar la obra representándonos con 
otro simü el cuerpo dé la mujer al desarrollarse en el seno 
materno el fruto de la concepción, y para ello se valió de una 
copia tan literal de Lobera de Avila , que siguió el mismo or- 
den en la narración , el mismo pensamiento, semejante distri- 
bución de cuartos ^ servidores, alcaides, etc«, y hasta las mis- 
mas palabras, variando únicamente én la salida del edificro que 
se fabricó d^útro del otro, y eñ otras pequeneces ; de manera, 
que nd ofreciendo el atractivo de la novedad, ni estando represen- 
tado con tanta gracia como el primero, me ha parecido no ser ne- 
cesario trasladarlo aquí por completo , Como hice con aqtíel. 

Empieza este sueño asi: (cPués digo quisante que el ma&s- 
»tro pusiere mano en hacer la fortaleza , la primera cosa- que 
)!>hizo fué traer de la casa real una parte de los materiales que 
»habia menester para la obra. 

)>De los cuales materiales hizo una bóveda cerrada por to- 
»das partea , escepto tm ahujerillo que dejó en ella , por donde 
»pud¡ese meter mas materiales cuando fuese menester. Y asi- 
»mtsmo para que aquel ahujero le pudiese entrar algún aíDc 
»fresco , porque sin él corría peligro el maestro de ahogarse. 

» Allende de esta bóveda , por mayor seguridad de otros pe- 
DÜgros que podían venirle á él y á la fortaleza, hizo este sa- 
»b¡o otras dos cubiertas sobre sí, entre las cuales iba á parar 
i>un albañal , que era desaguadero de la fortaleza. 

x>£ste apercibimiento hecho, comenzó á entender luego eu 
i>la obra principal , de esta manera.» 

Sigue después esplicaudo alegóricamente la formación del 
cuerpo humano por este mismo orden , y concluye diciendo: . 
c< Acabada la fortaleza , vino luego á aposentarse en ella una' 
»princesa muy ilustre y de gran valor. 

^Andando el tiempo cresció tanto esta fortaleza, que ya no 
x>se podía sufrir dentro , y la casa real tampoco podía sufrirla; 
»el basíimento ya no bastaba para todos, y los que estaban en la 
»fortaleza estaban cómo cercados, y en la casa real estaban muy 
»bartos de huéspedes; finalmente , todos deseaban una misma 
»co8a ; y de e^ manera , juntándose fuerza con fiíerza , se 
)!>ofresció sazón en que pudo la fortaleza salir fuera. 
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»Despues que esta fortaleza salió de la casa real , cresció 
»inucho, y púsose tan sobervia y poderosa , que mandaba todo 
Del mundo. 

DMas como en este mundo ninguna cosa sea durable y per- 
Dpétua , aunque la fortaleza estaba bien fundada, por discurso 
Ddel tiempo vino á envejecer , y perderse de tal manera , que 
»comeDzó la fortaleza á ladear un poco , y la estufa perdió el 
x>calor 9 y el repostero no podia dar alta lumbre á los aposen- 
Dios , y morían todos en la fortaleza de frío ; los mozos de co- 
Dcina se despedían , y el cocinero no guisaba á derechas. El 
amaestro de salva perdía ya el gusto , y el maestre-^ala no 
Dservia ; y finalmente , en toda la fortaleza perescian de ham- 
Dbre ; las atalayas yá no sentían , y el alcaide perdía el juicio; 
x>los despenseros temblaban de flacos, y no atinaban á la puer- 
»ta ; los esclavos no podían traer la fortaleza ; y en fin; la for- 
»taleza estaba en gran peligro de perderse. 

)» Todas estas cosas veía aquella ilustre princesa que posaba 
Den ella , y procuraba con todo su saber y fuerza remediarías; 
»pero viendo que de cada día se acrescentaban , y que no era 
Dya posible sustentar la fortaleza , fuéle forzoso desampararla. 
D A penas esta señoría fué salida , dio consigo en el suelo muy 
»gran baque, y creo que al ruido disperté, y despierto no 
»ví nada.)) 

Concluida la relación del sueño, sigue la interpretación de 
él por medio de un diálogo entre el marqués y Montaña , en 
el que esplica por estenso cómo el espíritu genitivo ó TÍtal es 
el autor de la generación , reproduce las ideas de que los es- 
píritus vitales nacidos del corazón van á depurarse al cerebro, 
y trae para mejor esplícar su teoría el símil del vino, de donde 
se estrae el aguardiente , diciendo que el vino son los espíri- 
tus vítales , y el aguardiente los animales , el cerebro el alam- 
bique , y el corazón el hornillo. 

Enmedío de unas ideas bastante filosóficas , entre un gran 
número de cuestiones fisiológicas, tan importantes como cu- 
biertas con el velo del misterio , á cuya revelación no llegaran 
nunca los escasos límites del entendimiento humano, resaltan 
en esta parte de la obra de Montana algunos lunares, en qua 
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ae maestra la ignorante credulidad con que pagó el tributo al 
siglo', como nosotros lo pagamos también al nuestro. Uablan-> 
do del espíritu vital y ^e las grandes obras que ejerce en 
la economía , trae el caso siguiente: «Viniendo yo de camino 
»para España, vi en Tolosa un caballero con un apostema duro 
3!>en la jngle, el cual después de muchos emplastos moiíficati*. 
»vos que los cirujanos le habían puesto , paresci^ndo que no 
3!>rescebta beneficio , por mi consejo se abrió la dureza con un 
^cauterio de fuego , y salió de ella una pelota de plomo , y enr 
)»tonces se averiguó que habia dos años que le habían dadtí á 
jaquel caballero un golpe de escopeta por la sien, y que nunca 
x>se habia podido hallar la pelota , de lo cual había estado muy 
»malo por espacio de un año, con gran dolor de cabera; y 
»habia ya otro que estaba bueno y cerrada la llaga.» Y en el 
párrafo siguiente trae este otro , dirijiéndose al marqués de 
Mondéjar. «Ansimismo se acordará V. S. de un caso que 
^acaesció en el AlhanJ^ra de Granada, que aunque paresca 
^prolijidad , por ser cosa admirable y haber agora machos tesr 
»t¡gos yivos , no dejaré de contarlo : y es, que una hija de un 
»escudero de Y. S., en fm de cierta dolencia que tuvo , vino 
y>í echar por la boca tanta cantidad de carne y huesps, conos- 
ácidos de hombre, que se podía formar de ellos una criatura; 
x>lo cual no pudiera venir de otra parte sino de la madre, y 
»para que de allí viniese era menester que los pedazos de 
x>came y hueso entrasen por las cabezas de las venas de la 
)!>n^adre , y de allí viniesen á la vena cava que sale del hígado, 
j>Y de allí fuesen á parar en el estómago , lo cual todo paresce 
»imposíble á quien no lo vido ; y en fín , es hecho; todo en vír- 
)!>tud del dicho espíritu animal.)) • 

Mas en contraposición de algunas sandeces reconoce Montaña 
«n los actos de la vida dos ajentes, ó para valerme de sus mis- 
ma? espresiones , fifia inteligencia práctica ^ que tiene á su 
»cargo dos géneros de obras, el uno independiente del Ubre 
»alvedfío dírijido solo á la conservación ; el otro sometido á la 
X) voluntad de quien dependen los ejercicios intelectuales , sien- 
»dQ la complexión una modificadora de todas estas funcioues. 
Hé aqui ytslombf ado el «sistema de la vida orgánica y animal 
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de Bichat , aun cuando no está presentado eon la estensíon y 
filosofía que este lo hizo. 

Son interesantes también otra serie de cuestiones que pre- 
senta , al hablar de todas las demás partes del cuerpo y de 
sus ejercicios ; asi pues tá analizando las pasiones , diciendo 
que el placer y la tristeza son el oHjen de las demás : pasa 
luego á tratar de las digestiones , de la hambre y sed, de los 
sentidos estemos , y últimamente de los ensueños , á los que 
hace depender del ejercicio de la memoria y de la imajinativa, 
diciendo que les dan lugar las cosas que por los sentidos pa- 
saron , principalmente las mas recientes , influyendo en ellos 
de un modo notable las alteraciones del físico , como también 
las dé la atmósfera , para que se representen en nuestra ima- 
jinatíva de un modo análogo á estas mismas alteraciones 
bajo un aspecto exajerado , cuyo fenómeno compara á un es- 
pejo de aumento , en donde nos mirásemos el rostro. 

Por último , recomienda también el estudio de la alquimia 
en aquellos puntos que 'perteneee á la medicinay y así hablando 
con el marqués de Mondéjar dice : «el que fuere sabio en apar- 
»tar las sustancias que están encerradas en la sangre , bien 
»notorio verá que hay en ella cuatro humores. Porque si se 
»destilase á manso fuego cada uno de los tres humores natu- 
»ralcs diferentes de la sangre , á saber: la cólera , la flegma y 
»la melancolía ; hallará que de la flegma destila agua sin sa- 
ibor ninguno , y de la cólera destila agua amarga , y del hu- 
»mor melancólico agua aceda , las cuales dichas aguas se ha- 
i>llan en la sangre destilada como conviene , á saber : agua in- 
»sípida , amarga y aceda. Y demás de las dichas tres aguas, 
»hallará en ella otra agua*dulce , la cual es razón de atribuirla 
j>á la sangre , porque en el cuerpo humano no se hallan mas 
»que los cuatro humores ; y pues el dicho sabor no conviene 
i>á ninguno de los otros humores , es necesario que sea la di- 
»cha agua dulce de la sangre. Pero para conocer los cuatro 
^humores que están en la sangre , es necesario que se destile 
»la sangre después de apartada el agua superfina , que se 
)>aparta cuando se cuaja la sangre con el frío, y esta destila- 
)»eion se ha de hacer con calces diferentes , á sab^r: de agua 
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»y ceniza ; con los euales calores se hace apartamiento de sus 
x>sustanc¡as , y de otra manera no se pueden conocer sino es 
^adevinando. Esta esperiencia así la hallará si el artífice fuese 
x>esperimentado en destilar.» (Folio 109 vuelto.) 

Después nos habla de Us sales que entran en la composi-» 
cion del cuerpo , en la saliva y orina , y nos indica algunos me- 
dios para su análisis, y hablando del aguardiente dice : «Que 
»este se compone de tres sustancias , á saber : agua , espíritu^ 
»y una sal ; y añade , que los beneficios que produce en las 
»iiidigestiones , es porque se separa en el estómago la ^al de 
»las otras dos sustancias; y así^ adelgazando las materias 
»grttesa8 y confortando el calor natural , el estómago se apro- 
)>¥echade esta limpia , para la cura de la dolencia.» (Folio 102i.) 

Concluiré pues repitiendo que esta obra , como la mayor 
parte de las antiguas , tiene un mérito relativo ; qiie para juzgar 
de ella es indispensable atender al estado que tenian las cien- 
cias en general, y al espíritu del siglol Sin embargo, de la lec- 
tura de estas obras se saca una- verdad de la mayor importan- 
eia, á saber: que no hay punió que no haya sido por lo me- 
nos vislumbrado pornuestros antepasados, y que nada tenemos 
absolutamente nueto* 

Pedro Jaiihe Estéye. 

Entre los varones esclarecidos que ha dado á 4a patria el 
reino de Valencia para honor y gloria suya , merece una par- 
ticular memoria este de quien nos vamos á ocupar , porque 
sin duda fué uno de los mas ilustrados del siglo xvi. 

Nació en la villa de Morella, según Escolano y D. Nicolás 
Antonio, aunque Jimeno dice que fué en la de San Mateo de 
la misma provincia : no se sabe si todos sus estudios los hizo 
fuera del reino ó parte de ellos solamente, pero convienen los 
historiadores que pasó á Montpelier y á París, de. donde vol- 
vió con gran fama de hombre sabio. Dotado de un talento des- 
{)ejado y de gran injenio , y joven aun , era ya peritísimo en las 
lenguas latina , griega^y árabe, consumado en filosofía, astro- 
logia, poesía y humanidade^, y tan eminente en anatomía, 
medicina y botánica , que dice Escolano a que no parece sino 
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que la baena suerte de Valencia estaba reaenrada para el bien* 
hadado nombre de Jaime : rompió un Jaime la esclavitud de 
los agarenos, dos Jaimes la redimieron del pesado yugo de las 
malas letras. Y sin duda este aventajado varón Pedro Jaime, 
nuevo Colon de las Indias descubiertas en la medicina , mere^ 
ció el nombre de Trimegistro, que quiere decir tres veces gran- 
de; porque fué grande trilingüe, grande astrólogo ^ y grande 
médico, mayormente en la anatomía y cátedra de yerbas.)> 

Vuelto este valenciano á su patria ocupó una cátedra de bo- 
tánica en la Universidad de Valencia , como aseguran todos 
los biógrafos al hablar de él : añadiendo que deseaq>eñó este 
magisterio con tanta pericia como aplauso y aprovechamiento 
de sus discípulos. No se sabe á punto íijo el tiempo en que Es- 
tove fué catedrático; pero la opinión mas fundada es que fué 
por los años de 1552, en que publicó sus obras. Tambi^i ase- 
guran que fué uno de los que mas trabajdiron para introducir 
el gusto por las letras griegas, sustituyéndolas á las doctrinas 
árabes , como ya en 154^7 lo habia ejecutado Miguel Gerónimo 
Ledesma , otro de los valencianos eminentes de quien ya he- 
mos hecho mención. * 

En medio de tanta estimación y aplausos como le prodigaban 
en su tiempo á este valenciano , no dejó de esperimentar algu- 
nas persecuciones suscitadas por la envidia de espíritus rastre- 
ros y venenosos , cuyos tiros , como tos rayos, se diríjen siem- 
pre á lo mas sublime. Deeian sus émuk)s á la ocasicm dq sa- 
ear á luz su versión y comentos al 2.<» libro de Hipócrates so- 
bre las epidemias, que eran unos que hizo Galeno , y que ha- 
blan desaparecido con las transformaciones de los tiempos. Por 
eso Estove, hablando con l^u mismo libro, se esplica del modo 
fiiguiente: 

Díc mihi queeao liber cut msestus in urbe quieseis ? 
An quia fortassis sperneris á Mediéis? 

Nunqi^d non sat erit magoo qúod ubique favojre 
Excipiare procul Thracas ad usque feros? 

Ergo quod ínvisus maneas suSerre memento: 

Scilieet in patria nemo propheta sua« 
Esta obra se titula : 
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1. Bippoeraiis CoiMtdicorum amnium Prineipis epidemium 
liber secundus, A Petro Jacobo Steve , medico latinitaie dona^ 
tus , et fusissimis comentariis illustratus , adjecta et singuli» ^ 
sententiis Grceca veritate quo facilius diligem lector guanta sit 
servata fides intelligere possit, por Juah Mey, Valencia, 
1551 , en folio. 

Todos los historiadores convienen en que no pertenece al 
ilustre anciano de Coó este libro ; y en efecto , el mismo Este* 
ye nos lo asegura en el prólogo al lector, diciendo que era de 
su hijo Tésalo, «...oc ex his quse Hippocrates diíTusé seminave- 
»rat, probó judicío, ac labore, á Thes^^lo ejus filio collectus 
»sit, utsibi patris pr^ceptorum esset monumentum, mirum non 
»est, si plurima complectatur, quáb ipse á patre edoctus, nuda, 
)»nulla adscripta ratione , jaceant.» 

Estos comento^ están escritos en un latin elegante. Pre- 
senta el autor, primero, el texto griego, luego la versión latina, 
y sigue el comento amenizado por sus vastos conocimientos y 
erudición. Es obra de mucho mérito. 

Imprimió otra obra cuyo título es: 

2. Nicandri Colopkonü poetce , et medki antiquüsimi ela^ 
rtssimique Tkeriaea. Valencia, por Juan Mey, 1552, en 8.<> 

ISsta obrita es una 'versión de la leiigua griega á la latina, 
con el triple mérito de haberla hecho en la misma clase de 
metros, en que Nicandro puso su original , y de haberla ilus- 
trado con muy eruditos escolios; y aun cuando el alemán Juap 
Loniqero antes que él publicó una traducción en Colonia , año 
de 1531 , fué en prosa. Algún tiempo después de impresa la de 
Estove , dieron á luz las suyas Juan Gorrio en Francia, y Eu- 
ricio eh Alemania (1). 

3. Diccionario de las yerbas y plantas medicinales que se 
haUan en el reino de Valencia. 

Esta obra la dejó inédita nuestro Esteve: de ella hacen 
mención todos los bistoriadore^s que hablan 4e este español , co- 
mo igualmente algunos botánicos. B. Francisco Xavier de Gar- 



(l) Yéast 'á Jiménez, pág. iil^ y á N. A., pág. 203, tomd II. 
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ina(l),en 8u.tealro universal de España , dice, que era un 
diccionario copiosísimo que no se imprimió por haber muerto el 
autor. Escolano nos habla mas esplícitamente de ella; voy á 
trasladar aquí sus mismas palabras acerca de esta obra , por 
lo mismo que se halla perdida para el público. 

« Nuestro doctísimo médico valenciano Pedro Jaime de Es- 
tovan dejó trabajado de su mano un vocabulario dé las plantas 
y yerbas de nuestro reino , con los nombres que tienen entre 
nosotros. Mas guárdanle tan celosamente los que llegaron á 
verle y trasladarle, que con nadie le comunican. Yo, con al- 
gún cuidado, h^ recojido algunas , y son las siguientes: Alba- 
haca casera. — ^Albahaca silvestre ó de pastor. — -Alfalfa. — ^Adel- 
pha.— Alholvas. — Amaranta. — Anioradux, ó mayorana. — An- 
gélica, ó yerba del santo espíritu. — Azavila, ó azayara. — ^Asen- 
sios.—rAjedrea. — Acederas de cinco ó seis especies. — Altami- 
ra, 6 artemisa.-*Algodon. — ^Apio. — Amor de hortelano. — ^Ber- 
ros.— -Betónica.— Belverde.-^Buglosa.^^Balaustes.^ — ^Barba de 
Aaron. — Cantueso, ó tomani. — Cardo santo, para mal de gota. 
—Cardo corredor. — Cinco en ramo.— Coscoja madre de la gra- 
na. — Cardo setero.-^Contra mordeduras de animales ponzoño- 
sos. — Consuelda. — Corrigüela. — Culantrillo de pozo.— Celido- 
nia. — Camarrojas. — Coloquintidas. — Cardenillo. — Cebolla al- 
barrana» --* Doradilla. — Dormideras. — Dragonttna. — Enel- 
do. — Espárrago.; — Espadaña. — Escabioisa. — Espino de 
majuelos. —Flor de amor^ ó cemitel. — Firaüs terríB. — 
Fragasta. -^ Genciana. — Gordolobo , ó trepo y grama. — 
Yerba estrella. — ^Yerba gigante, ó camera.— Yerba de San 
Juan, ó pericón.— Yerba de Santa María. — Yerba lavamanos, 
que se coje ea el barranco de Catarroja, cerca de Valencia 
(parece en su tallo berro, y tiene virtud de restañar la sangre]. 
-^Hisopo. — Hongos. — Homhre«illos, ó llupols. — Hortiga. — 
Yedra y yerba del ¡hco, que solo con tocar el hierro lo rompe 
(esta se coje en el valle del monasterio de la Murta). — Juncia 
avellanada, ó chufas.— * Junco. — Lombriguera. — Lágrima de 



(1) Garma, tomo I, pág. 140. 
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David.— Lapa. — Lampazo. — Lechetrezna, ó Hetera. — Lengua 
cervina, ó conücervo. — Lengua de buey. — Llantén, ó planta- 
je. — ^Malva. — ^Malvabisco, ó malvin. — Madre selva. — Manza- 
nilla, 6 camamirlsr. — Mastranto , ó mandrasto. — ^Mercorial , ó 
melcorajei^ — ^Mirabolanos. — 'Mastuerzo verde, macho y hem- 
bra, para mal de orín y de hijada , con esta diferencia: que el 
macho es saludable á los hombres , y el hembra á las mujeres. 
' — Olivarda. — Pimpinela. — Pimentera, la cual se cria con abun- 
dancia en la montaña de Játiva, cuyas hojas, entre blancas y 
pardas : si molida se echa eri los guisados , es de un sabor tan 
picante, que no hay especie de las indias Oriéntales que la 
iguale. — La paríetaria , 6 mordía roquera. — Pie de liebre. — 
Pie de cigüeña.— Pie de gallina.— 'Pie de muía, escelente para 
el asma.— Pie de amor.— «Pinüio, ÓhÍTa* — Poleo. — ^Romero. — 
Ruda. — Salvia,— ^Sombrera.— Táparas, 6 alcaparras.— Tama- 
rix , ó tamarisco. — Tejo. — Tomillo salsero. — ^Tornasol. — To- 
rongil.— Torvizco , 6 matapol.— -Trébol. — Valeriana. — Sajori- 
da, 6 sejorina.—^Goronilla de fraile, ó sienipre enjuta ó segu- 
llada. — Veleño.— ^ Viznaga. —^Vervena.— Xara.— Yezgo , ó 
ebol , etc.» 
4. Libro de ias efemérides. 
Ésta obra que vulgarmente se llama: de £!5fe ve, la mencionan 
limenez , Escoland y Onofre Ezquerdo en sus Ingenios Valen^ 
étano« , donde dice que comprende los años desde 1H7 hasta 
1500 (1). 

JüAíf Valvbrde. 

Nació en Amusco, villa de la provincia de Palencia, en Cas- 
tilla la Vieja , y no en Huesca , como dice Jourdan en su dic- 
cionario biográfico, tomo VII , pág. 396 ; cuyo francés , ade- 
mas de esta como de otras muchas equivocaciones , comete el 
error geográfico de colocar á Huesca en el^ reino de León. Es- 
ludió Valverde humanidades y filosofía en España ; pasó luego 
á la Universidad de Pádua , donde cursó la medicina , y fué 



(1) Jimciez, pág. 112, 
TOMO II. 24 
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discípulo de«RealdoColombo, bajo cuya dirección se aplicó con 
especialidad á la anatomía. Concluida su carrera fué á Roma, 
donde le protejió el arzobispo de Santiago D. Juan de Toledo, 
quien después ascendió á cardenal. Por mandado de Paulo IV 
se aprobó la obra que escribió de la composición del cuerpo hu" 
mano, y es particular la licencia dada para su publicacioi^ pues 
se impuso la pena de escomunion y la de cien ducados al que la 

imprimiese ó vendiese sin consentimiento del autor ipsius 

Jpannis Valverdi , super hoc nobis humiliter porrecíis precilm$ 
inclinati , ómnibus et singulis extra dominium Sanciae JRo- 
manae Ecólesiaeexistcniibus^ sedexcommunicaiionis latae sen^ 
teníiae, in dominio autem praedicto commorantibus, ultra hoe 

sub amissionis librorum et ceníum Duc. an. deCam 

Dos obras de sumo interés f'ierou el fruto de la aplicación y 
\}*1^\\ oUGÍO ué este sabio español : la primera es una higiene 
física y moral escrita en buen latin, y dedicada al cardenal Ge- 
rónimo de Verallo, y la segunda la historia de la composición 
del cuerpo humano ; hé aquí sus títulos: 

1.0 Joannis Valverdi Hamuscensis de qnimi et corporis «a- 
nitate tuenda libellus. París , por Carlos Estéfano , 1552, en 8.** 
2.0 Historia de la composición del cuerpo humano. Impresa 
por Antonio Salamanca en Roma , año de 1556, en folio. 

Esta obra se tradujo en italiano por Antonio Taboada con 
él título de Anatomía del cuerpo humano, 1560, Roma; y en 
Venecia, 1586, en folio. Se vertió en latin por Miguel Colombo, 
hijo del maestro de Valverde , y se imprimió en Venecia en 
1589, y en 1607, en folio. 

La obra que vamos á analizar está escrita en romance, en 
un lenguaje correcto y puro , diciendo Valverde en su dedica- 
toria al arzobispo de Santiago D. Juan de Toledo, que la había 
escrito en lengua castellana, con el objeto de que fuese fácil- 
mente entendida, proponiéndose correjir en ella la oscuridad y 
desorden que se notaba en la de Vesalio. No se crea por eso que 
la intención de Valverde fuese defraudar en nada ía gloria de 
este grande hombre, y en prueba de ello pueden verse las ala- 
banzas que le prodiga en la introducción á dicha obra, mirán- 
dole como un hombre inspirado por Dios para resucitar esta 
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parte de la medicitia. Confiesa que seguirá á Vesalio , salvo en 
el orden de escribir , en el cual es algo confuso , y en algunas 
cosas en que cierto usó menos dilijencia de la que se requeria, 
las cuales, dice , notaré en sus lugares, mas con la intención 
de que á esta historia no falte nada , que con goína de repren- 
der á quien tanto debemos. 

Este método, y estas notas á la obra de Vesalio, son las que 
forman el verdadent mérito del español Val verde , y son otros 
tantos descubrimientos que hizo en los cadáveres» aventajando 
asi al mismo Vesalio. 

Tiene otro mérito su obra sobre la del belga , la de sus lá- 
minas grabadas en bronce , y dibujadas por el famoso pintor 
Becerra ; en una palabra , si no hubiera tenido mucho valor, 
y ofrecido mas ventajas que la de Vesalio, ¿se hubieron hecho 
dos traducciones latina é italiana, y se hubiera reimpreso tantas 
veces? 

Mas como lá severidad de la crítica y de la historia exijen 
toda imparcialidad , es preciso decir que Valverde degradó un 
poco mas de lo que realmente merecía el concepto literario de 
ios españoles en anatomía, pues supone ec[uiyocadamente eraco- 
sa fea entre los españoles despedazar los cuerpos muertos ; sien- 
do asi, como hemos visto antes , que los reyes católicos dieron 
permiso al colejio de Zaragoza para hacer las anatomías, y que 
en el reinado de Carlos V se generalizaron estas, y se hicieron 
con mucho primor en Valladolid y Salamanca , como lo confiesa 
Bernardino Montaña , que antes que Valverde habia ya publi- 
cado también en castellano su anatomía , aunque de un mérito 
inferior. 

En el prólogo de esta obra hace Valverde una rápida histo- 
ria del oríjen y progresos de la anatomía ; censura á los ciegos 
partidarios de Galeno , que miraban su autoridad como infali- 
ble, y prueba hasta la evidencia que este médico no conoció la 
composición del cuerpo humano sino en las monas y otros 
animales; en corroboración de ello dice : «En la quijada de ar- 
»riba , según Galeno , hay dos comisuras , que descienden por 
))junto á ios colmillos; estas se hallan en todas las monas; en 
Dios hombres de ciento no se hallan en uno. Dice mas, que las 



Digitized by 



Googk 



3T3 MEDICINA 

»salidas de detris de los nudos del pescuezo son puntiagudas, 
Kcomo las de los nudos de las espaldas; en las monas es asi, en 
»el hombre están hendidas. Dice que el deceno nudo de las es- 
»paldas se encaja en el mas bajo y en el mas alto que le están 
»ve€Ínos, en la mona es asi, en el hombre es el deceno. Dice 
»que el hueso grande se hace de tres nudos , y la rabadilla de 
»otros tres ; lo cual es verdad en la mona , empero en el hom- 
))bre el hueso grande ordinariamente tiene cinco nudos , y mu- 
»chas veces seis, y la rabadilla cuatro. Dice también que el hue- 
))S0 del hombro está torcido hacia fuera; lo cual manifiesta- 
» mente se vé en cualquiera xiraia ; empero en el hombre no 
))tuerce á parte alguna. Difce mas, que la mayor canilla del bra- 
»zo tiene una salida como punzón que se encaja en la muñeca, 
))Como quiera que en el hombre no se vea p.i aun señal de en- 
»cdjadura. Dice que el pulmón está dividido en cinco partes 6 
»pedazos, lo cual nunca pudiera él afirmar, si hubiera visto 
))á lo menos una vez abrir un hombre. Pero que gasto tiempo en 
»alegar mas razones , pues no hay duda ninguna que- si Galeno 
»hubiera visto tantas veces la anatomía del hombre, no dejara 
))de decirlo , como no dejó de contar de dos veces que vio los 
))huesos; una en un cuerpo que desenterró una gran crecida de 
))un rio ; otra en un ahorcado casi del todo comido de los cuer- 
))Vos. Y si alguna vez siendo mancebo fué á Alejandría á verla, 
))quizá cuando llegó era acabada.» 

Después de especificarnos Valverde en el primer libro de 
su obra la osteología , pasa en seguida á la miologia , descri- 
biéndonos todos los músculos del cuerpo, sin omitir sus usos, 
figura, colof, posición , etc. Empieza, pues, esplicando los te- 
gumentos comunes, y habla del tejido filamentoso, diciendo: 
»Se observa éntrelos morcillos una telilla, debajo de la cual 
))está un lento y deleznable humor, que sirve á que con menos 
»pena los morcillos se muevan , y mas fácilmente resvalen , y 
))es igual á la tela que cubre las trigas , llamada peritoneo.» 
Luego esplicando los músculos censura á Vesalio que no ad-- 
mitió arterias, venas y nervios en todos ellos, manífesta que 
igualmente se equivocó en el número de los faciales, y que el 
movimiento de rotación del globo del ojo no era debido á un 
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músculo especia! , como aquel creyó , sino á las cootracciones 
sucesivas de los cuatro músculos opuestos que se bailan dentro 
de la órbita , y que el músculo inferior del ojo por su misma 
posición , no podia servir para su elevación , como erradamente 
creyó también Yesalio. Esplicando luego los músculos de la len- 
gua, vuelve á criticar á Vesalio , diciendo que se equivocó en 
su número , pues que eran diez y no nueve, como aquel juzgó, 
y al tratar de los músculos del garguero nota otra efquivoca- 
cion. Pasa luego á esplicarnos los músculos del brazo, y al lle- 
gar á la aponeurosis palmar, manifíesta cómo Yesalio no ba- 
bia hecho mención de todos los músculos que mueven el dedo 
pequeño , y que también se equivocó en cuanto á los usos de 
los músculos que mueven la mano. Por último , después de es- 
plicarnos todos los músculos , y de haber corregido las equivo- 
caciones del médico de Bruselas, consagra el tercer libro á tra- 
tar de las visceras contenidas en la cavidad natural, de los ór- 
ganos déla jeneraciou del hombre y de la mujer, de la crlatu-- 
ra, y de las pares. 

£q el libro cuarto trata de la cavidad del pecho , y de sus 
partes continentes , esplicándonos muy estensamente el cora^ 
zon y sus funciones. 

En el quinto nos pinta muy bien el órgano cerebral ; descri- 
be sus membranas; divide la masa encefálica en cerebro y ce- 
rebelo; dá á este uno de los ejercicios mas interesantes á la vi- 
da; habla del cuerpo calloso , de los ventrículos y demás partes 
de este órgano, concluyendo con los sentidos estertores. 

En el libro sesto trata de la angiologia ; nos esplica las yenas 
y arterias , sus ramifícaciones y distribución , y al llegar á la 
vena cava, dice al folio 86: «Es de notar que no se parte (co- 
»mo muchos han pensado) la vena cava en saliendo del hígado 
»ea dos troncos, como hace la artería grande, ni tampoco es 
» verdad que esta vena sea mas ancha desde el hígado hasta los 
»lomos que hasta el corazón ; antes es toda ella un tronco deré- 
»cho , la parte mas alta del cual sube horadando el lado dere- 
»cho del diafragma , y luego después, sin haber en medio par* 
Dte de pulmón ni otra cosa alguna ^ pasa por las telas del ce- 
rrazón, las cuales se juntan anchamente en algunas partes al 
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^diafragma, y principalmente á la parte por donde pasa esta ve- 
»na. La cual en esta parte echa dos ramos que se estíenden 
D (haciendo muchos ramillos) por todo el diafragma , y en parte 
)!>por las telas del corazón , en aquella parte que se juntan al 
«diafragma.» 

Aun con mayor espresion en el capítulo I de este mismo 
libro VI, folio 83, preparándose á tratar de lastres especies 
de vasos , venas , arterías y nervios , por los que es regada toda 
la máquina animal , habla dé este modo: «agora es de saber 
»que de estos tres principios nacen tres suertes de canales, por 
»las cuales , como por aguaduchos , comunican su virtud 
«á todas las partes del cuerpo.» Trata primero de las ve- 
nas, y esplicada su naturaleza continua , son: «una parte de 
«nuestro cuerpo desemejable y hueca de dentro , por la cual, 
»como por un conducto, va la sangre á mantener todas las otras 
«partes.» Pasa á tratar de las fibras y ligamentos de que se ha- 
llan auxiliadas , y dice: «sirven á hacer un movimiento natu- 
«ral que en ninguna manera depende de nuestra voluntad, me- 
«diante el cual atraen , detienen ó desechan la sangre ó cual- 
»qu¡er otro humor que en ellas haya, sirviendo cada suerte de 
»hilos á un particular movimiento; conviene, á saber, los de- 
»rechos ¿ atraer el mantenimiento, los aviesos á detenerlo y 
«abrazarlo de tal manera, que no lo dejan andar mas abajo ni 
«arriba de lo que para el mantenimiento del cuerpo es menes- 
»ter; los atravesados lo desechan.» AI tratar de las arterias, de 
sus túnicas y oficios , dice que sirven «para que por ellas pasen 
«los espíritus que dan la vida á todo el cuerpo, recreando y re- 
«frescando el calor de él.» Hablando después de sus túnicas y 
filamentos, como también de las diversas direcciones de sus par- 
tes , advierte «que no fué hecho sin gran misterio , porque co- 
»mo las arterias tengan por oficio contener los espíritus, y re- 
«frescar el calor natural , enviando los espíritus del corazón á 
»todas las partes del cuerpo, fué necesario tuviesen mas hilos 
«atravesados, mediante los cuales envian ó desechan los espí- 
«ritus; que no aviesos, mediante los cuales los detienen.» 

Esplicando luego al folio 97 lo que sean la vena arterial y 
la arteria venal y sus diferencias^ impugna á todos los antiguos 
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y modernos , y de su. propia observación nos presenta su pen- 
samiento en estos términos: «la arteria nace del lado izquierdo 
»dé la parte mas ancha del segundo ventrículo del corazón , y 
)»se distribuye también por fos pulmones , dividiéndose prime- 
))ro en dos , y después en muchos ramos , ni mas ni menos que 
»la vena arterial. La túnica de esta arteria es delgada y seme- 
»jante á la de las venas , y por est^ razón fué llamado este vaso 
»artería venal , dándole el nombre de arteria, porque se en- 
»cuentra en él sangre y aire ó espíritu, como en las otras arte- 
}»rias. £1 oficio de esta vena y de esta arteria , según todos los 
»que antes de mí han escrito , es: de la vena mantener los pul- 
)^inones solamente^ de la arteria llevar el aire dé los pulmones 
»al ventrículo izquierdo del corazón , pareciéndoles que en es- 
Dta artería no podia en manera alguna haber sangre ; pero si hi- 
i>cieran la esperiencia de ello ,. como yo muchas veces la he he- 
)í>cho juntamente con el Realdo, asi en animales vivos como en 
»muertos , hallarán que no menos está llena esta artería de san- 
))gre, que cualquiera de las otras. No se putjde decir que 
^después de muerto el hombre entra dentro, porque cuando 
labren algún animal vivo en el cortar derrama tanta sangre; 
»abraza el corazón la que tiene sin dejarla salir fuera , y si al- 
»guna sale de él, mas razonable es que salga por la boca de la 
Darteria grande , por donde suele ordinariamente salir, que por 
»otra parte alguna. Mayormente que se puede abrir el corazón 
lluego, y sacar toda la sangre de él , y después mirar en esta 
)i>arteria , la cual hallarán sin falta alguna llena de sangre. 

))Siendo asi que en esta arteria hay sangre , y. que del ven- 
Dtrículo izquierdo no puede entrar en ella como muestra el si- 
ntió de las telas que dijimos estar (en el libro IV , cap. 8, fó- 
)>lío 75] á la boca de esta arteria , creo cierto que de la vena 
»arteríal se rezuma la sangre á la sustancia del pulmón, donde 
»se adelgaza y dispone á poder mas fácilmente convertirse en 
^espíritus , y se mezcla después con el aire, que entrando por 
» los ramos de \i caña del pulmón , va juntamente con ella á la 
cartería venal , y de allí al ventrecillo izquierdo del corazón, 
))mezclándose con la sangre algo ma&grnes'a que del derecho 
^ventr^illo del corazón , pasa al izquierdo , si alguna pasa. 
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»porque yo hasta agora no he visto por donde pueda pasar; em* 
^»pero si pasa, de entrambas sangres se hace una materia dis- 
»puesta á convertirse en los espíritus que nos dan la vida. 

»Esta mi opinión allende que el sentido la conGrma, porque 
»presupuesto que en la arteria venal se halla sangre como cual- 
»quiera que no se quisiese fíar de mi dicho podrá yer, es né* 
»cesario decir que de ella va al ventrícula iííquierdo. Es tam* 
))bien mas verosimil'que pensar que déla sangre del ventreci- 
»llo derecho del corazón (la cual es muy poco diferente de la 
)>de*la vena grande) sin preceder otra mayor disposición , se 
»pudieíen luego criar los espíritus que dan la vida. Pero dejado 
)f>esto aparte, porque es fuera de mi propósito, basta saber que 
»en la arteria venal sin duda alguna se halla sangre , y no ai- 
»re solo , como cuantos antes de mí han escrito afirman. Lo 
»que allí hace , cada uno de su espacio podrá después pensar* 
]»lo , y con esto daré fin á la historia de las venas y arterías, 
))dahdo principio á la dé los nervios.» 

Este pensamiento original de nuestro español le hace sin 
duda mucho honor , porque ya después de él no hay quien de- 
je de decir lo mismo , negando absolutamente todos los bue- 
nos anatómicos modernos los conductos internos que suponían 
los antiguos del un ventrículo al otro, y toda otra comunicación 
que no sea por la via mediade los pulmones y vasos pulmonares*. 

En el séptimo libro nos habla Val verde de los nervios; es- 
plica qué cosía sean sus diferencias y nacimiento ; y dice que se 
hallan envueltos en una túnica ó continuación de la dura ma- 
ter como los arbolea con la corteza. También establece dos di- 
ferencias de nervios «mas duros ó blandos , según que son mas 
»cortos ó largos, y por eso los nervios que van á los oidos , á 
»la lengua, al paladar y á los ojos, son mas blandos, aunque 
»de estos los que hacen en el camino algunos rodeos , como 
»haceel tercer par, se endurecen mas, según que el lugar por 
»donde pasan es mas seco , lo cual no es sin gran misterio. Por- 
))que como los cinco sentidos esteriores, por los cuales vemos, 
»oimos , olemos , gustamos y sentimos , hablan menester un 
»instrumento para recibir estas virtudes, que fuese blando para 
»que los rayos ó especies que continuamente salen de las co- 
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))saft mas fácilmciile le moviesen ó alterasen; si fueran estos 
»nervios duros no podrían hacer bien su ofício, ni los que sir- 
»ven al movimiento pudieran , sin romperse cada hora , mover 
»la máquina de nuestro cuerpo. De lo cual se saca que de los 
«nervios unos sirven al sentido , otros al movimiento; al senti- 
»do sirven los que van á los ojos, orejas , narices, paladar, á la 
>»boca del estómago, á las palmas de las manos y á todo el pe- 
)ollejo ; al movimiento sirven toJos los demás. Pero no por esto 
)i>quiero decir que los nervios que sirven al movimiento sean 
»prívadosdel sentido como algunos han pensado, engañados de 
»verque muchas veces acontece perder el sentido, quedando 
Del movimiento libre y al contrarío ; porque cuando alguna 
aparte pierde solamente el sentido, es porque los ramos de los 
))nervios qw yenian al pellejo han padecido , quedando los que 
Dvan á los morcillos salvos ; y cuando se pierde el movimiento 
»solo acontece al contrario.» 

Describiendo luego cada uno de los pares de nervios que 
nacen del eerebro , dice que aunque los anatómicos creen que 
son siete pares, no son sino nueve. Hablando del primero y 
segundo par, asegura ser los mas blandos del cuerpo, añadien- 
do que los oculares no se.cruzan , y probándolo con la siguíen* 
te observación. «En y enecia , dice, sacan á los ladrones por 
»ju8ticia al prímer hurto un ojo ; acontece tornarlos á pren* 
))der de allí á un año ó dos , y enviarlos á Pádua para hacer 
)i>anatomía , y en ellos se ve que todo el nervio de aquel lado de 
»donde les falta el ojo está muy mas Baco , y aun casi seco , sin 
)i>haber padecido el otro nada. Allende que yo he visto haber en 
»algunos división entre el un nervio y el otro, y el Vesalio dice 
»haberlo8 visto del todo apartados en un hombre que conocía 
)!>ea vida, el cual no por eso veia dos cosas por una.» 

En el mismo capítulo impugna á Vesalio por haber creido 
que el nervio óptico no se insertaba en el centro del ojo , di- 
ciendo : a que se equivocó este , ó no mirando bien en ello , ó 
»engañado de los ojos de los otros animales.» 

Por último , después de esplicar la distribución y ejercicios 
d^ cada uno de los referidos pares de nervios, trata de bs que 
nacen de la médula espinal , de los cervicales , braquiales , y 
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de los que se distríbayen por las estremidadc^ inferiores, con- 
cluyendo con los de los sentidos del olfato, gusto y tacto. Hé 
aqui pues un resumen de la obra de Val verde. Los historia- 
dores de la anatomía y los bibliógrafos al tratar de este español, 
no le han hecho la justicia que merece, ni han hablado de él 
con la verdad y severa crítica que requiere la historia. M. Eloí 
en $u diccionario histórico de la medicina , tomo U , pág; kS&, 
dice : «que Val verde hizo algunas adiciones á los escritos de 
)í>yesaIio , añadiendo cuatro láminas , á las que hizo abrir el 
)»belga ; pero el español , añade , no e$ tan célebre que merezca 
Tonos detengamos en ¿I : el mayor elogio que los autores le di- 
»ríjen es , que manifestó mas ardor en animar á sus compa- 
Dtriotas á los estudios anatómicos, que capacidad tuvo para 
^ilustrarlos en esta ciencia por medio de sus conocimientos.» 

Hemos visto que la intención de Valverde al escribir su 
anatomía , fué correjir los defectos de Vesalio, al mismo tiem- 
po que proporcionar á los cirujanos , principalmente á los ro- 
mancistas , un cuerpo de doctrina que pudiera servirles de 
testo. 

Desgenettes en la historia de la anatomía y de 4a cirujía, 
dice: «Que la obra de Valverde es casi igual á la de Vesalio, 
Dcon la diferencia de que le añadió algunas notas poco esen- 
»ciales , é hizo abrir las láminas en cobre, dándoles mas belle- 
)»zaá la vista , pero sin aumentar su exactitud ; al contrarío, 
»añade , Valverde las ha despojado de esta misma exactitud 
)i>que tienen las de Vesalio , complicándolas con objetos estra- 
gónos á la anatomía ; pues representa los cadáveres armados de 
)!>corazas, broqueles , espadas, etc.; adornos bien estraños al 
»arte..... las cuatro láminas sobre la miológia son muy infe- 

»riores á las de Vesalio entre las diferentes descripciones 

»tomadas de la obra de este , se hallan las principales obje- 
»ciones que Colombo hizo al Belga, de modo que. Valverde 
2>no hizo mas que combinar al uno con el otrQ.D 

He presentado las mismas palabras con que sé espresa este 
francés , al que copia Jourdan , para hacer resaltar bien el es- 
candaloso atrevimiento con que algunos autores escriben sin 
consultar las obras que critican , y lo que es mas sin haberlas 
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visto , haciéndonos relaciones ad libiium , y mezclando mil 
falsedades, sin temor siquiera de ijn solemne mentís. 

Desgenettes no ha visto la obra de Valverde ; lo que dé 
ella dice fué soñado , 6 creído bajo la buena fé de algún com- 
patriota , que tampoco la conocería : los que la hayan real- 
mente visto , saben que no existe en ella ninguna lámina re- 
presentando el cadáver con corazas , rodelas ni espadas. Su 
posiciones tan arbitrarias nos eximen del trabajo de impug- 
narlas» 

El historiador Sprengel para demostrar los progresos que 
hizo la anatomía en el siglo xti , y después de haber hecho 
el justo elogio áe Andrés Vesalio, ^ue fué el primero en de- 
mostrar los defectos de la anatomía de Galeno , á la que esta- 
ban ciegamente adheridos todos los médicos de Europa, no 
siendo otra cosa que descripciones de la mona , y no de cadá- 
veres humanos ; escribe que los médicos que sucedieron á Ve- 
salio , unos se dedicaron á defender los derechos y la infalibi- 
lidad de Galeno ; otros á penetrar mas adelante en la senda 
que Vesalio habia trazado , y algunos otros en fin permane- 
cieron i^opiantes serviles de lo que él ó sus principales suceso- 
res habian dicho. 

En el niimero de estos últimos coloca á nuestro español; 
quiero referir sus propias palabras : «Entre los autores que 
x>han contribuido también á los progresos de la anatomía, pero 
»que ofrecen menos interés > y por la mayor parte son, Ó com- 
»p¡ladores, ó simples copiantes, coloco desde luego al español 
»Juan Valverde de Amusco , cuya obra, que se tradujo al ita- 
»liano, debe considerarse, esceptuando algunas variaciones, co- 
»mo un simple estracto de Vesalio. (Tomo 4, pág. 13.)» Si este 
alemán hubiera leido.la obra oríjinal de Valverde que se im- 
primió enRoma en casa de Antonio Salamanca, impresor de su 
santidad , en 1556, y la hubiese cotejado con la de Vesalio, im- 
.presa en Basilea un año antes por Juan Oporino , habria no- 
tado, que lejos de ser la de Valverde un simple estracto de 
Vesalio , es una obra orijinal/con muchas mejoras sobre la 
del médico de Bruselas , cuyas equivocaciones corrija , como 
ya hemos dicho ; y con solo haber leido la tabla que precede 
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á la obra del español , hallaría las sigalentes observaciones: 
Que Vesalio se engaña en el oficio del prímer par de inorcilíos 
de los carríllos ; en la cantidad de humores del ojo ; no pone 
mas que nueve morcillos que mueven la lengua , y son diez; 
hace mas anchos el primer par de morcillos de los carríllos de 
lo que son ; se engaña en el oficio del morcillo décimo de la 
pierna; pone dos morcillos en las narices que no se hallan; 
equivocó el oficio de los morcillos de la muñeca ; pone dos 
morcillos que mueven el garguero, los que no se hallan , y en 
la abertura de este otros dos, que no se encuentran en el hom- 
bre; con otras varías enmiendas que refiere en el cuerpo de 
la obra, y no las pone en la tabla ; siendo muy de notar la 
modestia con que el español lo hizo , pues asegura que estas 
equivocaciones de Vesalio eran hijas del gran trabajo y del 
cansancio que hahia recibido en su estudio, por lo que le faltó 
alguna dilijencia , y que él las nota mas con intención de que 
nada falte á su historia , que con gana de reprender á Vesa- 
lio^ á quien tanto todos debemos» Mas se confirma aun la mo- 
destia del español en no haber querído hacer unas nuevas ta- 
blas anatómicas suyas propias , como le aconsejaban sus ami- 
gos, y era cosa, según él diccr, muy fácil de ejecutar , mejo- 
rando las de Vesalio. Lejos de eso , y por no pasar la tacha de 
envidioso ó de maligno , y mostrando una gran deferencia á 
Vesalio , se contentó con mandar entallar en cobre las del bel- 
ga , dándoles una belleza y hermosura que no tienen las ori- 
jinales. 

La obra de Valverde , en fin , sobrepuja á la de Vesalio , y 
es preferible por muchos conceptos. Es mas concisa, no por- 
que sea un compendio ó epílogo de la de Vesalio, sino porque 
la de este es de aquellas obras , de las cuales decia nuestro 
Montaña que eran mas á propósito para espantar y retraer del 
estudio, no solo por lo voluminoso del tratado, que consta 
de 82i páginas en folio grande , sino porque mezcla en él 
noticias que no tienen conexión con la anatomía del hombre, 
vicio que se observa también en otros escritos de este grande 
autor. Es mas metódica, pues, aunque el español la dividió en 
siete libros como el belga , aquel colocó las láminas al fin de 
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cada libro de un modo mas proporcionado para no interrum- 
pir la lectura , y para la inteligencia de lo que se estudia ; de 
manera, que repasando después con la vista la Ggura, se ahor- 
ra mucho tiempo , y se auxilia á Ja memoria. Es mas clara en 
fin la del español , pues aunque la de Vesalio está escrita con 
elegancia latina , la del español está impresa en lengua vul- 
gar castellana y castiza, sin que use de mas voces griegas ni 
latinas que aquellas cuya equivalencia no pudo encontrar en su 
idioma , y aun asi fué esplicando la etimología y significado dé 
aquellas para aclarar del todo este estudio. En prueba del apre- 
cio que se hizo en Italia de la obra de Valverde , pueden verse, 
repito , sus dos traducciones latina é italiana. 

Si siguiendo el ejemplo del castellano viejo , el leonés Ar- 
phe de Viliafañe y de Fr. Luis de Granada ; se hiciese una 
reforma y supresión absoluta de toda voz griega , latina y ára- 
be en el estudio de la anatomía, este Importantísimo ramo que 
forma la base común del médico-, del cirujano , del pintor , del 
estatuario y de ot(os, no solo se aprendería mas pronto, sino 
también con.menos tedio ; pero por desgracia se hace lo con- 
trario , sobrecargándole cada dia de nomenclaturas cada vez 
mas ridiculas. 



FIN DEL TOMO II. 
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